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Ib.""  Sesión  celebraua  el  17  de  Setiembre  de  185J3 


Premidencla  del  «eiior  Ooiizaleíis  Rodriffsrx 


Se  abrió  la  sesión  alas 2  y  5  p.  m.  con  la  asistencia  de  los  señores  CV 
parro,  Carve,  Echevarría,  Vidal  (don  F.,)  Castro,  Fernandez,  Vidal  (don 
B.)  Bauza,  Fajardo  y  Rovira. 

heida  y  aprobjdiel  acta  de  la  anterior  y  no  habiendo  asunto  que  dar  cuenta, 
se  entrad  la  orden  del  dia^  leyéndose  lo  siguiente: 


La-Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  sanciona- 


do el  siguiente: 


PROYECTO   DE  LfciV 


■"  Lh  conmutacioa  de  la  pena  capital  que  el  artículo  84  de  I  a 
,  atribuye  ai  Presidente  de  la  República,  no  procede  en  los 
de  la  causa  resulte  premeditación  y  alevosía, 
uando  proceda  la  conmutación  de  la  pena  capital,  el  Presi- 
íepública  podrá  al  acordarla,  imponer  la  pena  de  quince, 
cinco,  treinta  ó  cuarenta  años  de  prisión  con  trabajos  públí- 
al  pió,  mientras  no  haya  cárcel  penitenciaria,  según  sean  las 
antes  que  resulten  del  informe  del  Tribunal  de  Justicia,  & 
el  artículo  de  la  Constitución  antes  citado. 
omuní{uese,  etc. 


mes  de  la  Honorable  Cíiraara  de  Representantes,  en  Mónte- 
le Mayo  de  1883. 


Javíek  Lwisa, 


Jesé  Luis  Missa$iia, 
Sfc  rciario-Redactor. 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  sanciona- 
do el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.'  Los  reos  condenados  á  la  pena  capital,  con  anterioridad  al 
i9  de  Abril  próximo  pasado,  y  cuyas  sentencias  no  hubiesen  sido  ejecuta- 
das por  cualquier  causa,  se  les  aplicará  en  sustitución  de  aquella,  la  de 
cuarenta  años  de  prisión  con  trabajos  públicos  y  cadena  al  pié. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon- 
tevideo, á  8  de  Mayo  dd  1883. 


J.iAVIÑA 

ler.  Vice-Presidente. 

José  Luis  Missaglia, 

Secretario-  Redactor, 


INFORME 


3S  Que  dan  méritos  á  las  sesiones  extraordiaa- 
,  se  encuentran  dos  Proyectos  do  LeysaDcio- 
,mara  da  Representantes,  y  cuya  importancia 

interpretar  el  artículo  84  denuestra  Consti- 
;e  con  la  prerogatíva  que  le  está  acordada  al 
.  para  conmutar  la  pena  de  muerte  á  los  reos 
ueda  alcanzar. 

ce  que  aquellos  reos  condenados  á  la  pena  ca- 
de Abril  próximo  pasado,  y  cuyas  sentencias 
3  por  cualquier  causa,  se  les  aplicará  en  susti- 
de  prisión  con  trabajos  públicos   y  cadena 

)mis¡on,  con  dos  Proyectos  de  Ley  que  aun 
ma  causa— la  criminalidad— necesitan  estudio 
pues  que  so  trata  de  dos  Proyectos  sobre  los 
se  también  separadamente,  conforme  á  pre- 

ipuntado,  entra  la  Comisión  á  apreciar  esos 
Interpretación  hecha  por  la  otra  Cámara  con 
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respecto  al  artículo  84  de  la  Constitacioiii  adolece  de  ciertos  defectos  de 
apreciacioQ  en  el  examen  y  estudio  de  las  tendencias  de  ese  artículo,  si 
se  considera  que  en  todos  los  casos  ocurrentes  de  aclaración  ó  interpreta- 
ción de  sus  preceptos,  conviene  no  olvidar  la  idea  del  organismo  político 
á  que  todas  las  manifestaciones  del  País  tienen  de  obedecer. 

Poseida  de  tal  idea,  Vuestra  Comisión  al  estudir  el  primer  Proyecto 
de  Ley,  encuentra  que  si  se  sancionara  en  la  misma  forma  que  lo  hizo  la 
otra  Honorable  Cámara,  disentiría  en  su  ejercicio  con  aquel  organismo 
ya  establecido  por  la  Ley  Fundamental,  y  por  el  que,  la  división  de  los^ 
Poderes  Públicos  está  consagra  la  desde  quedosigaa  cuales  son  las  atri- 
buciones especiales  que  á  cada  uno  corresponde.  Si  como  lo  dice  la  Cons- 
titución, el  Poder  Judicial  es  el  encargado  de  aplicar  la  Ley,  se  compren- 
derá que  el  artículo  2."*  de  este  Proyecto  no  se  ajusta  al  principio  de  la 
división  de  los  Poderes  del  Estado,  desde  que  on  llanos  términos  delega 
en  el  Poder  Ejecutivo  la  facultad  de  apreciar  la  importancia  de  un  deli- 
to, imponiendo  al  reo  penas  que  pueden  variar  proporcionalmente  dos- 
de  quince  hasta  cuarenta  años  de  prisión  con  trabajos  públicos  y  cadena 
al  pié. 

Salvados  los  respetos  que  la  otra  Honorable  Cámara  se  merece,  cree 
Vuestra  Comisión  que  el  Proyecto  resiente  principios  fundamentales 
que  el  Poder  Ejecutivo  estará  dispuesto  siempre  á  cumplir  con  decisión. 

¿Cómo  ha  de  ser  posible  encargar  á  un  Poder  Público  la  aplicación  de 
las  leyes,  si  su  jnision  es  la  de  promulgarlas?  Y  cómo  ha  de  admitirse 
que  el  Presidente  de  la  República  acepte^el  separarse  de  su  misión  sobe- 
rana para  echar  sobre  si  la  nueva  misión  de  apraciar  la  importancia  de 
los  delitos  y  según  esa  importancia,  aplicar  la  pena,  que  puede  variar 
desde  quince  hasta  cuarenta  años  de  prisión  con  trabajos  públicos  y  ca- 
dena al  pié? 

Y,  aquí  conviene  tener  muy  presente  que  cada  uno  de  los  Poderes  Pú- 
blicos necesita  conservar  su  Independencia  de  acción,  aunque  la  llame* 
raos  y  sea  en  efecto  relativa,  tratándose  de  la  entidad  del  Gobierno;  pe- 
ro esa  independencia  es  indispensable  que  en  la  pr¿íctica  diaria  tenga  su 
consagración,  para  el  cumplimiento  de  todas  las  necesidades  y  de  todas 
las  aspiraciones  públicas. 

Como  V.  H.  lo  comprende,  del  artículo  84  de  la  Constitución,  se  de- 
duce que  el  legisladora  menos  de  contrariar  su  propia  obra,  ha  querido 
qne  la  apreciación  de  la  pena  según  la  importancia  del  delito  cometido, 
corresponda  al  Poder  que  aplica  la  Ley  por  su  mandato.  Esto,  no  dice 
absolutamente  relación  con  la  prerogativa  Constitucional  acordada  al 
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ública,  quien  en  los  casos  ocurrentes,  conmuta  la 
imediata»  siü  que  los  graves  y  poderosos  motivos  &  que 
fiere,  tengan  otro  fin  que  el  que  mas  adelante  expli- 
el  de  la  gradación  de  penas  apreciando  la  magnitud 
los.  Esa  parte  del  articulo  citado,  dicequo  alindul- 
né  del  tribunal  ó  juez  antj  quien  dependa  la  causa, 
tir  que  ese  informe  tiene  por  objeto  el  que  oficial- 
presidente  de  la  República,  si  en  el  delito  hubo  ó  nó 
osíii;  expliciindose  así  mismo  el  envío  del  informe, 
is  las  relaciones  oficiales  entre  los  Poderes  del  Esta- 
ido  que  ol  Poderque  tiene  la  prerogativa  del  indul- 
)s¡n  antes  conoceroficialmente  la  causa  que  lo  cen- 
ital. 
uestra  Constitución  política  dispone  que  al  indulto 

!  pensamiento^,  Vuestra  Comisión  cree  que  el  artí• 
)  debeser  modificado,  y  d  ese  efecto,  mas  adelante 
royecto  de  Ley  que,  no  solamente  facilitará  mejor 
Ejecutivo  páralos  casos  ocurrentes,  sino  qucapare- 
con  el  artículo  constitucional  antes  citado. 
al  grillete  ó  cadena  al  pié  páralos  delicuentesáquie- 
T  la  dispensación  de  la  pena  de  muerte,  la  Comisión 
itra  de  este  nuevo  castigo  y  funda  su  negativa  en  las 
ñones  que  somete  al  juicio  de  V.  H> 
o  se  sabe,  son  exclusivamente  destinadas  parasegu- 
ellas  tienen  entrada,  pero  nunca  para  su  mortíñca- 
cimienío,  se  persigue  el  fin  de  separar  de  la  sociedad 
¡quoporsu  crímenes  no  pueden  confundirse  con  ella 
ae  80  quebranlcn  principios  morales  subre  que  su 
sa,  pues  que  el  hecho  de  impunidad  importaría  un 
na  amenaza  permanente.  Por  lo  mismo,  respondían- 
vilizador,  las  cárceles  tienen  su  razón  de  existencia  ; 
explicada,  que  en  la  presente  época  á  la  edificación  de 
os  precede  el  pensamiento  humanitario  paraconfor- 
3n  y  seguridad  del  penado,  la  caridad  que  no  puede 
3  de  un  reo  quej»or  grandes  que  sus  crímeneesapa- 
n  ser  humano. 

lar  este  progreso  de  las  ideas  en  favor  del  hombre,  la 
celes  —penitenciarias,  en  donde  el  penado  es  excluido 
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de  los  demás  hombres,  pero  nunca  aherrojado ;  pues  aparte  do  que  se 
reconoce  la  inutilidad  del  doble  castigo  por  la  seguridad  que  esas  cárceles 
ofrecen,  se  toma  en  mucha  cuenta  la  cuestión  do  humanidad  y  aun  basta 
^n  de  conveniencia  económica,  porque  los  confinados  en  una  penitencia- 
ria, sea  en  común  ó  separadamente  conservan  toda  su  acción  física  para 
emplearla,en  el  trabajo  que  produce  muy  buenos  resultados  y  que  alguna 
vez  puede  modificar  las  pasiones  de  aquel  jue  accedió  con  espíritu  per- 
vertido. 

La  seguridad  de  los  penados  es  la  gran  cuestión  á  que  deben  responder 
las  cárceles,  lo  demás  es  improduconte  y  por  lo  mismo,  contrario  á  los 
principios  de  la  legislación  moderna  y  de  la  nuestra  propia,  que  en  esta 
materia  está  bastante  adelantada. 

En  contraposición  de  estas  conocidísimas  ideas,  no  hay  argumento  que 
aducir  pura  desvirtuar  su  fondo;  y  la  misma  Cámara  de  Representantes 
al  decretar  el  grillete  para  los  condenados  á  prisión,  lo  hace  en  manera 
transitoria  con  la  limitación  siguiente:  mientras  no  hiya  cárcel  peniten- 
ciaria. 

Entre  tanto  nos  ocurro  aquí  una  observación  que  reputamos  de  opor- 
tunidad, aun  siguiendo  el  espíritu  de  la  otra  Rama  colegisladora,  cuando 
parece  decidirse  por  la  abolición  del  grillete  ó  cadena,  así  que  tengamos 
una  penitenciaria. 

¿La  pena  de  muerte  es  aplicada  con  frecuencia  por  nuestros  Tribuna- 
les? Felizmente  nó,-para  honor  de  esta  sociedad,  pues  que  de  las  causas 
que  sobre  delitos  comunes  se  ventilan  ante  la  justicia,  rara  es  la  que  decí- 
dela pena  capital  y  es  general  que  las  sentencias  condenen  á  un  procesa- 
do á  cierto  número  de  años  de  prisión  que  ese  procesado  purga  en  las  cár- 
celes, coricurriendo  muchas  veces  á  la  realización  de  trabajos  públicos 
custodia-Jo  por  gentes  de  armas  á  quienes  se  confia  la  seguridad  del  preso. 

Y  lo  poco  frecuentes  que  son  las  sentencias  á  muerte,  entre  nosotros, 
en  nada  reciente  la  rectitud  con  que  nuestros  tribunales  proceden,  sino 
que  es  el  efecto  de  las  costumbres  en  que  la  perversión  no  ha  encontrado 
felizmente  cabida,  ni  la  encontrará,  desde  que  el  elemento  radicado  siga  su 
creciente  desarrollo  y  las  manifestaciones  del  trabajo,  en  todas  las  formas 
deacce^'0  honesto,  concurran  á  robustecer  la  acción  social  conservadora. 

Siendo  pues,  como  lo  son,  escasísimos  en  númeio,  los  reos  condenados 
á  pena  capifal  á  quienes  pueda  alcanzar  la  conmutación  de  la  pena,  rio 
hay  por  que  buscar  en  el  grillete  ó  cadena  un  auxiliar  de  la  vigilancia, 
desde  que  esta  habrá  de  contraerse  á  muy  pocos  individuos  y  sobre  loa 
cuales  fticilmente  jpuede  ser  ejercida,  haciendo  así  imposible  la  evasión. 
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De  otra  parte,  la  Cárcel  del  Crimen  en  A'ontevideo  y  á  donde  en|defi- 
nitiva  vienen  á  cumplir  su  condenri  los  procesados,  ofrece  garantías  de 
seguridad  que  excusan  la  mortificación  y  el  vejamen  del  grillete. 

Pero  iiay  mas  todavía.  Ni  la  civilización,  ni  las  leyes  á  que  prestamos 
obediencia,  quieren  que  los  procesados  sean  expuestos  á  la  vergüenza 
pública  ;  y  rechazan  de  una  manera  decisiva  el  Sambenito^  conque  en  los 
antiguos  tiempos  se  distinguía  el  culpable.  Solo  en  un  caso,  en  el  mas 
solemne  de  todos,  admiten  que  el  reo  aparezca  aherrojado  ante  el  públi- 
co :  —  en  el  patíbulo. 

No  hay  lógica  en  que  se  emplee  rigorismo  tan  acentuado  para  excusar 
una  vigilancia  permanente  y  prolija  cual  corresponde.  Excluyase  al 
criminal  de  la  sociedad  ;  pero  entre  tanto,  no  se  le  mortifique,  porque 
como  antes  se  deja  dicho :  «  En  rúngun  caso  se  permitir¿í  que  las  cárceles 
«  sirvan  para  mortificar,  y  si  solo  para  asegurar  á  los  acusados  »  ( artículo 
138  de  la  Constitución  ) . 

Sobre  la  base  de  estas  ideas,  la  Comisión  presenta  al  eximen  del  So- 
nado un  Proyecto  de  Ley  en  sustitución  del  primero  sancionado  por  la 
otra  Ciímara. 

El  segundo  Proyecto  de  Ley,  igualmente  expedido  por  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes,  es  objeto  de  consideraciones  que  vuestra  Co- 
misión pasa  á  exponer. 

Hay  en  este  segundo  proyecto  dos  puntos  esencialísimos  á  señalar  y 
sobre  los  cuales  puso  la  Comisión  su  atención  mas  decidida. 

Primer  punto:— ¿Puede  ser  conmutada  la  pena  capital  por  la  inmedia- 
ta, cuando  de  los  informes  resulta  alevoso  el  crimen. 

Segundo  punto:^Pasaclas  lis  cuarenta  y  ocho  horas  de  puesto  un  reo 
en  capilla,  ¿puede  ejecutársele? 

Indudable  parece,  siguiendo  laprescrpcion  constitucional,  que  las  le- 
yes excluyen  del  amparo  de  la  prerogativa  presidencial  álos  reos  de  uu 
crimen  al  que  precedió  la  premeditación,  una  vez  que  esta  queda  eviden- 
ciada por  el  informe  del  Tribunal  ó  Juez  que  haya  entendido  en  la  causa. 

Vuestra  Honorabilidad  sabe  que  el  Presidente  de  la  República  trata  de 
ejercer  su  prerogativa  una  vez  que  el  Tribunal  ó  Juez  de  la  causa  lo  co- 
munica para  que  disponga  lo  necesario  á  fin  de  que  el  condenado  entre 
á  la  capilla. 

Es  recien  entonces,  y  nó  antes,  que  el  Presidente  pide  el  informe  áque 
la  Constitución  se  refiere;  y  por  mucha  actividad  que  para  su  remisión 
emplee,  y  por  mucha  asiduidad  que  el  Presidente  empeñe  para  buscarla 
confirmación  de  si  median  graves  y  poderosos  motivos  para  conmutar  la 
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pena  capital,  es  llano  que  el  término  fatal  de  tiempo  aparece  cortísimo, 
muchas  veces. 

Pero  nó  solamente  está  el  estudio  del  informe  del  Tribunal  ó  Juez  que 
haya  entendido  en  la  causa,  sino  que  aún  está  la  apreciación  librada  ex- 
clusivamente al  Presidente,  de  si  mediém  graves  y  ;»;» lerosos  motivos  pa- 
ra que  dicha  conmutación  pueJa  realizarse. 

Y  los  graves  y  poderosos  motivos  á  que  la  Constitución  se  refiere,  no 
son  para  apreciados  porcl  Poder  que  aplica  la  Ley,  sino  por  el  que  está 
en  ejercicio  de  la  prerogativa  acordada  por  el  artículo  8i. 

Pueden  ser  esos  graves  y  poderosos  motivos  de  índole  tal,que  requieran 
una  compulsa  de  antecedentes  sobre  la  persona  sentenciada;  si  por  ejena- 
plo,  en  anteriores  épocas  prestó  algún  señaladísimo  servicio  al  país;  si  la 
sociedad  con  quien  sus  propias  funciones  está  en  contacto  directo  el  Pre- 
sidente de  la  República,  le  expone  causales  de  tal  naturaleza  que  deban 
inclinar  su  ánimo  á  la  salvación  del  reo. 

En  el  andar  de  todos  los  tiempos  ¿no  habrá  ocurrido  alguna  vez  la  in- 
tervención de  circunstancias  extraordinarias  de  las  apuntadas  ú  otras  ana- 
logas  y  ante  las  cuales  haya  necesitado  meditar  el  Presidente?  Y  si  des- 
pués de  meditarlas,  no  las  encuentra  bastante  fundamentales  para  librar 
déla  muerte  á  un  reo;  ¿el  Presidente  puede  mandar  ejecutar  la  sentencia, 
pasadas  las  cuarenta  y  ocho  horas  dentro  de  las  que  ha  debido  cumplirse? 
No,  seguramente,  puesto  que  entonces  faltaría  en  absoluto  á  la  Ley  que 
fija  un  término  fatal  do  tiempo. 

Producida  una  tal  extraordinaria  emergencia,  siempre  posible  deque 
ocuri  a,  ¿cómo  no  admitir  que  la  suspensión  del  cumplimiento  de  una 
sentencia,  pueda  emanar  de  un  cúmulo  de  circunstancias  ante  las  cuales 
la  misma  acción  de  la  justicia  se  detendrían  si  fuesen  de  su  dominio? 

¿Podría  censurarse  á  un  Presidente  que  en  el  momento  de  mandar 
cumplir  una  sentencia,  recibiera  informaciones  ó  datos  que  no  habia  co-, 
nocido  el  Tribunal  ó  Juez  que  juzgó,  y  que  por  su  importancia  influyeran 
para  suspenderla  ejecución?— No,  de  cierto,  desde  que  aquellas  informa- 
ciones ó  datos  atenuasen  en  alguna  manera  el  rigor  de  la  pena* 

Pero  aun  hay  otra  circunstancia  de  tomarse  en  cuenta. 

En  el  caso  de  usar  la  prerogativa  del  artículo  84  acordada  al  Poder 
Ejecutivo,  la  Comisión  se  pregunta: 

¿Es  el  Poder  Ejecutivo  un  Cuerpo  colegiado  como  el  Legislativo  y  el 
Judicial,  en  donde  se  comparte  la  responsabilidad  de  hechos  que  por  su 
deliberación  se  producen,  siendo  siempre  corriente  el  que  haya  pro  y 
contra  en  las  cuestiones  que  públicamente  resuelven?- -No:  el  Poder 
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Ejecutivo  está  representado  por  una  sola  persona  que  si  en  los  casos  de 
administración  toma  consejo  de  sus?  Secretarios  de  Estado,  en  el  déla 
prerogativa  de  dispo^ier  de  la  pena  de  muerte  es  solo  esa  persona  quien 
delibera;  es'solo  sobre  esa  persona  que  caen  las  responsabilidades  y  así 
se  comprende  que  la  prerogativa  Constitucional,  examinada  con  madu- 
rez, mas  que  una  regalia,  es  un  compromiso  de  ánimo. 

Sobre  uno  solo,  conforme  puede  resonar  el  aplauso  porque  perdona, 
puede  caer  la  censura  porque  no  cumple  una  sentencia  de  muerte. 

De  aqui  fluye,  pues,  pero  do  manera  muy  clara,  en  nuestro  concepto, 
el  que  mas  de  una  vez  el  Presidente  suspende  la  ejecución  de  una  sen- 
tencia, cuando  al  momento  de  llevarla  al  término  se  cruzan  circunstan- 
cias que  le  detienen  ante  su  propia  magnitud.  Ante  esto  proce.ler,  podrían 
sublevarse  las  pequeñas  pasiones,  como  es  corriente;  pero  el  criterio  im- 
parcial que  juzga  de  otra  manera  las  cosas,  termina  por  consagrar  el  he- 
cho consumado. 

Sobre  estas  ideas  y  las  que,  si  necesario  fuere;  expondrá  in  voce  la  Co- 
misión, tiene  el  honor  ie  someter  al  juicio  del  Senado  los  dos  Proyectos 
que  sancionó  la  otra  Cámara,  pero  con  las  modificaciones  que  fluyen  de 
este  informe. 


Montevideo,  Setiembre  12  de  1883. 


Blas  Vidal,  (conforme  en  parte)— Lí- 
borio  Eehevar na— Pedro  E.  Bauza. 
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i^HüYEGTO  DE  LEY 


Artículo  1/*  La  conmutación  de  la  pena  capital  que  el  artículo  84  do 
la  Constitución  atribuye  al  Presidente  de  la  República,  no  procede  en 
los  casos  en  quédela  causa  resulto  premeditación  y  alevosía. 

Art.  2.®  Cuando  proceda  la  conmutación  de  la  pena  capital,  el  Presi- 
dente de  la  República  dispondrá  se  aplique  al  reo  la  inmediata  que  con- 
sistirá en  treinta  años  de  prisión  con  trabajos  públicos. 

Art.  3."*  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Setiembre  12  de  1883. 


Vida  I —Echevarría— Ba  uzá. 


I 


: 
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PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  I.''  Los  reos  condenados  á  la  pena  capital  y  cuya  sentencia  no 
hubiera  sido  cumplida  á  la  promulgación  de  esta  Ley,  por  cualesquiera 
circunstancias,  sufrirán  prisión  por  treinta  años  de  tiempo  con  trabajos 
públicos. 

Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Setiembre  12  de  1883. 


Vidal  -Fchevar/  ia—fíaiuá. 


En  discusión  general. 

El  señor  Vidal  (don  -B.)— Estoy  completamente  de  acuerdo  con  mis  Ho* 
norablee  compañeros  de  Comisión,  en  cuanto  á  las  modificaciones  que 
se  proponen  al  Proyecto  de  Ley  que  ha  venido  de  la  otra  Cámara. 
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Mi  disentimiento  no  consiste  sinó/en  ciertas  apreciaciones,  que  se  con- 
signan en  el  informe  y  que  son  materia  de  la  segunda  parte  de  él. 

Como  el  informe  no  se  vota,y  sí,  el  Proj^ecto,  con  el  que  estoy  per- 
fectamente conforme,  no  hago  masque  esplicar  los  motivos  de  mi  di- 
sentimiento. 

El  sefwr  Carve—Hoñov  Presidente :  estoy  muy  conforme  con  la  san- 
ción de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  contenida  en]el  Pro- 
yecto que  se  halla  en  discusión. 
El  señor  Vidal  (don  B.)—¿Ea  cuál  de  ellos? 

El  se r.07\Carve —En  el  primero.  Porque,  señor  Presidente^  veo  que,  por 
el  artículo  2."*,  se  establece  la  pona  que  aplicará  el  l^residentede  la  Repú- 
blica, en  los  casos  en  que  no  hubiere  premeditación  ni  alevosía. 

Yo  desearía  que  alguno  de  los  miembros  de  la  Comisión,  me  dijese  cual 
es  el  artículo  de  nuestra  Constitución  que  se  establece,  que  el  Presidente 
de  la  República  ha  de  fijar  la  cantidad  de  años  que  ha  de  sufrir  de  prisión 
un  condenado  á  muerte,  á  quien  le  conmuto  esta  pena. 

No  hay  niniLj^uno;  sofior  Presidente.  No  hay  mas  q:;o  la  prerogativa  de 
conmutar,  la  pena  capital,  cuando  medien  graves  y  poderosos  motivos. 
Por  esto,  estaría  mas  conftjnne  con  el  artículo  sancionado  por  la  Ho- 
norable Cámara  de  Representantes,  que  establécelos  casos  en  que  el  Pre- 
sidente déla  República  puede  conmutar  la  pena  capiíal  por  los  años  que 
el  artículo  dqtormina.  Pero  no  que  pai-a  todos  los  casos,  se  señalen  treinta 
años. 
Eáb  estaría  ala  consideración  áA  I*"*  Magistrado. 
Después  de  eso,  señor  Presidente,  se  hace  aquí  una  alusión  en  el  infor- 
me déla  Comisión,  diciendo;  que  el  Presidente  de  la  Republicano  tendrá 
el  tiempo  suficiente  para  estudiar  el  espediente  que  haya  tenido  que  pedir 
al  Superior  Tribunal. 
¿Cómo,  señor  Presidente? 

El  Presidente  de  la  República,  siempre  tiene  el  tiempo  suficiente,  por 
que  la  sentencia  viene  á  ejecutarse  18  horas  doi^'^ues  que  se  le  pone  el 
«^cúmplase». 

No  es  desde  el  momento  en  que  el  Superior  Tribunal  la  ha  dictado. 
Viene  después  que  el  Presidente  de  la  República,  que  tiene  ese  derecho 
por  la  misma  Constitución,  do  pedir  todos  esos  antecedentes,  para  cer- 
ciorarse si  efectivamente  ha  habido  alguna  parte  en  que  pueda  fundarse 
para  mitigar  la  pena. 
Nó.— Ahí  está  el  plazo  señalado  de  las  48  horas. 
Yo  entiendo  que  ese  plazo,  de  48  horas,  es  después  de  puesto  elcúm- 

Tomo  XXX  2 


18  — 


•pl^Qy  y  el  Pr^idente  déla  República  puede  demorar  el  tiempo  que  nece- 
site para  eatudiar  el  espediente. 

lilse  no  ea  argumento  que  me  haga  fuerza  para  sostener  el  dictamen  de 
Ja  Comisión  en  esa  parte. 

Y  si  para  todos  los  casos  se  señalan  30  años  para  la  pena  capital  aun 
cuando  haya  premeditación  y  alevosía^  es  una  cosa»  señor  Presidente»  que 
francamente  la  estrafio. 

Creo  que  está  mejor  fundado  el  aconsejado  por  la  Comisión  que  dice: 

Lo  Ue. 

Lo  demás,  no  vayamos  tampoco  á  quitarle  la  facultad  que  tenga  el 
^Poder  Administrador  en  casos  como  ese,  donde  no  media  premeditación 
ni  alevosía. 

En  ese  caso,  si  estoy  conforme,  por  que  creo  que  es  una  facultad  que 
^^o  le  está  concedida  por  la  Constitución  de  la  República. 

Después  de  eso»  señor  Presidente,  esa  variación  que  se  hace  en  el  otro 
Proyecto,  sobre  el  plazo  que  se  señala  para  estas  causas  que  hade  ser 
desde  la  promulgación  de  la  presente  Ley. 

Sabemos^  señor  Presidente,  que  hay  varios  criminales,  cuyas  causas 
están  casi  á  sentencia,  y  que  pudiera  haber  un  motivo,  para  salvarlos,  si 
esta  Ley  no  la  hubiera  despachado  la  Honorable  Cámara  de  Represen-^ 
tantes  con  las  reformas  que  aconseja  el  Senado. 

Por  eso  yo  creo  que  está  mejor  establecido  como  lo  ha  hecho  la  Ho- 
norable Cámara  de  Representantes  en  el  segundo  Proyecto  diciendo: 
cccon  anterioridad  al  19  de  Abril»,  porque  ya  se  sabe  cual  es  el  motivo:  es 
un  reo  que  fué  condenado,  que  estaba  en  capilla,  y  que  no  ha  podido  el 
Presidente  de  la  República  después  de  las  circunstancias  que  mediaron 
mandarlo  ejecutar. 

Aquí  mismo,  señor  Presidente,  en  esta  Honorable  Asamblea,  se  han 
cambiado  ideas  á  ese  respecto,  sobre  las  medidas  tomadas  por  el  Poder 
Judicial  que  dieron  motivo  á  lo  que  todo  el  mundo  sabe. 

Luego  pues,  lo  creo  mas  en  consonancia  para  todas  las  causas  que  ha* 
ya  habido  desde  ell9  de  Abril  para  adelante. 

No  sé  porque  ha  sido  esta  variación  en  un  asunto  que  ya  está  agotado» 
que  el  pueblo  está  cansado;  que  ha  traido  disgustos  al  Gobierno:  no  sé 
para  que  venir  á  variar  la  resolución  de  la  Honorable  Cámara  de  Repre* 
sentantes  sin  un  motivo,  sin  una  necesidad. 

Estarla  yo,  señor  Presidente,  por  los  dos  Proyectos  que  han  venido 
de  la  otra  Cámara  de  Representantes. 


^19- 

Si  ellos  f aeran  saacionadosenel  Senado,  de  ese  modo,  procedería  coa 
mas  cordura. 

El  $Mor  ¿atijá— Según  su  opinión,  señor  Senador. 

El  señor  Carue— Según  mi  opinión  y  mi  criterio  estoy  hablando- 

No  había  necesidad  de  esa  modiñcacion,  en  un  asunto*  en  que  sabe  to- 
do el  pueblo,  que  ha  traido  disgustos  de  gran  magnitud  y  hasta  respon* 
habilidades  para  los  mismos  legisladores. 

¿Para  qué,  señores,  esa  variación?  para  volver  á  la  otra  Cámara,  tener- 
lo allá  quien  sabe  cuanto  tiempo  y  estar  siempre  coa  un  asunto  que  de* 
bia habérsele  dado  una  solución  breve. 

Tendrán  mayores  fundamentos  los  miembros  de  la  Comisión  para  ha- 
ber variado  ese  Proyecto,  según  lo  manifiestan  en  su  informe. 

Para  mí,  señor  Presidente,  creo  que  no  ha  habido  ninguna. 

Creo  que  debió  el  Senado,  silenciosamente,  sancionarlo,  tal  cual  ha 
venido  de  la  Cámara  de  Representante?,  sin  qué  esto  sea,  quitarle  el  de 
recho  que  tiene  para  juzgar  la  cuestión  según  su  conciencia  y  saber. 

Por  eso  digo,  señor  Presidente,  que  por  mi  parte  le  niego  el  voto  al 
Proyecto  aconsejado  al  Honorable  Senado,  en  la  parto  que  se  refiere  á  la 
reforma  que  se  hace  al  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Creo  que  es  una  prerogativa  que  se  le  quita  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica, señalando  los  años  de  prisión  por  que  conmute  la  pena  capital» 
cuando  no  medie  la  premeditación  ni  la  alevosía. 

El  señor  Vidal  (don  jB.)— No  se  le  quita  nada. 

El  señor  Carve—No  señor,  la  Cámara  no  le  dá  eso,  le  dá  la  facultad^ 
de  quince  años,  veinte,  veinticinco  etc.,  nosotros  nos  encerramos  ea 
treinta  años  . . . 

El  señor  Vidal  (don  B.)— Le  dá  lo  que  no  le  puede  dar. . . . 

El  señor  Echemrria— Yo  creo,  que  con  pocas  explicaciones,  el  señor 
Senador  que  acaba  de  hablar,  se  convencerá  de  que  no  ha  sido  lógico  en 
sus  apreciaciones. 

Se  aborda  un  punto  Constitucional,  y  por  mas  buenas  que  sean  las  vo* 
luntades,  tienen  que  encuadrarse  en  lo  que  prescribe  la  Constitución,  y 
tan  es  así,  que  la  voluntad  manifestada  por  el  señor  Senador,  choca  coa 
su  deseo. 

Dice,  que  acepta  el  Proyecto  sancionado  por  la  Camarade  Represen- 
tantes y  rechaza  el  de  la  Comisión  del  Senado,  por  que  este  niega  al 
Poder  Ejecutivo  una  prerogativa  Constitucional. 

No  es  así,,señor  Presidente. 


—  sol- 
ido no  hace  otra  cosa  que  encuadrarse  en  el  principio  ConsUtu- 

a  Altos  Poderes  y  estos  Poderes  tiene  cada  uno  su  cometido,  y 

lede,  no  debe  inmiscuirse  en  el  contenido  de  los  otros- 

er  Jadicial,  le  está  cometido  apreciar  la  causa;  seutenciary 

pena  que  corresponde. 

:do,  de  ninguna  manera  atribuirse  otro  Poder,  el  derecho  que 

,  porque  seria  usurpar,  seria  atribuirse,  ese  dertícho  de  venir  el 

e  do  la  República  á  fijar  el  tiempo,  apreciar  la  pena  y  dictarla 

ponde. 

úá  cometida  otra  cosa,  que  lo  que  prescribe  el  artículo  I  .*'  como 

0  el  señor  Senador  que  acaba  de  dfijar  la  palabra. 

tribuye  al  Poder  Ejecutivo  la  prerogativa  conmutr.r  la  pena, 
)S  casos  que  prescribe  la  Constitución,  y  en  eso  está  de  acuerdo 
leñador,  y  dice  mas  que  no  puede  hacerse  de  otra  manera,  sino 

1  haya  premeditación  ni  alevosía. 

s  así,  señor  Presidente:  si  por  si  artículo  Si  solo  le  es  permiti- 

identc  de  la  República  conmutar  la  pona  capital,  cuando  no  hay 

clon  ni  alevosía,  corresponde  la  pena  inmediata,  que  es  la  que 

I  30  años  de  presidio. 

:un  otro  caso  mas-    . 

e  este  caso,  el  Presidente  de  la  República  puede  conmutar  la 

es  la  que  corresponderá? 
)  años  de  prisión. 
o  se  puede  contestar. 

Cnrtie— Es  una  cartilla  que  se  le  impone.  No  lo  establece  la 
on. 

Echevarría— 'So  somos  nosotros  los  que  la  imponcrao?. 
or  Senador  quiero  tener  la  bondad  do  leer  el  artículo  consti- 
irá  que  puede  conmutar  la  pena  capital  sin  perjiiiciü,siu  violar 
iciones  de  las  Leyes  generales, 
ion? 
no  hay  premeditación  ni  alevosía  único  caso  en  que  puede  ha- 

;  buena  voluntad  que  haya  tenido  la  Comisión,  por  que  nues- 
ines  siempre  están  prontos  á  deferir  tratándose  de  actos  de  ca- 
bemos podido  hacerlo  de  otra  manera,  aconsejar  lo  que  nos 
stros  sentimientos,  encuadrados  estos  eu  la  Ley. 
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Tenemos  que  someter  esos  sentimientos  á  lo  que  la  Constitución,  pres- 
cribe y  la  Constitución  nos  marca  el  camino  que  debemos  seguir. 

No  es  quitar  de  ninguna  manera,  atribuciones  al  Poder  Ejecutivo. 

Es  darle  lo  que  la  Constitución  le  acuerda  y  nosotros,  aconsejar  loque 
la  Constitución  nos  prescribe. 

Es  lo  único  que  se  hace. 

De  ningún  otro  modo,  tampoco  podemos  sancionar  lo  que  acaba  de 
proponer  el  señor  Senador,  quiere,  veinte  ó  treiifta  años,— por  que  eso 
seria  usurpar  atribuciones  de  otro  alto  Poder,  que  es  preciso  respetar. 

¿Respetamos  ó  nó  al  Poder  Judicial? 

¿Tiene  este  aquel  cometido? 

¿Para  qué  existe? 

Para  sentenciar,  para  marcar  las  penas  que  corresponden  á  los  reos. 

El  señor  Carr«— ¿Para  qué  es  la  prerogativa  del  Presidente  de  la  Re- 
pública? 

El  señor  Echevarría— Psiva  conmutar  la  pena  capital  cuando  no  haya 
alevosía,  precisamente  es  lo  contrario  de  lo  que  dice  el  señor  benador. 

El  señor  Caree— Tiene  facultad  el  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  -E'cAeüama--No  habiendo  premeditación  ni  alevosía. 

Me  hace  el  favor  el  señor  Senador  de  decirme,  en  que  artículo  se  díc^ 
que  habiendo  premeditación  y  alevosía  puede  el  Poder  Ejecutivo  conmu- 
tar la  pena? 

Si  el  señor  Senador  me  prueba  con  un  artículo  constitucional;  decla- 
rará la  Comisión,  al  menos  yo  por  mi  parte,  que  estoy  en  error. 

El  señor  Carüc— Declare  el  señor  Senador  que  hay  algún  artículo  por 
el  cual  el  Presidente  de  la  República  no  puede. 

El  señor  Echevarría— ]¿l  84. 

El  señor  Carve — Eso  es  otra  cosa. 

El  señor  EcAe^arría— El  señor  Senador  que  combate  el  informe  de  la 
Comisión,  debe  decir  donde  está  equivocada,  pues  que,  por  tal  artículo 
de  la  Constitución,  el  Poder  Ejecutivo  tiene  la  prorogativa  de  conmutar 
la  pena  aun  cuando  haya  premeditación  y  alevosía. 

Es  el  señor  Senador  el  que  debe  apuntar  á  la  Comisión  lo  contrario^ 
para  que  esta  entonces,  vuelva  sobre  sus  pasos. 

El  señor  Carve  Cuando  haya  premeditación  y  alevosía  es  el  único  ca- 
so en  que  el  Presidente  de  la  República  no  puede  conmutar. 

Pero  no  estando  en  ese  casOí  puede  señalarle  los  años  que  quiera. 

Et  señor  Echevarría —lEaióaces  para  que  es  el  Poder  Judicial  señor 
Senador? 


li  aceptásemos  semejante  doctrina. 

su  crítería . . . 

;sflj;uDnii  criterio  por  que  yo  no  hablo  sin6 

propia. 

s  tiene  el  Poder  Judicial. 

que  aprecia  la  importancia  de  las  causas:— es 
corresponden:  es  cometido  privativo  de  él. 

sela  sin  que  protesta  ese  alto  Poder  del  Es- 
Poder  Ejecutivo? 

»?  lo  es  mas  que  aquelf 

ía  un  presente  griego,  señor  Presidente.— No 
rte:— jamás  se  aplicará  la  pena  capital,  no  seria 

el  inmenso  peso  que  se  echaría  sobre  el  Po- 

rimero;  lo  que  do  autoñza  la  Constitución  y 

3onsabilidad? 

ros  y  co  mo  tal  sin  Ley  que  le  obligue  no  habría 

idin'a  á  hacer  el  bien  y  desde  que  se  abra  esa 

Etd  de  corregir  el  crimen. 

in.— Esto  es  punto  que  atañe  d  los  sentimientos 

:so  no  debemos  someter  nuestro  proceder,  por 

¡éo  áél  deferir. 

en  el  seno  de  la  Comisíou,  deseando  deferir, 

ido  con  el  articulo  84  que  se  nos  pone  frente  á 

erpo  Legislativo  ni  el  Poder  Ejecutivo  puede 

.itucion  determina;  y  la  Constitución  determina 

no  puede  conmutar  la  pena  capital  sino  cuando 

alevosía. 

miítmo  ba  presenciado  el  caso,  en  que  se  ha 

o  y  han  habido  motivos  suficientes  para  que  el 

ijecucion. 

0  haber  en  este  caso:  Que  el  Superior  Tribunal 
ivoeado  y  el  Presidente  de  la  República  al  re- 

1  le  correspondía. . . 

me  permite,  le  diré  que  no  está  en  la  discusión, 
e  el  seSor  Senador  quiere  darte  al  Poder  Eje- 
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cativo  atribuciones  que  la  Constitución  no  le  acuerda,  que  es^  de  fijar  la 
pena  de  15,  20  y  40  años. 
Eso  es  lo  que  lo  que  se  discuto  y  no  aceptamos. 

Eso  no  puede  ser,  por  que  cuando  no  hay  premeditación  ni  alevosía,  no 
Gorr^ponde  la  última  pena,  única  que  la  Constitución  le  acuerda  al  Po- 
der Ejecutivo  para  poder  conmutarla,  y  esta,  con  la  pena  inmediata  y  no- 
sotros lo  que  hacemos  es  esto:  ñjar  esa  pena  en  30  años  de  presidio. 

El  señor -Senador  no  me  citara  ningún  artículo  de  la  Constitución  co- 
mo ya  lo  he  dicho,  que  diga,  que  aun  habiendo  premeditación  y  alevosía 
puede  conmutarse  la  pena. ... 

Esto  no  puede  hacerse. 

El  señor  Carve—Estoy  conforme  con  el  primer  Proyecto  pero  estoy 

por  el  segundo  déla  C  imara  de  Representantes. 
El  señor  Echeoar/Ha  —Esto  es  aparte,  señor  Presidente, 
El  señor  Senador,  en  una  cuestión  tan  grave  como  esta,  lo  que  hace 

es  desviarse  de  ellla. 

Esta  es  una  cuestión  muy  seria,  en  que  no  es  pues  el  corazón  humano 
no  cabe  sino  lo  justo,  lo  razonable  y  de  orden  público  y  social. 

No  podemos  venir  á  haser  imperar  nuestros  sentimientos  humanita- 
rios:— tenemos  que  sujetarnos  á  la  ley;  tenemos  que  velar  por  la  socie* 
dad,  que  respetar  los  Akos  Poderes  del  Estado  a  quienes  están  demar- 
cados sus  deberes;  y  este  no  nos  pertenece  á  nosotros,  pertenece  al  Poder 
Judicial,  el  estudiar  las  causas  y  el  marcar  las  penas  que  correspondan 
i  los  criminales. 

No  podemos  pues  desconocer,  no  podemos  arrancar  á  ese  Alto  Poder 
del  Estado,  sus  atribuciones  para  dárselas  á  otro. 

Están  fijados  por  la  Constitución  de  la  República,  los  deberes  y  atri- 
buciones de  cada  un  alto  Cuerpo  del  Estado. 

Por  consiguiente,  no  le  acuerda  la  Ley  de  las  Leyes  esas  prerogativas 
al  Presidente  de  la  República,  y  esto  nos  vasta. 

Asi  es  que  la  Cámara,  aún  cuando  quiera^  no  puede  acordar  al  Poder 
Ejecutivo  atribuciones  que  no  le  corresponden  por  prescripción  Consti- 
tucional, y  esto  se  baria  acordándole  la  facultad  de  penar  con  15,  30  y  40 
años« 

Si  mucho  se  mira  el  Poder  Judicial  en  asuntos  de  esta  naturaleza, 
compuesto  de  personas  competentes  y  que  estudian,  las  causas,  con  el 
aleccionamiento  del  derecho,  ¿qué  hará  el  Poder  Ejecutivo  lego  en  esta 
materia  y  quiere  dársele  esta  prerogativa? 
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mtra  de  la  CoQSÍitacioa  y  echarla  por  tier  ra  sin  tener 

el  orden  público- 

:onsÍderacÍones,  yo  creo  que  el  señor  Senador  se  con- 

areraos  otra  cosa  al  votar  esta  Ley  que  ajustamos  al 

onal,que  no  la  acuerda  al  Poder  Ejecutivo  otra  pra- 

:onmutarIapena  capital  cuando  no  hay  premedita- 

o,  conla  pena  inmediata  de  treinta  años. 

señor  Presidente,  dejo  la  palabra. 

Señor  Prcsidentw:  croo  que  hay  una  confusión  por 

ador  Carve. 

á  desistir  de  ella,  con  la  pequeña  ajlaracion  que  voy 

sino  de  declarar  que  el  Presidenta  de  la  República  no 
nmutar  la  pena  sino  cuando  no  hay  premeditación  ni 

icluido  el  asunto- 

or  Presidente,  que  la  Ley  actual  no  señala  pena  inme* 
da  al  crimen  de  un  asesino,  por  que  la  pona  inmediata 
:sion. 

ida,  todos  los  reos  que  se  comlenen  á  diez  años  vuel- 
;iedad  para  cometer  un  segunda  crimen. 
Comisión  lo  que  ha  hecho,  es  alargar  el  plazo. 
íe  del  Estado,  el  Poder  Ejecutivo  no  puede  dictar  sen. 
lasque  dé  el  Tribunal  de  Justicia, 
'minar  ó  mas  ó  menos  de  la  pena>  por  que  hay  que  im- 
ate,  hasta  donde  ha  sido  la  magnitud  del  crimen,  para 
liez,  veinte  ó  treinta  años. 

sidente  de  la  Rciiública,  miembro  del  Tribunal,  un 
lecho  un  estudio  especial  para  eso  solo,  venga  á  doter- 
rmina  un  Cuerpo  colegiado,  en  que  se  oye  la  opinión 
ue  han  hecho  un  estudio  especial  para  eso,  para  juzgar, 
oros. 

ese  punto  esjusta,  está  dentro  de  la  Constítuiioa. 
il  terreno  que  el  señor  Carvo  desea,  en  cuanto  á  ea- 
e  seria  el  Tribunal  el  que  apreciaría  la  escala. 
]e  la  Cámara  de  Representantes  tendría  que  decir,  el 
lonmutar  en  casos  que  no  haya  alevosía  ypreraedita- 
ieterminará según  la  criminalidad,  el  mas  ó  menos  crí- 
jndividuo  cometido,  si  debe  sor  de  15,  20,  ó  40  años. 
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Pero  lud  parece  mas  sencillo,  aplicar  la  pena  inmediata  á  la  de  muerte 
por  Treinta  años. 

Pero  solo  podria  hacerse  lo  que  el  señor  Senador  Carve,  dice,  dejan- 
po  eso  á  opción  del  Tribunal,  nó  á  opción  del  Gefe  del  Estado. 

Creo  que  la  pena  inmediata,  es  mejor  quesea  ya  determinada  en  30 
años  y  que  no  haya  escala. 

Bueno,  señor  Presidente:  eso  es  lo  referente  á  un  punto. 

Creo,  que  desde  que  al  Presidente  se  le  acuerda,  lo  que  la  Constitución 
le  dá,  el  conmutarla  pena,  no  debe  cargarse  sobre  él  la  responsabilidad 
de  determinar  el  número  de  años  que  deba  tener  de  cárcel.  Eso,  quedaría 
á  los  Tribunales. 

Respecto  al  otro  punto,  me  parece  que  la  otra  Ley  no  está  clara. . . 

El  señor  Vidal  {don  B  ) — Lo  que  está  en  discusión,  permítame,  es  la 
primera,  señor  Senador. 

El  8  ñor  í7</síro— Cuando  llegue  la  otra  diré  que  es  preciso,  de  alguna 
manera  aclararla :  que  no  pueden  entrar  otros,  fuera  del  asesino  Carvajal 
en  la  conmutación ;  por  que  de  ese  modo,  puede  que  hubiera  dudas. 

Dice  el  artículo: 

Los  sentenciados  á  muerte,  que  no  hayan  sido  etc. 

Pero  yo  estoy  con  la  Comisión  en  el  primer  punto,  m  nos  en  aquella 
del  grillete. 

La  Comisión  dice,  los  acusados  no  pueden  ser  penados  con  grillete,  ó 
cosa  que  mortifique:  -los  acusados,  no  los  condenados- 
Es  decir,  que  un  hombre,  mientras  no  se  sabe  si  es  crimina!,  no  se  le 
puede  mortificar  con  grillete  ó  cualquier  otra  cosa. 

Pero  con  Tos  criminales  no  es  posible. 

El  Poder  Ejecutivo  no  puede  responsabilizarse  de  un  preso,  si  no  tiene 
la  seguridad  d¿  la  cadena. 

Apoyado. 

Sin  esa  cadena,  se  puede  escapar. 

Pero  como  eso  está  en  el  cuerpo  del  informe,  como  no  está  en  la  Ley. . . 

El  seíior  Vidal  (don  J?. )— Ea  la  Ley  modificada  por  la  Comisión  de 
Legislación,  estala  aplicación  del  grillete:— y  ahora  voy  á  de3ir  al  señor 
Senador,  cuando  haya  concluido,  la  razón  que  tenia  la  Comisión  para 
proponer  esta  variación. 

El  serior  Castro— La,  Ley  no  dice,  ni  con  grillete  ni  sin  grillete. 

El  serior  Vidal  (don  jB.)^Bntónces  no  ha  leido  bien  el  artículo  del  Pro- 
yecto de  la  otra  Cámara. 


El  señor  Cos/ro— La  Cámara  de  Representantes,  pero  nuestra  Comi- 
sión nó. 

El  señor  Vidal  (don  B. )— El  señor  Senador  cree  qae. . . 

El  señor  Castro— Yo  digo  que  quede  á  opción  del  Poder  Ejecutivo  po- 
ner ó  nó  poner  cadena  al  pié,  por  que  el  informe  no  hace  Ley. 

Es  el  Proyecto  que  hará  Ley. 

Yo  creo  que  es  de  mas  ponerlo,  como  lo  pone  la  Cámara  de  Represen- 
tantes grillete  ó  nó  grillete. 

A  trabajos  forzados,  cuando  son  fuera  de  la  Cárcel,  no  puede  irse  sin 
grillete. 

Esa  es  cuestión  del  Poder  Ejecutivo,  que  debe  ver  como  se  sujeta  aun 
asesino  para  que  no  se  escape  y  vaya  al  seno  de  la  sociedad  á  cometer 

otros  crímenes. 

■ 

Ahí  están  trabajando  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios;  y  si  no  tuvieran 
grillete  se  escaparía  uno  todos  los  dias. 

Así  es  que  con  el  cuerpo  del  informe,  no  estoy  conforme- 

Pero  hago  constar  en  el  acta,  que  no  decimos  con  ó  sin  grillete. 

Queda  á  opción  del  Poder  Ejecutivo  el  garantir  á  la  sociedad  que  no 
ge  escapen  los  presos. 

Pero  no  estoy  conforme  con  lo  que  dice  el  señor  Carve,  que  el  Presi- 
dente de  la  República  juzgue  y  estudie  el  espediente  para  ver  si  han  de 
ser  quince,  veinte  ó  cuarenta  años. 

Es  el  Tribunal  el  encargado. 

Es  decir,  que  estoy  de  acuerdo  con  la  Comisión  sencillamente,  en  los 
treinta  años. 

El  señor  Captirro— Señor  Presidente:  he  oído  con  mucha  atención,  la 
lectura  del  informe  presentado  por  la  Comisión  de  Legislación. 

El,  indudablemente  encierra  algunos  principios  muy  sanos  y  al  mismo 
tiempo  dignos  de  tomarse  en  la  mas  seria  consideración. 

El  señor  Senador  por  Minas  dice  que  el  informe  no  se  discute  pero 
creo  que  es  bueno,  señor  Presidente,  tomarlo  en  consideración  en  esta 
misma  sesión,  por  que  en  el  se  sientan  también  algunas  opiniones  con  las 
cuales  yo  estoy  de  acuerdo. . . . 

El  señor  Castro — Ni  yo. 

El  señor  Capurro—Y  deseo  que  conste  mi  opinión  en  el  acta. 

Hay  una  parte  y  es  la  última  que  establece  que  después  de  ser  senten* 
ciado  un  criminal  á  ser  ejecutado  á  las  43  horas  de  puesto  el  cúmplase  á 
la  sentencia,  por  el  Poder  Ejecutivo  éste  tiene  todavía  el  derocho  de  sus- 
penderla si  en  vista  de  un  estudio  mas  profundo  ó  de  algunas  nuevas  re  * 
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velacioneii  ó  circunstanoias  imprevistas,  viene  á  persuadirse  de  que  el  reo 
no  merece  la  pena  de  muerte. 

La  Constitución j  señor  Presidente,  es  á  mi  juicio^  clara  y  terminante  á 
este  respecto:--y  aun  diré  mas,  que  el  articulo  de  que  estamos  tratando, 
no  es  mas  que  la  copia  testual  del  articulo  Constitucional. 

Sin  embargo,  lo  que  abunda  no  daña;  y  en  ese  sentido  estoy  dispuestos 
á  dar  mi  voto  al  primer  artículo  propuesto  por  la  Comisión'  de  Legisla- 
ción. Pero  de  ningún  modo,  estaré  de  acuerdo  con  que  el  Poder  Ejecutivo 
después  de  haber  puesto  el  cúmplase  auna  sentencia  de  muerte  pueda 
dejar  de  ejecutarla  bajo  ningún  concepto. 

Estoca  mi  juicio,  sería  violarla  Ley  y  darle  al  Presidente  de  la  Repú-- 
blica,  una  p rerogativa  que  no  le  corresponde  por  la  Constitución. 

El  informe  que  le  es  remitido  por  el  Superior  Tribunal  de  Justicia, como 
lo  dice  perfectamente  bien  la  Comisión,  no  tiene  mas  objeto,  que  asegu- 
rar oficialmente,  al  Presidente  de  la  República,  qua  el  delito  fué  cometido 
con  premeditación  y  alevosía. 

Apoyado. 

Quiere  decir  que  el  informe  se  concreta  única  y  exclusivamente  á  de- 
clarar que  la  sentencia  es  inapenablis,  y  que  el  reo  cometió  el  delito  con 
aquellas  circunstancias  agravantes,  y  en  ese  caso,  señor  Presidente,  la 
Constitución  exije  fatalmente  la  ejecución  de  la  sentencia. 

Apoyado. 

No  hay  que  desviarse  de  ese  camino. 

Hasta  que  no  se  reforme  la  constitución  ese  precepto  no  puede  violarse- 
de  ningún  modo- 
De  consiguiente,  juzgo,  que  si  el  Poder  Ejecutivo  apesar  de  estas  se- 
gnridades  suspende  la  ejecución  de  la  sentencia,  no  se  ajusta  al  articulo 
Constitucional. 

Dejo  así  espresada  mi  opinión,  á  este  respecto,  deseando  que  consta  en 
el  acta. 

Ahora,  entrando  á  examinar  en  general  el  proyecto,diré  que  el  segundo 
artículo  que  establece  la  pena  de  treinta  años,  deberla  dejarse  al  juicio  de 
los  Tribunales,  estableciendo  solamente  que  la  pena  inmediata  á  la  de 
muerte  será  de  30  años,  sin  agregar  que  el  Poder  Ejecutivo  podrá  dispo- 
nerlo así  al  hacer  gracia  cuando  este  entró  en  sus  facultades. 

Creo  que  es  lo  que  debe  hacerse,  á  mi  juicio,  en  una  ley  que  dictada  por 
el  Cuerpo  Legislativo  y  que  viene  á  rogar  atribuciones  de  otro  Poder  del 
Estado,  cual  es  el  Tribunal  ie  Justicia. 

Pero  voy  mas  allá,  señor  Presidente. 


3ía  y  premeditación  en  el  delito,  el  preso  por  nuestras 

lodenado  á  la  pena  de  muerte. 

osía  ni  premeditación,  ¿por  qué  debe  sufrir  30  años  con 

idablemente  no  puede  ser  tan  grave  no  existiendo  pre- 
'osía;  y  entonces  la  pena  d^^30  años  no  será  demasiado 

cijo  la  condena  á  muerte  de  todo  criminal  por  asesinato 
vosía  y  premeditación;  y  esto  debe  ser  así,  hasta  que  no 
stitucion  y  hasta  que  no  se  resuelva  la  gran  cuestión  de 
pena  de  muerte. 

;■  Presidente,  que  estoy  muy  perplejo  para  dar  mi  voto  ó 
;ulo,  puesto  que  se  trata  ds  una  pena  cxajeraday  que 
en  relación  con  el  delito  cometido,  cuando  no  medien 
ancias. 

vacilación  ó  mejor  dicho  de  esta  duda,  cuando  oiga  las 
nision  de  Legislación,  y  cual  ha  sido  el  verdadero  espi- 
do, al  establecer  30  años  do  prisión  para  los  casos  en 
Jo  premeditación  ni  alevosía  en  la  consumación  del 

-  Señor  Prestdonte:  -  objeto  de  repetidos  debates  fué, 
¡omisión  de  Legislación,  el  despacho  de  este  asunto,  por 
nos  empeñados  en  aunar  opiniones  para  presentar  un 

señor  Senador  por  Montevideo,  recorriendo  el  uniforme 
e  Legislación,  entra  en  un  orden  vario  de  apreciaciones, 
en  el  último  punto  que  respecta  al  artículo  2."  del  Pro- 

r  al  señor  Senador  puesto  que  desea  oir  algunas  esplica- 

;lo  y  las  razones  que  tuvo  la  Comisión  para  aconsejar  al 

¡eptasa. 

stitucion  de  la  República,  en  el  artículo  84  hay  casos  en 

•emeditacion  y  alevosía  y  que  sin  embargo  los  reos  pue- 

;  por  que  en  sus  términos  claros  dice: 

[ueaunen  los  delitos  no  esceptuados  por  las  Leyes,  09 
ra  el  perdón   del  reo  medien  graves  y  poderosos  mo> 

jeta  Comisión  de  Legislación  se  detuviese  ante  la  pena 
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de  10  años  antes  decretada  por  la  Ley  y  creyese,  como  cree,  que  la  de  30 
años,  es  lo  mínimo  que  se  puede  establecer  en  el  caso  de  conmutación  de 
la  pena  de  muerto. 

Estas  Consideraciones,  señorPresidente,  dichas  en  breves  palabras. me 
parece  que  darán  margen  al  señor  Senador  por  Montevideo,  para  que 
pueda  seguir  en  el  orden  de  $us  apreciaciones,  si  se  cree  satisfecho  con  lo 
que  dejo  esplicado. 

El  señor  Captirro— Yo  no  niego,  señor  Presidente,  que  por  nuestra 
Cíonstitucion  puede  ser  condenado  á  muerte  un  individuo  que  haya  come- 
tido un  asesinato  aun  sin  premeditación  y  alevosía,  puesto  que  si  nó  fuer  i 
así,  inútil  seria  también  que  la  Constitución  le  diera  la  facultad  al  Presi- 
dente de  conmutar  la  pena  en  ese  caso. 

Pero  me  he  concretado  únicainento  a  pregautar,  si  no  habiendo  exis- 
tido premeditación  y  alevosía  en  el  asesinato,  el  reo  mereco  3')  años  de 
cárcel  con  trabajos  públicos  y  cadena  al  pié. 

El  delito  puede  no  ser  tan  grave  como  para  merecer  una  pena  tan  fuerte 

No  niego  que  en  muchos  casos  el  Tribunal  no  pueda  aplicar  la  pena 
de  muerte,  aun  no  habiendo  alevosía,  por  que  entonces  la  facultad  del 
Presidente  de  la  República  sería  ilusoria.  • 

Hay  casos  en  que  se  condena  á  muerte  aun  no  existiendo  alevosía  y  en- 
tonces el  Presid'into  de  la  República  puede  conmutar  la  pena. 

El  señor  Fauá—^o  puede  no  señor;  á  menos  que  medien  graves  y 
poderosos  motivos. 

El  se7iOr  C^pwrro  -Amenos  que  haya  poderosos  motivos  ... 

El  seTior  Bauza    Perfectamente  :  esa  es  la  cuestión. 

El  señor  C Aparro  —Yo  creo  c  insisto  en  dudar  de  que  la  pena  de  30  años 
es  grave,  no  habiendo  premeditación  y  alevosía  y  desearía  que  fuera  re- 
ducida á  20,  puesto  que  en  los  dem-is  casos,  ya  se  establece  por  nuestras 
Leyes  el  término  de  10  años  como  pena  inmediata. 

El  se^or  Vidal  (don  /í  J  -  La  cuestión  que  ha  tratado  el  señor  Senador 
por  Montevideo,  indudablemente  tendrá  que  ser  tomada  en  cuenta,  por 
la  Comisión  que  está  encargada  de  confeccionar  el  Código  Penal  y  ella 
es  la  que  nos  traerá  aquí  un  trabajo  completo  y  entonces  se  verá. 

Elseñor  Senador  por  Montevideo  podra  tomar  parte  en  esta  discu- 
sión, puesto  que  está  por  concluirse,  y  entonces  se  verá  cual  debe  ser  la 
pena  inmediata  á  la  de  muerte.  Es  decir,  entonces  veremos  cuando  es 
que  conmutada  la  pena  por  el  Presidente  de  la  República,  en  los  casos 
no  esceptuado?,  cual  debe  serla  pena  que  corresponde. 

La  cuestión  es  muy  grave. 
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leoa,  ea  caso  de  conmutación,  debe  ser  de  30  años,  es  to- 
lioD  de  una  gravedad  estreñía,  se&or  Presidente- 
aal,  indudablemente  obedece  á  ideas  filosóficas.  Hoy,  es* 
la  concioQcia  cristiana,  por  el  progreso  de  la  la  civiliza- 
se opta  por  penas  suaves,  con  tal  que  no  se  deje  ninguna 
I  Leyes  sin  castigo- 

>,  es  preciso  que  existan  buenas  cárceles;  que  exista  el 
iciarlo  completo;  que  eu  el  seno  de  estas  prisiones  esté 
lo  conveniente  para  llegar  á  una  reforma  completa, 
s  esto  no  sucede,  yo  creo  que  sería  prematuro  entre  nos- 
mente  en  30  años  la  pena  de  un  asesino  que  hubiera  sido 
uerte  por  los  Tribunales  y  cuya  pena  hubiera  sido  coa- 
i'reaidente  de  la  República. 

)osíbIe  aceptar  que  el  sistema  penitenciario  que  puede 
ienda  de  un  reo,  de  un  condenado,  en  muchos  casos  suce- 
}  criminales  todos  la  influencia  de  los  buenos  ejemplos, 
abajo  de  las  cárceles  y  los  buenos  consejos,  no  producen 
jetecidos,  y  entonces  se  vería  con  frecuencia,  que  un  ase- 
i  entrado  joven  en  la  Penitenciaria,  saliera  á  los  treinta  y 
ta  sin  enmieuda  de  ninguna  especie,  sin  haber  sido  refor- 
itencion  de  volver  á  cometer  otro  crimen,  como  se  vé 
en  Kuropa. 

ir»  cierto;  si  esto  no  fuera  cosa  corriente,  no  veríamos  á 
}  ser  tan  frecuentes- 

r  mi  parte,  aplazo  la  discusión  de  este  punto  para  cuando 
)  Penal. 

arel  señor  Senador  por  Montevideo,  que  aquí  se  trata  de 
)  ha  sido  condenado  á  muerte. 

iste,  es  algo  de  arbitrario  que  no  tiene  fundamento  abso- 
legislacion  vigente- 

le  crímenes,  que  por  la  Legislación  Española  tienen  pena 
embargo,  entre  nosotros,  cuando  por  declaración  del 
tala  declaración  terminante  de  que  ha  habido  premedi- 
i,  los  Jueces  no  aplican  la  pena  de  muerte  es  decir,  no 
que  está  consignada  en  la  Legislación  Española  y  entón- 
ariamente  «condeno  &  diez  años  de  prisión  coa  trabajos 

la  inmediata  &  la  de  muerte. 

)  que  no  existo  eu  la  legislación  vigente. 
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Esta  es  una  legislacioa  especial  que  se  ha  hecho  aquí,  que  todos  acep- 
tamos 

Asiee  que  la  reforma  de  nuestra  legislación  penal  es  de  urgencia  recla- 
mada por  todos,  como  es  reclamada  también  la  construcción  de  cárceles 
que  ala  vez  qué  se  asegura  al  criminal,  se  haga  lo  :' jsible  i»or  llegar  á  su 
enmienda. 

No  es  posible  aceptar  lo  que  quiere  el  señor  Senador. 

Yo  por  mi  parte,  tratándose  de  la  interpretación  de  un  artículo  de  la 
Constitución,  no  acepto  la  modiñcacion  que  propone  el  señor  Senador 
por  Montevideo. 

Los  Constituyentes,  señor  Presidente,  velan  claro. 

Vemos,  por  el  contesto  del  artículo  8i,  que  no  pensaron  en  la  abolición 
de  ¡apena  de  muerte.  Al  contrario,  han  creido  que  debería  mantenerse 
y  que  solo  en  los  casos  no  esceptu^dos  debia  ser  autorizado  el  Presiden- 
te de  la  República  para  conmutarla,  esto,  previo  informe  del  Juez,  y  pro* 
mediando  poderosas  razones. 

Como  es  posible  pues  venir  á  modificar  el  sentido  y  la  letra  de  la  Cons- 
titución, de  un  modo  tan  grave,  aceptando  lo  que  quiere  el  señor  Senador 
IK)r  Montevideo,  fíjando  la  pena  inmediata  á  la  de  muerte,  en  30  años. 

El  señor  Capurro—Señov  Presidente:  si  la  Comisión  los  fija  en  el  2,« 
artículo  de  su  Proyecto;  no  soy  yo. 

Yo  no  hago  mas  que  cuestión  de  años,  sino  de  principios. 

El  setlor  Vidal  (don  B.)  -La  Comisión  ha  sido,  señor  Presidente,  de 
una  humanidad  extraordinaria,  porque  podia  haber  dicho, ~-y  estaba  au- 
torizada por  la  legislación  actual  ó  decir,  que  la  pena  inmediata  era  la 
prisión  perpetua:— y  por  consecuencia,  se  ha  fijado  en  un  término  muy 
nioderado,dejando  á  la  Comisión  Codificadora  para  que  estudie  este  pun- 
to,  con  la  atención  que  se  requiere^  nos  traiga  aquí  su  trabajo  completo 
sobre  la  materia  que  vendrá  en  su  dia  á  modificar  lo  que  esta  Ley  haga. 

Por  otra  parte,  la  modificación  que  la  Comisión  ha  hecho  . .  • 

El  señor  Presidente— ¿Si  me  permite. . .. 

El  señor  Vidal  (don  B.>— Voy  á  concluir. 

Por  otra  parte,  la  modificación  que  ha  hecho  sufrir  al  Proyeoto  de  la 
otra  Cámara  está  perfectamente,  por  las  razones  que  constan  en  la  pri* 
mera  parte  del  informe. 

No  era  claro. 

El  artículo  constitucional  dice: 

(Lei^ó). 

¿Cuales  son  estos  casos? 
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El  Presidente  no  los  sabe. 

Tendrá  que  pedir  informes;  decirle  al  Tribunal  «señores,  este  caso,  esta 

pena  de  muerte  que  se  impone  á  este  reo  ¿es  este  de  los  casos  esceptuados? 

Si  ó  nó  ? 

Si  señor,  es  esceptuado.  Pues  yo  no  tengo  nada  que  ver :  Cúmplase  la 
sentencia. 

No  sabemos  ó  por  lo  menos  no  está  claro. 

Los  Constituyentes  sabían  bien  por  que  estaban  bajo  el  imperio  de  la 
Legislación  Española,  cuales  eran  los  casos  esceptuados,  pero  con  el 
andar  del  tiempo,  hemos  concluido  por  no  saber  cuales  son  los  casos  que 
están  esceptuados  :  y  entonces  viene  la  Comisión  do  LegÍ5?lacion  de  la 
otra  Cámara  y  dice :  los  casos  esceptuados,  son  aquellos  en  que  ha  habido 
premeditación  y  alevosía,  aquellos  que  están  rodeados  de  circunstancias 
que  constituyen,  que  el  crimen  sea  atroz,  para  los  cuales  no  debe  haber 
remisión  de  pena. 

Por  consecuencia,  la  otra  Cámara  y  la  Comisión  de  Legislación,  la 
aconsejarlo  sin  modificar  el  artículo  1."^  croe  que  ha  venido  á  aclarar  un 
punto  muy  importante  de  la  Constitución,  cuyo  sentido  era  dudoso. 

Me  parece  que  con  lo  que  he  dicho  basta  para  que  el  señor  Senador  por 
Montevideo  no  insista  en  la  modificación  que  propone  al  Proyecto 
de  Ley. 

El  señor  rop^/rro— Dos  palabras,  para  rectificar. 

El  señor  iVrarfewíe— Vamos  á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

El  sefu^r  Tidal  (d^n  F.  i4J— Rectificará  después. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  momentos  después. 

El  señor  Casí/'o  -Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente— El  señor  Capurro  queria  hacer  una  rectificación. 

El  señor  Capurro-  Esperaré  que  hable  el  señor  Senador  por  Tacua- 
rembó. 

El  señor  Castro  —Dos  palabras. 

Señor  Presidente:  he  sido  Jurado  cincuenta  ó  sesenta  veces  y  puedo 
asegurar,  que  no  se  condena  á  muerte  en  este  país,  hasta  ahora  á  lo  me- 
nos, sino  á  criminales  famosos. 

Hay  una  escala  inmensa  de  crímenes:  y  el  Jurado,  que  es  una  magnífica 
institución,  considerada  filosóficamente,  aquí  dá  malísimo  resultado. 

No  van  los  Jurados,  sino  con  la  idea  de  salvar  al  criminal. 

Esta  es  la  verdad. 

Así  es  que  no  es  exacto  lo  que  dice  el  señor  Senador  por  Montevideo, 
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llevado  por  un  sentimiento  noble,  de  que  si  no  ha  habido  premeditación 
y  cilevosía,  no  merece  mas  que  diez  ó  quince  años  de  cárcel. 

Hay  individuos  condenados,  con  premeditación  y  alevosía,  que  á  mi 
juicio,  no  debian  condenarse  sino  á  cadena  perpetua  y  trabajos  forzados, 
como  es  en  Europa. 

El  simple  hecho  de  una  simple  falsificación  de  una  firma  particular, 
por  valor  de  5Ü0$,  la  pena  menor  es  de  diez  años  de  presidio. 

Está  sufiiendo,  en  Italia,  hoy  un  noble  que  era  Edecán  del  Rey  ante- 

rior,el  Conde está  sufriendo  30  años  con  trabajos  públicos,con  cadeni 

al  pié,  por  haber  usado  la  firma  del  Rey,  en  empréstitos  particulares, 
para  divertirse  con  el  actual  Rey  de  Italia. 

Ese  hombre  siendo  un  hombre  noble  de  primera  categoría,  estacón 
trabajos  públicos  forzados,  por  haber  falsificado  la  firma  con  intención 
de  pagar,  por  que  se  hubiera  pagado. 

Yo,  en  el  asunto  Carvajal  sería  de  opinión  que  fuera  condenado  á  Cár- 
cel perpetua  con  grillos,  por  que  no  hay  en  el  mundo,  con  premeditación 
y  alevosía,  un  crimen  tan  atroz,  tan  infame:— es  un  crimen  célebre  en  el 
mundo,  para  quede  aquí  á  treinta  años  esté  en  libertad. 

Esa  es  pena:  y  no  estarla  distante,  que  en  lugar  de  treinta  años  fuera 
perpetua,  según  ol  juicio  de  los  Tribunales,  porjue  casi  todos  los  que  se 
condenan  á  muerte,  son  criminales  alevosos. 

El  que  no  es  alevoso,  es  salvado,  como  Camesilla,  actualmente,  y 
otros. 

Todos  los  Jurados  tratan  de  salvar  y  no  hay  uno  que  haya  sido  conde- 
nado, porque  en  un  momento  de  pasión  haya  muerto  á  otro. 

No  hay  uno.  Siempre  son  crímenes  premeditados  y  que  no  se  prueba 
de  un  modo  suficiente  á  la  luz  del  dia,  la  premeditación  y  por  eso  pasan 
en  silencio. 

Yo,  señor  Presidente,  considero,  que  los  treinta  años  de  prisión,  es 
pena  muy  moderada;— que  es  lo  manos  que  puede  imponerse  aun  hom- 
bre á  quien  se  le  pena  de  muerte. 

En  cuanto  á  conmisceracion —  de  un  desgraciado  padre  de  familia  ó 
hijo  de  familia  á  quien  se  le  espía  y  se  está  esperando  el  momento  para 
asesinarlo  de  un  modo  infame,  do  ese  no  tenemos  lástima;  tenemos  lásti- 
ma de  ese  infame  asesino  para  irle  á  conmutar  la  pena. 

Apoyado. 

Eso  no  puede  ser,  señor  Presidente. 
Es  preciso  garantir  á  la  sociedad. 

Tomo  XXX  3 
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La  salvación  de  Carvajal  cuesta  al  país  seguramente,  ocho  ó  diez  asesi- 
natos. 

Todos  esos  que  se  han  sucedido,  prueban  que  los  han  hecho  por  la  im 
punidad  de  ese  famoso  crimen. 

No  hubieran  perecido  tal  vez,  ocho  ó  diez  hombres  asesinados  después 
de  eso,  si  ese  crimen  se  hubiera  castigado. 

No  es  posible  tener  esa  conmiseración,  hasta  que  no  haya  una  cárcel 
penitenciaria  en  donde  puedan  estar  castigados  con  la  prisión, de  un  modo 
mortificante. 

Esta  bueno  que  se  quito  la  pena  de  muerte. 

Hay  que  garantir  á  la  sociedad,  esta  particularmente  en  que  hay  tan 
grandes  distancias,  y  no  hay  otro  camino  que  el  castigo* 

Yo  no  viviría  en  un  país  sin  penitenciaria,  en  que  no  hubiera  pena  de 
muerte,  porque  tengo  mas  lástima  de  los  asesinados  que  de  los  asesinos- 

El  señor  Vidal  {don  F.  A.)— Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente— hs^  había  pedido  el  señor  Capurro. 

El  señor  Vidal  (don  h.  A.^— Para  justificar  mi  voto  negativo  al  2.**  ar- 
tículo:—donde  dice: 

{Leyó). 

El  Presidente  de  la  República  no  puede  disponer  de  años  para  penar 
(Apoyado.) 

Esto  es  invadir  atribuciones  del  Tribunal  de  Justicia. 
{Lie). 


«Consistirá  en  30  años  de  prisión  con  trabajos  públicos.» 


Treinta  años,  considero  muy  poco. 

Ya  hace  un  gran  servicio  á  la  Sociedad  el  Honorable  Senado  como  lo 
hace  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  modificando  la  Ley  ac'j 
tuarde  diez  años  como  la  pena  máxima,  la  pena  inmediata  á  la  de 
muerte. 
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La  pena  de  diez  años,  era  un  atentado  á  la  Sociedad. 

Dice,  que  se  secuestra  al  individuo  para  reformarlOi  á  fia  de  que  vuelva 
á  hacer  parte  de  la  Sociedad. 

Pero;  que  necesidad  tiene  la  sociedad  de  un  canalla,  de  un  perverso  que 
jamás  se  reformará? 

Ahí  está  Julio  Pérez;  diez  años  ha  sufrido  con  cadena.— Ha  salido;  ma- 
tó á  un  pobre  viejo  infeliz,  indefenso,  en  el  Durazno. 

Ahí  está  el  caballero  iJarlirena. 

En  el  pueblo  «Treinta  y  Tres»  en  medio  de  la  calle  le  cortó  la  cabeza 
á  un  desgraciado  joven  de  18  años,  organista,  con  quien  habia  estado  ea 
un  baile  hacia  dos  horas. 

Cumplió  su  condena  y  ahí  está  haciendo  fechorías  por  la  campaña. 

¿Se  ha  reformado  esa  gente? 

Quieren  ejemplos? 

Ahí  tienen'  ejemplos: 

Die.i  años,  vá  á  corregirá  un  monstruo  de  esa  naturaleza,  cuando  mu- 
chas veces  seria  necesario,  señor  Presidente,  sacarles  el  cerebro  del  crá- 
neo y  organizado  de  nuevo,  por  que  han  nacido  con  una  predisposición 
al  crimen:  -son  monomaniacos  incediarios,  son  monomaniacos  envene- 
nadores, homicidas. 

Hay  el  monomaniaco  homicida,  señor  Presidente,  que  está  premedi- 
tando, apesar  de  no  ser  loco, — porque  tiene  la  plenitud  de  sus  facultades 
mentales,  pero  está  herido  de  locura  en  una  sola  facultad,  en  lañicultad, 
por  ejemplo,  que  le  quita  al  hombre  el  poder  contener  su  voluntad.  No  tie- 
ne su  voluntad  libre  y  es  homicida.  Mata  por  una  propensión  fatal. 

Los  Tribunales  condenan  á  diez  años. 

lise  hombro  saldrá  y  guiado  por  su  misiñi  fatalidad  que  lo  impalsa  á 
cometer  crímenes,  vuelve  acometer  otro. 

Como  saber  los  Tribunales,  que  aquel  hombre  es  un  hombre  monoma- 
niaco homicida? 

No  lo  sabe.  • 

Lo  condenan  á  veinte  años;  y  á  los  veinte  años,  ¿cree  la  Sociedad  que 
vá  á  tener  un  hombre  útil  y  reformado? 

No  solamente  tendría  aquella  propensión  que  lo  hará  ser  asesino  toda 
8U  vida,  sino  que  saldrá  sabiendo  todo  lo  que  se  aprende  en  nuestras  cár- 
celes- 

Ahí  tienen  ustedes  un  miembro  reformado  que  entrará  en  nuestra  So- 
ciedad. 
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Señores;  en  los  países  cristianos»  en  los  Estados  del  Papa  se  ahorcaba 
y  se  ahorca  á  los  asesinos. 

En  las  Naciones  mas  cultas  de  Europa,  la  pena  inmediata  á  la  de 
muertp,  es  el  secuestro  perpetuo,  que  pide  la  Sociedad  para  librarse  de 
aquel  miembro  engangrenado,— de  aquella  víbora  de  cascabel. 

Ni  diez,  veinte  ni  treinta  años  bastan. 

Yo  pido  cuarenta  ó  cincuenta  años  como  pena  inmediata  lí  la  de 
muerte. 

El  sjhor  Capurro  -Señor  Presidente ;  estamos  en  este  momento  discu- 
tiendo hasta  cierto  punto  el  artículo  2.^ 

Creo  que  podríamos  pasar  á  votar  en  general  el  Proyecto  y  cuando 
venga  á  discusión  el  artículo  2.°  me  propongo  proponer  una  pequeña 
modificación  que  espero  será  aceptada  y  algunas  observaciones  mas  en 
contestación  á  lasque  heoido  expresar  por  algunos  Senadores. 

Me  parece  que  es  el  momento  de  votar  en  general,  y  después  modificar 
este  artículo  ó  dejarlo  como  está. 

Apoyado, 

Se  vota  en  general  y  es  aprobado. 

Es  igualmente  c  probado  enparticuÍAV,  sin  hacerse  uso  de  la  pal  ibra^  el  artí- 
culo P. 

En  discusión  el  2."*  del  Proyecto  y  el  propuesto  por  la  Comisión. 

El  señor  ('astro-  Declaro  que  votare  en  contra  del  artículo  propuesto 
por  la  Cámara  de  Representantes. 

La  discusión  y  particularmente,  las  palabras  del  señor  Senador  por 
Paysandú,  que  como  Médico,  su  palabra  debe  ser  oida,  por  que  ha  hecho 
la  observación  en  sus  estudios,  y  está  por  consiguiente,  en  condiciones 
mejores  que  cualquiera  de  nosotros  para  poder  juzgar,  me  anima  á  pro- 
poner, á  la  Comisión  y  al  Honorable  Senado  una  variación  al  artí- 
culo 2^ 

Por  las  opiniones  que  veo,  creo  que  no  estará  distante  de  aceptarla. 

Propondría  á  ver  si  la  Comisión  acepta,  que  se  empezara,  «cuando  pro- 
ceda la  conmutación  de  la  pena  capital,  lo  Tribunales  aplicarán,  según 
su  criterio  y  de  lo  que  resulte  del  espediente,  desde  30  años  de  prisión 
hasta  cárcel  perpetua,  cor*  trabajos  públicos. 

(Apoyado,  no  apoyado). 

El  señor  Vidal  (don  F.  ^.)— Apoyadísimo;  es  la  garantía  de  la  Sociedad. 

El  señor  Castro— Voy  &  agregar  dos  palabras 

Sí  queremos  que  no  sean  asesinados  los  débiles;  si  queremos  garantir 
álos  habitantes  de  la  campaña,  en  donde  no  hay  policía  posible,  porque 
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UQ  guardia  civil  cuida  vei  ote  leguas»  no  hay  mas  remedio,  -aunque  sea 
por  ahora, — que  ser  un  poco  duros  con  los  asesinos. 

Apoyado . 

No  hay  mas  remedio  si  queremos  garantir  á  los  habitantes  de  la  cam- 
paña y  hacer  prosperar  nuestro  pai». 

Que  empiecen  los  asesinos  por  no  asesinar. 

Sí  tenemos  tanta  conmiseración,  tendamos  conmiseración  con  los  que 
Tan  á  trabajar,  como  esos  pobres  comerciantes  á  los  que  cuatro  asesinos 
les  asaltan  las  casa^  para  robarles  cuatro  trapos. 

Ahora  mismo  estoy  viendo  en  los  Diarios,  que  todos  los  presos  queso 
mandan  al  Juez  del  Crimen,  todos  son  reincidentes:— todos  vienen  con 
una  nota  del  Gefe  Político  diciendo^  que  es  el  mismo  que  en  tal  fecha 
mató  á  tal  otro. 

Es  necesario  garantir  la  campaña,  y  solo  se  puede  garantir,  aplicando 
severas  penas  á  los  asesinos  hasta  que  el  país  tenga  otro  núcleo  de  pobla- 
ción y  otra  vigilancia;  porque  declaro  que  es  el  país  mas  bueno  del  Uni- 
verso, y  no  sé  como  no  hay  veinte  veces  mas  asesintos  de  los  que  hay, 
porque  no  hay  posibilidad  de  cuidar  la  campaña  con  un  guardia  civil  que 
cuida  veinte  leguas. 

Treinta  años  hasta  prisión  perpetua,  según  juicio  del  Tribunales  lo 
que  propongo. 

Apoyado. 

El  señor  Echevarría — Diré  algunas  breves  palabras  sobre  lo  que  acaba 
de  decir  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  y  que  antes  ha  dicho  el  señor 
Senador  por  Minas,  que  es  preciso  tener  presente  que  aquí  no  estamos 
haciendo  el  Código  Penal. 

Aquí  estamos  respondiendo  á  la  interpretación  de  un  artículo  Consti- 
tucional;—y  hasta  es  aceptable  el  artículo  2.^  propuesto  por  la  Comisión, 
si  se  tiene  encuenta  á  que  responde. 

Se  nos  pregunta  dos  cosas.  Primera,  ¿  en  que  caso,  el  Poder  Ejecutivo 
puede  conmutar  la  pena  capital  ? 

Se  dice;  cuando  no  hay  premeditación  y  alevosía. 

Segunda  pregunta,  ¿Cual  es  la  pana  inmediata?  Respondemos  30  años. 

De  manera  que  decimos,  la  pena  inmediata,  será  de  30  años. 

Es  lo  que  se  pide. 

Esta  es  la  interpretación  que  se  dá  y  debe  hacerse. 

Pero  si  se  observa,  que  no  debe  aparecer  para  nada  aquí,  el  nombre  del 
Poder  Ejecutivo,  sea  en  hora  buena. 

La  Comisión,— al  menos  por  mi  parte,— la  acepta  por  que  se  acepta  el 


,  que  sean  los  30  años»— ya  sean  los  Tribunales,  ya  sea 
i  República  al  conmutar  la  pena  por  esa  canlidad  ie 

3na  inmediata  puede  ser  de  treinta,  cuarenta  ó  diez  años 

el  caso. 

¡rrente,  cuando  venga  el  Código  Penal,  sea  en  hora 
.  pena  tanto  como  se  quiera- 
Presidente,  y  lo  sentirán  todos  los  señores  Senadores 
10,  pero'  cuando  se  trata  de  un  asunto  de  esta  magnitud, 
á  un  lado  y  se  concreta  uno  á  la  Ley  y  lo  que  se  debe 
tonder  á  lo  que  se  nos  pregunta,  cual  es  la  pena  ¡nrae- 
determinan  Bjar. 

jtez  años,  esa  es  muy  suave  y  contestamos,  treinta, 
intarla  ? 
I  treinta  ? 
ita. 

9  podemos  hacer,  pero  fíjese  un  plazo,  cuarenta  ó  cin' 
I  votará  lo  que  estime  justo, 
ue  se  nos  pide,  pero  no  venir  á  poner  graduaciones  á 

lues  una  pena,  sea  de  treinta,  cuarenta  ójde  cincuenta 

se  considere  mas  justo,  mas  puesto  en  razón. 
señor  Presidente,  en  cuanto  á  la  enmienda  propuesta, 
i  la  pena  capital  por  que  el  Presidente  de  la  República 
aplique  mas  esta,  la  Comisión  deferirá,  al  menos  por  mi 
el  fondo  estamos  de  acuerdo,  pero  de  ninguna  manera 
on  á  la  pena  desde  cuarenti  años  hasta  cadena  p3r- 

3  proceda  la  conmutación  de  la  pena,  corresponderá  la 

ita  años. 

j  creo  que  conmigo  lo  aceptará  la  Comisión;  pero  de 

lue  se  ponga  graduación  de  penas. 

•o— He  oído  las  esplicaciones  que  se  han  dado  respecto 

Ablece  aquí,  para  la  pena  inmediata  á  la  de  muerte  y 

mes,  he  oido  también  la  del  señor  miembro  de  la  Comi  • 

dor  por  Minas,  que  cree  seria  conveniente  esperar  la 

!ódigo  Penal,  porque  estamos  fijando  ya  el  plazo  de 
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30  años,— que  según  algunos  parece  demasiado  y  según  otros,  parece 
poco. 

La  idea  del  Senado,  no  está  todavía  bien  fija  á  este  respecto. 

Creo  que  hasta  cierto  punto,  el  Tribunal  debe  establecer  la  graduación 
de  las  penas,  porque  puede  muy  bien  haber  causas  atenuantes  en  ciertos 
casos  determinados  que  importen  la  necesidad  de  establecer  una  escala 
en  los  años  de  prisión. 

Esta  opinión  que  he  oído  espresar  por  uno  de  los  señores  Senadores 
presentes,  es  también  la  de  algunos  abogados  y  ha  sido  espresada  en  al- 
gunos diarios  de  la  capital,  opiniones  que  también  debemos  tomar  en 
consideración:— opiniones,  hasta  cierto  punto  autorizadas. 

Dice  el  señor  Senador  doctor  Vidal,  que  lo  que  convendría  seria  la  car' 
ce!  perpetua. 

Yo  convengo  con  él,  cuando  haya,  por  ejemplo,  alevosía  y  premedita- 
ción. 

Pero  en  otros  casos  en.  que  estas  circunstancias  no  existan,  me  parece 
demasiado,  señor  Presidente. 

Sin  embargo,  yo  no  voy  á  insistir,  señor  Presidente,  y  acepto  por  ahora, 
en  esta  primera  discusión  el  artículo  de  la  Comisión  que  fija  30  años,  re- 
servándome para  la  segunda  hacer  un  estudio  mas  prolijo  y  meditar  me- 
jor este  artículo. 

Sin  embargo,  desde  ya  propongo  otra  redacción  que  creo  será  acepta- 
da por  la  Comisión  de  Legislación  y  es  la  siguiente: 


«Cuando  proceda  la  conmutación  de  la  pena  capital,  se  aplicará  al  reo, 
la  inmediata,  que  consistirá  en  30  años  de  prisión  con  trabajos  públicos.» 


EL  señor  Echevarri<i—Si  es  la  que  está  en  discusión. 
JEl  señor  Castro — Hago  moción  para  prorogar  la  sesión  por  algunos 
xdnatos. 
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ido.) 

si  se  ha  de  prorogar  la  sesión  hasta  tas  Ó  ¡/  es  a^rmaíiva. 
T  Capurro — Este  artículo,  señor  Presidente,  tiene  oÍpo  punto 
icería  algún  estudio  de  parte  de  los  aeñores  Senadores  y  es  el 
1  trabajos  públicos.» 

islacion  moderna,  en  materia  criminal,  parece  que  elimina  esta 
¡na. 

uchas  opiniones  al  respecto. 

que  según  U  opinión  de  muchos  criminalistas  las  cárceles  pe- 
ías, no  obedecen  sino  á  un  fin,  que  es  la  corrección  y  rehabilita- 
os criminales  mas  bien  que  el  castigo.  Se  trata  de  devolver  á  la 
I,  después  de  cierto  número  de  años,  un  individuo  útil  á  la 

r  Vidal  {don  F.  vi.)— Vá  fresco,  con  los  ejemplos  que  he  pre- 

ir  Capurro—. . . .  después  de  haber  pasado  por  infinidad  de  traba- 
ebasen  las  Penitenciarias  modernas, 
conocemos  los  diferentes  sistemas  de  Penitenciarias, 
gunos,— por  ejemplo,  el  sistema  Irlandés,  que  no  obedece  sino 
ico  fin,  el  de  corregir  al  preso  después  de  veinte  é  treinta  afios, 
san  necesarios,  haciendo  descontar  la  pena  graduatmeole  y  ate- 
)  por  periodos  hasta  que  el  que  estí  á  la  Dirección  de  la  Cárcel, 
¡aria,  se  convenza  de  que  ese  preso,  realmente  ha  cambiado  de 
lodificado  sus  instintos,  ahora  bien  los  especialistas  en  esta  grave 
creen  que  los  trabajos  públicos  deben  abolirse,  por  que  el  hom- 
los  ha  sufrido,  queda,  basta  cierto  punto,  degradado  ante  la 
,  para  siempre. 
o, 

if  Bouió— Son  mis  ideas. 

ir  Capurro—. . .  Yno  tiene  ya  rehabilitación  posible. 
I  que  esto  es  extraordinariamente  severo,  seílor  Presidente,  de 
ndividuo  que  haya  cometido  un  crimen  tenga  que  quedar  natu- 
separado  de  la  sociedad,  por  haberlo  hecho  pasar  por  la  ver- 
e  los  trabajos  públicos, 
ir  Casíro—¿  Y  la  vergüenza  de  ser  asesino  ? 
)r  Capurro -Señor  Presidente,  oigo  decir  que  es  una  vergüenza 

10. 

tblemente ;  yo  no  estoy  aquf  para  defender  asesinos. 

de  acuerdo  en  que  se  castiguen  severamente  y  especial rnéüfe 
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en  este  pafs,  donde  la  policía,  en  nuestra  estensa  campaña,  no  puáda  ha- 
cerse de  un  modo  perfecto. 

Pero  estamos  ahora  hablando  en  términos  generales.  Es  decir,  citan- 
do ciertas  teorías  que  han  sido  emitidas  por  hombres  muy  competentes 
en  la  materia. 

El  asesino  alevoso  debe  ser  ejecutado,  (dice  la  Constitución). 

Los  otros  que  no  son  alevosos,  que  han  cometido  un  crimen  en  un  ím- 
petu de  pasión  ó  de  exaltación;  ¿no  pueden  ser  susceptibles  de  ser  coa- 
vertidos  al  bien  y  devueltos  á  la  Sociedad  después  de  un  cierto  número 
de  años,— que  yo  no  quiero  fijar  en  este  momento? 

Pero  si  á  estos  individuos  les  hacemos  pasar  por  la  vergüenza  de  los 
trabajos  públicos,  casi  los  reparamos  eternamente  de  la  Sociodad. 

Yo, señor  Presidente,  en  este  momento  noha»ío  masque  espresar  es- 
tas ideas,  por  que  me  parece  que  d^ben  ser  tomadas  en  consideración  en 
la  segunda  discusión. 

De  consiguiente  concluiré  declarando  que  si  la  Comisión, como  parece, 
acepta  la  pequeña  modificación  de  redacción  y  no  ya  de  fondo,  votaré  el 
artículo. 

El  señor  Vidal  (don  £.)— Pormi  parte,  aceptóla  modificación  de  re- 
dacción propuesta  por  el  señor  Senador  por  Montevideo  y  no  acepto  lo 
que  alguien  ha  propuesto  de  establecer  una  graduación  do  pena,  bástala 
prisión  perpetua. 

Digo  que  esta  es  una  cuestión  muy  grave. 

Puede  suceder  que  cuando  venga  el  Código  Penal,  que  está  cometido 
al  estudio  de  personas  muy  competentes,  varíe  de  opinión,  en  cuanto  á 
estas  ideas  que  emito. 

Pero  por  lo  pronto,  se  me  ocurre  lo  siguiente  y  es,  que  los  que  piden  la 
prisión  perpetua,  van  en  contra  de  la  eficacia  del  sistema  penitenciario  y 
que  sin  embargo  todo  el  mundo  quiere  ver  aplicado  en  nuestro  país. 

¿Como  es  posible  aceptar  la  idea  de  la  prisión  perpetua  con  la  reforma 
que  se  supone  puede  obrar  el  sistema  penitenciario,  sobre  el  carácter  é  in- 
clinaciones de  los  penados? 

Hay  una  contradicción  en  esto. 

El  serior  Vidal  (don  F.  AJ— El  sistema  penitenciario  tiendas  celdas 
á  perpetuidad. 

El  señor  Vidal  {don  B.)— Pero  con  qué  objeto  se  someterán  á  prisión 
perpetua  ? 

El  señor  Vidal  {don  t.  A  J— Con  el  objeto  de  que  salven  su  aliña  ante 


—  42  — 

Dios  y  gue  la  Sociedad  quede  libre  de  esos  monstruos  durante  toda  sn 
vHa. 

El  señor  Vidal  (don  D.) — Me  reservo  esa  cuestión  para  cuando  venga 
eJ  Código  Penal. 

Por  ahora,  rae  parece  que  deberíamos  limitarnos  á  lo  que  dice  el  artí- 
culo del  Proyecto  propuesto  por  la  Comisión. 

Y  en  cuanto  á  lo  que  acaba  de  decir  el  señor  Senador  por  Montevideo, 
de  que  los  trabajos  públicos  también'  podrían  suprimirse,  le  contestaré, 
que  en  Inglaterra,  por  ejemplo,  donde  existen  cárceles  penitenciarias,  sin 
embargo,  se  imponen  á  cierta  clase  de  reos,  trabajos  públicos. 

Entiendo  que  grandes  obras  del  Puerto  de  Boston  también  han  sido 
hechas  con  penados,  y  parece  natural  que  parte  de  los  reos,  los  que  están 
condenados  á  largos  plazos,  pueden  S3r  empleados  en  la  construcción  de 
obras  de  utilidad  pública. 

No  veo  en  esto  gran  inconveniente. 

Pero  ya  digo,  esta  es  una  reforma  que  también  aplazaré  para  cuando 
venga  el  Código  Penal;  por  lo  pronto,  la  dejaré  como  está,  por  que  no 
tenemos  Pen¡tenciaria,señor  Presidente,  y  lo  que  conviene,es  hacer  tra- 
bajar á  los  penados  ó  en  el  interior  de  la  Cárcel,  tal  como  existe,  ó  fuera 
de  la  cárcel. 

Cuando  tengamos  Penitenciaria,  y  sobre  todo,  cuando  hayamos  dis- 
cutido y  sancionado  el  Código  Penal,  entonces  será  el  momento  de  ver 
como  debe  ser  resuelta  la  pena  de  trabajos  públicos  aplicada  á  los  pe- 
nados. 

Él  señor  Vidal  {don  F.  A,)— Yo  creo  que  el  Honorable  Senado  no  debe 
andarse  fíjando  mucho  en  la  cantidad  de  años,  cuando  se  trata  de  seme- 
jantes bandidos. 

De  cincuenta  años  á  esta  parte,  señor  Presidente,  periódicamente,  ca* 
da  seis,  ocho  ó  diez  años,  vemos  vaciadas  las  cárceles  públicas,  todos  los 
crimínales  en  la  calle. 

Y  un  ejemplo  muy  á  propósito. 

Hace  muy  pocos  años,  cuando  se  derrocó  el  Gobierno  del  señor  Ellau- 
ri,  habia,  en  la  Cárcel  del  Cerro  150  bandidos,  asesinos,  ladrones,  famo- 
sos criminales.  ^ 

¿Dónde  están? 

¿\  que  no  se  me  presenta  en  la  Cárcel,  uno  solo  de  esos  bandidos? 

I  Donde  están  ? 

Yo  sé  bien,  donde  están  y  á  donde  fueron  á  parar. 
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i  Que  andarnos  ahora  fijando  en  tr(,'inta  ó  cuarenta  años  de  trabajos 
públicos  T 

Que  pag^uen,  que  purguen  en  ese  tiempo  el  delito  que  cometieron  y  la 
ofensa  á  ia  sociedad.  Que  sean  sometidos  al  grillete  como  medio  de  segu- 
ridad, y  á  trabajos  públicos  como  justa  espíacion  de  su  delito. 

Estamos  legislando  nosotros,  con  la  seguridad  de  que  nuestras  Leyes 
se  cumplirán? 

i  Donde  están  los  criminales  sentenciados? 

El  ejemplo  que  les  pongo,  es  muy  cercano,  cientos  de  criminales  déla 
cárcel  del  Cerro,  han  desaparecido. 

¿Donde  están  las  garantias  para  la  Sociedad? 

|Y  andamos  fijándonos  si  serán  diez,  veinte  ó  treinta! 

Pongámosles  cincuenta;  que  antes  muchos  estarán  en  libertad. 

El  señor  JcA^rarAta— Entonces  es  lo  mismo  treinta  que  cincuenta. 

El  señor  Vidal  (den  h.  i^J— Pero  al  fin  tendremos  la  conciencia  [de 
que  les  habremos  dado  lo  que  merecen. 

El  señor  Vidal  (don  B.l— La  opinión  que  el  señor  Senador  por  Pay- 
sandú  ha  emitido  en  su  primer  discurso,  tiene  una  gravedad  extraordina* 
na,  por  que  si  se  fuera  á  aceptar,  que  los  que  cometen  ciertos  crímenes 
BO  obran  conscientemente  sino  que  obedecen  á  cierta  inclinación  patoló- 
gica, es  decir;  que  no  son  libres,  que  no  tienen  voluntad  de  obrar,  enton- 
ces lo  que  convendría,  es  no  hacer  lo  que  quiere  el  señor  Senador  por 
Paysandú,  condenarlos  á  cárcel  perpetua,  sino  someterlos  á  un  régimen 


El  señor  Vidal  (don  F.  ^1.)— No  se  sabe  si  aquel  individuo  estaba  en- 
fermo y  monomaniaco* 

Es  condenado;  y  muchas  veces  el  monomaniaco,  tiene,hasta  cierto  pun- 
to, su  libre  albedrío,  tiene  libertad  de  acción. 

No  hay  sino  un  punto  de  su  razón,  que  adolece  de  locura. 

Lin  epiléptico  está  sano  y  bueno;  goza  de  su  razón  completa:  tiene  un 
acceso,  comete  un  asesinato,queda  loco  seis  ú  ocho  horas  y  después  vuel* 
ve  otra  vez  á  recobrar  su  razón. 

El  señor  Vidal  (don  £.)— Entonces,  ¿qué  razón  hay  para  castigarlo? 
El  señor  Vidal  (don  F.  -á.)— Secuestrarlo  de  la  sociedad. 

fil  señor  Vidal  (don  ZJ.j— Bueno;  entonces  el  secuestro  debe  hacerse  en 
una  cárcel  de  Sanidad. 

Tan  cierto  es  lo  que  digo,  que  algunos  criminalistas,  créeu  que  los  ver 
daderos  Directores  de  las  Penitenciarias  deben  ser  médicos. 
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or  modo  de  dirijir  y  aplicar  los  Reglamentos  peoitencia- 

iles. 

no  participo  de  esa'opiníon. 

oy  por  hoy  y  sin  entrar  en  esa  cuestión  de  la  constitución 

1/ (don  f.  4.)— Que  son  muy  graves  y  todos  los  criraina- 

lido  en  cuenta. 

i  {don  B.)~  ...  me  atengo  á  lo  cierto,  que  es  preciso  con- 

lel  que  comete  un  crimen  y  aplicarle  una  pena  que  sea  la 

3r  el  crimen  cometido. 

nayores  honduras  para  lo  cual  no  estoy  preparado,— lo 

3  que  lomas  conveniente — mientras  no  venga  un  estudio 

mpleto,  sobre  esta  cuestión  y  venga  el  Código   Penal,  - 

D  que  quiere  la  Comisión,  es  decir,  á  la  modilícacion  del 

)  en  revisión  de  la  otra  Cámara. 

mío  está  su/icientemenle  discutido  y  es  a^iinativa. 

articulo  del  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  es  de- 

i-o— Creo  que  se  ha  aceptado  una  enmienda  propuesta. . . 
deH/e—La  enmienda  la  propuso  el  señor  Capurro.pera 

irro— Fuó  apoyada. 

ro — Fué  aceptada  por  la  Comisión. 

!r/'o— Cuando  proceda  la  pena  capital,  se  aplicará  aireo 

{don  F.  ^.)— Pero  cuando  menos  dejar  40  años  como 
ara  de  Representantes. 
denieSi  vi  á  votar  sin  la  enmienda, 
lá— Desde  que  la  Comisión  ha  aceptado  la  enmienda,  no 
tar  sin  ella. 

se  conforma,  puede  votarse  con  la  enmienda, 
ie/iíc— La  mesa  recién  sabe  que  la  Comisión  se  conforma. 
enmienda  y  es  dudosa  la  votación. 
idenís— Hay  sus  dudas, 
car. 

I  {dm  F,  A.)— Con  diez  años  mas  yo  voto. 
I,  no  voto, 
o— Yo  también  estoy  por  los  cuarenta  años,  pero  en  el 
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sentido  de  que  se  vá  á  hacer  un  trabajo  por  la  Comisión,  porque  esto  es 
provisorio. 

En  ese  sentido,  acepto  los  cuarenta  años. 

Se  rectifica  la  voktciony  resulta  aprobadc. 

Se  proclama  aprobado  en  primera  discusión. 

Pénese  en  discusión  el  segundo  Proyecto  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes y  el  de  la  Comisión. 

Puesto  en  discusión  general. 

El  seTior  Cas/ro— Señor  Presidente:— Yo  hubiera  preferido  mas  clari- 
dad, como  lo  he  dicho  en  algunas  conferencias  en  la  Secretarm,  con  mis 
honorables  colegas. 

Este  asunto  proviene  de  un  acto  noble  del  Presidente  de  la  República, 
que  por  ciertas  publicaciones  creyó  que  el  Tribunal,  no  había  tomado  al- 
gunos conocimientos  que  hubieran  podido  variaren  algo  la  penalidad  del 
reo  Carvajal. 

Yo,  como  es  de  mi  deber,  deferente  á  las  consideraciones  de  respeto 
que  se  merece  el  Gefedol  Estado,  estoy  conforme  en  que,  ya  que  sus- 
pendió la  ejecución  de  eso  criminal,  que  so  le  acuerde  la  conmutación  de  la 
pena  como  un  acto  de  respeto  y  deferencia  al  Gafa  del  Estado;  paro  no 
quisiera  que  fuera  en  términos  tan  generales,  que  pudiera  haber  duda, 
que  eso  pudiera  incluir  algún  otro  reo. 

Por  una  observación  que  ha  hecho  el  señor  Carve,  podría  muy  bien 
resultar,  que  otros  quisieran  cobijarse  bajo  esta  Ley. 

Debe  establecerse  seriamente,  que  no  es  mas  que  el  reo  Carvajal. 

Si  no  se  le  quiere  nombrar,  dígase  como  dice  la  Cámara  de  Represen- 
tantes. 

El  tiempo  de  trabajos,  para  ese  criminal  tan  famoso,  debe  ser  por  la 
vida. 

Yo  no  creo  que  un  criminal  tan  famoso  merezca  menos.  Yaque  ha  sido 
condenado  por  alevosía  y  premeditación,  no  creo  que  merezca  menos, 
señor  Presidente,  que  trabajos  por  toda  la  vida,  por  que  no  hay  perdón 
en  ninguna  parte  para  ua  famoso  criminal. 

Digo  que  acepto  este  hecho,  aunque  no  hay  ni  puede  haber,  en  los  ana- 
les de  la  Historia,  que  se  haya  salvado  un  criminal  tan  famoso  que  con- 
movió á  la  sociedad  y  ha  traido  gravísimos  disgustos,  sin  que  sea  castiga- 
do del  modo  mas  severo,  que  el  que  corresponde  á  treinta  años. 

Treinta  años,  es  lo  que  acabamos  de  determinar  para  criminales  que  no 
son  condenados  como  este. 

Este,  que  hasta  comprometió  al  país  con  infames  mentiras,  que  trajo 
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desagrados  tan  grandes,  no  puede  ponerse  en  el  caso  de  la  generalidad 
délos  condenados. 

Propongo  pues,  que  de  alguna  manera,  los  señores  de  la  Comisión  es- 
tablezcan bien  claramente  que  no  se  trata  de  ningún  otro  criminal  y  que 
la  pena  sea  mas  severa, — sino  la  de  prisión  perpetua,  á  lo  menos  los  cua- 
renta años,  con  trabajos  forzados,  públicos. 

Apoyado . 

El  señor  Carue— Señor  Presidente :  sobre  este  artículo,  que  está  á  con- 
sideración del  Honorable  Senado,  hay  que  hablar  claro,  hay  que  decir 
la  verdad. 

No  hay  ningún  caso  en  que  se  haya  suspendido  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia, por  un  hecho  alevoso  y  criminal,  sino  el  de  Carvajal. 

Para  él  se  está  sancionando  este  artículo. 

Por  eso,  muy  sabiamente,  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  di- 
ce terminantemente,  «en  todos  esos  delitos  que  antes  del  19  de  Abril  hu- 
biera sido  mandada  ejecutar  la  sentencia.» 

Sí  pues  es  asi  ¿no  cree  la  Comisión  informante  que  ha  debido  ser  con- 
secuente con  la  resolución  aconseja  ia  en  su  Proyecto  por  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes  de  40  años  de  prisión  con  trabajos  públicos  y 
cadena  al  pié? 

Si  sabe  efectivamente  que  es  para  Carvajal,  ¿por  qué  le  rebuja  10  años? 

Que  diga,  que  aclare,  si  croe  que  Carvajal  no  debe  merecer  sino  30  años 
enlugar  de  los  40  que  sabiamente  le  ha  puesto  la  Cámara  de  Represen* 
tantes. 

Conteste  á  esto .  ^ 

Por  qué? 

¿Porqué  no  puede  nombrarlo? 

.  Señor  Presidente:  la  causa  que  lía  venido  á  motivar  aquella  suspen- 
sión, la  sabe  todo  el  pueblo. 

¿Porqué  no  hemos  de  ser  claros? 

Pero,  señor  Presidente,  ¿entonces,  cual  es  la  sentencia  para  Carvajal? 
—¿Es  esta  de  30  años?— t porqué  dice,  que  las  caucas  que  hayan  sido  sus- 
pendidas con  anterioridad  al  19  de  Abril,  tendrán  solo  30  años*,  mien- 
tras que  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  le  ha  puesto  40  años. 

Yo  pregunto,  señor  Presidente,  ¿ol  Honorable  Si3nado  quiere  dejarle 
30  años  á  Carvajal,  en  lugar  de  40? 

El  señor  I?crMrá— ¿Porqué  hemos  de  pensar  como  la  otra  Cámara? 

£1  señor  Cartee— Porque  es  un  hecho  alevoso,  que  solo  por  las  causas 
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que  ha  tenido  el  Presidente  de  la  República,  las  sabe  muy  biea  el  señor 
Senador,  ha  podido  suspenderla  sentencia. 

Y  yo  pregunto  señores,  es  mas  justo  imponer  30  años  en  lugar  de  40, 
al  autor  de  un  hecho  alevoso? 

Es  lo  que  quisiera  que  me  dijera  la  Comisión;  porque  ya  no  puede 
tener  lugar  la  ejecución  de  Carvajal. 

Es  para  él  este  artículo,  aunque  lo  quiera  oscurecer  la  Comisión. 

Apor/adístmo. 

El  señor  Baiija— Señor  Presidente:— rae  estraña  sobre  manera 

Et  señor  Carve-  ~^olo  estrañe; — por  que  soy  muy  claro  en  mis  cosas. 

El  señon  Bauza—, . .  jue  el  señor  Senador  por  Rio  Negro,  hombre  que 
piensa  con  bastante  claridad  las  cosas,  se  haya  producido  como  lo  hace 
ahora  en  esta  emergencia. 

El  señor  Senador  por  Rio  Negro  cree,  que  la  Cámara  de  Represen- 
tantes al  formular  su  Proyecto  de  Ley,  ha  procedido  de  una  manera  per- 
fectamente legal  y  que  la  Comisión  de  Legislación  contradiciendo  aqrel 
Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  dora  la  pildora  para  engañar 
ó  alucinar  al  público  con  un  Proyecto  en  que  todo  se  dice,  menos  hablar 
de  Carvajal. 

El  señor  Senador  por  Rio  Negro,  debe  saber,que  si  la  Comisión  de  Le- 
gislación del  Senado  hubiera  aceptado  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes en  todos  sus  términos,  no  era  posible  que  esa  Ley  tuviera 
su  sanción,  puesto  que  en  los  casos,  como  en  el  de  criminalidad,  no  pue- 
de dictar  nunca  la  Asamblea  Leyes  especiales  para  un  solo  individuo.  Se 
dictan  Leyes  en  tesis  general  y  no  en  un  caso  especial. 

En  esta  virtud  pues,  señor  Presidente,  la  Comisión  de  Legislación, 
que  ha  debatido  con  bastante  calma  este  negocio,  en  reuniones  particula- 
res, ha  creído  y  cree  y  sostendrá,  que  el  artículo  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes no  puede  tener  una  forma  leí?al,  ni  el  Senado  puede  prestarle  su 
sanción,  sin  herir  preceptos  Constitucionales;  porque  se  trata,  como  he 
dichOt  de  una  materia  delicadísima  en  que  no  se  puede  legislar  para  un 
caso  especial  y  para  una  sola  persona,  sino  para  la  generalidad  de  los 
casos. 

Hé  ahí  pues,  que  la  Comisión  de  Legislación  no  ha  pretendido  dorar 
la  pildora,  sino  proceder  consultando  el  decoro  del  Gobierno,  de  la 
Asamblea,  y  de  las  autoridades  públicas.  Por  eso  está  el  artículo  como 
está. 

El  señor  Carve—  ¿  Cuál  es  el  reo  que  no  ha  sido  ejecutado  después  de 
la  sentencia  ? 
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Si  hay  algún  otro,  me  callo  la  boca. 

¿Cuál  es? 

¿  No  lo  sabe  todo  el  pueblo,  que  es  Carvajal  ? 

¿  Para  qué  ha  venido  este  artículo,  sino  para  él  ? 

El  señor  Bau^d  —  Yo  he  terminado,  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente— Sq  vá  á  votar. 

El  señor  Capurro — Creo  que  debe  discutirse  algo  mas  este  artículo,  por 
que  como  dice  muy  bien  el  señor  Senador,  hay  otros  presos  que  han  sido 
sentenciados  en  estos  últimos  (lias. 

Convendría  que  este  artículo  no  tuviera  aplicación  á  otros  individuos. 

Desearía  que  se  diera  lectura,  otra  vez,  del  artículo. 

El  señor  Carré? —Léase  el  de  la  Cámara  de  Representantes,  señor  Pre- 
sidente:—hágame  el  bien. 

Se  leyó. 

— ¿Quién  es  este,  pregunto  yo?—contésteseme. 

El  señor  Bau:áSo  se  puede  decir,  señor  Senador,  en  la  Ley.  Eso  es 
ridículo* 

El  señor  Capí^Aro— Señor  Presidente:— los  dos  artículos  tienen  ideas 
que  me  parece  no  son  de  todo  aceptables. 

En  primer  lugar,  la  Cámara  de  Representantes  legisla  para  un  caso 
particular  y  aplica  una  pena,  como  si  fuera  Tribunal  de  Justicia.  Y  como 
el  Cuerpo  Legislativo  no  puede  sino  dictar  leyes  y  en  ningún  caso  apli- 
carlas-en  casos  especiales,  antes  de  ciertas  fechas  ó  después,  indudable- 
mente el  artículo  de  la  Cámara  de  Representantes  adolece  de  un  grave 
defecto,  fijando  una  pena  de  40  años,  para  los  casos  particulares  que  hu- 
biesen tenido  lugar  antes  del  19  de  Abril:— y  en  eso  encuentro,  que  el 
Proyecto  de  Ley  es  defeqtuoso. 

Pero  también  encuentro  que  lo  que  propone  la  Comisión  en  este  mo- 
mento, tiene  sus  inconvenientes. 

Leyó. 

Parece  que  este  artículo  puede  aplicarse  á  varios  casos  de  la  actualidad. 

Veo  un  grave  inconveniente  en  ello. 

Desearía  alguna  esplicacion  de  la  Comisión  de  Legislación. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

El  señor  Catiro— Señor  Presidente;  no  seria  conveniente  un  momento 
de  cuarto  intermedio  á  ver  si  la  Comisión  encuentra  una  redacción  que 
satisfaga  ai  Senado- 

Apoyado. 

Se  suspende  la  sesión. 
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Continuando  momentos  después. 

El  señor  Presidenté^^o  sé  si  habría  quedado  algún  señor  Senador  con 
la  palabra. 

El  señor  Caroc— Nadie;  todos  estaban  callados  la  boca. 

£/  señor  Caparro— Hice  observar  anteriormente,  que  encontraba  alga- 
nos  incon  venientes,  tanto  en  el  Proyecto  de  la  Camarade  Representan- 
tes cuanto  en  el  que  propone  la  Comisión  de  Legislación  del  Senado.— 
Aquel,  por  que  parece  que  el  Cuerpo  Legislativo  dicta  una  sentencia 
para  casos  especiales. 

El  déla  Comisión  de  Legislación  lo  encuentro  mas  apropiado,  por  que 
está  concebido  en  términos  mas  generales.  La  verdadera  misión  del 
Cuerpo  Legislativo  es  dictar  Leyes,  no  aplicarlas. 

Pero  hallaba  otro  inconveniente,  y  es  el  que  indiqué  anteriormente. 

Como  dije,  no  estoy  conforme,  ni  con  una  redacción  ni  con  la  otra. 

Voy  á  proponer  lo  siguiente:  (No  sé  si  será  por  el  Senadoj  para  salvar 
mi  responsabilidad  y  también  el  caso  ocurrente,  que  me  parece  suma- 
mente delicado. 

Voy  á  permitirme  dictarla. 


«Articulo  I.''  Los  reos  condenados  á  la  pena  capital,  y  cuya  sentencia 
hubiese  sido  suspendida  por  el  Poder  Ejecutivo  por  causas  extraordina- 
rias ó  por  una  dudosa  interpretación  del  artículo  Constitucional,  sufrirán 
la  pena  inmediata  á  la  de  muerte.» 


Yo  comprendo^  señor  Presidente,  que  esta  misma  redacción^  queriendo 
ser  muy  exigen tes>  no  se  ajusta  aun  todavía  á  la  verdadera  misión  del 
Cuerpo  Legislativo. 

Pero  como  se  trata  en  este  caso  de  una  cuestión  sumamente  delicada, 
en  que  es  preciso  tomar  un  cesgo,  el  cesgo  mas  conveniente  posible  para 
aalvar  el  decoro  del  Cuerpo  Legislativo  y  á  la  vez  del  Poder  Ejecutivo, 

Tomo  XXX  4 
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B  yo  me  he  aaimado  á  hacer  esta  moción  para  que  se  torneen 


ntfro—SeaorPreaideDte.'nosiScoQiopuactaddairie  que  que- 
una  Ley  para  uo  caso  general,  cuando  la  verdad  es  que  aquí 
IOS  declarando  todos,  por  que  estamos  legislando  para  un 
,  particular. 

erdad,  señor  Presidente. 

lees  mas  ridículo  para  este  Honorable  Cuerpo  querer  alucí 

o,  cuando  el  público  se  riede  eso. 

irdad  pura  >  neta. 

'fa  icualquier  criminal,  que  haya  sido  en  calidad  de  alevoso. 

haya  sido  suspendida  la  sentencia  por  el  Poder  Ejecutivo 
su  interpretación  de  su  derecho,  ó  por  interpretaciones-  pos- 
sentencia, se  le  conmute  la  pena  por  40  ó  51  años.» 
lededecirse,  señor  Presidente,  que  aun  hombre  tan  alevo- 
ea  tan  fuue^jto  que  ha  traído  consecuencias  tan  graves  al 
<aga.  en  las  condícioaes  de  un  individuo,  que  sin  alevosía, 
;ho  el  Poder  Ejecutivo  de  conmutar  la  pena  por  30  afios . 
aso. 

asesino  alevoso  que  ha  conmovido  á  la  Sociedad  de  Mon- 

>  señores,  que  se  garanta  &  los  honrados  y  nó  á  los  ban- 

ue  andar  con  consideraciones  con  quien  no  las  merece;  por 
iruel  enlodo  sentido- 
engañando  un  mes  6  dos  para  tomar  aiiii;:ií:id  y  después  come- 
ato  del  modo  mas  infame,  para  robarle- 
)r  una  pasión  de  amor.de  ofensa  áuua  persona  de  su  familia; 
'a  robarle  unos  cuantos  pesos,  asesinarlo  á  medias,  ofrecerle 
lalque  le  diga  donde  está  la  llave  y  después  meterle  el  puñal 
.0  bien  y  después  complicarnos  con  Naciones  Extranjeras» 
unos  individuos  que  no  tenían  parte  ninguna,  andar  coa 
>n;  nó,  señor  Presidente. 

lo  que  haga  la  mayoría,  pero  &  ese  hombre  yo  lo  mandaría 
luismo  si  tuviese  el  i<oder,  ó  al  menos,  la  prisión  perpetua 
il  pié  y  trabajos  públicos,  para  que  purgne  en  parto  su  in- 
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Gsa  no  es  el  oaao  de  canmutacloQ  de  pena  de  la  Ley  que  acabamos  de 
dar,  que  es  para  ios  que  no  tienen  preraeditaoion  y  alevosía. 

En  este  liay  premeditación  y  alevosía  y  crueldad  y  cuanto  se  puede  po^ 
dir»  complicación  de  dos  individuos  que  han  hecho  torturar,  haciéndolas 
aparecer  como  cómplices. 

Bl  señor  Eekevarria—Y  no  podemos  decir  si  eran  culpables  ó  nó  esoB 
dos  hombres. 

El  seúor  Castro— Yo  creo  que  el  Senado  debe  reflexionar  y  cuando  me- 
nos debe  aceptar  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Si  se  quiere  variar  la  forma  póngaseos!  hay  algún  sentenciado  á  muerte, 
con  alevosía  y  premeditación,  que  haya  sido  suspendida  la  sentencia  por 
el  Poder  Ejecutivo  por  duda  sobre  el  derecho  que  le  acuerda  la  Consti* 
tacion  ó  por  interpretaciones  posteriores  á  la  sentencia,  se  le  conmute  la 
pena  de  muerte,  con  cárcel  perpetua,  ó  á  lo  menos  por  40  años. 

Llamo  la  atención  de  los  señores  Senadores,  que  hay  conveniencia, 
macha  conveniencia  en  dar  garantías,  á  la  campaña. 

Tengan  presente  lo  que  sucedía  en  tiempo  de  Latorre,  que  había  garao* 
tías  por  que  habia  una  severidad,  excesiva,  ultrapasando  la  Ley. 

Puede  que  algún  inosente  haya  caido. 

Castiguemos  á  todos,  no  tengamos  compasión  de  un  individuo  que  ha 
conmovido  á  esta  sociedad,  para  conmutarle  la  pena  con  30  años. 

El  señor  Echevarría —Aquí  en  este  caso,  señor  Presidente,  no  ha  «habi- 
do esa  conmiseración,  ni  se  ha  querido  dar  colchón  de  plumas. 

La  Ley  se  ha  querido  cumplir  y  me  consta,  que  si  el  Presidente  de  la 
República,  no  lo  ha  hecho,  es  por  que  hubo  necesidad. 

No  se  nos  venga  á  hacer  cargos  y  querramos  un  Latorre. 

Quiero  que  se  salven  diez  criminales  y  que  no  perezca  un  inocente. 

En  este  caso,  no  se  ha  venido  á  tener  conmiseración  de  un  hombre.  No 
se  ha  venido  á  infringirse  la  Ley. 

Hablamos  sobre  cosa  sabida,  que  el  Superior  Tribunal,  por  causas  po- 
líticas, llevó  hasta  ese  estremo  la  causa  y  dejó  alejar  del  país  dos  indivi* 
dúos  que  no  torturados,  el  país  en  masa,  pedía  que  fueran  ejecutados. 

Se  sacaron  sus  figuras  para  que  todo  el  mundo  se  compadeciera  da 
ellos  y  los  mandaron  viajar. 

No  sabemos,  como  no  lo  sabe  el  señor  Senador,  si  eran  tan  criminales 
como  ese  bandido. 

Lo  que  es  preciso  tenerse  en  cuenta,  son  las  doctrinas  que  se  sientan, 
y  la  doctrina  que  vamos  á  sentar  con  lo  que  pretende  el  señor  Senador, 
es  fatal. 
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on  razoa,  hoy  estamos  indigoados,.  pero  mañana  a} 
idremos  gue  seguir,  por  gae  desgracíadamoDte  en 
)los  para  todo  y  debemos  separarnos,  en  cuanto  po- 
s  doctrinas. 

r  Presidente,  con  que  este  hombre  tenga  diez  ó 
ios  de  prisión? 
sociedad? 

103  del  lado  del  bien. 
)re  tenga  diez  años  menos  de  prisión,  no  vá  á  haber 

;ue  con  tanta  rigorísid&d  como  se  quiera,  vamos 
I  de  efecto  retroactivo  y  de  pésimos  resultados? 
ite. 

r  qué  estamos  dictando? 

—Una  Ley:  —lo  que  nos  está  cometido.  ^ 

toa  Ley  que  se  nos  pide, 
artículo  84  de  la  Constitución  ? 
tuede  ó  nó  el  Poder  Ü^ecuttvo  conmutar  la  pena 
decimos,  que  no  puede.  Y  que  la  pena  inmediata 
itarla  es  de  30  años. 

y  debemos  de  hacer  pero  no  de  una  Ley,  hacer 
lo  quiere  el  señor  Senador  ni  podemos  hacerla 
)  tampoco- 

i  este  caso,  señor  Presidente,  no  es   preciso  que 
>n,  nombres  propios- 
dejemos  de  ellos  todo  lo  posible,  que  nos  encuadre- 
ido;  el  cual  no  es  otro  que  el  de  dictar  la  Ley,  res- 
nos  pide  y  dictar  h  Ley  encuadrándonos  en  núes- 

,  por  mi  parte,  la  enmienda  que  propone  el  señor 

leo  y  votaré  por  ella. 

ñor  Presidente:  casos  de  esta  naturaleza  no  se  de- 

t  de  sentimientos  de  caridad. 

n  este  caso,  lo  que  hay  que  ver,  es  la  conveniencia 

lia  de  la  justicia,  para  que  no  ae  repitan  hechos  tan 

a  sucedido  con  Garvígal. 

>s  resolviendo  una  Ley  de  efecto  retroactivo. 

i  que  se  mire,  es  de  efecto  retroactivo:— nómbrese 

ibre. 
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Estamos  dictando  una  Ley  sobre  hecho  que  ha  pasado. 
No  apoyado. 

Dice  la  Cámara,  los  que  hasta  hoy>  condenados  á  muerte,  se  les  cam « 
bia  la  pena. 

Es  efecto  retroactivOi  porque  se  les  cambia  la  pena  de  muerte,  por  otra. 

En  cuanto,  señor  Presidente,  á  que  haya  ó  nó  complicidad  en  los  dos 
Italianos,  en  el  crimen  atroz,  que  ha  cometido  Carvajal,  no  lo  salva. 

El  señor  Presidente --Hsi  sonado  la  hora. 

Queda  con  la  palabra  el  señor  Senador  Castro- 

Se  levantó  la  sesión  á  las  5p.m. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo 


16/  Sesión  celebrada  el  19  de  Setiembre 


Prciifdencfa  del  seAor  Carve 


Se  proclama  abierta  la  sesi^  alas  2  y '20  p.  m.  con  presencia  de  los  se ' 
flores  Sena^dores»  Capurro,  Rovira,  Fernandez,  Vidal  <don  B-A  Echeva- 
rría, Vidal  (don  F.  A.)  y  Fajardo. 

Liida  y  aprobaia  el  ocfO  áé  la  anterior^  $e  dd  cuetUa  de  lo  eiguiente: 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  el  Proyecto  de  Ley  valorizando 
la  moneda  de  oro  llamada  «Alfonsina»  y  la  «Argentina»»  recientemente 
acuñada. 

Repártase. 

El  señor  Prefútoiitf— Continúa  la  discusión  pendiente. 

El  señor  Bckevarria— Desde  que  la  Comisión  ha  aceptado  la  modifica- 
don  propuesta  por  el  sefior  Senador  por  Montevideo»  dobe  solo  tomarse 
en  consideración,  á  mi  juicio»  el  artículo»  con  la  modificación  propuesta. 

Asi  es»  que  el  de  la  Comisión  debe  desaparecer. 

H  tenor  VUal  (don  B.j— Apoyado»  por  mi  parte. 

Se  tota  el  dé  la  Cdmr.ra  de  Bepresentuntes  y  es  deseduido. 

Se  lie  el  propuesto  por  el  sélíor  Senador  por  Mjnlevideo. 
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»— Creo  yue  coavendría  todavía  modificar algro  mas  mi 


leñados  á  la  pena  de  muerte,  antes  de  la  promulgacioa 
-,  y  cuya  sentencia  no  hubiese  sido  ejecula^a  ». . . 


te  UQ  carácter  menos  general  ■  ■ .  Bien  entonces  la  Te- 
robado. 

rrío— Yo  creo  que  está  de  masía  enmienda  recien  pra- 
}r  Senador. 

ro  —La  retiré,  señor  Presidente,  en  vista  de  una  indica- 

0  en  voz  btua. 

nbargo  una  duda,  y  v9^  á  exponerla :  creo  que  en  estas 

jmpre  proceder  con  la  mayor  claridad- 

¡ata  á  la  de  muerte,  debe  entenderle  que  es  la  sancíona- 

i  decir,  30  años  de  prisión,  no  confundirse  con  la  ante- 

Dguna  á  ose  respecto,  sin  embargo  para  que  no  haga 
cion  errada  convendría  agregar,  «de  conformidad  con 
t  en  esta  fecha». 

le  treinta  años,  de  conformidad  con  la  Ley  sancionada. 
!»/«— Si  DO  es  Ley  la  de  antes  de  ayer:-  es  Proyecto, 
decir  Ley? 

—Cuando  llegue  el  momento  de  tratarse  del  primer 
Linda  discusión,  yo  propondrá,  para  zanjar  todas  las  dí- 
;er  artículo  que  diga^  «quedan  derogadas  todas  las  le-  . 
la  á  la  presente»:  y  entonces  no  podrá  haber  el  tem'^' 
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que  asiste  al  señor  Senador  por  Montevideo^porque  se  comprenderá  que 
la  Ley  que  determinaba  10  años  como  inmediata  á  la  pena  de  muerte» 
queda  derogada  por  espreso  mandato  de  esa  Ley  nueva. 

El  señor  Capurro—Si  el  Poder  Ejecutivo  pusiera  el  cúmplase  á  esta  Ley 
antas  de  ponerlo  á  la  otra,  parece  que  los  reos  podrían  acojerse  á  la  Ley 
viente  que  no  establece  mas  que  diez  años  de  prisión. 

Conviene  proceder  siempre  con  mucha  prolijidad  en  estos  casos:  nada 
se  pierde  con  agregar  «30  años^  de  conformidad  á  la  Ley  sancionada  en 
esta  fecha/' 

Pido  que  el  señor  Secretario  lea  la  redacción  de  la  moción. 

Se  leyó 

El  señor  Batizd —Consistente  en  30  anos  de  prisión. 
El  señor  Capurro—Que  consiste  en  30  años  de  prisión  con  trabajos 
públicos. 

El  señor  Piesiiente—iY  cadena  al  pió? 

El  señor  Capurro—üo  señor. 

Se  lee  y  votánd  se  es  aprobado. 

Se  proel  ma  aprob  dj  en  1/  discusitm. 

Se  coníinúa  con  este  otro  asunto: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio- 
nado el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  !.•  Quedan  abolidos  los  derechos  sobre  las  carnes  que  se 
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epública  desde  el  15  de  Noviembre  próximo,  sea  caal 

idoptado  para  su  eonservacion- 

ranse  todas  las  disposiciones  anteriores  contrarías  i  la 

infqnese,  etc. 


es  eo  MonieTideo,  á  31  de  Agosto  de  1883. 


ler.    Vice-Prwidente. 


S«cretlirto.-Redaotor. 


INFORME 


le  Hacienda  ha  examinado  detenidamente  el  Proyecto 
á  exoneración  de  los  derechos  de  Aduana  que  hoy  día 
cantes  que  se  esporlan  de  la  República.  Esta  Comisión 
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M  felicita  de  ^ue  el  Poder  Ejecativo  inicie  al^cunas  reformas  aduaneras 
en  el  eentiJo  de  la  rebí^^  de  derechos  y  especialmente  de  los  que  se  rela- 
cionan con  la  esportacion,  pues  como  tuvo  ocasión  de  manifestarlo  en 
distintas  épocas  á  V.  H.»  su  desiderátum  es,  que  desaparezcan»  si  faese 
posible  an  dia,  las  caracas  que  pesan  sobre  las  verdaderas  y  mas  impor* 
tantas  producciones  de  nuestro  país,  que  consisten  en  la  ganadería  y 

affncoltura. 
Inútil  es  enumerar  en  este  dictamen  la  conveniencia  del  Proyecto  de 

Ley  remitido  por  la  otra  Cámara^  pues  está  al  alcance  de  todos  los  que, 
por  un  solo  momento,reflexioaen  que  nuestro  territorio,  que  se  compone 
de  7500  leguas  cuadradas,  se  halla  poblado  por  una  cantidad  de  8.030,000 
próximamente  de  animales  vacunos,  cuya  carne  en  su  mayor  parte  se  es* 
porta  para  el  extranjero,  y  que  toda  esta  riqueza  pecuaria  está  repartida 
en  una  población  de  600,000  habitantes,  lo  que  tr^'o  por  resultado  una 
inmensa  matanza  de  738,000  animales  vacunos  término  medio  en  1883^ 
cuando  en  toda  la  República  Argentina  alcanzó  apenas  á  434,000  en  el 
mismo  afio. 

En  vista  de  los  datos  que  anteceden,  no  debe  V.  H  vacilar  un  solo  ins- 
tante en  dar  su  sanción  á  este  Proyecto,  no  siendo  por  otra  parte  de  mu* 
cha  consideración  el  sacrificio  que  se  impone  al  Estado,  como  se  verá  por 
la  planilla  siguiente: 


ExportaeioD  de  carnes  en  1882 


riODUSTOS 


Carne  tas^o  kilóg .  • 
ídem  conservada.  .  . 
Extracto 


Charque 


•  •  • 


CAItlOADCS 


34.026,527 

4.0i5,599 

564,193 

9,162 


«AlOKt 


3.402.653 

461,560 

1.149,386 

916 


5.014/415 


Kncem 


2V. 


rniBiftMiiiHii 


100,Sft» 


-GO- 

I 

La  suma  de  100,288  pesos  correspondientes  á  los  derechos  de  las  car- 
nes, puede  ser  fácilmente  compensada  por  el  aumento  progresivo  de  los 
derechos  de  Aduana. 

Debemos  además  tener  presente  que  los  mercados  donde  se  espendea 
nuestros  tasajos,  amenazan  xestringir  su  consumo,  debido  al  precio  ele- 
vado  de  los  mismos,  á  consecuencia  de  la  valorización  de  los  ganados. 

Esta  falta  de  mercados  cunsumidores  produjo,  como  era  de  esperarse, 
una  crisie  comercial,  en  el  ramo  de  los  tasajos,  lo  que  trajo  una  liga  de  sa- 
laderistas cuyo  fin  era  obligar  á  los  estancieros  á  vender  sus  ganados  á 
un  precio  mas  reducido.  De  ahila  alarma  que  se  ha  apoderado  de  estos 
últimos,  y  una  reacción  en  sentido  de  oponerse  alo  que  ellos  juzgan  una 
agresión  injusta  á  sus  intereses. 

No  entrará  la  Comisión  de  Hacienda  á  averiguar  de  que  lado  está  la  ra- 
zón, empero  no  puede  ponerse  en  duda  que  á  los  altos  precios  á  que  habia 
llegado  el  ganado,  los  saladeristas  no  podian  colocar  sus  tasajos  en  el 
exterior  sino  conaraves  dificultades  y  pérdidas  de  consideración,  lo  cual 
causó  la  quiebra  de  algunas  casas  importantes  en  los  mercados  de  Rio 
Janeiro  y  la  Habana. 

La  abolición  del  derecho  de  dos  por  ciento  será  indudablemente  un 
alivio  para  los  saladeristas  y  ganaderos;  sin  embargo  debe  confesarla 
Comisión  de  Hacienda,  que  no  cifra  en  esta  determinación  la  salvación 
do  nuestra  principal  industria.  Siguiendo  el  país  en  estado  de  paz,  segui* 
rá  aumentando  el  ganado  vacuno,  sin  que  por  esta  aumenten  los  merca- 
dos consumidores  que  por  el  contrario  parecen  disminuir,  ámenos  por  el 
precio  de  los  ganados  no  baje  de  un  modo  inconveniente. 

Estamos  pues  amenazador  de  una  crisis,  cuyos  síntomas  se  han  hecho 
sentir  en  la  última  faena. 

La  verdadera  resolución  del  problema  está  á  nuestro  juicio  en  manos 
de  la  cieiiciaf  que  hallará  sin  duda  el  modo  de  exportar  nuestras  carnes 
bajo  otra  forma  mas  conveniente,  á  los  mer3ados  europeos,  ó  el  mismo 
tasajo  acondicionado  de  otro  modo. 

Es  digno  denotarse  que  este  precioso  ramo  de  la  alimentación  huma* 
na,  abunde  tan  extraordinariament)  entre  nosotros,  á  la  vez  que  escasea 
en  aquellos  países  poblados  en  estremo,  yqueeste  escasez  aumenta  cons- 
tantemente á  medida  que  se  desarrolla  la  riqueza  y  bienestar  de  aquellas 
Naciones. 

La  rapidez  de  las  cumunicaciones  con  Europa  y  los  ensayos  que  se  prac* 
etican  constantemente,  spbre  la  exportación  de  las  carnes  frescas,  resol- 
verán sin  duda  en  época  no  muy  lejana  esta  importante  cuestión,  dando 
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por  resultado  una  inesperada  riqueza  para  estos  países,  dotados  por  la 
naturaleza  de  la  preciosa  facultad  de  producir  el  pan  y  la  carne  que  cons- 
tituyen el  mejor  alimento  del  hombre. 

Por  el  momento  pues^  y  esperando  algo  mejor  de  parte  de  la  industria, 
debemos  contentarnos  con  una  medida  protectora;  que  si  bien  no  llena 
de  un  modo  perfecto  las  necesidades  que  se  sienten,  por  el  país,  contri- 
buirá en  algo  á  su  progreso,  y  demostrará  á  la  vez  á  los  productores,  que 
los  Poderes  Públicos  están  animados  de  los  mejores  deseos  y  de  una  es- 
peranza ansiosa  y  patriótica  en  la  pronta  resolución  de  un  gran  problema 
que  entraña  en  gran  parte  la  prosperidad  material  de  la  República. 

En  vista  de  lo  expuesto,  la  Comisión  de  Hacienda  es  de  dictamen  que 
V.  H.,  debe  sancionar  el  Proyecto  de  Ley,  remitido  por  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes,  sin  alteración  alguna. 


^iontevideo.  Setiembre  14  de  1883. 


José  ledro  Farini  —  Juan  A.  Capu 
rro— Nicolás  Zoa  Fernandez. 


En  discusión  general. 

El  señor  Capurro— Señor  Presidente: -la  Comisión  de  Hacienda  ha 
espuesto,  en  su  informe,  las  principales  razones  que  la  indujeron  á  apo- 
yar el  Proyecto  de  Ley  remitido  por  la  Honorable  Cámara  de  Represen  - 
tantes. 

Sin  embargo,  hay  otra,y  muy  importante,quc  no  ha  querido  incluir  en 
el  informe,  pero  que  no  tiene  inconveniente  en  esponer  verbalmente. 

Se  sabe  que  este  país  y  la  República  Argentina,  producen  carnes  ta- 
sajos. 

Hay  pues  una  competencia  en  ese  ramo  do  producción  entre  los  dos. 
países. 


Kn  el  Mensaje  presentado  por  el  Presidente  de  la  Rep 
greso  Argeattao  habían  podido  tener  conodmieato  los  s( 
res,  que  el  Poder  Bjecutivo  de  aquella  Nación  se  propon 
derechos  de  exportación  sobre  dicho  articulo- 

Para  nosotros,  es  de  la  mayor  importancia,  estar  en  i^ 
nes  á  ese  respectó- 
se trata  de  la  principal  industria  de  nuestro  país- 
Ante  un  Proyecto  de  Ley  de  esta  naturaleza  no  debei 
cual  fuere  el  sacrificio- 
Pero  oportunamente  este  no  es  grande,  como  se  puedt 
nilla  que  acompaña  el  informe. 
Se  trata  únicamente  de  100  000  %  al  aüo  sobre  paco  mas 
Ahora  bien;  es  sabido  que  las  Aduanas  de  la  Repúblici 
mos  a&os,  están  produciendo  rentas  inesperadas:  el  aume: 
simo- 
Es  sabido  que  han  producido  ma?  de  cinco  millones  has 
muy  probable  que  en  todo  el  año  tengamos  una  renta  de 
Uones,  lo  que  constituye  un  aumento  de  . . . 

El  señor  Vidal  (ion  F.  A)  -Hay  un  aumento  de  der 
que  es  preciso  tener  en  cuenta. 

El  se/ior  Capurro—Eito  es  debido  en  parte  á  losdcrech 
sin  embargo  debe  tener  en  cuenta  el  señor  Senador,  que  lo 
clónales  no  han  producido  lo  que  debían,  sino  en  estos 
por  que  el  comercio  habia  despachado  mucho  con  anticipi 
No  es  pues  debido  únicamente  al  aumento  de  derechos  el 
las  rentas,  sino  también  á  la  prosperidad  que  se  está  notai 
al  conocimiento  de  todos.  No  solamente  en  la  Aduana  exii 
to  sino  en  los  volores  de  la  propiedad,  raíz  y  en  otros  ram 
De  consiguiente,  no  debe  el  Senado  vacilar  un  moment( 
clon  áeste  Proyecto  do  Ley,  tratándose  de  un  derecho,  qi 
duce  siuó  100.(XK)  $  y  no  puede,  de  ningún  modo  poner  en 
Tesoro  público  para  hacer  irente  á  sus  compromisos- 
Nada  mas  tengo  que  agregar,  señor  Presidente. 
Apoj/ado. 

Et  señor  Vidd  (don  5.)— Estoy  de  acuerdo  corapletamei 
zones  espuestas  en  el  informe  de  la  Comisión  de  HacienJ 
acaba  de  manifestar  el  señor  miembro  informante  de  dich^ 
decir,  que  estoy  de  acuerdo  y  votaré  por  el  Proyecto  venid 
raara  y  que  fué  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo- 
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Pero»  aanque  los  informes  no  se  votan,  como  se  ha  dicho  varias  veces 
ea  este  Honorable  Cuerpo,  sin  embarg^o»  ddbo  manifestar  que  no  estoy 
de  acaerdo  con  el  párrafo  del  informe  que  dice  asi. 

(UyóJ 

Yo  creo  que  no  es  exacto  que  escasee  cada  vez  m  s^  la  producción  del 
^nado  vocuno  en  Europa. 

Porel  contrario,  creo  que  las  malas  cosechas  y  la  competencia  que  los 
Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte  ha  organizado  y  ha  planteado» 
relativamente  á  Ii  producción  de  cereales,  ha  hecho  que  en  Europa,  se  dé 
hoy  preferencia  mas  bien  Ala  producción  do  las  carnes  que  ala  produc- 
ción de  cereales,  porque  hasta  ahora,  para  la  mayor  parte  ha  sido  una  rui- 
na la  producción  de  cereales»  relativamente  á  los  precios  á  que  puede  dar- 
los los  Estados  Unidos. 

Esto  es  lo  que  creo  que  debo  decir— y  es  un  bien  para  nosotros— es 
dech",  para  todos  los  Estados  del  Rio  de  la  Plata»  que  tiene  tan  gran  can- 
tidad y  produce  tan  barato  el  ganado  vacuno»  es  decir»  las  carnes. 

Lo  que  ha  aumentado^  debido  precisamente  al  bienestar  y  riqueza  de 
las  Naciones  de  Europa»  es  el  consumo. 

Se  ha  notado  que  en  este  siglo  y  á  medida  que  se  ha  aumentado  por 
motivo  del  desarrollo  de  las  industrias»  la  riqueza  y  bienestar  en  las 
clases  menesterosas  en  Europa,  la  riqueza  de  las  clases  productoras  aco- 
modadas y  el  bienestar  de  las  clases  menesterosas»  se  ha  notado,  repito, 
un  mayor  consumo  de  carnes;  aumento  que  vá  cada  dia  notándose  mas. 

Asi  es  que  no  es  exacto»  hasta  cierto  punto»  lo  que  dice  la  Comisión» 
que  escasé 3  allí  el  ganado  vacuno.  Lo  que  aumenta,  es  el  consumo  de 
carnes,  lo  que  es  un  gran  bien  para  nosotros. 

Quería  hacer  nada  mas  que  eAa  salvedad. 

El  señor  Caparro— ho  que  dice  el  señor  Senador,  es  hasta  cierto  punto 
exacto,  citaré  un  ejemplo. 

La  España»  al  principio  del  siglo,  no  tenía  arriba  de  un  millón  y  medio 
de  animales  vacunos  y  hoy  tiene  tres  millones. 

Pero  la  Comisión  ha  entendido  referirse  á  lo  siguiente :— que  aumen- 
tando la  población  en  Europa  como  es  sabido»  aumenta  constantemente 
y  creciendo  también  el  bienestar  de  aquel]  país  aumentan  las  necesidades 
loque  dápor  resultado,  la  escasez  en  el  sentido  que  repartida  la  existen* 
ciadel  ganado  vacuno  por  cabeza  de  habitante,  viene  á  ser  esta  disminuida 
extraordinariamente. 

Citaré  solamente  una  cifra»  que  os  aterradora. 

La  Inglaterra,  necesita  importar  mas  de  600»OQO  toneladas  de  carne 
auuales  para  su  alimentación. 
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La  Francia  precisa  casi  una  tercera  parte  mas  de  la  carne  que  pro- 
duce. 

Se  está  sintiendo,  de  un  modo  extraordinario,  la  falta  de  carne  en 
Europa,  en  vista  del  aumento  de  población  como  lo  dice  perfectamente 
bien  el  señor  Senador  por  Minas. 

Y  diré  mas,  señor  Presidente;  -en  estos  últimos  años  ha  habido  una 
economista,  que  ha  hecho  una  profecía  funesta,  pretendiendo,  que  si  la 
población  de  la  tierra  sigue  aumentando  en  las  mismas  proporciones  que 
hasta  hoy,  tal  vez  una  gran  parte  del  género  humano  tendrá  que  morirse 
de  hambre. 

Norte  América,  en  cien  años  aumentó  su  población  que  era  de  cinco 
millones  de  habitantes  á  mas  de  cincuenta,  y  siguiendo  en  la  tierra,  en 
esa  proporción  el  aumento  se  poblará  de  tal  modo  que  no  habrá  suficien- 
te alimentación  para  todos. 

EstOt  no  es  mas  que  para  citar  un  ejemplo,  sin  darle  mas  importancia 
de  la  que  pueda  tener,  por  que  los  hombres  con  su  inteligencia,  saben 
siempre  buscar  el  medio  de  salir  de  los  grandes  apuros  en  que  se  en- 
cuentran. . 

Estoy  pues  de  acuerdo  con  las  observaciones  del  sel/tv  Senador  por 
Minas,  tal  vez. 

Pero  la  Comisión,  al  hablar  de  escasez  ha  querido  referirse  A  la  carne 
que  resulta  repartida  por  cada  habitante. 

En  ese  sentido,  hay  realmente  escasez,  y  la  prueba  es,  que  la  Inglate* 
rra,  que  antes  no  necesitaba  importar  carne  y  vivia  casi  con  su  produc- 
ción hoy  necesita  600.000  toneladas  al  año,  y  está  preocupándose  de  ha- 
llarlas. 

Por  ese  motivo  se  han  formado  grandes  compañías,  para  importar  car- 
nes conservadas  de  estos  paises  y  de  Australia,  por  el  sistema  del  frió, 
que  todos  conocemos,  y  cuyos  ensayos  hemos  visto  en  el  puerto  de  Mon- 
tevideo. 

Lo  mismo  que  hemos  presenciado  varias  tentativas  del  esperimento 
hecho  por  el  señor  Potel  cuyo  resultado  no  se  conoce  aun. 

En  fin,  en  toda  Europa  se  están  preocupando  seriamente  de  buscar  los 
medios  para  importar  carnes  de  estos  países  nuevos;  y  sus  hombres  de 
ciencia,  están  persiguiendo  la  resolución  de  ese  gran  problema,  que  para 
nosotros  constituiráuna  riqueza  inmensa,  porque  poseemos  un  territo^ 
rio  muy  vasto,  y  á  propósito  para  la  ganadería,  y  mejor  que  la  Australia. 

Tengo  noticias,  que  aquellos  campos  son  muy  inferiores  á  los  nuestros 
y  á  los  de  la  República  Argentina. 


—  65  — 

Solamente  una  parte  de  Aastraliu  presenta  buenas  condiciones  para 
la  ganadería,  lo  que  es  el  centro  y  el  Sud,  son  de  clase  muy  inferior;  y 
lamisma  parte  Este,  no  tiene  las  ventajas  que  presenta  nuestro  terri* 
torio. 

Lio  mismo  diré  de  Norte  América. 

Los  campos  del  Oeste  {fore  v;e$t)  tienen  el  inconveniente  del  frío. 

Las  ganaderías  que  se  han  establecido  allí,  son  limitadas. 

No  se  puede  comparar  el  número  de  animales  que  nosotros  tenemos^ 
con  el  de  las  ganaderías  del  Oeste  y  Norte  Am^^rica. 

Por  consiguiente,  este  país  es  de  los  mejores  tal  vez,  el  mejor,  para  la 
producción  de  animales  vacunos. 

Siendo  este  el  alimento  preferido  de  los  hombres  por  estar  probado  que 
damas  vigor  y  fuerza,  nos  hallamos  en  víspera  de  grandes  progresos 
materiales. 

Al  espresarme  así  lo  hago  con  un  sentimiento  de  orgullo  naciona), 
por  que  preveo  el  gran  porvenir  de  nuestro  país,  que  se  levantará  un  dia 
á  la  altura  de  las  Naciones  mas  prósperas  é  importantes. 

Se  vota  H  el  punto  está  mficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Volándose  en  general  es  aprobado. 

Son  aprobadcs  en  particular,  sin  hacerse  tm  de  la  palabra^  los  artictdos 

Se  proclama  aprobado  en  primera  discusión. 

El  señor  Bauza-  Como  este  asunto  ha  sido  discutido  y  6S  conocido  de 
los  señores  Senadores  que  hay  urgencia  easu  despacho,  haría  moción 
para  que  suprimiese  la  segunda  discusión. 

Apoyado. 

Se  vota  y  se  proclama  sancionado. 

El  señor  Presídeníe— No  habiendo  mas  asuntos,  se  levanta  la  sesión. 

Se  leaantó  á  las  2  y  5  >  p.  m. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


Tomo  XXX 


/ 


i7/ Sesión  celebrada  el  21  de  Setiembre 


Prefildfncfa  del  seAorCarve 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  20  p.  m.  con  asistencia  de  los  señores  Se- 
nadores Fariní,  Capurro,  Vidal  (don  F.  A.),  Fernande:^,  Vidal  (don  B.), 
Echevarría,  Bauza,  Castro  y  Fajardo. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  $e  imlruye  de  lo  eigmerUe: 

La  Comisión  de  Legislación  dictamina  en  el  acuerdo  elevado  por  el 
Poder  Ejecutivo  ajustado  y  firnKtdo,  entre  el  Plenipotenciario  de  la  Re* 
pública,  y  el  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  modificando  el  de  Extra- 
dición de  Criminales^  celebrado  en  1878  sustitutivo  del  artículo  1.*  del 
Tratado  de  12  de  Octubre  de  1851. 

Repártase. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  He  el  Proyecto  de  Ley  relativo  á  la  interpre-- 
tacion  del  artículo  84  de  la  Constitución. 

Puesto  en  segunda  discusión  general ^  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  pala-^ 
bra^  el  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes. 

En  particular  el  articulo  /.^  es  aprobado  sin  discusión. 

En  discusión  el  2.^  dA  Proyecto  y  el  propuesto  por  la  Comisión. 
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El  señ(^r  Bau::á  -  Sobre  este  artículo  2.^  sancionado  por  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes^  la  Comisión  de  Legislación  ha  abierto  su 
juicio,  en  el  Informo  que  es  del  dominio  del  Senado  y  lo  varíai  en  los  tér- 
minos en  que  lo  presenta,  por  dos  causas  muy  sencillas» 

La  primera,  es  que  la  Comisión  cree  y  parece  que  el  Senado  también, 
que  no  corresponde  al  Poder  Ejecutivo  la  aplicación  de  la  pena  ni  puede 
librar  la  Asamblea  á  su  arbitrio,  que  aplique  la  pena  según  la  importan- 
cia de  cada  caso  y  según  la  trascendencia  del  delito. 

Así  es  que  la  Comisión,  en  vez  de  aceptar  la  escala  de  penas  estableci- 
das por  la  Cámara  de  Representantes  limitó  á  una  la  pena  que  debe  ser 
inn\ediala  á  la  de  muerte,  en  el  caso  de  conmutación. 

El  otro  punto  se  refiere  al  grillete. 

La  Comisión  de  Legislación,  en  su  informe,  hace  notar  á  V.  H.  que 
eso  escontiarioal  precepto  Constitucional,  puesto  que  en  la  Constitu- 
ción de  la  República  hay  un  artículo  que  dice  testualmente:  »En  ningún 
caso«  se  permitirá  que  las  cárceles  sirvan  para  mortificar  y  si  solo,  para 
asegurar  á  los  encausados.» 

8i  bien  es  cierto  que  carecemos  aún  de  una  cárcel  penitenciaria;  que 
nos  releve  de  cierta  é  indispensable  vigilancia  de  los  en  ella  confinados 
siempre  la  Asamblea  debe  de  tratar  de  aproximarse  en  lo  posible,al  man- 
dato Constitucional,  sea  de  una  forma  ó  de  otra;  pero  de  modo  que  no 
resienta  su  forma,  su  propósito. 

No  ha  querido  la  Constitución  que  los  confinados  en  una  cárcel,  pa- 
dezcan y  si  solo-estén  asegurados  para  separarlos  de  la  sociedad. 

Entonces,  el  grillete  decretado  por  la  Cámara  de  Representantes  viene 
precisamente  á  contrariar  un  principio  constitucional,  consignado  en 
el  artículo  que  ya  cité;  y  la  Comisión,  en  gracia  al  mejor  procedimiento 
y  á  la  mejor  consagración  de  nuestro  Código  fundamental,  ha  creido  que 
debia  suprimir  de  este  artículo  el  grillete,  porque  ala  vez,  importa  un 
doble  castigo.  No  es  solamente  la  detención  y  reclusión  del  penado  sino 
su  aherrojamiento. 

Estas  son  las  dos  razones  principales  que  movieron  á  la  Comisión  de 
Legislación  para  reformar  el  artículo  2.""  en  debate,  según  está  presenta* 
do  al  juicio  del  Senado. 
Nada  mas  tengo  que  decir. 

El  serLor  Vidal  {don  F.  A.)— Está  en  discusión  este  artículo  2.°  deí 
Proyecto  del  Senado. 
Lo  lee. 

Muy  bien  señores. 
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Ha  dicho  un  orador  sagrado,  que  la  verdad  es  la  que  necesita  debate  y 
-discusión,  porque  el  error  cae  por  su  propio  peso. 

Yo  considero  este  artículo  deficiente,  apesar  de  la  mejor  voluntad  de 
mis  hombres  colegas  de  la  Comisión. 

Cuando  procede  la  conmutación  de  la  pena  capital,  reemplazarla  por 
la  inmediata  que  será  de  30  años,  me  parece  que  es  rayaren  injusticia. 

i  Cómo  es  posible,  señor  Presidente,  que  á  un  parricida  se  le  conmute 
la  pena  capital  por  30  años  de  presidio. 

Hace  poco  tiempo  que  ha  subido  un  parricida  al  cadalso,  en  Francia, 
descalzo,  en  camiso  y  con  la  cabeza  cubierta  por  un  velo  negro. 

Asi,  lo  han  hecho  subir  los  Tribunales  de  esa  Francia,  que  es  hoy  el  ce- 
rebro del  mundo  civilizado,  esa  Francia,  que  ha  marcado  con  caracteres 
indelebles  los  derechos  del  hombre. 

Este  es  un  crimen,  de  los  que  la  Sociedad  y  los  Legisladores  titulan 
crimen  atroz. 

Hay  otros  señores. 

¿Como  es  posible  que  el  asesinato  del  Presidente  de  la  República,  que 
puede  traer  aparejada  la  revolución  del  país  y  causar  millares  de  vícti- 
mas» como  es  posible,  pueda  ser  conmutada  la  pena  al  reo  por  la  de  30 
afios  de  presidio? 

Es  necesario  poner  en  manos  del  primer  Magistrado  un  arma  defen- 
siva. 

Hace  50  años  que  venimos  conspirando  en  este  país- 
La  conspiración,  es  una  enfermedad  crónica. 

Se  conspira  en  casa  y  fuera  de  casa. 

Supongamos  que  tiene  lugar  el  asesinato  del  Presidente,  sin  alevosía. 

Por  esta  Ley,  el  reo  puede  obtener  conmutación  de  la  pena  capital. 

El  señor  Baujsd-No  apoyado. 

El  señor  Vidal  (don  í.  A.)—^  sin  alevosía,  sin  premeditación.  Us- 
tedes dicen  <  con  premeditación  y  alevosía  »• 

El  asesinato  ha  sido  sin  alevosía,  con  premeditación. 

El  Presidente  de  la  República,  como  acostumbraba  hacerlo  el  que 
iiene  el  honor  de  la  palabra,  como  lo  hace  el  actual  Presidente,  suele  pa- 
sear solo  y  en  trage  particular. 

Bien;  el  que  está  interesado  en  hacerlo  desaparecer,  entabla  una  cues- 
tión con  él,  y  de  frente  le  dá  un  balazo.  Pero  dice  después  que  aquel  hom* 
bre  lo  insultó  y  que  no  sabia  que  era  el  Presidente  de  la  República. 

No  hubo  premeditación  ni  alevosía.  No  señor. 

Y  ed  ese  caso  el  sucesor,  el  nuevo  Presidente  tiene  el  derecho  por  la 
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Ley  que  se  quiere  sancionar,  tiene  el  derecho,  repito,  de  conmutar  la 
pena. 
Esto  es  muy  grave. 

Bl  señor  Bauza— hQ  voy  á  contestar. 

El  señor  Vidal  (don  F.  ilj— Contestará  después. 

Esto  es  muy  grave. 
'  Puede  haber  una  combinación  se&ores,  para  hacer  desparecer  al  pri- 
mer  magistrado  y  el  asesino  que  tendrá  su  pena  conmutada,  después, 
encontrará  los  medios  de  salir  á  la  calle  á  pasear  y  tal  vez  los  medios  de 
ser  recompensado. 

El  señor  £cAet7arría— Entonces  no  sería  el  criminal  el  que  cometió  el 
crimen  sino  el  que  conmuta  la  pena. 

El  señor  Vidal  {don  f.  A  J— Sea  de  ello  lo  que  fuere. 

£/  señor  Echevarria—^\  argumento  del  señor  Senadores  suponiendo 
forzosa  la  conmutación. 

Pero  que  no  se  forcé  al  Presidente  de  la  República,  á  que  conmútela 
pena  de  muerte. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)— Allá  voy. 

Desde  que  no  hay  alevosía  ni  premeditación,  el  Poder  Ejecutivo  tiene 
la  facultad  de  conmutar  la  pena.  Puede  conmutar  al  parricida,  puede  con* 
mutar  al  mismo  asesino  de  su  antecesor. 

Voy  á  la  tercera  cuestión,  el  asesino  reincidente  señores. 

¿Como  es  posible  que  el  asesino  reincidente,  tenga  su  crimen  compur-^ 
gado  con  la  pena  de  treinta  años  de  presidio? 

Yo  no  vengo  á  inventar  nada;  solo  he  querido  indicar  lo  que  se  hace  en 
Naciones  mas  adelantadas  que  nosotros. 

Someto  pues  estas  consideraciones  al  Honorable  Senado. 

El  señor  Bausa— Et\  señor  Senador  por  Paysandú  ha  tocado  dos  cues- 
tiones, mejor  dicho,  ha  iniciado  una  y  ha  entrado  al  fondo  de  la  otra. 

Persiguiendo  su  propósito, —bien  loable,  -el  señor  Senador  por  Pay-^ 
3andú,  se  decide  por  la  pena  de  muerte  ó  por  la  de  cárcel  perpetua,  como 
en  reemplazo  de  la  pena  de  muerte  cuando  sea  el  caso  de  conmutar  á  un 
individuo  criminal;  y  para  fundar  su  tesis,  nos  trae  como  recuerdo  lo 
que  sucede  en  algunos  países  de  Europa,  que  en  efecto,  e§tán  á  la  cabeza 
déla  civilización  y  sus  Leyes  son  perfectamente  aceptadas  por  el  resto  del 
mundo  culto. 

Sin  embargo,  conviene  advertir  en  este  caso,  que  por  muchaque  en 
Francia,  la  pena  de  prisión  puede  decretarse  perpetua,  la  Constitución 
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de  la  República  Oriental,  la  prohibe  y  si  no  la  prohibe  tasativamente  no 
hay  ninguno  de  sus  artículos  en  que  aparezca  autorizada. 

De  ahí  pues,  que  la  Comisión  no  se  haya  animado  ni  á  iniciar  el  pen- 
samientOi  de  que  se  pudiera  decretar  la  cárcel  por  vida»  en  el  caso  de  con- 
mutación de  la  pena  de  muerte. 

En  el  segundo  punto  el  señor  Senador  por  Paysandd,  piensa  que  este 
artículo  2/  tal  cu^  lo  preséntala  Comisión  de  Legislacion,favorece  á  to« 
dos  aquellos,  que  habiendo  cometido  un  asesinato  sin  premeditación  y 
alerosia,  pueden  ser  conmutados  por  el  Presidente  de  la  República;  y 
hasta  nos  propone  el  caso  del  asesinato  hecho  en  la  persona  del  Presi- 
dente de  la  República. 

Perp,  señor  Presidente:  la  Comisión  de  Legislación  para  dictaminar  y 
proponer  esta  reforma,  ha  ido  con  pasp  muy  lento. 

El  artículo  84  de  nuestra  Constitución  política,  es  terminante,  cuando 
trata  de  la  prerogativa  Presidencial,  para  conmutar  la  pena  de  muerte. 

Ese  articulo  84,  no  establece,  ni  permite  que  sean  librados  de  la  pena 
de  muerte  los  criminales  alevosos;  sino  que  también  dice,  que  de  la  pena 
de  muerte,  tendrá  el  derecho  de  librar  el  Presidente  de  la  República,  por 
8U  prerogativa,  á  aquellos  individuos  á  quienes  asistan  causas  ó  podero- 
sos motivos* 

No  son  todos. 

De  manera  pues,  que  muy  bien,  por  nuestros  Tribunales,  puede  con- 
denarse á  la  pena  de  muerte  á  un  reo  que  no  haya  sido  alevoso  y  puede 
también  no  alcanzar  á  ese  reo,  la  conmutación  de  la  pena  de  muerte,  por 
que  no  existen  los  graves  y  poderosos  motivos  á  que  la  Constitución  se 
refiere. 

Es  así,  y  mucho  mas  cuando  el  señor  Senador  por  Paysandú  nos  pin- 
ta un  cuadro,  diciéndonos,  que  si  llegara  el  caso  de  ser  asesinado  el  Pre- 
sidente de  la  República. 

¿Habría  causa  y  poderosos  motivos  que  favoreciesen  al  asesino,  para 
librarlo  déla  pena  de  muerte,  por^l  que  sucediera  al  d^ifunto  Presidente? 

El  señor  Vidal  (don  F.  J..)— Puede  ser  cómplice,  señor. 

El  señor  Bausd—Pero  eso  no  es  concebible. 

£1  señor  Vidal  (don  F.  A.)''Es  concebible  desde  que  estamos  marchan- 
.do  en  perpetua  conspiración. 

Fi  «Mar  jBdtijd— Es  un  ejemplo  que  no  dice  al  caso. 
,    Y  debe  comprenderse  también,  que  en  nuestras  luchas  internas,^  aun- 
que ya  han  ocurrido  alguna  vez  los  mismos  acontecimieAtos,  han  evita- 
do que  se  llevara  á  término  lo  que  se  propone  ahora  la  Ley. 
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La  Ley  no  quiere  que  el  que  mate  al  Presidente  de  la  RepúblÍQa,8ea  li* 
brado  de  la  pena  de  muerte-.—de  ninguna  manef  a,  porque  es  uno  de  los 
crímenes  esceptuados  precisaiiiente  por  la  Constitución  de  la  República» 

Ya  que  no  sea  alevoso»  ya  que  no  sca  premeditado,  pero  nunc^se  puede 
admitir  que  se  mate  al  Presidente  de  la  República  sin  que  haya  un  previo 
plan  de  asesinato. 

Eso  es  lo  que  tenia  que  decir  por  ahora. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)— La  Ley  es  bien  clara. 

Dice: 

(Leyó): 

Pero  se  presenta  un  caso  en  donde  no  hay  alevosía  y  premeditación  y 
ateniéndose  á  la  palabra  escrita  de  la  Ley  y  su  interpretación  dirá;  «seño- 
res, no  corresponde  aquí  la  pena  de  muerte  por  que  no  ha  habido  preme- 
ditación y  alevosía:— las  dos  condiciones  que  exígela  Ley.  Ha  habido 
nada  mas  que  premeditación;  por  consiguiente,  si  corresponde  la  pena 
do  muertc>  el  Presidente  de  la  República  puede  conmutarla; 

Para  el  parricida,  por  ejemplo;  para  el  asesinó  reincidente,  puede  con- 
mutarla. 

Puede  no  haber^alevosía;  puede  haber  solo  premeditación  y  puede  no 
haber  ni  premeditación  ni  alevosía. 

Viene  un  padre,  como  se  acostumbra^  á  reprender  á  su  hijo,  ¿  casti- 
jrarlo.  Encuentra  al  hijo  en  un  mal  momento;  le  dispara  un  pistoletazo. 

No  ha  habido  ni  premeditación  ni  alevosía. 

Por  consiguiente,  está  en  el  caso  que  indica  la  Ley,  puede  serle  la  pena 
conmutada. 

Yo  digo,  nó;  este  es  de  los  crímenes  horribles:  no  es  posible  dejarle  al 
Presidente  de  la  República  la  facultad  de  conmutar  en  este  caso. 

Es  necesario  que  este  individuo  purgue  su  delito,  con  cadena  perpetua 
ó  con  la  muerte. 

¿  Porqué  no  ha  de  haber  la  pena  de  cadena  perpetua  ? 

El  señor  Senador  me  dice,  que  la  Constitución  no  se  opone. 

El  señor  Echevarría— Al  contrario. 

El  señor  Bauza— Yo  no  he  dicho  eso.  Que  se  opone,  digo  yo. 

Que  se  me  muestre  el  artículo  que  autoriza  el  presidio  perpetuo. 

El  señor  Vidal  (don  h .  i.^— Este  es  uno  de  los  crímenes  horribles  que 
aterrorizan  á  la  humanidad.     * 

¿  Porqué  penarlo  con  30  años  de  prisión?- 

En  cuanto  al  caso  que  supongo  de  asesinato  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, puede  suceder. 


"•     —  Ta- 
se comete  el  asesinato  del  Presidente^se  aplaza  la  cuestion^yiene  el  su* 
cesor  que  está  interesado,  que  tal  vez  lo  empujó  en  esa  mala  combinación: 
Conmuta  la  pena,  por  que  la  Ley  lo*  autorizat  Dice  la  muerte  fué  en  um 
caso  primo. 

No  hubo  talvez  ni  premeditación  ni  alevosía. 

Viene  el  asesino  reincidente. 

El  asesino  reincidonte,  por  esta  Ley,  si  comete  un  nuevo  asesinato  sin 
alevosía^  sin  premeditación,  puede  tener  la  pena  conmutada. 

Son  estas  consideraciones,  sumamente  graves»  que  yo  espero  que  seaa 
meditadas  por  el  Honorable  Senado  y  discutidas,  porque  al  ñn  de  la  dis- 
cusión j  viene  la  luz,  y  esta  es  cuestión  de  vida  ó  muerte. 

Es  una  de  las  cuestiones  como  se  dice. . .  de  ser  ó  no  ser. 

No  perdemos  nuestro  tiempo  en  discutirla  uno,  dos  ó  cien  dias  si  fuese 
necesario. 

El  señor  Catiro —Señor  Prasidante:  sobre  este  asunto  hay  dos  consi- 
deraciones, una,  laque  ha  indicado  el  señor  Senador  por  Paysandú,  so- 
bre la  categoría  de  la  penaá  quien  se  le  salva  la  vida,  y  la  otra,  la  cues- 
tión del  grillete. 

Voy  á  decir  dos  palabras  sobre  esto. 

Ya  di  mi  opinión,  el  otro  dia,  que  particularmente  en  este  país  tene- 
mos necesidad  de  ser  muy  severos  con  los  asesinos,  porque  no  hay  des- 
graciadamente, elementos  para  cuidar  una  estension  tan  grande  de  terri- 
torio como  el  nuestro  con  pocos  Guardias  Civiles. 

Hemos  visto  en  la  Dictadura  como  se  cortaba  el  crimen,  con  severi- 
dad escesiva. 

Las  leyes,  para  el  castigo  del  asesino  cuando  son  suaves,  aumentan  la 
criminalidad,  por  que  saben  que  no  han  de  ir  al  cadalso,  por  que  no  ha 
habido  alevosía,  y  premeditación. 

Me  parece  que  el  Senado  debe  fijarse  en  lo  que  se  hace  en  Europa. 

Allá  casi  todas  las  conmutaciones  de  la  pena  de  muerte  son  por  cárcel 
perpetua  con  grillete  y  trabajos  públicos. 

Aquí  necesitamos  mas  que  en  ninguna  parte  evitar  los  crímenes  por 
medio  del  temor,  ya  que  no  tenemos  elementos  .de  contenerlos  de  otra 
manera. 

Me  parece  que  debería  decirse,  que  todo  hombre  á  quien  se  le  salva^  la 
vida,  se  le  conmuta  la  pena  de  muerte  no  vuelva  á  la  sociedad. 

Hombres  que  han  merecido  ser  fusilados,  que  queden  en  la  cárcel  per- 
petuamente, que  no  vuelvan  á  la  sociedad:  no  son  hombres,  son  fieras 
que  generalmente  no  se  enmiendan. 
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« 

Esta  es  lu i  opinión. 

Ahora,  como  se  vá  á  hacer  el.Códig:o  Penal,  no  hago  gran  cuestión. 

Yo  creo  que  los  qu^  confeccionen  el  Código»  han  de  tener  presente  la 
conveniencia  de  castigar  al  asesino. 

No  es  el  caso  que  estén  desenndo  los  Ingleses  y  todos  los  Extrangeros 
que  tienen  Estanciai  un  Gobierno  que  mate  á  los  asesinos  sin  mas  juicio, 
como  lo  dicen  la  mayor  parte  de  esos  hombres,  por  su  interés. 

En  cuanto  á  loque  dice  el  señor  Bauza  que  la  Constitución  no  dice  na* 
da; es  claro. 

La  Constitución  lo  qi\edice  es^  que  se  conmutará  por  la  inmediata.  La 
inmediata  es  la  que  la  legislación  del  pais  señale.  La  legislación  del  país 
la  hacen  las  Cámaras.  Luego  las  Cámaras  pueden  decir  cual  es  la  inme- 
diata. 

Sería  preciso  que  la  Constitución  dijera,  que  en  este  país  no  puede  ha- 
ber prisión  perpetua. 

Eso,  no  lo  dice. 

Luego,  está  en  manos  de  los  legisladores,  designar  el  castigo,  la  pena 
inmediata  á  la  de  muerte,  como  lo  crean  conveniente. 

Yo  votaré  por  la  prisión  perpetua,  por  que  la  creo  mas  conveniente,  no 
por  que  no  tenga  lástima  de  cualquier  hombre,  pero  es  que  tengo  mas 
lástima  de  aquellos  que  son  asesinados,  de  aquellos  hombres  virtuosos 
que  quedan  á  merced  de  fieras. 

En  cuanto  al  otro  punto,  me  parece  que  está  en  una  confusión  el  señor 
Bauza. 

La  Constitución  no  dice  que  en  ningún  caso  pueden  ser  los  criminales 
asegurados ;  dice,  «los  acusados.» 

Por  consiguiente,  es  un  error  el  tomar  «acusados  por  condenados». 

El  señor  Bauza — Me  parece  que  el  señor  Senador  es  el  equivocado. 

El  señor  Castro^hos  acusados  son  los  que  no  pueden  llevar  cadena  por- 
que nadie  sabe  si  son  criminales,  sin  que  hayan  sido  juzgados,  porque  á 
ningún  hombre  honrado  y  virtuoso, — por  presunción,— se  le  puede  po- 
ner cadena  al  pié. 

El  señor  Bauza— Los  honrados  no  van  á  la  Cárcel. 

El  señor  Cosíro— La  Constitución  no  quiere,  que  un  hombre,  antes  de 
serjuzgado  y  probada  su  criminalidad,  se  le  martirice  con  la  cadena  al 
pié,  porque  la  Cárcel  es  solo  para  retener  á  los  acusados. 

Pero  yo  quisiera  que  me  dijera  el  señor  Senador,  en  que  Nación  del 
mundo  hay  hombres  condenados  que  no  lleven  la  seguridad  de  la  cadena 
para  no  poder  escaparse. 
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Qae  me  nombre  uno  solo. 

Aquí  mismo  en  el  edificio  para  Kscnela  de  Artes  y  Oficios . . . 
El  señar  Vidal  (don  B.V- En  todas  partes. 

El  señor  Cí^íXro— Pero  la  Constitución  no  dice  sino  para  los  acusadost 
BO  á  los  criminales. 

El  señor  Vidal  {den  B.)""¿Donde  está  eso? 

Él  señor  Castro— Los  acusados  no  son  criminales. 

El  señor  Bauza — Cómo  nó? 

El  señor  Catiro— Acusados  son  para  seguirles  el  juicio. 


.T''  •••■■■r:^ 


¿Cómo  puede  garantir  el  Poder  Ejecutivo  la  seguridad  de  hombres  que 
trabajan  en  las  calles  ó  terrenos  abiertos  sí  co  tienen  una  cadena  al  pié. 

{Con  que  así  mismo  con  cadena  se  escapan  todosl 

Como  harían  para  trabajar  los  condenados  que  trabajan  en  la  Escuela 
de^Artes  y  Oficios,  donde  á  mas  tienen  guardia,  si  no  tutieran  una  ca- 
dena? 

¿Cómo  están  en  Francia,  Inglaterra  y  en  todas  partes? 

Con  cadena. 

¿Porque  no  se  hace  aquí  lo  mismo? 

Por  el  honor.  ¿De  quién?  ¿De  los  asesinos? 

Y  no  es  mejor  tenerlos  asegurados  que  dejarlos  en  condiciones  de  po* 
der  escapar  y  cometer  nuevos  asesinatos? 

Pero>  desde  que  la  Ley  dice  que  no  ha  de  llevar  grillete,  es  el  Poder 
Ejecutivo,  responsable  de  los  presos,  quien  les  ha  de  poner  las  segurida- 
des que  precise. 

Ai  «eítor  J?flti>írá— Precisamente:  pero  no  quiere  decirlo  la  Asam- 
blea. 

El  señor  Castro—El  Poder  Ejecutivo  á  un  condenado  á  trabajos  forza- 
dos es  el  que  le  pondrá  en  la  cárcel  ó  fuera  de  la  cárcel,  cuando  lo  crea 
conveniente. 

La  Ley  no  dice  nada;  no  dice  con  grillete,  ni  sin  grillete,  dice:  á  traba- 
jos forzados. 

Los  presos  no  pueden  ir  sueltos  por  que  se  escapan. 

No  puede  haber  tantos  soldados  como  presos  para  custodiarlos. 

Poco  tiempo  hace  que  se  escapó  un  asesino  aqui,  en  la  Plaza  de  Zaba^ 
la  quien  después  cometió  otros  asesinatos:— y  tenia  cadena  al  pié. 

Que  seria  si  no  tuvieran. 

Se  escaparían  todos. 

Pero  la  Ley  que  propone  la  Comisión,  yo  la  acepto  tal  cual,  por  que 
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ella  no  impide  al  Poder  Ejecutivo  el  tomarse  las  seguridades  que  crea 
convenientes. 

Dice,  <'tpab;íjos  forzados.» 

Conforme.  En  lo  único  que  votaré  discorde  será  en  los  30  años  de  pre- 
sidio:—votaré  por  la  prisión  perpetua  como  conmutación  de  la  pena  á 
cualquier  condenado  á  muerte. 

El  señor  Ec/icrar ría— Empezaré,  señor  Presidente,  por  declarar,  que 
ahora  y  siempre  que  me  veo  en  la  necesidad  de  rebatir  la  opinión  de  algún 
Senador,  lo  hago  y  lo  haré  con  el  mayor  respeto,  por  que  cuesta  siempre 
mucho  tener  que  contrariar. 

Si  alguna  vez  en  el  calor  de  la  discusión,  se  pueden  escapar  algunas  pa* 
labras  lijeras,  estas  no  son  hijas  de  la  mala  voluntad  y  si  solo,  del  deseo 
de  hacer  triunfar  las  opiniones,  que  se  sostienen. 

Ahora,  señor  Presidente,'  empezaré  por  decir,  que  me  sorprende  ea 
dos  personas  de  respeto  por  su  ilustración,  que  se  encuentren  ofuscadas 
en  esta  discusión. 

El  señor  Senador  que  acaba  de  dejar  la  palabra,  sostiene  que  no  podrá 
ser  benéñca  esta  Ley,  sin  que  ella  imponga  la  cadena  al  pié.  Y  esto^  se- 
ñor Presidente,  no  puede  hacerse,  por  que  debemos  ante  todo  encuadrar- 
nos en  la  Constitución:  y  la  Constitución,  como  lo  ha  dicho  muy  bien  el 
señor  Bauza,  dice  en  su  artículo  138. 

Esto,  en  cuanto  á  la  Constílucion. 

Por  otra  parte,  señor  Puesiden te,  los  Códigos  mas  adelantados,  los 
que  un  señor  Senador  citó  (los  Europeos),  en  que  se  establecen  la  cadena 
perpetua,  tienen  distintas  categorías  ó  penas,  y  ni  aun  asi  ^an  podido  co- 
rregir el  mal,  el  crimen. 

No  debe,  al  criminal  llevarse  á  la  cárcel,  para  mortificarlo.  Debe  lle- 
varse á  la  cárcel  para  corregirlo,  para  que  sea  útil  á  la  sociedad. 

Y  tan  es  así,  que  en  esos  mismos  países,  donde  existe  esa  pena  de  presi* 
dio  perpetuo  y  cadena  al  pié,  tiene  un  término  y  es,  que  á  los  30  años^ 
por  su  comportamiento,  puede  ser  concluida  sU  pena. 

Esto  es  lo  que  esos  códigos  penales,  mas  rigorosos  que  el  nuestro,  es- 
tablecen. 

Pero  oportunamente,  señor  Presidente^iapesar  de  nuestra  liberalidad 
en  materia  criminal  y  aun  de  la  deficiencia  de  nuestras  leyes ,  los  críme- 
nes que  se  cometen  en  el  País,  señor  Presidente,  no  son  tan  temerarios 
ni  borrosos  como  se  cometen  allá. 

¿Por  que  parangonarnos,  porque  querernos  poner  á  su  altura? 
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Aquí,  jamás  hemos  visto,  no  diré  como  en  Europa,  donde  son  loa  crí- 
menes mas  temerarios,  en  América,  en  Chile,  no  hemos  visto  que  un  hijo 
deshizo  la  cabeza  de  su  padre,  con  una  piedra,  y  otros  por  el  estilo. 

Jamás  ha  sucedido  eso  entre  nosotros.  ' 

Lo  ha  dicho  el  señor  Senador  que  dejado  la  palabra,  rarísimo  es  el  ca- 
so en  nuestros  Tribunales  sentencian  á  la  última  pena.  Es  raro,  muy 
raro. 

Porqué  pues  queremos  parangonarnos  á  esas  ciudades  Europeas,  don- 
de los  crímenes  son  horrorosos,  cuando  nosotros  no  los  tenemos,  y  cuan- 
do todos  los  Códigos  mas  adelantados  modiñ'^an  la  penalidad? 

Si  nosotros  no  estamos  en  las  condiciones  de  aquellos  ¿porqué  igua* 
larnos? 

No  estamos  pues  ni  en  el  caso  de  esas  Naciones  y  nuestra  Constitu- 
ción, por  otra  parte,  escesivamente  liberal,  nos  prohibe  establecer  penas 
mortificantes  niexajeradas. 

El  señor  Senador  por  Paysandú,  doctor  Vidal,  trajo  como  argumen- 
to para  hacer  meditar  mas  al  Honorable  Senado,  en  una  cuestión  tan  se- 
ria como  esta,  el  asesinato  Jel  Presidente  de  la  República  y  dijo,  que  pu- 
diera ser  muy  bien,  que  el  Presidente  sucesor  conmutara  la  pena  del  reo. 

Es  preciso  tener  presente  dos  cosas;  primera,  que  la  conmutación  de 
la  pena  por  30  años,  no  es  obligatoria. 

No  se  le  dice  al  Presidente  de  la  República,  usted  debe  conmutar  esta 
pena,  por  tal  cosa. 

Se  dice  solamente,  en  el  caso  que  haya  necesidad,  como  lo  marca  el  ar- 
tículo 84,  que  las  Leyes  no  se  opongan  á  la  conmutación  de  esa  pena;  «y 
por  razones  de  alta  importancia,  el  Presidente  podrá  conmutarla  por  la 
inmediata-  Por  consiguiente,  só  pena  de  ser  mas  criminal  ese  Presidente, 
que  perdona,  que  el  individuo  que  perpetró  el  delito,  esa  pena  será  con- 
mutada, por  la  inmediata. 

Ahí,  no  median  graves  y  poderosos  motivos  para  conmutar  la  pena,  y 
ahí  S3  vá  á  castigar  un  delito  de  orden  social  y  alta  sigaificacion  política  y 
por  consiguiente,  de  ninguna  manera  puede  el  Presidente  conmutar  la 
pena. 

Lo  que  dá  margen  á  esta  discusión,  es  que  se  han  traído  á  colación, 
nombres  propios  que  debieran  desaparecer  y  que  debemos  alejar  de  no- 
sotros. 

No  debemos  recordar  tal  é  cual  delito  para  aplicar  la  pena. 

Debemos  recordarjque  vamos á  responder  á  un  podido  del  Poder  Eje- 


-78- 

outivo,  gae  no  estamos  forní  alando  el  Código  Penal  y  por  consiguiente, 
debemos  circunscribimos  á  lo  que  se  nos  pide. 

Asi  es  qne  yo  creo  que  la  Comisión  de  Legislación  ha  respondido  per- 
fectamente á  su  cometido»  aumentando  el  periodo  de  la  penalidad  á  30 
años»  y  aclarando  terminantemente  que  el  Poder  Ejecutivo  no  puede  con* 
mutar  la  pena  capital  sino  cuando  no  medie  premeditación  y  alevosía. 

A  esto  se  debe  circunscribir  el  Sanado  en  el  asunto  que  está  á  su  consi* 
deracion.  Y  teniendo  en  cuenta  estas  razones»  sefior  Presidente»  yo  vota* 
ré  por  el  dictamen  de  la  Comisión  por  que  lo  encuentro  encuadrado  en  la 
Constitución  y  á  la  vez  responde  terminantemente  á  lo  que  ha  sido  solici- 
tado á  este  Honorable  Cuerpo. 

El  señor  Caparro —Señor  Presidente:  me  han  llamado  la  atención  las 
frases  pronunciadas  por  el  sefior  Senador  doctor  Vidal,  respecto  al  arti- 
culo que  está  en  discusión. 

Dgo  el  señor  Senador,  que  podia  haber  premeditación  sin  alevosía  ó 
vice  versa;  que  como  se  precisan  las  dos  condicionen  para  ser  condenado 
á  muerte,  con  un  individuo  podria»  por  falta  de  una  de  ellas  conmutarse* 
le  la  pena. 

Pero  consultando  el  Diccionario  Jurídico  de  Escriche  sbbre  la  palabra 
alevosía»  veo  que  es  imposible  que  haya  alevosía^sin  premeditación. 

Alevosía»  quiere  decir  con  perfidia,  con  traición;  y  para  que  haya  perfi- 
dia y  traición  debe  haber  premeditación. 

Quiere  decir  que  estas  dos  palabras  se  complementan;  tienen  que  ir 
juntas.  No  puede  existir  una  circunstancia  sin  la  otra. 

De  consiguiente  el  señor  Senador  Vidal,  creo  que  puede  estar  tranqui- 
lo á  ese  respecto. 

Si  hay  alevosía,  debe  haber  premeditación :  la  premeditación  vá  siem- 
pre unida  á  la  alevosía,  por  que  es  traición  y  perfidia. 

Ahora»  si  todo  alevoso  debe  ser  infaliblemente  condenado  á  muerte, 
muy  pocos  se  escaparán  de  esta  pena»  por  que  no  podrá  serle  conmu- 
tada. 

Por  consiguiente,  el  temor  del  señor  doctor  Vidal»  de  que  los  30  años 
sea  un  plazo  corto,  me  parece  que  no  debe  existir. 

Ahora»  que  no  se  aplique  la  Ley  rigorosamente»  es  otra  cuestión. 

El  Cuerpo  Legislativo  no  tiene  la  responsabilidad  de  las  faltas  de  otros 
Poderes. 

El  ha  cumplido  con  el  suyo.  Los  otros,  que  cumplan  también  con  los 
deberes  que  les  corresponden. 
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Pero  la  verdad  es,  que  no  habiendo  alevosía  ni  premeditación  la  prisión 
de  30  años  es  suficiente* 

No  tengo  nada  mas  que  agregar.   . 

El  señor  (lastro-  Pido  la  palabra  para  una  rectificación,  por  que  ya  he 
dicho  que  no  insisto  en  mi  opinión  y  me  someto  a  i .  U  j  la  mayoría. 

Pero  en  este  punto,  señor  Presidente,  llamo  la  atención  de  los  señores 
Senadores^  sobre  el  artículo  138,  que  no  es  el  aplicado. 

Me  parece  que  no  est^  aplicado  convenientemente  por  la  Comisión. 

El  señor  Bafi2á~Lea  el  iá9  el  señor  Senador,  que  lo  complementa  y 
verá  lo  que  es  «acusados»,  lo  que  se  entiende  por  acusados. 

El  señor  Castro— KqKÚ  lo  que  dice  es,  que  en  ningún  caso  se  permitirá 
que  las  cárceles  sean  para  mortificar  y  si  solo  para  asegurar  á  los  acusa* 
dos.— Y  el  artículo  siguiente  dice^  que  cuando  no  haya  pena  corporal, 
entonces  no  es  asesino;  se  le  debe  soltar  bajo  fianza. 

El  señor  Bausá-^A  quien  i  al  acusado  ? 

El  señor  Castro— Si  señor ;  al  acusado. 

£1  señor  Bausa— Pero  entonces  comprende  dos  cosas :  puede  ser  ino* 
cente  ó  culpable,— siempre  es  acusado. 

El  señor  Co^/ro— Estas  son  opiniones  que  yo  doy. 

Quiere  decir  que  todo  hombre,  que  no  se  sabe  si  todavía  es  un  criminal, 
no  debe  mortificarse. 

Poroso  dice,  al  acusado,  y  por  eso  todavía  dice  mas  el  artículo  siguien. 
te :  que  cuando  de  la  acusación  resulte  que  no  vá  á  haber  pena  corporal, 
ó  ioCamante,  debe  ponerse  en  libertad  bajo  fianza. 

No  hay  país  en  el  mundo,  señor  Presidente,  en  que  el  condenado  á  tra 
bajos  públicos,  no  sea  asegurado  á  cadena.  Y  mas,  señor  Presidente,  esa 
idea  de  generosidad,  hasta  en  Suiza  se  ha  abandonado. 

Allí  hicieron  grandes  Penitenciarias  y  quitaron  la  pena  de  muerte. 

¿  Porqué  la  han  establecido  ahora  ? 

Porque  han  visto  que  no  hay  mas  camino^  que  no  hay  nada  que  haga 
mas  impresión  qué  ver  fusilar. 

Es  sabido  que  hace  poco  se  fusiló  á  un  criminal,  en  Cerro-Largo. 

En  todo  el  resto  déla  República,  creo  que  no  se  ha  fusilado  á  uno. 

Los  crímenes  que  se  están  sucediendo  ahora,  son  debidos  á  la  impuni* 
dad  de  Carvigal. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  la  Constitución  habla  de  que  las  cárceles 
no  deben  ser  una  mortificación  para  el  hombre  que  no  se  sabe  si  es  cri- 
minal. 

El  señor  Bauza-  Apoyado. 
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El  señor  Castro-  Pero  que  se  debe  asegurar  al  criminal,  como  en  todas 
partes  del  mundo,  con  grillete,  ^cuando  tenga  que  trabajar  fuera  de  la 
Cárcel;  cuando  tenga  que  trabajar  en  los  tjaminosú  obras  públicas,  tiene 
que  ser  con  cadena,  para  asegurarlo,  porque  el  Poder  Ejecutivo  no  puede 
responder  de  cincuenta  presos  cuidados  por  die?  soldados,  si  se  les  qui- 
ta la  cadena. 

Pero  como  la  Ley  que  se  propone  no  dice  nada,  las  Leyes  generales 
son  las  que  regirán.  .      • 

Si  hubiera  puesto  la  Comisión,  «será  sin  grillete,  «entonces  yo  haría 
moción.     ^ 

No  hago  moción  sino  dejar  constancia  de  mi  opinión. 

En  cuanto  á  lo  otro,  señor  Presidente,  no  he  cambiado  de  opinión. 

Creo  que  es  mejor  castigar  á  un  criminal,  que  no  esponer  á  diez  hom- 
bres honestos  por  falta  de  castigo. 

Esta  es  mi  opinión  y  no  vuelvo  á  hablar. 

El  señor  Vidal  (don  B.)—Pldo\a,  palabra. 

El  señor  Presidente— Si  el  señor  Senador  no  tiene  inconveniente,  pasa- 
remos á  cuarto  intermedio  para  dar  descanso  á  los  Taquíg-rafos. 

(Apoyado). 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  esta  momentos  después. 

m 

El  señor  Vidal  {don  -BJ— Creo  que  el  señor  Senador  por  Tacuarembó 
se  ha  adelantado  demasiado,  cuando  ha  dicho  que  en  ninguna  parte  es- 
tán los  penados  . .  • 

El  señor  Castro— No  aseguro  que  en  todas  partes. 

Que  en  la  generalidad  de  Europa. 

El  señor  Vidal  {don  B.)—En  la  generalidad- 

Me  ratifico  y  digo,  como  lo  acaba  de  hacer  el  soñor  Senador  por  Ta- 
cuarembó, que  en  ninguna  parte  de  Europa  se  somete  á  los  penados,  á 
todos  los  penados  que  trabajiin  en  obras  pública^  á  que  lleven  cadena. 

Creo  que  esto  no  es  completamente  esacto. 

Creo  que  la  observación  del  señor  Senador,  se  referirá  á  las  cárceles  y 
presidios  Españoles,  pero  nó  á  aquellos  paises  que  tienen  organizado  su 
sistema  penitenciario. 

En  todas  ó  casi  todas  las  Penitenciarias  de  Europa,  de  que  yo  he  oido 
hablar  de  las  que  tengo  algunas  noticias  ó  conocimientos,  se  emplea  la 
cadena  para  asegurar  los  penados;  mismo  en  aquellas  partes,  como  en 
Suiza,  en  algunas  prisiones,— y  en  Inglaterra,  como  antiguamente,  se 
usaba  la  cadena,  para  asegurar  á  los  penados,  se  ha  dejado  de  emplear 
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hoy  y  se  emplean  los  grillos,  solamente  para  para  castigar  á  los  confina- 
dos que  cometen  actos  de  violencia  y  como  castigo  de  actos  practicados 
en  el  interior  de  las  Penitenciarias. 

En  Inglaterra,  señor  Presidente,  es  bien  sabido  que  los  penados,  des- 
pués de  cumplido  el  primer  periodo,  es  decir,  después  de  haber  sufrido 
nueve  meses  de  aislamiento  en  la  Penitenciaria,  entran  á  un  segundo  pe- 
riodo en  que  son  ocupados  en  trabajos,  en  común,  en  los  trabajos  preci- 
samente que  80  hacen  en  Inglaterra,  en  la  construcción  de  obras  pú- 
blicas. 

Sí  pues  ¿lili  los  criminales  pueden  construir  grandes  obras  públicas^ 
fuera  del  recinto  de  la  Penitenciaria,  y  esto  so  puedo  hacer  sin  grande 
riesíTo,  yo  no  veo  porque  entre  nosotros,  en  que  por  muchísimos  años, 
no  habrá  sino  un  número  muy  reducido  de  penados,  no  puede  hacerse 
igual  cosa. 

Esto  no  se  hace,  por  una  razón  bien  sencilla,  por  que  parece  que  por  el 
hecho  ae  sujetar  á  grillos  á  los  penados,  se  agrega  una  nueva  pena  que 
el  Juez  no  ha  tenido  en  cuenta  al  sentenciar  y  después,  sobre  todo,  por 
que  el  hombre  que  lleva  grillos  no  puede  sino  imperfectamente  trabajar 
en  obras  que  requieren  fuerza  física. 

Entiendo,  que  en  algunos  paises,  como  en  Suiza,  los  penados  salen  al 
campo  y  trabajan  en  ciertas  obras  agrícolas,  laboreo  del  campo,  que  está 
situado  agrande  distancia  de  la  prisión,  y  que  estos  trabajos  se  hacen  sin 
sujetarlos  al  inconveniente,  á  la  molestia  de  llevar  grillos. 

E-^^ta  era  la  observación  que  tenía  que  hacer  al  señor  Senador  por  Ta- 
cuarembó. 

Contestando  ahora  á  algo  que  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Paysan- 
dii,  le  diré,  que  la  Comisión  de  Legislación  no  ha  querido  entrar  en  el 
fondo  de  esta  cuestión  tan  grave  y  que  la  ha  reservado,  como  tuve  oca- 
sión ñe  (lucirlo  al  Senado  para  cuando  venga  aquí  el  trabajo  meditado, 
cümi'!^'*'->  'í'í''  ^•^•'■^  sOTiietido  hoya  una  Comisión. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A.)— ¿  Cuando  vendrá  ? 

El  seTior  Vidal  {don  5  J— Dentro  de  seisú  ocho  meses. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A.)— Decía  un  Paisano  que  mientras  se  criaba 
el  pasto,  el  mancarrón  se  moriría  de  hambre. 

El  seriar  Vidal  (don  B.j— Decía,  que  la  Comisión  se  reservaba  este  tra- 
bajo, para  cuando  el  Gobierno  sometiera,  a  examen  de  la  Asamblea,  el 
Código  Penal,  que  en  estos  momentos  es  materia  de  un  estudio  detenido, 
de  parte  de  una  Comisión  de  hombres  muy  competentes. 

La  Comisión  cree,  señor  Presidente,  haber  mejorado  la  cuestión  de  la 

Tonco  XXX  6 


-  82- 

penalidad  cuando  se  trata  de  la  aplicacitía  de  la  pena  inmediata  á  la  de 
muerte;  digo,  mejorado  el  estado  actual  del  derecho  pen.al  en  que  la  pena 
inmediata  era  de  diez  años. 

Cree  haber  hecho  mucho,  fijando  desde  ya  la  de  trein-ta  años. 

Dice  el  señor  Senador,pero  ustedes  dejan  fuera  crímenes  atroces,  como 
es  el  parricidio,  el  asesinato  del  Presidente  de  la  República. 

£1  señor  Tidal  {don  F.  A.)— Y  el  asesinato  reincidente. 

El  señor  Vidal  (don  i?.)— Me  parece  que  en  la  generalidad  de  los  casos, 
las  palabras  muy  latas,  de  «alevosía  y  premeditación»  no  dejarán  escapar 
de  la  sentencia  de  muerte,  á  ningún  crimen  atroz. 

Por  otra  parte,  obtar  desde  luego,  sin  que  haya  venido  aquí  el  Regla* 
mentó  relativo  ala  Penitenciaria,  la  Ley  que  se  dicte  para  el  efecto,  para 
la  aplicación  de  la  pona  en  el  interior  de  la  Penitenciaria,  dictar  ya  y  re- 
solver como  pena  inmediata  á  la  pena  de  muerte,  la  cadena  perpetua,  me 
parece  que  es  obrar  con  muchísima  ligereza. 

Indudablemente,  señor  Presidente,  que  no  es  ser  consecuente,  digo, 
en  aquellas  personas  que  obtan  por  el  sistema  penitenciario,  no  es  ser 
consecuente  abogar  por  la  pena  de  cadena  perpetua. 

¿Cómo  es  posible  conciliar  la  idea  de  la  perpetuidad  de  la  pena,  con  la 
reforma,  con  la  enmienda  que  se  supone  que  traerá  aparejada  la  cons- 
trucción de  la  cárcel  Penitenciaria,  y  la  aplicación  del  buen  régimen  de 
reforma  moral  á  que  serán  sometidos  los  criminales? 

Yo  veo  en  esto  una  contradicion  flagrante. 

Así  es  que  la  Comisión  cree  que  fijando  en  treinta  años  la  pena  inme- 
diata á  la  de  muerte,  habremos  hecho  muchísimo ;  dejando  para  mas  tar- 
de, cuando  venga  el  Código  Penal,  estudiar  esta  cuestión  y  tratarla  con 
mayor  detenimiento  y  ver  entonces,  cuales  son  las  penas  que  fija  el  nue- 
vo Código  para  cuando  se  trate  de  conmutar  la  pena  de  muerte  y  aplicar 
la  inmediata. 

El  seríor  Vidal  (don  F.  A.)  -La  Penitenciaria  lo  q,ue  consigue,  no  es 
muchos  reformados,  sino  muchos  locos. . 

El  señor  Vidal  {don  2?.)— Voy  á  contestar  á  lo  que  acaba  de  decir  eJ  se- 
ñor Senador  por  Paysandú. 

Indudablemente,  si  se  obtára  por  el  aislamiento  absoluto,  durante  todo 
el  tiempo  de  la  condena,  que  es  el  sistema  de  Filadelfia,  se  produciría, 
muy  probablemente,  ese  resultado. 

Pero,  como  no  se  obtará  por  ese  sistema,  sino  que  se  hará  lo  que  se  ha- 
ce hoy>  comunmente  en  todas  partes  de  Europa,  en  donde  se  ha  aplicado 
él  sistema  penitenciario,  es  decir,  que  se  obtará  por  el  trabajo  comuQ 
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después  del  periodo  en  que  el  penado  esíá  sometido  á  ciertas  inflaencias 
morales,  por  el  aislamiento  absoluto,  no  se  producirán  esos  cabios  de  lo- 
cura con  que  nos  amenaza  el  señor  Senador  por  Paysandú 

El  señor  Vidal  (don  F.  A)— Será  una  suerte,  por  que  hay  bastante  que 
andan  suelto^s. 

El  seor  Cús/ro— Señor  Presidente,  acepto,  que  efectivamente,  estable- 
cer 30  años'cn  lugar  de  los  10  que  expresaba  la  Ley  aates,  es  un  gran  ade- 
lanto. • 

Me  hubiera  sido  mas  sati^^fattorio  que  hubiera  mayoría  en  el  Senado, 
para  establecer,  el  que  merbcicce  la  pena  de  muerte,  no  podria  serle  con- 
mutada sino  por  la  de  cadena  perpetua» 

Pero  como  debe  venir  dentro  de  algunos  meses  una  íjey  sobre  esto, 
la  discusión  y  divergencia  de  opiniones  en  el  Sonado,  sení  útil  y  llamará 
la  atención  de  los  señores  Letrados  que  hagan  eso  trabajo,  que  han  de 
tomar  en  consideración  oslas  opiniones:  y  sino  en  todos  los  casos,  creo 
que  ha  de  dar  resultado  al  menos,  que  el  Tribunal  decida  según  la  mayor 
ó  menor  criminalidujJ  del  penado  que  resulte  del  espediente  pueda  aplicar 
el  Tribunal  la  prisión  perpetua  ó  los  treinta  años/ 

En  cuanto  al  otro  punto  q'ie  el  señor  Senador  mo  ha  rebatido  de  que 
no  en  todas  partes  hay  cadena  porque  hay  Penitenciaria,  aquí  ñola  hay. 

El  dia  que  haya  Penitenciaria;  yo  aceptaré  que  el  iiuo  esté  adentro  no 
lleve  cadena. 

Y  en  cuanto  á  esos  condenados  que  trabajan  en  Suiza  sin  grillos  aún 
en  agricultura,  estoy  .^eguro,  señor  Presidente,  que  no  han  de  ser  los 
condenados  á  muerte,  sino  sencillamente  los  condenados  á  prisión  y  tra- 
bajos públicos.  Por  que  hay  que'  distinguir  entre  el  caso  del  individuo 
condenado  á  tal  número  de  años  de  trabajos  y  aquel  que  ha  sido  conde- 
nado á  muerte  y  se  le  salva  de  esta  pena. 

Entiendo,  señor  [^residente,  que  es  general  en  la  Legislación  Euro- 
pea, que  el  que  ha  sido  condenado  á  muerte  no  sale  mas  del  presidio. 

El  que  ha  merecido  la  pena  de   muerte,  generalmente  se  le  somete  a. 
prisión,  cadena  y  trabajos  públicos  por  toda  la.  vida. 

Respecto  al  otro  punto,  señor  Presidente,  creo  que  acusado  no  es  igual 
á  condenado. 

En  esto,  señor  Presidente,  creo  que  debe  dárseme  la  razón. 

El  acusado,  no  se  sabe  si  es  criminal  ó  Inocente. 

Es  asi,  que  la  Constitución  no  ha  querido  que  se  mortifique  con  grillos 
ni  de  cualquiera  otra  manera,  hasta  el  estremo,  que  si  ajuicio  del  Juez 
resultara  que  el  castigo  vá  á  llevar,  no  es  de  pena  infamante,  puede  salir 
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en  libertad  bajo  fianza.  Lo  que  prueba,  evidentemente  que  la  palabra 

«acusado»  no  es  igual  á  condenado. 
,  De  modo  que  la  Constitución  no  prohibe  la  cadena  al  pié,  si  la  mere- 

!  ce,  por  la  enormidad  del  crimen  que  haya  cometido. 

!  Creo  que  este  corresponde  á  los  Tribunales  y  al  Poder  Ejecutivo, 

\  La  Constitución  no  dice  que  nunca  se  puede  poner  cadena  al  pié  álos 

[  criminales. 

,  Yo  acepto  tal  cual  se  propone  la  Ley,  porque  lo  que  dico  el  iftforme, 

para  mi  no  tiene  valor. 
\  Si  la  mayoría  del  Senado  esta  por  los  30  años,  estoy  conforme,  señor 

I  Presidente. 

Se  vola  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmitiva. 

V^otándose  el  articulo  2.^  del  Proyecto  déla  Cámara  de  Representantes  es  dése- 

chado  y  aprobado  el  de  la  Comisi  n, 

^  El  señor  Vidal  (don  F.  A.j— Voy  á  proponer  un  artículo  S.'^  presa- 

jiando  mi  derrota. — Pero  voy  á  hacerlo,  por  que  quiero  tener  satisfacción 

de  verlo  sancionado  mas  tarde  en  Bste  mismo  recinto. 
{IJe.\ 


I 


• 


«Artículo  3."*— El  parricida,  el  que  diere  muerte  al  Gefe  del  Estado  y 
el  asesino  reincidente  serán  castigados  coa  cadena  perpetua  ó  muerte,  no 
pudiendo  ser  conmutada  la  pena.» 


Apoyado. 

El  señor  Vidal  {don  5.)— En  cuanto  al  parricidio,  señor  Presidente,  lo 
natural  es  suponer,  que,  aunque  este  sea  un  caso  que  esté  comprendido 
entre  los  esceptuados;  pero  si  no  lo  fuera,  señor  Presidente,  ¿como  es  po- 
sible  suponer,  por  mas  que  el  Gefe  del  Estado  ha  de  conmutar  la  pena 
de  un  parricida? 

¿Gomo  es  posible  suponer,  cuando  la  Constitución  le  dice  al  Gefe  del 
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Estado  que  no  puede  coamutar  la  pena  de  muerte,  sino  por  graves  razo- 
nes, por  consideraciones  muy  grandes  y  mediando  el  informe  del  Tribu- 
nal competente? 

¿Como  es  pQsible  suponer,  que  el  Gefe  del  Estado,  que  debe  conocer 
el  grado  de  civilización  del  país,  que  debe  tener  conciencia  de  la  respon- 
sabilidad que  pesa  sobre  él;  que  debe  conocer  que  le  está  cometida  la  tu- 
telado losintereses  mas  grandes  de  la  sociedad,  pueda  venir  á  la  conmu- 
tación de  la  pena  de  muerte  que  ha  sido  impuesta  á  un  parricida? 

Digo  pues,  que  aunque  no  fuera  el  caso  este,  comprendido  entre  aque- 
llos esceptuados,  cpmo  lo  estaba  en  la  antigua  Legislación  Española,  no 
es  posible  suponer  que  el  Gefe  del  Estado  vendrá  á  quebrantar  el  orden 
moral  del  país,  conmutando  la  pana  de  muerta  impuesta  á  un  parricida. 

Esto  no  es  posible  suponerlo;  tanto  mas,  que  al  Presidente  de  la  Re- 
pública, la  Constitución  le  dice,  que  no  puede  conmutar  la  pena  de  nluer- 
te,  sino  en  casos  gravísimos. 

En  cuanto  al  otro  caso,  del  atentado  contra  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica^  este  es  también  esceptuado. 

Porla  antigua  Legislación  Española:  -estaban  esceptuados  los  atenta . 
dos  de  lesa  Magestad;--y  lo  natural  es  también,  que  se  comprenda  entre 
los  esceptuados  entre  nosotros,  por  que  siempre  habrá  alevosía  ó  preme- 
ditación, en  el  caso  del  atentado  contra  el  Presidente  de  la  República. 

¿Como  es  posible  suponer  que  no  haya  premeditación  en  un  individuo, 
que  hace  armas  contra  el  Presidente,  que  mata  al  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

La  Comisión,  señor  Presidente 

El  seriar  Vidal  (don  F.  A.) — Falta  la  tercera,  el  asesino  reincidente. 

El  señor  Vidal  {don  jB.) "Volverá  á  ser  condenado  á  la  pena  de  mu- 
erte.... 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)— Pero  fué  sin  premeditación  y  alevosía  y 
vendrá  la  conmutación. 

El  señor  Vidil  {don  B.) — Pero  será  conmutada  en  30  años. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A.) — Es  lo  que  yo  no  quiero,  que  pueda  ser 
conmutada. 

EL  señor  Echevarria  —Pero  no  es  obligación  el  conmutar. 

El  señor  Vidal  {don  5.)— Para  evitar  este  inconveniente  de  determinar 
casos  especiales,  seria  preciso  que  el  Senado  dijera  terminantemente  que 
quiere  determinarlos^  enumerarlos,  y  en  vez  de  decir,  aquellos  en  que  ha 
habido  premeditación  y  alevosía  que  se  diga,  los  casos  esceptuados  son,  el 
parricidio,  el  alentado  contra  el  Presidente  de  la  República^  el  asesinato  y  étros 
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muchos  casos  que  no  puedo  tener  presente  en  este  momento;  y  entonces 
vendríamos  ácaer  en  algo  mas  grave,  en  olvidarnos  de  alguno.  Y  como 
procediendo  con  enumeración,  la  pena  de  muerte  ocasos  esceptuados,iio 
serian  sino  aquellos  que  la  Asamblea,  hubiera  determinado,  los  aboga- 
dos,—  qué  son  muy  hábiles,— dirian,  no  señor;  este  no  es  caso  esceptua- 
do.  Aquí  hay  lugar  á  conmutación,  porque  este  caso  no  está  comprendi- 
do entre  aquellos  que  enumera  la  Ley  de  tal  fecha,  que  interpreta  el  artí- 
culo 8i  de  la  Constitución:  ' 
*  • 

En  eso  error  caeríamos. 

Por  eso  vuelvo  á  repetir,  que  mientras  no  se  haga  el  Código  Penal, 
que  vendrá  aquí  á  la  discusión,  debemos  hacer  algo  que  por  el  momento 
sea  un  arma  suficiente. 

El  señor  Vidal  (don  F.  .1..)— Eslo  que  yo  quiero  justamente,  mientras 
no  vedga  otra  co^^a,  hacer  algo. 

El  señor  Vidal  (don  B,)  -  Si  el  Senado  quiere  determinar  los  casos  ex- 
ceptuados, esto  asunto  tiene  que  volver  á  la  Comisión  entonces. 

Pero  ya  digo;  caeríamos  quizás  en  otro  peligro,  en  dejar  afuera  mu- 
chos crímenes  atrwces  para  los  3uales  podría  venir  la  conmutación  por 
parte  del  Poder  Ejecutivo. 

Hago  esta  observación  al  señor  Senador  por  Paysandúpor  si  le  mere- 
ce crédito. 

El  ^eior  Vidal  (don  h.  AJ— No  quedo  convencido. 

El  se:.or  Vidal  {dm  5. j— Siento  mucho. 

El  sef\or  Presidente—Se  vá  á  votar. 

El  señor  Casíro- Para  hacer  una  pequeña  observación. 

La  votación  que  se  vá  á  hacer,  si  es  negativa,  no  implica,  que  eso  no 
pueda  incluirse  en  el  Código  Penal. 

Será  solamente,  que  no  quiere  ocuoarso  ahora  el  Senado,  porque  se 
está  haciendo  ese  Código. 

Que  nó  sea  un  rechazo  déla  proposición;  sino  que  el  Senado  cree  con- 
veniente dejarla  al  trabajo  que  se  está  haciendo. 

El  señor  Vidal  (don  jB.)— Indudablemente  que  sí,  porque  eso  es  el  al- 
cance de  todo  lo  que  he  dicíio. 

Vuelvo  á  repetir;  esta  es  una  Ley  provisional,  porque  estamos  espe- 
rando que  venga  aquí  á  la  discusión  el  Proyecto  de  Código  Penal.  ' 

Por  otra  parte,  debo  agregar,  que  cuando  venga  este  Código,  en  caso 
que  se  imponga  la  pena  perpetua  como  inmediata  á  la  de  muerte,  yo  no 
tendré  inconveniente  en  aceptarla,-  pero  concuna  reserva,— porque  ten  go 
que  ser  consecuente  con  mis  ideas. 
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Desde  el  momento  que  venga  la  reforma  de  las  c  5 róeles  y  se  imponga 
el  sistema  penitenciario,  como  reforma  y  enmienda  de  las  costumbres^ 
aun  dado  caso  que  aceptara  la  pena  perpetua  como  inmediata  á  la  de 
muerte,  no  podría  aceptarla  así  sin  reserva  ni  limitación. 

Tendría  que  aceptar  la  pena  perpetua,  pero  dando  á  los  Tribunales  la 
facultad  de  poder  disminuir  el  tiempo  de  la  condena,  en  caso  de  que  la 
reforma  y  la  enmienda  se  hubiera  producido  en  el  penado,  por  que  en- 
tonces caería  en  una  contradicción  flagrante. 

El  serwr  Echevarría— Yo  en  el  fondo,  estoy  con  la  moción  y  no  querría, 
al  negarle  mi  voto,  como  se  lo  voy  á  negar,  que  se  creyera  que  la  rechazo 
•in  límine. 

Cuando  venga  la  discusión  del  Código  Penal,  yo  estaré  por  eso  como 
acaba  de  decir  el  señor  Senador. 

Pero  no  puedo  aceptarlo  en  una  moción  así  repentina,  venir  a  ha- 
cer un  aje  á  la  civilización  propiamente  dicho. 

El  señor  Fidaí  (don  F.A.).— Protesto  contra  tal  aje.  ¿Como  es  posible?... 

El  seZor  Echevarria^AMnqxxe  vivimos  en  una  época  de  agitación,  no  es 
una  cosa  tan  urgente  y  por  otra  parte,  no  es  oportunidad  tampoco  de  un 
artículo  de  esa  naturaleza. 

Cuando  venga  el  Código  Penal,  entonces  entraré  en  materia;  pero  aho- 
ra, no  es  mas  que  una  interpretación  de  un  artículo  constitucional,  res- 
pondiendo á  ese  artículo  Constitucional,  aunmentando  la  pena  inmedia- 
ta ala  de  muerte,  á  33  años. 

Cuando  venga  ese  Código,  yo  veré,  por  que  son  dos  casos  graves. 

Le  negaré  mi  voto  al  artículo  presentado  por  el  señor  Senador  por 
Paysandú,  por  que  no  lo  creo  oportuno. 

Se  cota  si  se  aprueba  el  artículo  y  es  negativa. 

El  señor  JV^ííd^tó— Habiendo  concluido  la  orden  del  dia,  se  levanta  la 
sesión. 

Se  levanté  alas  3  y  o5. 


Federico  A.  y  Letra 

\  Taquígrafo  I®. 


18.  '*  Sesión  celebrada  el  24  de  Setiembre 


Presidencia  del  «eñdp   González  Rodrliü^uez 


La  sesión  se  abrió  á  las  8  y  5  p.  m.^on  asistencia  de  los  señores  Se- 
nadores: Vidal  (don  F.  A.)  Fernandez,  Vidal  (don  B.)  Carve,  Capurro, 
Fajardo  y  Bauza. 

Leida  y  aprobada  el  acta  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  comunica,  que  ha  sancionado  por  acla- 
mación el  Proyecto  de  Ley  que  aprueba  el  Convenio  de  Extradición  de 
Criminales  celebrado  entre  el  Gobierno  de  la  República  y  el  del  Para- 
guay, así  como  el  que  aprueba  el  Tratado  de  Paz,  Amistad  y  Reconoci- 
miento de  Deuda  celebrado  entre  las  mismas  Repúblicas. 

Archívese. 

Fntrándose  d  Ix  orden  del  día  se  dd  lectura  del  Proyecto  de  la  Cám%ra  de 
Representantes,  sobre  conmutación  de  la  pena  capital* 

Puesto  en  S.^  discusión  general  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  es 
desechado. 

En  discusionj  el  aprobado  en  primera  discusión. 

El  señor  Vidal  {don  F.  ^.)~Negaré- mi  voto  á  este  artículo. 

Considero  que  es  una  injuslicia  designarla  pena  de  30  años  depris¡on> 
como  inmediata  á  la  nena  de  muerte. 
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Se  vota  sí  se  dá  por  discutido  el  punto  y  es  afirmativa. 
Se  vota  el  artículo  y  es  aprobado  como  en  la  particular  siguiente. 
El  señor  Presidente ---El  á.""  es  de  orden.  Queda  sancionado,  y  no  ha- 
biendo mas  asuntos,  se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  á  las  2  y  15. 


■     ■*       V   •^■-»  'f 


19/ Sesión  celebrada  el  26  de  Setiembre 


rrcf^iflcncia  del  seílor  Ooiiz»lez  Rodrl^^nez 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5  p.  iix-  con  asistencia  de  los  señores  Sena- 
dores Caparro,  Fernandez,  Vidal  (don  B.),  Rovira,  Carve,  Fajardo, 
Bauza,  Castro  y  Echevarría. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

El  señor  Presidente—^o  habiendo  asuntos  de  que  dar  cuenta,  se  vá  á 
entrar  á  la  órJon  del  dia. 

Se  leyó  lo  siguiente  : 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Diciembre  28  de  1881. 


El  Poder  Ejecutivo,  remite  á  V.  H.  una  solicitud  de  la  Camarade 

« 

\ 
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Comercio,  relativa  ála  moneda  de  oro  Española,  de  veinticinco  pesetas, 
llamada  Alfonsina,  que  no  se  encuentra  comprendida  en  la  Ley  de  mone- 
das de  28  de  Setiembre  de  1876-  y  á  la  moneda  de  oro  Argentina,  recien- 
temente acuñada  en  aquella  RepúDlica,  por  Ley  de  8  de  Noviembre  del 
corriente  año. 

El  Poder  Ejecutivo,  es  de  opinión  que.hay  conveniencia  para  el  comer- 
cio de  esta  plaza  en  reconocer.como  moneda  de  circulación,  el  Argentino 
de  oro,  con  título  de  novecientos  milésimos  (900  m/s.)  de  fino  y  peso 
de  8  gramos  65  milésimos,  y  la  moneda  Española  de  veinticinco  pesetas, 
que  tiene  igual  fino  y  peso  que  el  Argentino;  designándoles  el  valor  que 
efectivamente  les  corresponde,  por  los  cálculos  en  relación  con  nuestra 
moneda. 

Ese  valor,  á  juicio  del  Poder^-  Ejecutivo,  debe  ser  el  de  cuatro  pesos 
sesenta  y  seis  centesimos  ($  4.66)  tanto  para  el  Argentino  de  oro,  como 
para  la  moneda  de  veinticinco  pesetas  de  España.  Al  efecto,  se  acompaña 
un  Proyecto  de  Ley,  por  si  V,  H.  juzga  conveniente  aceptarlo  en  esa 
forma— deseando  se  sirva  considerarlo  en  sesiones  extraordinarias,  por 
conceptuarse  urgente. 


Dios  guarde  á  Y.  IL  muchos  años. 


F.  A.  VIDAL. 


J.  L.  Cuestas. 


A  la  Honorable  Asamblea  Genera!. 
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Poder  Ejecutivo . 


PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay,  reunidos  en  Asamblea  üeneral,  etc.  etc. 


DECRETAN 


Artículo  1.^  Quedan  reconocidas  como  monedas  de  circulación  legal 
en  el  territorio  de  la  República,  el  argentino  de  oro,  con  título  de  nove- 
cientos milésimos  de  fino,  y  peso  de  ocho  gramos  sesenta  y  cinco  milési- 
simos;  y  la  moneda  de  veinticinco  pesetas,  de  España,  con  título  de  no- 
vecientos milésimos  de  fino  y  peso  de  ocho  gramos  y  sesenta  y  cinco  mi- 
lésimos. 

Art.  2.**  Las  espresadas  monedas,  en  proporción  exacta  con  la  unidad 
actual  de  un  gramo  y  seiscientos  noventa  y  siete  milésimos  de  peso  á  la 
Ley  de  novuciontuá  diez  y  ¿ietü  miló:>iinüs  dü  fiíio,  serán  recibidas  una  y 
otra  por  el  valor  de  cuatro  pesos  soseata  y  seis  centesimos. 

Art.  3.°  Comuniqúese,  etc. 


J-  L.  Cuestas* 
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Montevideo,  Diciembre  15  de  1881. 


Excmo.  señor: 


La  Cámara  de  Comercio  que  tengo  el  honor  de  presidir,  en  sesión  de 
ayer,  me  ha  autorizado  de  llamar  la  atención  de  ¡á!  E.  el  señor  Ministro 
de  Hacienda,  respecto  á  la  circulación  de  la  moneda  de  oro  española  de 
25  pesetas  llamada  vulgarmente  Alfonsina,  no  comprendida -en  la  Ley 
de  monedas  de  28  de  Setiembre  de  1876,  y  causa  de  continuos  entorpeci- 
mientos en  los  cambios  comerciales. 

En  la  citada  Ley  se  ha  fijado  el  tipo  de  S  4-82,  á  las  siguientes  monedas: 


Doblón  de  100  reales  vellón de  8  gs.  336  y  900  fino 

Monedade  10  Escudos »  8  »    387  »  900    > 


La  moneda  de  25  pesetas  creada  en  España  por  Ley  de  19  de  Octubre 
de  1868  pesa8gr.  0.65  ó  sea  un  3 1/4  menos  que  el  doblón  de  100  reales; 
dando  margen  esta  notable  diferencia  á  la  introducción  de  fuertes  canti- 
dades de  esamoneda  que  irá  en  aumento,  si  para  impedirlo,  no  se  toman 
medidas  con  la  mayor  brevedad  posible. 

Al  efecto  seria  conveniente  para  el  Comercio,  que  el  Superior  Gobierno 
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señale  el  justo  tipo  á  que  pueden  ser  recibidas  en  las  oficinas  fiscales  mien- 
tras que  la  Legislatura  no  lo  autorice. 

La  Cámara  sindical  de  Comercio  se  permite  al  mismo  tiempo  reco- 
mendar á  S.  E.  el  señor  Ministro,  la  utilidad  de  señalar  un  valor  á  la  mo- 
neda de  oro  Argentina  de  reciente  creación,  con  esclusivo  Je  fraccio- 
narios. 

Los  estrechos  lazos  que  nos  unen  con  la  República  vecina,  y  el  movi- 
miento considercible  de  pasageros  que  diariamente  atraviesan  de  una  á 
otra  orilla  del  Plata,  aconsejan  esa  medida  que  á  mas  de  ser  conveniente 
á  nuestro  país,  es  justa  y  equitativa,  desde  que  por  la  amplia  Ley  de  mo- 
nedas que  nosrije,  circulan  casi  todos  los  cuños  de  oro  extrangero. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  saludar  al  señor  Ministro  de  Hacien- 
da con  la  mas  alta  consideración. 


Federico  S.  Cibils. 
Juan  A.   Ariagavejtia^ 

Secretario. 


Al  Excmo.  señor  Ministro  de  Hacienda,  don  J.  L.  Cuestas. 
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Ministerio  de  Hacienda.     * 


Montevideo,  Diciembre  9  de  1881. 


Informe  la  Contaduría  General. 


Cuestas. 


Excmo.  señor: 


La  comunicación  de  la  Cámara  Sindical  de  Comercio,  contiene  dos  pe- 
ticiones sobre  las  cuales  pasará  á  informar  esta  oficina  separadamente. 

Por  la  primera  que  responde  á  la  preocupación,  bien  fundada,  de  la 
introducción  de  una  fuerte  c:uitid¿id  do  Al fousinos  ó  soadcpiezaó  do  oro 
Españolas  del  valor  de  25  pesetas,  antes  de  ser  habilitada  esa  moneda  pa- 
ra circular  legalmente  se  solicita  de  V.  E.  una  resolución  provisoria  que 
señale  el  justo  tipo  á  que  puede  ser  recibida  en  las  oficinas  fiscales  mientras  la 
Legislatura  7io  lo  autorice. 

Esta  petición  es  gravísima,  ya  por  la  importancia  trascendental  del 
objeto  &  que  se  refiere,  ya  porque  se  supone  en  el  Gobierno  la  facultad 
de  invadir  atribuciones  inalienables  del  Poder  Legislativo.  El  asunto  por 
otra  parte,  no  es  de  ninguna  manera  urgente,  pues  mas  bien  hay  en 
Montevideo  plétora  de  oro,  con  relación  á  los  limitados  negocios  que  se 
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hacen,  en  monedas  de  valores  justificados  y  de  aceptación  general,  sobre 
lo  cual  basta  examinar  los  balances  de  las  Casas  Bancarias,  cuyos  enca- 
jes esceden  con  mucho  á  sus  emisiones  respectivas.  La  introducción  de 
Alfonsinos,  que  así  se  llaman  en  Españ  i  minina  las  piezas,  de  25  pesetas^ 
solo  puede  perjudicar  á  causa  de  la  repulsión  general  que  esperimentan 
en  estay  en  la  otra  orilla,  á  los  que  hayan  promovido  ó  hagan  por  su 
cuenta  esa  especulación  en  un  terreno  falso.  Poro  el  público  niel  comer- 
cio nada  tendrían  que  temer,  sino  mediando  la  autorización  oficial  que  se 
solicita  siendo  en  consecuencia  la  responsabilidad  del  Gobierno  por  las 
emergencias  que  resultasen. 

En  un  informe  fecha  de  ayer,  recaído  en  la  solicitud  de  varios  españo- 
l^y  sobre  este  mismo  asunto,  ha  espuesto  la  Contaduría  las  causas  que 
actuaron  para  que  la  Comisión  de  monedas  en  1876,  no  comprendiese  en 
las  tablas  de  reducción  lasque  correspondían  al  nuevo  sistema  adoptado 
en  España  por  Decreto  de  19  de  Octubre  de  1868;  y  agregará  ahora  que 
aun  antes  de  empezarse  la  acuñación,  sufrió  ese  sistema  una  modificación, 
creándose  por  otro  Decreto  real  de  90  de  Agosto  de  1876,  la  pieza  de  25 
pesetas  que  recien  se  acuñó  á  fines  de  Noviembre  j  que  no  encuadra 
exactamente  en  el  sistsma  decimal.  Por  eso  y  por  haber  sido  adoptada, 
por  motivos  de  conveniencia  interna^  se  ddnomina  Alfonsina. 

La  Contaduría  á  pesar  de  todo,  no  es  sistemadamente  adversa  á  la 
adopción  legal  de  esta  moneda,  justipreciándola  por  el  patrón  nacional, 
paesto  que^  las  causas  relativas  al  uso,  han  desaparecido  por  el  trascurso 
del  tiempo,  merced  á  que,  desde  fines  de  1876,  no  ha  cesado  de  refundirse 
en  Elspaña,  iB^montádi  hjihelina  sustituyéndose  con  la  del  mismo  sistema; 
consideración  atendible  al  tomaren  cuenta  la  importancia  creciente  de 
las  relaciones  comerciales  entre  ambos  Países.  Qiieda  solo  en  pié  la  ob- 
servación relativa  á  la  falsificación  que  se  ha  hecho  de  esa  moneda.  Pero 
como  ella  sea  aplicable  igualmente  á  todas  las  monedas,  no  queda  mas 
medio  de  evitar  ese  peligro  que  las  precauciones  posibles  que  cada  uno 
tome  para  evitar  el  ser  estafado. 

Podría,  pues,  salvo  mejor  parecer,  por  consideración  al  carácter  y  re- 
presentación de  la  Cámara  de  Comercio,  recomendar  á  la  Honorable 
Asamblea  General  las  peticiones  que  hace,  incluyéndolas  en  los  asuntos 
de  la  próroga,  ya  que  ella  las  considera  urgentes. 

La  segunda  petición  se  encuentra  en  mismo  caso,  siendo  del  resorte  es- 
elusivo  de  la  Legislatura,  adoptar  por  su  valor  intrínseco,  la  moneda  Ar* 
gentina  creada  por  la  Ley  de  5  de  Noviembre  último. 

Elste  asunto,  sin  embargo,  no  suscita  las  mismas  dificultades,  habien- 

Tomo  XXX  7 


-98 

do  efectivamente  verdaderas  conveniencias  en  acceder  á  la  solicitud  de  la 
Cámaraj  siempre  fue  se  recurra  al  medio  legal.  Pero  al  hacerlo  debe  to* 
marse  en  consideración,  que  no  obstante  reconocerse  en  Buenos  Airesy 
la  superioridad  del  monometalismo;  esto  es»  del  talón  único  de  oro  como 
moneda  de  chancelación,  ha  sido  adoptado  por  la  dicha  Ley  el  bimetalis- 
'  mOf  por  razones  de  conveniencia  peculiar  á  la  Confederación»  establecién* 
dose  la  concurrencia  de  los  dos  metales  en  la  relación  de  15  1/2  á  1;  y  al 
efecto  se  han  acuñado  pesos  argentinos  de  plata  á  la  ley  de  0,900  de  fino 
con  25  gramos  de  peso,  y  pesos  de  oro  á  la  misma  Ley^  con  peSo  de  1 
gramo  y  6,129  diez  milésimos,  teniendo  uno  y  otro  igual  poder  de  chan- 
celación. 

Siendo  en  este  País  la  cosa  diversa,  pues  solo  el  oro  es  moneda  |de  pa- 
gamento, entrando  la  plata  como  factor  subalterno,  se  comprenderá  des- 
de luego  que  no  podrían  admitirse  los  pesos  argentinos  de  ese  metal,  sino 
en  igualdad  de  condiciones  con  los  nuestros  que  souv  de  la  misma  ley  y 
.peso. 

Pero  ¿y  la  reciprocidad?  ¿No  habria  que  allanar,  previamente  ese  pun- 
to, pues  en  la  Tabla  de  Monedas  Argentinas  el  peso  Oriental  no  figura? 

Es  cuanto  puede  esponer  esta  oficina. 


Montevideo,  Diciembre  22  de  1881 . 


T.  Vülalba. 
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Miaisterio  de  Hacienda. 


Montevideo,  Diciembre  24  de  1881. 


Elévese  á  la  consideración  el  Honorable  Cuerpo  Legislativo,  con  el 
Mensage  acordado. 


Hay  una  rúbrica. 


Cuestas 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Agosto  9  de  1883. 


Honorable  Asamblea  General: 


El  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  tuvo  el  honor  de  someter  á  la 
consideración  de  Vuestra  Honorabilidad,  en  28  de  Diciembre  de  1881,  un 
proyecto  de  Ley  tendente  á  regularizar,  en  el  país,  la  circulación  de  las 
monedas  denominadas  «Argentino»  y  «Alfonsino». 

La  gestión  de  ese  asunto  fué  iniciada  entonces  ante  el  Poder  Ejecutiva 
por  la  Cámara  de  Comercio,  y  separadamente  de  ésta,  por  varios  señores 
comerciantes. 

Al  presente,  la  enunciada  Cámara  insiste  respecto  de  la  conveniencia 
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de  autorizar  la  circulación  de  las  citadas  monedaSi  y  funda  su  insistencia, 
en  consideraciones  atendibles,  ajuicio  del  Poder  Ejecutivo. 

PerOi  como  corresponda  á  V.  H.»  en  este  caso,  la  resolución  déla  pe* 
ticion  formulada,  el  Poder  Ejecutivo  se  limita  á  pedir  á  V.  H.  dé  por  in- 
cluido en  los  asuntos  que  deben  ser  considerados  durante  las  sesiones  es" 
traordinarias,  el  Proyecto  de  Ley  á  que  ha  aludido,  y  el  cual  recomien- 
daáV.H. 

Con  el  motivo  espresado,  tiene  el  honor  el  Poder  Ejecutivo  de  dirigir- 
se á  V-lH.  y  al  hacerlo  cree  deber  elevar  los  antecedentes  existentes  en  el 
Ministerio  respectivo  y  que  se  relacionan  con  el  asunto  motivo  del  pre- 
sente Mensage. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


M.  SANTOS. 


J.  L.  Terra  • 


A  la  Honorable  Asamblea  General! 


Ezcmo.  sefior. 


Los  que  suscriben,  comerciantes  de  esta  plaza,  á  V»  E.  con  el  mayor 


-  101  — 

respeto  esponemos:  Que  la  titéate  planilla  de  equivalencias  de  monedas 
aprobada  por  decreto  de  tres  de  Octubre  de  1876,  estableció  en  valor  le- 
gal de  $  4.83,  moneda  nacipnal,  á  los  modernos  doblones  españoles  de 
cinco  duros,  ó  sea  de  100  reales  vellón  ó  10  escudos,  espresiones  equiva- 
lentes á  25  pesetas,  unidad  actualmente  del  sistema  monetario  españoL 
Esas  monedas  tanto  antiguas  como  nuevas  en  reales  escudos  ó  pesetas 
circularon  hasta  hace  algunos  dias  entre  nosotros  sin  la  menor  oposición 
por  el  valor  legal  de  $482,  fuese  cualquiera  la  fecha  de  su  acuñación. 
Nuestras  leyes  monetarias  no  señalan  el  título  ni  el  peso  que  deben  tener 
las  monedas  extranjeras  para  recibir  aquí  su  valor  legal  fijado,  de  modo 
que,  asi  como  no  se  examina  si  las  fracciones  de  monedas  de  29  fran* 
cos^  20  marcos,  de  libra  esterlina,  de  cóndor  en  quintos  y  décimos, 
etc.,  tienen  ó  no  el  debido  valor  intrínseco,  no  se  examinó  por  el  público 
por  ser  atribución  de  los  Gobiernos,  si  los  doblones  españoles  de  cinco 
duros,  acuñados  estos  últimos  años  tenían  ó  nó  el  mismo  peso  y  Ley  que 
los  antiguos,  examen  que  tampoco  tiene  lugar  para  monedas  nuevamen* 
te  acuñadas  en  otros  países  de  las  comprendidas  en  nuestra  Ley  mo- 
netaria. 

Circularon  aquí  varios  años  los  doblones  españoles  de  la  última  acuña- 
ción por  el  mismo  valor  legal  que  los  doblones  anteriores,  asi  como  su- 
cede en  España,  pero  hoy  habiéndose  puesto  en  duda  la  igualdad  de  valor 
intrínseco  entre  unas  y  otras  monedas  españólasela  Aduana,  los  Bancos 
y  el  público  sin  esperar  reforma  ó  modificación  de  lo  que  por  hoy  es  un 
precepto  legal  en  esta  República,  han  desmonetizado  de  echo  dichas  mo* 
nedas  españolas,  ó  se  ha  impedido  su  circulación  legal.  Este  trastorno, 
que  mañana  tocará  á  otras  clases  de  monedas,  trae  muy  serios  perjuicios^ 
que  es  de  la  mayor  urgencia  evitar,  haciendo  volver  á  nuestra  restringida 
circulación  monetaria,  fuertes  cantidades,  de  dichos  valores  que  existen 
repartidos  entre  el  público.  Si  es  justo  reconsiderar  hoy  el  valor  legal 
aquí  señalado  á  la  moneda  española  de  oro,  como  se  juzga  por  el  pú* 
blico,  es  indispensable  que  la  superioridad  adopte  sobre  ello  una  pronta 
resolución  y  creemos  que  se  debería  dar  un  plazo  para  verificar  una  mo* 
diñcacion  de  ve  valor  en  dichas  monedas,  dado  el  caso  de  que  asi  se  deci- 
da puesto  que  hay  en  viage  varias  remesas  de  oro  español  para  compra  da 
frutos^  basados  los  remitentes  en  que  su  valor  legal  aquí  es  4,82,  mientras 
que  no  haya  una  Ley  en  contrario. 

Por  tanto  á  V.  E.  suplicamos  que^  después  de  consultados,  si  lo  tiene 
ábien  los  señores  Fiscal  de  Hacienda  y  Contador  General  del  Estado,80 
digne  dictar  una  resolución  que  evítelas  cuestiones  y  perjuicios  antes  in* 
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dicados  ó  si  fuere  preciso  ^ue  se  digne  recabar  con  urgencia  esta  resola 
cion  del  Poder  Legislativo. 
Es  gracia^  etc. 


Montevideo,  Diciembre  i9  de  1881. 


Soto  é  Grana— Narciso  Farriols  y  C/ 
— Silva  &  Irmaos^A.  Jaume  Her- 
manos—Por Viuda  é  Hijos  de  TeodO" 
ro  Reissig — Ádnano  M.  Aguiar — 
Tremoleras  Hermanos  César  S,  Ca- 
prile. 


Ministerio  de  Hacienda» 


Montevideo,  Diciembre  20  de  1881. 


Informe  la  Contaduría  General. 


Cuestas. 
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Eicmo.  señor: 


La  habilitación  de  monedas  de  oro  y  de  plata  éstranjoras  con  curso 
legal  en  la  República,  no  es  ni  nunca  ha  sido  de  la  atribución  del  Poder 
Eljecutiyo  de  la  República.  Es  una  de  las  altas  prerogativas  de  la  Ho- 
norable Asamblea  General  sin  cuya  autorización  no  tienen  poder  de 
chancelación  y  ninguna  persona  por  consiguiente  puede  ser  obligada  á 
recibirlas.  En  este  concepto,  pues,  los  Bancos  y  el  público  en  general 
están  en  su  perfecto  derecho  al  rechazar  las  monedas  de  oro  correspon* 
dientes  al  último  sistema  monetario  Español,  creado  por  un  simple  de- 
creto; y  las  oficinas  fiscales,  procediendo  del  mismo  modo,  cumplen  con 
nn  rigido'deber,  no  aceptando  ni  dando  curso  en  cierto  modo  forzado  y  á 
monedas  que  no  se  hallan  comprendidas  en  el  cuadro  de  las  admisibles 
legalmente. 

Los  peticionarios  en  el  reproche  general  que  dirijen  á  todos  los  que 
han  resistido  el  recibo  de  las  monedas  españolas  del  nuevo  sistema,  pre- 
tendiendo asimilarlas  equivocadamente  á  las  del  antiguo,  han  apelado  á 
un  argumento  notoriamente  falso,  afirmando  que,  nuestras  leyes  moneta- 
rias no  señalan  el  título  ni  el  peso  que  deben  tener  las  monedas  estranjeras  para 
recibir  aquí  su  valor  fijado. 

Todo  lo  contrario  existe  y  ha  sucedido  siempre  que  el  cuadro  de  mo- 
nedas estranjeras  con  curso  legal,  se  ba  aumentado  ó  modificado,  esta* 
Meciéndose  en* todos  los  casos  el  valor  intrínseco  de  cada  pieza  esto  es,  su 
ley  y  peso,  sin  cuyo  indispensable  requisito,  habria  sido  materialmente 
imposible  relacionarlo  exactamente  conla  unidad  nacional  que  se  sirve 
de  tipo. 

El  nuevo  sistema  monetario  Español,  denominado  vulgarmente  ill/on- 
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sinOf  difiere  notablemente  deque  existia  en  1868|  en  talla,  en  ley,  en  peso 
y  en  el  valor  por  consiguiente  de  las  respectivas  piezas;  y  no  fué  admití* 
da  en  la  nómina  de  las  monedas  extranjerasi  por  la  Comisión  ad-hoc 
nombrada  por  Decreto  de  7  de  Juuio  de  1876,  ni  por  el  Gobierno  dicta- 
torial que  dispuso  esa  medida,  por  consideraciones  muy  atendibles,  que 
tienen  importancia  aun  nhora  mismo,  advirtiéndose  de  paso  que  la  pieza, 
de  35  pesetas  de  que  se  trata  especialmente  en  esta  ocasión,  no  pudo  de 
ningún  modo  haber  sido  comprendida,  por  la  sencilla  razón  que  no  exis- 
tía entonces,  pues  recien  fué  creada  y  mandada  acunar  por  Decreto  de  20 
de  Agosto  de  1876  que  inserta  íntegro  Rodero  en  sus  cálculos  mercantiles, 
páginas  425  y  siguientes. 

La  Comisión  se  abstuvo,  pues,  de  comprender  esas  monedasen  la  Ta- 
bla de  correspondencia,  porque  pertenecía  aun  sistema  que  todavía  nO 
se  habla  generalizado  ni  entre  los  particulares  ni  en  el  Comercio  como  lo 
observan  Tejedor  y  González  en  su  Tratado  de  contabilidad,  página  137; 
de  tal  modo  que  para  que  las  tablas  de  equivalencia  tuvieran  aplicación, 
es  preciso  que  en  los  contratos  comerciales,  se  estipúlela  condición,  de^ 
pago  en  moneda  de  tal  ó  cual  peso,  talla  ó  ley,  pues  si  esto  no  se  hace  y 
solo  se  habla  de  moneda  corriente,  se  entiende  que  la  cuenta  se  salda  á 
razón  de  cuatro  reales  por  peseta,  sean  las  monedas  de  la  clase  que  se 
quiera,  según  testualmente  lo  dice  Rodero  en  la  página  402. 

A  esto  debe  agregarse  una  circunstancia  costánea  y  que  se  ha  repro- 
*  ducido  después  de  acuñado  y  puesto  en  circulación  el  escudo  de  25  pese* 
tas;  y  es  que  una  de  las  razones  que  se  hacian  valer  en  las  conferencias  de 
Paris  contra  el  talón  de  oro,  era  el  peligro  inminente  de  las  falsificacio- 
nes españolas,  que  se  hacen  con  tal  perfección  y  arte  en  la  proviueia  de 
Barcelona,  que  es  muy  difícil  distinguirlas  monedas  malas  de  las  buenas, 
codsiderándose  en  el  primer  caso  la  mayor  parte  de  las  25  pesetas  que 
circulan;  pudiéndose  muy  bien  atribuir  á  esta  desconfianza  el  motivo  de 
ser  rechazadas  por  el  Comercio  Argentino,  no  obstante  existir  allí  una 
casa  de  moneda,  que  nosotros  no  tenemos,  donde  poder  ser  verificadas; 
y  puede  ser  que  á  esto  mismo  responda  la  preocupación  de  la  Cámara 
Sindical  de  Comercio,  en  la^  instancia  que  ha  dirigido  á  V.  E.  sobre  una 
introducción  en  fuertes  cantidades  de  esa  moneda,  antes  de  fijar  el  carác- 
ter con  que  ha  de  circular  y  su  valor  legal  en  este  País. 

Por  todas  estas  consideraciones  cree  la  Contaduría  que,  puesto  que  no 
siendo  de  atribución  de  V.  E.  la  medida  solicitada,  deje  á  los  interesados 
enjibertad  de  recurrir  al  Cuerpo  Legislativo  por  si  mismos  á  efecto  de 
asegurar  el  éxito  de  esas  remesas  de  oro  español  que  están  en  viage,  orde* 
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nando  entre  tanto  á  las  oficinas  públicas  que  no  reciban  el  del  sistema 
moderno,  sin  ser  previamente  habilitado  por  una  ley  espresa. 
V.  E.,  no  obstante,  proveerá. 


Montevideo,  Diciembre  21  de  1881. 


T.  Villalha. 


Ministerio  de  Hacienda. 


Montevideo,  Diciembre  23  de  1881. 


Vista  al  señor  Fiscal  de  Gobierno. 


Cuestas. 


Excmo.  señor: 


J 


La  planilla  de  las  monedas  extranjeras  y  sus  equivalencias  en  las  del 
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país,  que  aprobó  el  Gobierno  por  decreto  de  3  de  Octubre  de  1876  y  que 
tiene  fuerza  de  Ley,  dice  en  su  epígrafe,  que  esa  planilla  es  un  extracto  de 
la  nueva  Tabla  |  de  equivalencias  de  monedas. 

Los  anteceienteslque  se  han  publicado,  á  los  cuales  alude  ese  epígrafe, 
también  mencionan  una  Tabla  de  correspondencias,  confeccionada  por 
una  Comisión  encargada  de  prepararla. 

Supone  el  Fiscal  que  en  las  constancias  de  esa  Tabla,  se  fundará  la 
Conta()uría,]  para  tachar  de  falso  ej  argumento  que  hacen  los  peticiona- 
rios, cuando!  dicen  que  nuestras  Leyes  monetarias  no  señalan  el  titulo  ni 
el  peso  que  deben  tener  las  monedas  extranjeras^  para  recibir  aquí  su  valor 
legal  y  fijado. 

Gomo  es  Tabla,  con  todos  sus  detalles,  no  se  encuentra  en  las  coleccio- 
nes de  Leyes,f  ni  se  sabe  si  ha  existido  la  promulgación,  á  fin  de  que  pu-- 
diese  surtir  sus  efectos,  y  servir,  en  esta  emergencia,  para  resolver  la  difi- 
cultad que  ella  suscita ;  este  Ministerio,  para  mejor  espedirse,  pide  que 
se  agregue  al  espediente  una  copia  fehaciente  de  dicha  Tabla,  con  las  mo- 
dificaciones que  le  hizo\el  Gobierno,  por  medio  del  decreto.  Ley  de  28  de 
Setiembre  de  1876 ;  y  que  la  Secretaría  informe  también,  si  esa  Tabla,  y 
demás  antecedentes  que  la  ilustraban  y  complementaban,  fueron  promul- 
gados ó  publicados  oficialmente  en  la  época  que  se  confeccionaron  esos 
trabajos. 


Montevideo,  26  de  Diciembre  de  1881 


José  M.  Montero. 
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Ministerio  de  Hacienda. 


Montevideo.  Diciembre  27  de  1881. 


Vuelva  á  la  Contaduría  General  á  los  fines  indicados  por  cl  señor 
Fiscal. 


Cuestas. 


Exmo.  Señor: 


Sin  necesidad  de  las  copias  y  datos  inconducentes  que  solicita  el  señor 
Fiscal,  habria  podido  convencerse  de  la  inexactitud  de  los  peticionarios 
que  observó  esta  oficina  en  su  primer  informe,  con  solo  consultar  la  Ley 
monetaria  de  23  de  Junio  de  1862,  inserta  en  todas  las  colecciones.  En 
ella  se  hallan  determinados  con  precisión  los  títulos  y  pesos  de  las  mone- 
das extranjeras  habilitadas  para  la  circulación  y  su  comparación  respecti- 
va con  la  unidad  de  plata  que  regía  entonces. 

Podría  haber  consultado  igualmente  los  Decretos— Leyes  de  7  de  Ju- 
nio de  1876  (Colección  Legislativa,  tomo  4.°),  sustituyendo  el  talón  bime- 
tálico por  el  de  oro  únicamente,  estableciendo  en  Ley  y  peso  la  medida 
del  patrón,  y  nombrando  una  Comisión  para  rectificar  las  Tablas  de 
equivalencias  que  reglan,  sustituyéndolas  por  una  sola  ajustada  al  nuevo 
patrón. 
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El  artículo  2.^  de  ese  Decreto,  dice  así: 


«La  ComisioQ  partirá  del  principio: 

«I.""  Que  la  única  base  de  relación  legitima  es  la  comparación  de  la  Ley 
«y  peso  de  las  monedas  que  se  admitan»  según  las  Leyes  monetarias  de  las 
«naciones  emisoras,  con  la  Ley  y  peso  de  dicho  patrón,  que  es  de  0,917  y 
«de  1  gramo  697  oro.» 


Sobre  bases  tan  espresas,  sobre  el  principio  técnico  fijado  por  el  Go- 
bierno, se  espidió  la  Comisión  formando  la  Tabla  de  equivalencias  que 
rije  desde  el  29  de  Setiembre  en  que  fué  aprobada  y  está  inserta  en  la  pági- 
na  464  del  mismo  tomo. 

Después  de  estas  rectificaciones,  á  que  ha  sido  obligada  la  Contaduría, 
solo  observará  que  á  su  juicio,  es  inoficioso  el  curso  de  este  espediente- 
Junto  con  él  se  ha  iniciado  y  concluido  el  promovido  por  la  Cámara  Sin* 
dical  de  Comercio,  al  que  el  Gobierno  ha  debido  prestar  preferente  aten- 
ción, tanto  por  la  respetabilidad  de  su  origen  cuanto  por  la  sensatez  de 
sus  fundamentos.  No  influenciada  ella  por  motivos  de  especulación,  no^ 
ha  padecido  por  tanto  el  error  cometido  por  los  peticionarios  de  sostener 
que  la  pieza  de  25  pesetas  se  halla  tácitamente  incluida  en  la  Tabla  de 
equivalencias,  debiendo  ser  recibida  por  igual  valor  legal  al  del  doblón 
de  10  escudos. 

Por  el  contrario,  reconociendo  que  no  está  incluida  y  que  no  puede  va- 
ler lo  mismo  por  la  diferencia  de  peso,  se  limita  á  pedir  su  apreciación 
legítima,  así  como  la  de  la  moneda  Argentina  recientemente  acuñada. 

Por  sus  términos  y  por  su  objeto,  la  petición  de  la  Cámara,  es  la  que  el 
Gobierno  ha  podido  aceptar,  sometiendo  el  asunto  á  la  consideración  de 
la  Honorable  Asamblea  General,  que  es  á  quien  corresponde  resolverlo. 
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Cree  pues,  la  Contaduría,  que  los  peticionarios  deben  estar  á  lo  resuel 
to  en  el  espediente  de  la  Cámara  de  Comercio. 
V.  E.  no  obstante  resolverá. 


Montevideo,  Diciembre  28  de  1881. 


T.  Tillalba. 


Ministerio  de  Hacienda. 


Montevideo,  Enero  3  de  188S. 


Hallándose  sometido  á  la  resolución  del  Honorable  Cuerpo  Legislati- 
vo,  el  asunto  motivo  de  este  espediente,  archívese. 


Cuestas. 
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Cámara  de  Comercio 


Moate video,  Julio  24  de  1883. 


Excmo.  señor 


La  Cámara  de  Comercio  que  tengo  el  honor  de  presidie,  penetrada  del 
importante  rol  que  cabe  á  la  moneda  en  las  relaciones  comerciales  de  los 
pueblos  y  de  su  influencia  en  la  sociabilidad  como  el  mas  poderoso  de  los 
elementos  del  cambio,  acordó  en  una  de  sus  sesiones  anteriores  dirigirse 
á  V.  E.,  como  lo  hace  por  mi  intermedio,  indicándole  la  conveniencia  de 
autorizar  la  circulación  de  la  moneda  Argentina,  mediante  la  fijación  del 
valor  3ue  le  corresponde  según  su  título  y  peso. 

Como  V.  E.  lo  sabe  perfectamente,  el  valor  de  la  moneda  se  determina 
por  el  metal  fino  que  contiene. 

Asi  lo  estableció  también  el  decreto  de  7  de  Junio  de  1876  nombrando 
una  Comisión  Encargada  de  formar  una  Tabla  de  equivalencias,  el  cual 
dice  cque  la  Comisión  partirá  del  principio.  I."*  que  la  única  base  de  reía- 
<(cion  legítima  es  la  comparación  de  Ley  y  peso  de  monedas  que  se  admi* 
«tan  según  las  leyes  monetarias  de  las  naciones  emisoras,  con  la  Ley  y 
«peso  de  dicho  patrón  (el  nuestro)  que  es  de  917/1000  y  gramos  1697;  y  2.^ 
<que  el  límite  inferior  ^e  la  tabía  será  de  9/10  de  fino.^ 

Esta  proporción  de  metal  fino,  la  de  9/10  es  la  que  generalmente  viene 
adoptándose  y  es  la  recomendada  por  la  conferencia  monetaria  que  tuvo 
lugar  en  París  en  1867. 

De  las  Naciones  emisoras  con  quienes  estamos  es  mas  frecuente  con- 


— 111  - 

tacto>  solo  la  Inglaterra  y  el  Brasil  conservan  su  antiguo  título  de  916 
2/3-1000;  las  demás  han  aceptado  el  de  9/10. 

La  Ley  de  moneda  de  la  República  Argentina^  sancionada  reciente- 
mente, dispone  que  la  unidad  monetaria  sea  el  pe^n  de  oro  ó  plata,  éste 
de 25  gramos  de  plata  y  aquel  de  1  gramo  6139  di.c  liillésiuios  de  gramo 
de  oro,  ambas  del  titulo  de  900  milésimos  de  fino. 

m 

Abstracción  hecha  déla  moneda  de  plata/cuya  circulación  está  limita- 
da á  las  piezas  brasileras  y  á  las  de  cuño  nacional  por  el  Decreto  de  24  de 
Enero  de  1879,  Ja  moneda  Argentina  de  oro  es  el  Argentino,  pieza  de  22 
milímetros  de  diámetro,  pesando  8,0645  gramos  de  un  valor  de  5  $  y  el 
1/2  Argentino  de  10  milímetros  de  diámetro  y  peso  de  4,0322  gramos 
S  2  1/2. 

La  equivalencia  de  esta  moneda  con  relación  á  los  pesos  fuertes  de  la 
Ley  de  1875  de  la  misma  República  Argentina,  es  :  5  $  =  5  - 167  =  1  Ar- 
gentino y  para  encontrar  la  que  le  corresponde  en  nuestra  moneda  bas- 
tará compararla  con  las  siguientes,  tomadas  de  la  tabla  especial  de  equi- 
valencias. 


Bélgica    pie:ía 

de      20  francos  900     de 

1,000 

íim 

)Jpeso  gr. 

6.45161  $ 

3.73 

Francia      "" 

20      " 

u 

u 

tí               U 

m 

3.73 

Itelia 

20  liras 

u 

tí 

tí               u 

3.73 

Brasileras  ' 

20,000  reis       916  2/3 

1,000 

u 

u 

17,92600 « 

10.56 

Chile 

1  cóndor  10  $      900 

1,000 

u 

íí 

» 

15,25300  « 

8.82 

Inglaterra " 

1  £           916  2/3 

1,000 

u 

tí 

7,98100  " 

4.70 

Alemania  "" 

20  marcos  ¡900 

tí 

• 

7,96500 « 

4.60 

Perú 

!,000 

5  soles       " 

íl 

tí 

8,06450" 

4.66 

España      "" 

10  escudos  '^ 

it 

í: 

8,38700" 

4.82 
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Resulta  pues,  que  un  Argentino  cuyo  peso  es  de  8.0645  gramos  y  titu- 
lo de  9/10  vale  de  nuestra  moneda  $  4.66  lo  mismo  que  la  pieza  de  5  soles 
del  Perú,  y  creo,  Excmo.  señor,  salvo  el  mas  acertado  parecer  de  V-  E. 
que  podria  autorizarse  la  circulación  de  la  moneda  indicadaí  por  el  valor 
relativo  que  le  dásu  título  y  peso  según  queda  demostrado. 

La  circunstancia  de  no  estar  representado  nuestro  talón  monetario  por 
el  cufio  nacional,  nos  permite  adoptar  sin  ningún  peligro  económico  to- 
das las  monedas  emitidas  en  las  condiciones  establecidas  por  nuestras 
leyes. 

Pero  tratándose  de  la  moneda  Argentina,  ello  es  tanto  mas  necesario 
cuanto  que  nuestras  relaciones  comerciales  y  sociales  cobran  cada  dia  ma- 
yor importancia  y  reclaman  medidas  que  faciliten  nuestros  cambios  y  su* 
priman  los  obstáculos  que  pudieran  entorpecer  su  acrecentamiento. 

Habria  deseado,  Excmo.  señor,  solicitar  que  se  autorizase  la  circulación 
de  la  moneda  española  llamada  Alfonsina  cuya  emisión  es  posterior  á 
nuestra  Ley  antes  citada,  pero  no  habiendo  podido  obtenerla  Ley  en  vir- 
tud de  cual  fué  emitida  en  España,  dejaré  para  otra  ocasión  este  punto. 

Aprovecho  es(a  oportunidad  para  saludar  á  V/  E.  con  mi  mas  alta 
consideración. 


J.  Granara, 

Vice-Presidente, 

Gustavo  Moeller, 

•Secretario, 


A  S.  E.^1  señor  Ministro  de  Hacienda  doctor  don  José  L.  Terra. 


•   * 
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Ministerio  de  Hacienda. 


I 

Montevideo,  Julio  30  de  1883. 


Informe  la  Contadaría  General. 


Terra. 


Contaduria  General  del  Estado 


Exorno,  señor: 


Este  asunto,  relativo  ala  pieza  de  oro  española  de  25  pesetas,  igual  á  ^ 
23  francos,  y  á  la  pieza  igualmente  de  oro,  de  pesos  5,  llamada  argentino, 
tiene  ampjios  antecedentes  en  ese  Ministerio  que  la  Secretaria  ha  olvid^ 
do  probablemonte,  poner  en  conocimiento  de  V.  E. 

Con  efecto,  en  Diciembre  de  1881  varios  comerciantes,  por  un  lado  y 
la  Cámara  Sindical  de  Comercio  poí  otro,  hicieron  ante  el  Poder  Eje-, 
cativo  comunes  gestiones  y  solicitaron  respectivamente  la  inscripción  en 
la  tabla  de  equivalencias,  de  las  monedas  extrangeras  decurso  legal,  de 
la  pieza  española  de  25  pesetas  y  del  argentino,  recientemente  acuñado 
en  la  República  vecina. 

Ambos  espedientes  siguieron  sus  trámites  regulares,  informando  en 
ellos  esta  oficina  y  el  Ministerio  Fiscal,  los  cuales  sirvieron  de  antece- 
dentes al  Gobierno  para  un  Mensage  especial  y  un  Proyecto  sobre  la  ma- 
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teria,  que  diriprió  á  la  Honorable  Asamblea  General,  en  los  primeros  me^ 
ses  de  1882. 

Toca,  pnes,  á  Y.  E.  consultar  esos  antecedentes  y  si  se  conforma  con 
dicho  Proyecto,  insistir  para  que  se  sancione,  puesto  que  esta  nsiateria,  e»^ 
puramente  Legislativa. 

En  el  fondo  la  Contaduría  fué  desde  un  principio  y  es  todavía  propicia 
álajreticion  de  la  Cámara  Sindical,  con  las  observaciones  no  obstante, 
que  pasa  á  exponer,  con  el  único  objeto  de  fijar  mejor  la  inteligencia  del 
asunto,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  á  la  moneda  Alfonsina  á  la 
cual  le  dá  mayor  importancia  por  la  estension  y  por  lamaturalezade  laai 
transacciones  mercantiles  con  la  España^  sin  que  por  esto  desconozca  las 
qucQxisten  y  pueden  existir  con  la  República  Argentina. 

La  primera  observación,  será  relativa  á  la  modificación  radical  que  la 
Cámara  de  Comercio^  parece  indicar  en  nuestro  patrón  típico»  á  la  Ley  0,917 
sustituyéndolo  por  la  Ley  mas  general  de  0.900. 

Sin  duda  tal  medida,  de  mas  económica  fabricación,  armonizarla  per- 
fectamente el  patrón  legal  que  es  únicamente  el  oro,  con  la  Ley  de  la  mo» 
neda  auxiliar  de  plata,  y  nos  colocarla  en  igualdad  de  condiciones,  facul- 
tando los  cambios  con  las  Naciones  que,  fuera  de  Inglaterra,  Portugal  y 
el  Brasil,  han  adoptado  ya  el  título  de  nueve  y  uno.  Pero  esa  modifica- 
ción que  bajo  tales  aspectos  seria  favorable,  tiene  el  inconveniente  de  la 
inoportunidad,  siendo  así  que  tanto  el  enorme  caudal  representado  por 
la  Deuda  Pública,  como  todos  los  créditos  activos  y  pasivos  del  comercio 
en  general,  están  basados  sobre  el  tipo  de  0.917,  y  esto  con  tal  ahinco, 
que  no  se  celebra  un  solo  contrato  entre  particulares  ó  con  el  Gobierno, 
que  no  tenga  por  base  y  referencia  expresa  la  Ley  que  lo  estableció. 

Y  aunque  es  verdad  que  el  medio  de  conciliar  los  intereses,  solo  con* 
sistiría  en  que  la  Ley  fíjasela  exacta  compensación  de  tipos,  siempre  se^ 
rían  necesarios  actos  preliminares,  como  sancionar  la  Ley  sustitutiva» 
fabricar  el  nuevo  patrón  regulador,  á  efecto  de  que  se  conociese  tahjible- 
mente,  y  reemplazar  los  títulos  actuales  de  las  deudas  públicas  por  otros 
arreglados  á  la  reforma. 

La  Contaduría  cree  que  estas  no  son  reformas  de  actualidad,  al  menos 
que  no  se  encuadren  en  el  Proyecto  de  Unificación  de  Deudas ;  pero  de 
cualquier  modo  ellas  no  son  necesarias  para  el  efecto  de  establecer  las 
equivalencias  de  la  moneda  Española,  y  de  la  Argentina,  cosa  tan  posi- 
l)ley  tan  exacta  con  el  patrón  actual  como  con  el  que  se  aconseja. 

La  segunda  observación  tendrá  por  objeto  llenar  el  vacío  de  la  expo* 
sicion  de  la  Cámara  de  Comercio^  referente  á  las  Leyes  monetarias  espa* 
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Solas,  que  ella  no  conoce,  cosa  rerdaderamente  sorprendente  en  el  centro, 
comercial  de  un  país  que  tíene  tantas  relaciones  con  Bspafia  y  con  coya 
Nación  existe  hasta  correspondencia  semanal. 

La  circulación  española  está  regida  presentemente  por  las  Leyes  de  21 
de  Marzo  de  1871  y  de  20  de  Agosto  de  1876. 

Son  las  Leyes  llamadas  Alfotmnas,  que  reemplazaron  el  sistema  mone- 
tario Isabelino  ó  de  Isabel  2*. 

El  doblón  de  Isabel,  que  existe  inscripto  en  nuestra  tabla  de  equivalen- 
cias, con  el  valor  de  4  82,  puede  muy  bien  suprimirse  porque  no  pertenece 
al  sistema  nuevo  y  viene  refundiéndose  desde  1876,  de  manera  que  serán 
ya  contados  los  ejemplares  que  se  encuentren  en  circulación,  en  razón  de 
qne  el  precio  á  que  se  reciben  en  las  casas  de  moneda,  facilitó  exprofeso  la 
refundición. 

Los  artículos  de  la  Ley  de  Marzo  (Rey  Amadeo)^  dicen  así: 


^^ 


«Artículo  1/  Se  acuñarán  monedas  de  oro  de  25  pesetas  de  valor,  en 
<vez  de  las  de  20  pesetas  que  espresa  el  artículo  2.''  del  Decreto  de  19  de 
«Octubre  de  1868. 

«Art.  2.^  Las  nuevas  monedas  pesarán  en  exacta  proporción  con  las 
«demás  del  mismo  metal  8-06451  y  serán  de  igual  Ley  que  aquellas  (0,900)>« 


Al  artículo  1.^  de  la  Ley  del  Rey  Alfonso  de  1876  que  es  la  confirma- 
ción de  la  precedente,  dice  así:  cSe  acuñarán  monedas  de  oro  de  25  pese- 
tas de  valor,  con  la  Ley  de  0,9(X)  milésimos  y  con  el  peso  de  gramos 
8,06451»  determinado  por  el  Decreto  de  21  de  Marzo  de  1871,  en  propor- 
don  exacta  con  el  que  á  otras  monedas  del  mismo  metal  había  fijado  el  de 
19  de  Octubre  de  1868. 

Se  vé  pues  claramente  que,  la  Ley  y  peso  de  la  pieza  Española  de  25 
pesetas  0.25  francos,  su  correspondencia  axacta  con  nuestro  peso  de  oro 
¿la  Ley  de  0.917  y  con  peso  de  gramo  1,697,  es  de  pesos  4.66.  Ahora 
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siendo  como  es,  el  Argentino,  de  igual  peso  y  Ley  á  la  pieza  Española, 
vale  también  entre  nosotros  pesos  4.66. 


Montevideo,  Agosto  1.°  de  1883. 


T.  Villalba. 


Ministerio  de  Hacienda. 


Montevideo,  Agosto  8  de  1883. 


Atento  el  preceden  te  informe,  resuélvese  incluir  en  los  asuntos  que  de- 
be considerar  en  las  sesiones  extraordinarias  el  Honorable  Cuerpo  Le- 
gislativo, el  Proyecto  de  Ley  que  se  sometió  á  su  deliberación,  con  fecha 
28  de  Diciembre  de  1881. 

En  consecuencia  pásese  el  Mensage  correspondiente,  al  que  se  adjunta- 
rán los  antecedentes  que  existen  en  fSecretaria,  y  comuniqúese  la  presente 
resolución  á  la  Cámara  de  Comercio,  enviándole  en  copia,  el  informe  que 
.   antecede. 


SANTOS. 


José  L.  Terra. 
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Comisión  de  Hacienda. 


INFORME 


Honorable  Senado: 


Del  luminoso  Informe  de  la  Contaduría  General  del  Estado,  resulta 
que  por  la  Ley  monetaria  vigente  que  establece  el  Patrón  Típico  de  917- 
1000  de  fino  para  las  monedas  de  oro  que  circulen  en  la  República,  la  Al- 
fonsina y  Argentina  tienen  un  valor  de  cuatro  pesos  sesenta  y  seis  cen- 
tesimos moneda  Nacional. 

Esta  Comisión  no  croe  agregar  mas  razones  á  las  que  se  aduce'la  en  el 
citado  Informe  en  apoyo  de  la  monetización  de  las  monedas  indicadas. . 

En  virtud  de  lo  espuesto  proponemos  á  V.  H.  la  sanción  del  siguiente: 


PROYECTO  J)E  LEY 


Artículo  1  .^  A  la  promulgación  de  la  presente  Ley,  tendrán  circulación 
legal  en  la  República,  las  monedas  de  oro  españolas  de  diez  escudos,  co- 
nocidas por  Alfonsinas,  y  el  Argentino  también  de  oro  de  cinco  patacones, 
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ambas  al  valor  efectivo  de  cuatro  pesos  con  sesenta  y  seis  centesimos  mo« 
neda  nacional. 
Art.  2/  Gomoníqaese,  etc. 


Montevideo,  Setiembre  IQ  de  1883. 


"Tücolás  Zoa  FerMnde^g-^.  A.  Capu 
rro^José  Pedro  Farini. 


El  señar  empurro— Creo  gne  seria  conveniente  que  se  diera  lectora  al 
lizíforme^dela^CoQtadaria'Generál  del  Estado  al  cual  se  refiere  la  Comi- 
¿loni  en  an  dictamen. 

ti 'señor  JF¿ftin?arria»iCk)mo  es  un  asunto  de  tramit^^^  yo 

creo  que  bastaría  con  el  informe  final. 

El  señor  Caparro— Est&  por  concluir  la  lectura  del  informe. 

lEl  señor  Vidal  {don  B.V-Pero  el  informe 'final  se  refíere  á  este* 

"El  ^^orKcA^arrio^Cómo  es  de  práctica  que  los  informes  de  otras  cor- 
poraciones que  no  sea  del  Honorable  SenadOi  se  prescinde  de  ellos^supo- 
niendo  que  los  señores  Senadores  se  han  ocupado  del  asunto  y  los  han 
leido*  Asi  esque  loque  es  interesante  para  el  Honorable  Senado»  como 
yo  lo  entiendo  también,  es  el  informe  de  la  Comisión,  lo  que  ella  acón* 
seja. 

Sin  embargo  si  hay  quien  se  oponga  y  solicite  su  lectura  nuevamente 
prescindiendo  de  la  cbáfñimbre  iitte  se  ha  observado  hasta  ahora,  yo  no 
hago  cuestión. 

El  señor  Capurro^En  este  caso  la  Comisión  de  Hacienda  se  refíere  al 
informe  de  la  Contaduría,  por  que  están  esplicadas  en  él  todas  las  razo- 
nes que  existen  en  favor  del  proyecto  y  creo  que  es  muy  conveniente  que 
se  conozca  por  el  Honorable  Senado. 

Por  otra  parte  no  es  muy  largo  y  falta  poco  para  terminar  su  lectura. 


El  $eHor  Echévarria^P^to  A  estamos  enterados  todos  de  ese  mfonne . 
Se  cominea  leyendo. 
'  Pneito  en  dísoueián  general. 

El  féflor  C!Q!ptt^fo— Sefior  PMáídente^  se  trata  en  este  momento  de  <lar 
circulación  legal  á  dos  monedas  de  oro  estram'eras,  llamadas  la  una 
*  Alftmsina  25  pesetas  y  la  otra  Argentino,  de  5  pesos  inertes,  de  lamone- 
'  «dar  de  la  República  Argentina. 

La  moneda  Alfonsina  que  circuló  por  algún  tiempo  en  la  República 

'pbr  el  valor  de  4  $^82  cts.  era  generalmente  rechazada  por  que  se  le  asig* 

naba  un  valor  que  no  le  correspondía»  por  la  liga  de  oro  de  que  se  com* 

pone,  7  esto  por  que  en  épocas  anteriores  habia  circulado  otra  moneda  de 

oro  española  también  de  25  pesetas  pero  cuyo  tipo  de  fino  según  la  Ley 

monetaria  del  tiempo  déla  Reina  Isabel  establecía  917  milésimos  de 
^fino< 

Mas  tarde  se  modificó  en  España  aquella  Ley  y  se  estableció  el  tipo  de 
fDD  milésimos  de  fino,  acuñándose  las  Alfonsinas  b«uo«e  nuevo  tipo,  es 
'decir,  'con  Í7  milésimos  menos  de  fino. 

Inmediatamente  se  produjo  en  la  República  el  rechazo  de  aquella  mo- 
^aeda,  al  pt^cio  de  4  $  82  centesimos,  porque  no  tenia  la  misma  cantidad 
éo  oro  y  porque  no  se  halla  de  acuerdo  su  tipo  con  nuestra  Ley  mone* 
«aria. 

La  Cámara  de  Comercio  entonces  se  dirijió  al  Poder  Bljecativo  pidien» 
do  que  se  estableciera  para  esta  moneda  el  valor  correspondiente  á  la  Ley 
monetaria  en  vigencia  que  fija  917  milésimos  de  fino. 

Hespecto  de  este  tipo,  señor  Presidente,  tenemos  que  hacer  observar 
como  lo  dice  la  Contaduría,  que  con  excepción  de  Inglaterra,  Portugal 
y  Brasil  todas  ks  demás  Naciones  han  adoptado  el  tipo  de  900  milésí- 
'  mos  de  fino  tanto  para  el  oro  cuanto  para  la  plata.  -     ^ 

El  señor  Vidal  (jion  B.)^Me  parece  que  es  menos  para  la  plata* 

El  eeñor  Ci^M^o^Voy  4  exfilicar. 

La  Francia  dictó  una  Ley  el  25  de  Mayo  de  1854  y  otra  del  17  de  Julio 
de  1856,  de  acuerdo  con  Bélgicaj  Italia  y  Suiza,  que  también  adoptaron 
al  mismo  sistema  y  tipo  de  moneda,  después  de  haber  celebrado  algunos 
convenios^monetarios.^ 

El  tipo  francés^  de 875  milésimos  piira  las  monedas  de  -50  centesimos 
'4efM6co  es  decir:  para  las^pequeñas  monedas,  pero  r^e  siempre  el  tipo 
^fle^MO milésimos  para  el  escudo  de  5  francos. 

Kn  la  República  sucede  que  tenemos  hoy  dia  para  la  plata  el  tipo  de 
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•900  milésimos  de  fino  y  para  las  monedas  de  oro  el  de  917  milésimos  y  en 
esto,  á  mi  juicio,  hay  un  inconveniente. 

Generalmente,  los  dos  tipos-ya  sea  para  el  oro  ó  para  la  plata,  en  las 
diferentes  Naciones  son  idénticos;  y  siempre  ó  de  917  ó  de  900  milésimos 
de  fino. 

Algunas  naciones  como  Inglaterra  y  Alemania  han  abolido  hoy  dia 
como  es  sabido,  la  moneda  legal  de  plata  y  no  tienen  mas  que  las 
de  oro. 

Sin  embargo  convendría  que  nuestra  Ley  monetaria  se  ajustara  á  las 
Leyes  universalmente  adoptadas  en  Europa  por  que  el  ser  superior  nues- 
tro tipo  íiene  el  inconveniente  de  hacer  emigrar  del  país  aquellas  mone- 
das cuyo  tipo  de  fino  es  menor  que  el  nuestro. 

PoF  ese  motivo  es  que  hoy  dia  circulan  en  el  país,  casi  exclusivamente 
las  Estei linas  y  Brasileras  y  muy  pocos  Napoleones,  monedas  Italianas 
ó  Suizas* 

Lo  mismo  sucederá  con  las  Alfonsinas,  por  que  á  ese  tipo  conviene  mas 
devolverlas  á  España  donde  tienen  un  valor  mayor,  que  se  acerca  al  de 
4  $  82  centesimos  cuando  aquí  vamos  á  asignarle  el  de  4  §  66  centesimos. 

De  consiguiente  tenemos  este  grave  inconveniente  al  levantar  el  tipo 
de  fino  de  las  monedas  de  oro  se  hacen  emigrar  las  de  900  milésimos. 

Sin  embargo  en  este  momento  seria  tal  vez  inoportuno  á  nuestro  juicio, 
y  como  lo  hace  observar  la  Contaduría,  el  reformar  la  Ley  monetaria, 
por  que  se  rebajaría  de  pronto  de  17  por  mil  el  valor  de  las  monedas  de 
oro  que  son  las  que  sirven  al  pago  de  los  compromisos  existentes. 

Lo  que  conviene  pues,  es  autorizar  la  circulación  de  las  monedas  de  oro 
Argentino  y  Alfonsinas,  pero  de  acuerdo  con  nuestra  Ley  monetaria  de 
fino,  es  decir:  calculadas  al  tipo  de  917  milésimos. 

Adoptando  este  tipo,  no  pueden  valer  arriba  de  4  $  66  centesimos  que 
es  lo  qucpropone  la  Comisión  de  acuerdo  con  el  informe  de  la  Contadu- 
ría General  que  esplica  perfectamente  tanto  el  peso  de  la  moneda,  como 
la  historia  de  las  Leyes  por  que  fueran  creadas  de  acuerdo  también  con 
el  Proyecto  de  Ley  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo  á  la  Honorable  Cá- 
mara. 

•    De  consiguiente,  señor  Presidente,  podríamos  votar  en  general,  esté 
Proyecto  de  Ley  sino  hay  inconveniente  de  parte  del  Senado. 

Cuando  venga  el  momento  de  la  discusión  particular,la  Comisión  pro- 
pondrá en  vez  de'  su  Proyecto  el  Proyecto  presentado  por  el  Poder  Eje- 
cutivo; porque  después  de  haber  reflexionado  mejor  lo  halla  mas  esplícito  ^ 
claco  y  á  su  juicio  mas  conveniente. 


N 
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Se  vota  8i  se  dá  por  discutido  el  punto  y  es  afirmativa. 
Vetándose  el  Proyecto  en  general^  resulta  aprobado. 
En  discusión  particular  el  articulo  P. 

El  señor  Capurro— Señor  Presidente:  la  Comisión  por  mi  órgano,  re- 
tira su  Proyecto  de  Ley  para  proponer  á  la  ^anciondelJHonorable  Sena- 
do el  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo  que  tiene  lasiguiente  ventaja:  en 
primer  lugar  establece  mejor  el  nombre  de  la  moneda  y  el  valor  que  es  el 
que  se  le  dá  en  España;  En  vez  de  decir  de  10  Escudos  establece  que  es  de 
25  pesetas. 

La  Ley  Española  al  crear  esta  moneda  lo  declara  así. 

De  consiguiente  es  mejor  que  también  en  este  Proyecto  se  diga  en  vez 
de  «10  Escudos  de  25  pesetas». 

Luego  el  Poder  Ejecutivo  establece  en  su  Proyecto  ¡el  peso  de  la  mo- 
neda y  es  siempre  conveniente  que  en  estas  Leyes  que  ponen  en  circula- 
ción una  moneda  se  diga  cuanto  pesa. 

La  Comisión  se  limitaba  solamente  á  indicar  el  valor  que  debia  tener 
pero  sin  establecer  su  peso  de  fino.  Lo  mismo  diré  por  el  Argentino  que 
está  también  en  las  mismas  3ondiciones. 

De  consiguiente,  propondría,  señor  Presidente,  se  votase  el  artículo 
1.*  del  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo- 

El  señor  Vidal  {don  i?.)— Yo  apruebo  completamente  el  temperamento 
aconsejado  por  la  Comisión  de  Hacienda,  por  que  en  efecto,  el  Proyecto 
de  Ley  del  Poder  Ejecutivo  está  mas  en  armonía  con  la  Ley  de  Junio 
del  62. 

En  aquella  Ley  no  solamente  se  fija  la  equivalencia  de  la  moneda  ex- 
tranjera, en  relación  con  el  patrón  monetario  nuestro,  sino  que  se  deter- 
mina también  para  cada  moneda  el  título  y  el  peso. 

Por  consecuencia  ya  que  so  trata  ahora  de  introducir  á  la  circulación 
y  agregar  a  las  monedas  que  circulan  hoy  de  cuños  extrangeros,  dos 
nuevas  monedas,  la  de  95  pesetas  y  el  Argentino  recientemente  acuñadas, 
es  de  conveniencia  hacer  ahora  lo  que  se  hizo  entonces  y  poner  en  rela- 
ción la  nueva  Ley,  en  todos  sus  detalles,con  la  primitiva  del  año  1862. 

El  señor  Bauzá^Señov  Presidente,  como  se  trata  aquí  de  dictar  una 
Ley  que  deba  alcanzar  á  todas  las  inteligencias,  puesto  que  es  el  cambio 
de  las  monedas,  me  parece  que  sin  alterar  el  artículo  primero  en  debate, 
podria  introducirse  una  modificación  que  lo  aclarase  mas.  ' 

Yo  propondría  la  redacción  del  siguiente  modo,  que  voy  á  dictar  si  el 
señor  Secretario  tiene  á  bien  escribir. 


j 
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Dicta:     • 


>« 'Arif culo  primero:  Qaédaa  reMnoeidas  como  moneda  4e  orodecir- 
« '  calacion  legal  en  el  terrif  orio  de  la  República,  él  Argetitino  con  tí ttdQ 
«  de  900  milésimos  de  fino  y  peso  de  ocho  gramos  65  milésimos;  la  mo- 
<  neda  Alfonsina  de  25  pesetas  con  título  de  900  miléslmpadefínoy  peso 
«  deS  gramos  y  tó  milésimos». 


Ctíffio  la  redacción  propuesta  por  mi  para  sustituir  el  articulo  I*"*  del 
Poder  (jjecutivo  en  ninguna  manera  altera  el  fondo  y  sí  solo  tiende  á 
aclarelconcepto>  me  parece  que  el  Senado  no  trepedirá  en  conformarse 
con  esta  nueva  redacción,  por  que  como  dye  antes,  es  una  ley  que  tiene, 
por  su  mismo  carácter,  que  ejercer  influencia  en  las  clases  sociales  de 
tddas  categorías,  puesto  ique  se  trata  de  monedas. 

Sí  mereciese  Ja  sanción  del  Honorable  Senado..  •• 

El  señor  Corpiirro— Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente— Me  permite  el  señor  Senador. 

Se  vá  á  dar  lectura  para  ver  sí  esÚn  conformes  coa  la  redacción. 
,  Se  leyó. 

C Apoyados), 

El  áeñor  Copuriro— Voy,  señor  Presidente,  á  esplicaral  señor  Senador 
que  hay  algo  que  á  mi  juicio  puede  aceptarse  en  la  redacción. 

Se  dice  por  ejemplo  lo  siguiente:  queda  reconocida  como  monedas  de  cro^ 

Creo  que  es  mejor  decir,  como  dice  el  Proyecto  del  Poder  ^^ecutivo: 
uQuedan  reconocidas  como  moneídás  dedrculacion  legal  en  el  territo* 
rio  de  la  República^  etc.,  etcT,porque  se  sabe  ya  que  son  monedas  de^ro* 
Lo  que  se  refiere  al  Argentino  de  oro  viene  después. 
El  uXof  Ba%zá—Y  por  qué  no  la  Alfonsina  de  oro  también? 
El  señor  Capurro-  Debe  dejarse  la  palabra  <cde  oro»  después  tie  la  pa- 


labra  «Argentino»,  P&ra  indicar  que  son  reconocidas  CQpxo  monedas  le- 
gales y  no,  ya  como  moneda  de  oro,  lo  cual  es  sabido. 

Este  es  el  objeto  de  la  nueva  redacción* 

Yo  agregaría  mas  «de  5  $»  que  aquf  no  se  dice  y  conviene  que  se  diga* 

En  esto  estoy  de  acuerdo  con  el  señor  Senador. 

£1  señor  Senador  por  FU)cha  elimina  la  palabra  de  «España»  y  4ebe 
dejarse;  es  conveniente. 

De  modo  que  poniendo  la  palabra  «Alfonsina»  después,  yo  estaría  de 
acuerdo,  pero  dejando  el  principio  del  artfculo,por  que  viene  mejor. 

Creo  que  es  muy  sencillo,  señor  Presidente:  es  cuestión  de  agregar  oxui 
palabra. 

El  señor  BauxáSin  embargo,  me  permite  el  señor  Senador,  es  mny 
delicado. 

El  señor  Castro— Señor  Presidente,  propongo  un  cuarto  de  interme- 
dio, por  que  es  cuestión  de  una  palabra  y  allí  se  arregla. 

(Apoyados.) 

Se  suspende  la  sesión. 

VueUos  ásala. 

El  señor  Captirro— Señor  Presidente:  voy  átiictar  lina  nueva  redacción 
á  este  artículo,  que  creo  combina  todas  las  opiniones. 


«Quedan  reconocidas  como  monedas  de  circulación  legal  en  el  territo* 
«rio  de  la  República,  el  Argentino  de  oro  de  5  $  con  título  de  dOOmilési- 
^mos  de  fino  y  peso  de  8  gramos  65  milésimos,  y  la  Alfonsina  de  oro  de 
«S5  pesetas  con  título  de  900  milésimos  de  fino  y  peso  de  8  gramos  y  65 
«milésimos^. 


Se  repite  en  este  caso  el  peso  y  el  título.— Creo  que  es  conveniente 
tratándose  de  un  asunto  tan  delicado  como  la  cuestión  de  monedas. 
El  señor  Baujá—Me  conforma  la  redacción  propuesta  por  el  señor 
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Senador  por  Montevideo,  por  que  precisamente  viene  á  ajustarse  al  pro- 
pósito que  me  llevó  al  presentar  la  moción  anterior. 

Etobjeto  era  nada  mas  que,  el  de  aclarar  un  punto  sino  abstruso,  á  lo 
menos  que  podía  prestar  alguna  duda  en  el  texto  de  la  ley. 

Desde  luego]no  tengo  ninguna  observación  que  hacer  y  pido  que  se  re- 
tire mi  moción  y  adhiero  á  la  presentada  por  el  señor  Senador  por  Mon- 
tevideo. 

El  señor  Vidal  {don  J3.) —Desearía  oir  la  lectura  del  artículo  para  ver 

como  queda. 

(Se  leyó). 

El  señor  £'cAet?ama— Simplemente  para  hacer  constar  que  tengo  enten- 
dido que  el  nombre  de  la  moneda  es  «Alfonsino»  y  no  «Alfonsina»  y  así 
lo  dice  el  señor  Contador. 

Hago  estfi  observación  á  la  Comisión  para  que  quede  constancia  que  es 
«Alfonsino»  y  no  «Alfonsina»). 

El  señor  Capurro  —Señor  Presidente:  la  cuestión  seria  muy  sencilla  si- 
no hubiera  lo  siguiente:  que  en  la  moneda,  á  mi  juicio,  debe  adoptarse  el 
nombre  generalmente  usado  por  el  público. 

El  señor  Echevarría — No  apoyado:  el  nombre  que  tiene. 

El  seriar  Capurro— Tenemos  una  cosa  muy  original  en  cuanto  á  mo- 
nedas, que  algunas  son  do  género  femenino  y  otras  masculino  y  el 
público  se  ha  acostumbrado  á  llamarlas  así,  y  conviene  tratándose  de 
una  Ley  darles  el  mismo  nombre  que  les  dá  el  público. 

Además  la  Contaduría  en  la  página  número  20  de  su  informe  también 
la  llama  «Alfonsina»  y  dice  en  el  inciso  5."*  en  lo  que  se  refiere  á  la  mo- 
neda «Alfonsina»,  etc. 

De  modo  que  parece  que  hay  varias  opiniones  á  este  respecto,  pero  yo 
siempre  las  he  oido  llamar  «Alfonsinas»,  y  creo  que  se  les  llama  así,  sino 
estoy  equivocado. 

Por  otra  parte,  llamándolas  de  un  modo  ú  otro  el  público  entiende 
perfectamente  que  se  trata  de  la  moneda  Alfonsina,  es  decir:  la  moneda 
española  de  25  pesetas,  lo  que  está  esplicado  después  de  un  modo  mas 
claro  en  el  mismo  cuerpo  del  decreto. 

El  señor  Vidal  {don  -S.J— Para  recordará  la  Comisión  que  el  señor 
Contador  del  Estado  en  la  página  6."  del  informe  dice  lo  siguiente: 

Lee. 

«  La  introducción  de  Alfonsinos,  que  así  se  llaman  en  España  misma, 
las  piezas  de  25  pesetas». 
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El  señor  Capurro— Mas  abajólas  llama  «Alfonsinas». 

De  niodo  que  es  una  confasion.  / 

El  seTior  Bauza—  Puede  ser  un  error  de  imprenta. 

El  señor  Vidal  (don  /íj— También  puede  ser. indudablemente. 

El  señor  Capurro—La  Cámara  de  Comercio  en  ; ;  Inforine  las  llama 
también  «Alfonsinas». 

El  seJíor  Echevarría —¿Y  el  Poder  Ejecutivo? 

El  s3ñor  Capurro  -El  Poder  Ejecutivo  en  su  decreto  no  establece  el 
nombre,  lo  hemos  agregado  nosotros  por  que  era  conveniente.  No  ha- 
bla mas  que  de  la  moneda  de  25  pesetas  sin  decir  cual  es.  * 

Es  mejor  decir  la  «Alfonsina»  porque  hay  monedas  de  25  pesetas  que 
seliaman  «^Isabelinas»  y  no  deben  hacerse  confusiones. 

£1  señor  -Baw:rá— Podría,  señor  Presidente,  traer  á  sí  el  Senado  los  an- 
tecedentes originales  y  entonces  derímir  la  cuestión. 

El  señor  Vidal  (don  ^.)— Para  la  segunda  discusión. 

El  señor  Capurro— Ahora  se  puede  sancionar  como  lo  propone  la  Co- 
misión, y  en  la  segunda  discusión,  verificaremos  si  se  llaman  «Alfonsi* 
ñas»  ó  «Alfonsinos». 

(Apoyados.) 

Se  vota  si  se  dá  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Se  vota  el  artículo  i.^  del  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  y  es  negativa. 

Volándose  el  propuesto  por  la  Comisión  es  aprobado. 

En  discusión  el  artículo  2.^  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Capurro --hai  Comisión  vá  á  proponer  un  artículo  3.^  en  sosti- 
tucion  á  este  por  si  fuese  aceptado. 

Dicta: 


«Art.  3/  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  mandar  reformar  por  la 
«Contaduría  General  del  Estado  la  tabla  de  equivalencia  con  sujeción  al 
«artículo  precedente.» 


fií  s^nor  iJaw^a— Señor  Presidente:  yo  creo  salvo  mejor  opinión  que 
el  artículo  3.^  que  la  Comisión  de  Hacienda  propone  es  rediradante 
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en  este  Proyecto  de  Ley,  puesto  que  ya  el  articulo  2^  determina  el  Talor 
legal  que  en  la  República  han  de  tener  las  nuevas  monedas  de  oro,  el  Al: 
fonsino  y  el  Argentino. 

Después  de  eso>  autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  disponga  el 
que  se  reforme  la  tabla  de  equivalencia  sobre  los  valores  monetarios^  es 
alfi:o  que  no  me  parece  arreglado»  tratándose  ya  de  un  segundo  artículo 
en  que  las  monedas  Extranjeras^  que  van  á  ser  admitidas  con  valor  legail 
en  el  país  tienen  el  tipo  que  seí^a. 

Sería  el  cuento,  de  que  todos  los  dias  la  Contaduría  General  tuviera 
que  esiat  reformando  la  tabla  de  equivalencias,  conforme  la  inducción 
de  una  moneda  extranjera  alcanzase  aquí  el  curso  legal  por  el  Ministerio 
de  la  Ley ly  podría  eso  producir  algunas  trastornos  y  asiduidad,queno  es^ 
necesario  se  requiera  de  una  repartición  pública  cuando  en  el  simple  trá- 
mite de  la  Ley  se  consagra  el  valor  legal  de  las  monedas  como  lo  dice  el. 
artículo  2.0 

Es  artículo  2.^  que  determina  que  las  nuevas  monedas  de  oro  deben  de 
estimarse  en  la  República  por  4  $  6G  centésimosj  es  un  mandato  suficiente 
ya>  para  que  el  Poder  Administrador  estime  por  tales  monedas  de  4  $  y 
66  cent&imos  y  las  entregue  como  tales  las  que  se  decretan  en  esta  Ley^ 

Desde  luego  el  artículo  3^  vendría  á  ser  nada  mas  que  una  redundancia, 
que  no  tiende  ni  á  aclarar  la  Ley,  por  que  no  necesita  aclaración;  ni  abe- 
nefíciar  intereses  que  en  alguna  manera  pudieran  verse  comprometidos 
en  el  artículo  1.^  y  2.^,  y  que  de  ninguna  manera  se  comprometen  puesto 
que  son  bien  claros,  bien  esplicados  y  han  merecido  ya  discusión  de  parte 
de  la  Cámara  á  objeto  de  hacerlos  completamente  accesibles  á  la  inteli- 
gencia de  todos. 

En  esta  virtud  es  que  yo  creo  que  el  artículo  propuesto  por  el  señor  Se- 
nador  por  Montevideo,  si  bien  es  inspirado  por  el  deseo  de  la  mejor  cía* 
ridad  en  la  Ley,  no  concurre  á  ese  propósito  por  que  el  artículo  2.^  lo  dice 
todo. 

El  señor  Copurro— Señor  Presidente:  el  artículo  que  propone  la  Comi- 
sión no  es  para  aclarar  la  Ley:— la  Ley  está  suficientemente  clara,— sino 
para  reformar  lo  que  se  llama  la  guia  para  el  Comercio. 

Estas  tablas  de  equivalencias  son  las  que  sirven  como  norma,  al  Co- 
meacio  y  completan  la  Ley  monetaria. 

Ellas  existen  en  todas  partes  impresas  firmadas  por  la  Contaduría  Ge- 
neral del  Estado  y  tienen  un  carácter  legal  y  sirven  de  base  á  todas  las 
transacciones  monetarias. 

De  consiguiente,  yo  no  veo  que  esto  pueda  dañar  á  la  Ley.  Cuando  mas 
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pnede  ser  una  redundanciai  pero  como  es  sabido;  lo  que  abunda  no  da9á> 
y  cuando  estp  no  viene  á  desvirtuar  dé  ningún  modo  los  artículos  antéríó* 
reSySioó  que  por  el  contrario  llena  una  forma  necíesaria,  indispensable  pa- 
ra las  transacciones  comercialesi  debe  sancionarse. 

Elsta  tabla  de  equivalencias  conviene  que  sea  reformaba  con  sujeción  & 
los  valores  de  las  dos  monedas  cuyo  valor  legal  acaba  de  fijarse. 

Pe  consiguiente  la  idea  no  es  de  aclarar  la  ley  sin611enar  una  necesi- 
dad, y  completarla. 

B  señor  Vidal  (don  B.)—Lo  que  la  Comisión  quiere  y  propone  en  este 
artículo,  indudablemente  tiene  que  hacerse.  La  cuestión  es  de  saber,  si 
esto  es  del  resorte  Legislativo  ó  meramente  Administrativo* 

En  mi  opinión  esto  no  necesita  mandarse,  es  decir,  no  hay  necesidad 
de  autorizar  al  Poder  Ejecutivo  para  hacer  esto,  porque  es  un  acto  de 
buena  administración. 

Hay^  como  es  natural  con  motive  de  la  sanción  de  esta  ley,  necesidad 
de  hacer  una  publicación  oficial  nueva,  de  la  tabla  de  equivalencias, 
agregando  lo  que  se  dice  aquí  y  se  manda  en  esta  ley,  es  decir;  es  preciso 
agregar  á  la  tabla  de  equivalencia  del  año  76  el  valor  de  estas  dos  nuevas 
monedas  cuya  circulación  se  autoriza. 

Me  parece  que  el  Poder  Ejecutivo  está  perfectamente  autorizado  para 
mandar  hacer  una  nueva  publicación  oficial  por  la  Contaduría  y  darle 
toda  la  circulación  necesaria  en  el  Comercio  y  en  las  demás  clases  de  la 
Nación  que  se  ocupan  en  contrataciones  y  necesitan  saber  el  valor  de  las 
monedas  que  circulan  para  todos  los  usos  diarios. 

Asi  es  que  lo  que  propone  la  Comisión,  yo  creo  que  ha  hecho  bien  en 
recordar  esto» 

Parece  que  estaría  demás  en  la  Ley. 

Creo  que  esto  es  un  acto  puramente  Administrativo  y  creo  que  el  Po» 
der  Ejecutivo  está  perfectamente  autorizado  y  obligado  á  hacerlo,  si  es 
que  quiere  que  las  Leyes  se  promulguen  y  tengan  la  publicidad  necesa- 
ria, sobre  todo  tratándose  de  Leyes  como  estas  que  afectan  las  necesida-* 
des  diarias  de  todas  las  clases  sociales. 

Apoyados. 

Fl  señor  Capurro— El  señor  Senador  por  Minas  encara  la  cuestión  ba- 
jo otro  punto  de  vista  que  me  convence  mas,  señor  Presidente. 

Efectivamente,este  último  artículo  tiene  cierto  carácter  reglamentario, 
parece  que  debe  pertenecer  mas  bien  al  decreto  que  dictará  el  Poder  Eje- 
cutivo oportunamente. 

Bi  el  Senado  cree  ó  lo  interpreta  así,  la  Comisión  retira  su  artículo. 
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Apoyados. 

Se  fTota  si  se  dá  por  discutido  el  punto  y  es  afirmativa. 

El  señor  PresidenteSe  votará  el  artículo • 

El  señor  Capurro— La  Comisión  lo  retira,  señor  Presidente. 

Se  leyó  lo  siguiente:  * 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo^  Setiembre  12  de  1883 


Honorable  Asamblea  General: 


El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la  ilustrada  considera- 
ción de  Vuestra  Honorabilidad,  el  adjunto  Acuerdo  ajustado  y  firmado 
el  dia  14  de  Mayo  del  corriente  año,  entre  el  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública y  el  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  modificando  el  de  Extra» 
dicion  de  Criminales  celebrado  en  1878,  sustitutivo  del  artículo  l.^del 
Tratado  de  12  de  Octubre  de  1851- 

El  Poder  Ejecutivo  ruega  á  V.  H.  se  sirva  considerar  este  asunto  co- 
mo incluido  entre  los  que  determinaron  la  convocatoria  á  Sesiones  ex- 
traordinarias. 
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El  Poder  Ejecutivo  se  complace  en  renovar,  una  vez  mas,  á  V.  H.  las 
protestas  de  su  distinguida  consideración. 


M.  SANTOS. 


Manuel  Herrera  y  Obes, 


A  la  Honorable  Asamblea  General. 


ACUERDO 

Relativo  á  los  parágrafos  9^  y  10^  del  Acuerdo  sobre 
Extradición  de  Criminales  concluido  entre  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay  y  el  Imperio  del  Bra- 
sil, en  2S  de  Noviembre  de  1878* 


Habiendo  los  Gobiernos  de  la  República  Oriental  y  del  Imperio  del 
Brasil  juzgado  conveniente  restringir  las  disposiciones  del  parágrafo  9.° 
y  aclarar  y  mejorar  las  del  parágrafo  10  del  acuerdo  sustitutivo  del  artí- 
culo 1.^  del  tratado  de  extradición  de  12  de  Octubre  de  1851  y  ampliativo 
del  mismo  tratado,  los  abajo  firmados  respectivamente  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  Misión  Especial,  y  Ministro  y 
Secretario  de  Estado  de  Negocios  Extranjeros,  munidos  de  los  necesarios 
plenos  poderes,  que  fueron  hallados  en  buena  y  debida  forma,  convinie- 
ron ea  lo  siguiente: 

Cuanto  al  §  9.*"  del  mencionado  Acuerdo,  queda  establecido  que  la  ex- 

Tomo  XXX  9 
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tradición  solo  será  concedida  en  vista  do  copia  auténtica  del  auto  de  ele- 
vación á  plenario  (despacho  de  pronuncia)  ó  de  sentencia  condenatoria,  no 
siendo  para  eso  bastante  el  mandato  de  prisión. 

El  parágrafo  10  es  sustituido  por  este  otro: 

En  casos  urgentes,  y  principalmente  cuando  hubiera  peligro  de  eva- 
sión, los  dos  gobiernos  entre  sí,  así  como  los  jefes  políticos  de  los  Depar- 
tamentos del  Salto,  Tacuarembó,  Cerro- Largo  y  Rocha  al  Presidente  de 
la  Provincia  de  Rio  Grande  del  Sud,  y^  este  á  cualquiera  de  aquellos, 
fundándose  en  la  existencia  de  una  sentencia  de  condenación  ó  auto  de 
elevación  á  plenario  (despacho  de  pronuncia)  ó  de  un  mandato  de  pri- 
sión expedido  por  autoridad  competente,  podrán  por  el  medio  mas  pron- 
to y  aun  por  el  telégrafo,  pedir  y  obtener  la  prisión  del  criminal  con  la 
condición  de  presentar  en  el  plazo  de  treinta  dias  el  documento  cuya 
existencia  hubiese  sido  indicada. 

En  el  caso  de  no  ser  satisfecha  esta  condición,  y  aunque  lo  sea,  si  la 
extradición  no  fuese  regularmente  pedida  dentro  de  dicho  plazo,  será  el 
preso  puesto  en  libertad,  y  no  podrá  ser  detenido  de  nuevo  por  la  misma 
causa. 

El  presente  acuerdo  será  ratificado  y  las  ratificaciones  cangeadas  en 
esta  ciudad  en  el  mas  breve  plazo  posible. 


En  fé  de  lo  cual,  los  mencionados  Plenipotenciarios,  lo  firmaron  en  dos 
ejemplares  y  les  pusieron  sus  sellos. 


Hecho  en  la  ciudad  de  Rio  Janeiro  á  las  14  dias  del  mes  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  tres. 


José  Vázquez  Saga^stume* 
R.  Cavalganti  de  Alburquerqüe. 


Hay  dos  sellos. 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación  - 


Honorable  Senado: 


Ala  consideración  de  V.  H.  el  Poder  Ejecutivo  somete  un  acuerdo 
ajustado  y  firmado  en  Rio  Janeiro  el  dia  14  de  Mayo  del  corriente  año, 
entre  el  Plenipotenciario  de  la  República  y  el  de  S.  M.  el  Emperador 
del  Brasil. 

Dicho  acuerdo  tiene  por  causa  restringir  las  disposiciones  del  parágra- 
fo noveno  y  aclararar  y  mejorar  las  del  parágrafo  décimo  del  acuerdo  de 
Extradición  de  Criminales,  existente  en  vigor  entre  ambos  países  desde 
el  treinta  de  Diciembre  de  1878,  en  que  se  aprobó. 

El  texto  de  aquellos  parágrafos,  objeto  del  nuevo  acuerdo,  es  el 
siguiente: 


«Parágrafo  9.^  La  extradición  se  verificará  en  virtud  de  reclamación 
presentada  directamente  por  los  Gobiernos  ó  por  via  diplomática  ó  con- 
sular. 

Para  que  la  extradición  sea  concedida,  es  indispensable  la  presentación, 
en  copia  auténtica,  de  la  orden  de  prisión,  del  despacho  de  acusación  ó 
de  la  sentencia  de  condena,  extraída  de  los  autos  de  conformidad  á  las 
leyes  del  Estado  reclamante.  Estas  piezas,  siempre  que  fuese  posible,  se- 
rán acompañadas  de  las  señales  características  del  acusado  ó  condenado. 
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y  de  una  copia  del  texto  de  la  Ley  aplicable  al  hecho  criminal  que  le  es 
imputado». 

«Parágrafo  10.  Efn  casos  urgentes  y  principalmente  cuando  hubiese 
peligro  de  evasión,  cada  uno  de  los  dos  Gobiernos,  así  como  los  Jefes 
Políticos  de  los  Departamentos  del  Salto,  Tacuarembó,  Cerro-Largo  y 
Maldonado,  y  el  Presidente  de  la  Provincia  del  Rio  (Jrrande  del  lSud> 
fundándose  en  la  existencia  de  una  sentencia  de  condena  ó  de  acusación  ó 
de  una  orden  de  prisión  espedida  por  autoridad  competente  podrá  por  el 
medio  mas  pronto,  y  aun  por  el  telégrafo,  pedir  y  obtener  la  prisión  del 
criminal  con  la  condición  de  presentar  en  el  plazo  de  treinta  dias  el  do- 
cumento cuya  existencia  hubiese  sido  indicada. 

Si  esta  condición  no  fuera  llenada  en  dicho  plazo,  el  preso  será  puesto 
en  libertad,  quedándole  á  salvo  el  derecho  de  reclamación  contra  el  Go- 
bierno que  hubiese  solicitado  la  prisión». 


Por  el  nuevo  Acuerdo  que  integro  se  incluye  en  este  repartido,  para 
mejor  inteligencia,  la  modificación  introducida  en  el  parágrafo  9.?  se 
contrae  el  parágrafo  2.®  del  mismo,  que  está  en  vigencia,  en  cuanto  á  los 
requisitos  que  son  necesarios  para  que  los  Gobiernos,  respectivamente 
concedan  la  extradición  cada  vez  que  sea  solicitada. 

La  Comisión,  encuentra  muy  aceptable  la  reforma  ajustada^desde  que, 
siendo  mas  precisa  en  sus  determinaciones,  habrá  de  producir  el  resulta- 
do de  que  en  ningún  caso  pueda  el  abuso  encontrar  consagración. 

El  parágrafo  10  tiende  á  aclarar  y  mejorar  las  disposiciones  del  que 
actualmente  ri je,  ajustándoloá  la  nueva  división  territorial  del  Departa- 
mento de  Maldonado  y  suprimiendo  de  entre  las  causas  que  dan  mérito  á 
la  extradición,  la  de  acusación  que  existía  en  el  mismo  parágrafo  cuya 
modificación  se  solicita. 

En  ese  mismo  parágrafo  se  decía  que  si  dentro  de  treinta  dias,  el  Go- 
bierno reclamante  no  presentara  los  documentos  que  justificasen  la  ex- 
tradición, el  preso  seria  puesto  en  libertad,  quedando  á  salvo  sus  dere- 
chos de  reclamar  contra  el  Gobierno  que  hubiese  solicitado  la  prisión. 

Entretanto,  ahora  se  acuerda  que,  aun  presentados  los  documentos 
dentro  del  plazo,  si  resulta  que  la  extradición  no  so  pide  regularmente, 
será  puesto  en  libertad  el  preso  y  no  podrá  ser  de  nuevo  detenido  por  la 
misma  causa. 

La  última  parte,  la  que  se  refiere  á  reclamaciones  contra  los  gobiernos 


—  133  -. 

respectivos  por  aquellos  individuos  lue  hayan  sido  puestos  en  libertad, 
porque  el  Gobierno  reclamante  no  llenó  las  condiciones  que  á  la  extradi- 
ción sirven  de  justificativo,  ha  sido  suprimida  en  el  nuevo  acuerdo  y  esta 
supresión  es  conforme  con  las  doctrinas  mejor  aceptadas  que  rigen  en  la 
materia. 

Reasumiendo:  la  Comisión  de  Legislación  que  ha  estudiado  este  ne- 
gocio con  la  detención  que  él  merece,  no  encuentra  objeciones  que  opo- 
ner al  nuevo  Acuerdo  y  por  lo  mismo  aconseja  á  V.  H.  la  sanción  del  si- 
guien  te: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  I.""  Apruóbanseen  todas  sus  partes  las  modificaciones  intro- 
ducidas por  el  acuerdo  de  14  de  Mayo  de  1883  en  los  parágrafos  9.'  y  10.* 
del  vigente  sobre  Extradición  de  Criminales,  fecha  30  de  Diciembre  de . 
1878,  éntrela  República  y  el  Imperio  del  Brasil. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  etc.  . 


Montevideo,  Setiembre  20  de  1883. 


Blas  Yidal-^Pedro  E.  Bauza. 
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Puesto  en  discusión  generat 

El  señor  Bat^^s'a— Me  consta,  señor  Presidente,  que  desde  hace  algún 
tiempo,  el  Poder  Ejecutivo  de  la  República,se  preocupó  de  consultar  las 
reformas  que  sirven  de  base  al  nuevo  acuerdo  celebrado  con  el  Imperio 
del  Brasil,  sobre  extradición  de  criminales,  y  en  efecto,  como  la  Comisión 
de  Legislación  lo  cree,  la  medida  adoptada  es  de  una  trascendencia  esti- 
mable puesto  que  viene  en  definitiva,  á  reglar  el  procedimiento  ajustándo- 
lo  con  teorías  y  las  doctrinas  mas  modernas  de  nuestra  Legislación. 

El  acuerdo  que  existia  hasta  hoy  en  lo  que  se  refiere  á  los  parágrafos 
9^  y  10°  dejaba  mucho  que  desear,  puesto  que  en  las  medidas  á  adoptarse, 
en  las  gestiones  previas^  para  la  estradicion  de  los  criminales  ó  acusados, 
se  contrariaban  muchas  disposiciones  que,  como  he  dicho,  son  doctrinas 
corrientes  en  la  Legislación  y  no  condicen  las  de  los  viejos  tratados  con 
las  aceptadas  hoy  universalmente. 

Entre  otras  de  esas  manifestaciones,  entre  los  Gobiernos,  á  propósito 
de  la  extradición  de  los  criminales,  aparecia  el  hecho  de  una  denuncia  de 
la  acusación— acusación  que  en  sí  solo  daba  mérito  para  poder  extraer  á 
individuos  que  se  les  creia  culpables  y  se  avecindaban  en  el  país  extran* 
jero  contratante. 

El  nuevo  acuerdo  suprime  la  tal  acusación  no  considerándola  motivo 
de  estradicion,  y  desde  luego  en  el  parágrafo  reformado,  eliminando  ese 
caso,  se  elimina  otros  de  no  menor  cuantia  que  dejan  las  cosas  en  un  ver- 
dadero punto  de  vista  muy  aceptable. 

Se  decia  también  en  el  acuerdo  hasta  entonces  en  vijencia,  que  una 
vez  que  pasados  los  treinta  dias  de  término  el  Gobierno  reclamante,  no 
hubiese  presentado  todos  los  recaudos  que  acreditasen  la  verdad  de  su 
afirmación  respecto  del  supuesto  reo  preso  en  el  pais  del  Gobierno  recla- 
mado, este  preso  seria  puesto  en  libertad,  y  tendría  derecho  siempre  pa- 
ra establecer  sus  gestiones  contra  el  Gobierno  que  lo  habia  reclamada. 

Esta  doctrina  completamente  en  desuso  ha  sido  eliminada  por  el  nue« 
vo  ajuste  ó  por  el  nuevo  acuerdo,  y  tenemos  que  no  se  ha  hecho  nada  mas 
que  seguir  la  corriente  establecida  en  los  últimos  tiempos  al  formular 
tratados  de  extradición  de  criminales. 

Ahora  mismo  la  República  concertó  uno  con  el  Paraguay,  y  que  es 
del  dominio  de  V.  H.  y  en  la  parte  que  se  refiere  á  las  gestiones  entre  los 
Gobiernos  contratantes,  está  en  un  todo  eliminada  la  acción  que  pueda 
quedar  ó  que  pueda  asistir  á  los  demandados  para  repetir  contra  el  Go- 
bierno cuya  estradicion  solicitó. 

Esta  es  una  ventaja  importantísima  y  la  Comisión  de  Legislación  la 
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ha  tomado  en  seria  cuenta  persuadida  de  que  V.  H.  ha  de  asentir  en  la 
eliminación  de  esa  parte  del  acuerdo. 

De  otra  parte  también  en  el  parágrafo  10.°  reformado  se  aclara  y  se  me- 
jora la  disposición  del  actualmente  en  vigencia  por  que  como  se  sabe  el 
Departamento  do  Maldonado  era  limítrofe  con  el  Imperio  del  Brasil,  en- 
tre tanto  que  por  la  nueva  división  territorial  ahora  es  el  Departamento 
de  Rocha  el  limítrofe  y  no  el  de  Maldonado. 

La  necesidad  de  presentar  los  documentos  probatorios  de  un  delito  co- 
metido por  un  individuo  acusado,  no  solamente  ya  se  establece  qu3  debe 
ser  dentro  de  los  treinta  dias  sino  que  aun  dentro  de  ese  plazo  mismo 
y  fuera  de  él  sino  se  presentasen  en  debida  forma,  el  individuo  acusado 
por  el  Gobierno  que  reclame  quedaría  en  completa  libertad. 

También  esta  doctrina  rije  en  los  nuevos  tratadistas  y  es  muy  acepta- 
ble por  que  tiende  precisamente  á  garantir  la  acción  individual  y  á  evitar 
que  en  muchos  casos  pueda  el  abuso  alcanzar  consagración. 

Desde  luego  pues,  como  las  reformas  que  al  parecer  son  breves  pero 
que  tienen  muchísimo  fundamento,  convienen  con  la  Legislación  moder- 
na^ últimamente  aceptada,  la  Comisión  de  Legislación  ha  creído  que 
V.  H.  debe  prestarle  su  apoyo,  y  en  esa  virtud  ha  presentado  su  informe, 
el  que,  si  necesario  fuere,  ampliarlo  con  mas  consideraciones,  no  tendrá 
inconveniente  en  hacerlo. 

Hasta  tanto,  ceso  en  la  palabra  por  sise  hace  alguna  observación  á  que 
deba  de  contestar. 

jE?  seííoT  Cart;«— Señor  Presidente:  no  voy  á  oponerme  al  ajuste  hecho 
entre  el  Gobierno  de  la  República  por  medio  de  su  Ministro  y  el  del  Bra» 
sil,  respecto  á  las  modificaciones  que  están  á  consideración  del  Honora- 
ble Senado. 

Pero  la  verdad  es,  señor  Presidente,  que  aunque  en  los  demás  Trata- 
dos no  aparezcan  esas  cláusulas,  estamos  muy  ligados  con  el  Gobierno 
del  Brasil  por  medio  de  nuestras  fronteras,  ¿Y  cómo  es,  señor  Presiden- 
te, que  en  el  caso  de  que  á  un  individuo  se  aprenda  por  tal  ó  cual  delito, 
no  resultando  como  ha  solicitado  el  Gobierno  que  lo  reclame?  ¿cómo  ha 
de  quedar  impune  también,  una  mancha  para  un  ciudadano  que  ha  es- 
tado treinta  dias  preso,  por  un  .mal  informe,  y  que  con  solo  soltarlo  ya 
queda  libre  el  Gobierno  que  ha  motivado  la  prisión,  sin  poder  ese  ciuda- 
dano reclamar  por  los  daños  y  perjuicios  que  se  le  hubieren  ocasionado 
por  una  equivocación  ó  un  antojo  del  Gobierno  reclamante? 

Es  duro,  señor  Presidente :  porque  entonces  no  damos  verdaderas  ga- 
rantías á  los  ciudadanos. 
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Nadie  tiene  el  derecho  de  veuir  á  prender  á  un  ciudadano  cuando  se  le 
levantan  calumnias.  Cuando  ellas  después  no  han  sido  justificadas. 

¿Con  eso  se  salva  el  ciudadano? 

Queda  siempre  la  mancha  para  él,  señor  Presidente. 

Véase  que  aunque  en  los  demás  tratados,  no  está  establecida  esa  cláu- 
sula, y  que  por  eso  el  señor  Senador  se  apoya  con  algún  fundamento  pa- 
ra- que  este  tampoco  la  tenga— véase  que  no  se  hallan  en  el  caso  que  nos 
encontramos  con  el  Gobierno  del  Brasil  á  nuestras  puertas,  que  por  cual- 
quier calumnia  del  Gefe  de  fronteras  se  le  levanta  un  caramillo  á  cual- 
quier ciudadano  y  se  le  pone  preso  y  si  á  los  treinta  dias  no  ha  venido  á 
justificarse,  que  se  ponga  en  libertad. 

Señor  Presidente:  á  mi  me  parece  que  es  bastante  duro. 

Creo  que  no  salva  la  responsabilidad  ese  Gobierno  que  ha  venido  á  traer 
una  mancha  sobre  ese  individuo  con  solamente  soltarlo  y  quedar  las  co- 
sas como  estaban  antes. 

Sabe  muy  bien  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra  que 
es  muy  del  caso  esta  observación,  porque  no  pueden  dejarse  los  ciudada- 
nos á  merced  de  cualquiera  de  Ips  Gobiernos  que  vengan  á  levantar  una 
calumnia  para  después  sino  está  justificado,  que  so  vaya  á  su  casa. 

¿Y  con  qué  se  le  paga  cualquier  perjuicio  que  hubiera  recibido? 

Un  individuo  supongamos  que  se  vá  á  embarcar  y  se  le  manda  detener, 
se  le  tiene  preso  30  dias,  ¿se  sabe  cuales  son  los  perjuicios  que  pueden  ha- 
bérsele originado  á  ese  individuo  que  le  han  suspendido  su  viaje? 

Yo  no  me  opondré,  señor  Presidente,  por  que  ya  está  estableciJo  sin 
hacer  esa  objeción  en  todos  los  demás  tratados,  pero  quiero  hacer  estas 
observaciones,  para  que  no  se  crea  que  así  no  mas  vamos  á  dar  el  voto 
sobre  cosas  que  pueden  traer  graves  perjuicios  sobre  nosotros  mismos. 

Como  esto,  señor  Presidente,  ha  de  traer  una  segunda  discusión,  pue- 
de ser  que  para  entonces  haya  modificado  mis  opiniones  ó  las  sostenga: 
Mientras  tanto  quiero  que  así  conste. 

El  señor  Castro  Señor  Presidente,  yo  prestaré  mi  voto  al  acuerdo, 
por  que  no  le  doy  tanta  importancia  y  por  que  siempre  cualquier  indivi- 
duo perjudicado,  por  las  Leyes  generales  tiene  derecho  á  reclamar  daños 
y  perjuicios. 

Si  el  Brasil  pide  la  extradición,  puede  darle  individuos  de  suNacíon, 
que  después  de  cometer  un  crimen  se  acoje  á  este  País. 

Luego  lo  que  dice  el  Tratado  que  no  podría  pedir  ese  subdito  del  Brasil, 
reclamación  al  Gobierno  que  lo  pidió  por  el  hecho  de  haber  estado  prtso 
cierto  número  de  dias. 
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De  modo  que  los  perjuicios  están  siempre  en  los  ciudadanos  Brasileros 
cuando  es  reclamado  por  el  Brasil  ó  los  ciudadanos  Orientales  cuando 
son  reclamados  por  la  República  Oriental. 

Por  las  Leyes  Generales  siempre  tendrán  derecho,  por  el  Tratado  no. 

¿  Qué  nos  importa,  señores,  que  un  Brasilero  venga  á  nuestro  País  es- 
tando preso  por  presunción  de  un  crimen  y  después  no  pudiéndosele  pro« 
bar  se  le  suelte,  que  no  tenga  derecho  de  reclamar  á  su  Nación,  al  Brasil 
ana  indemnización  ? 

Por  el  Tratado  só  entrega  á  quien  reclama,  es  aquel  á  quien  pidió  la  es- 
tradicion,es  decir;  por  el  tratado  á  cualquier  Brasilero  que  nosotros  pren* 
damos,  no  tendrá  derecho  de  reclamar  á  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay, y  como  es  recíproco  de  uno  y  otro  lado  tfo  le  veo  mayor  impor- 
tancia . 

El  señor  Vidal  {don  B.)^LeL  supresión  que  por  este  nuevo  acuerdo  se 
hace  déla  cláusula  esta  del  parágrafo  10.^  es  de  gran  importancia,  porque 
por  el  tratado  de  extradición  se  consignaba  el  derecho  á  la  reclamación 
mientras  que  quitándose  esta  cláusula  queda  de  una  gravedad  extraordi- 
naria, quedará  entonces  el  damnificado  con  el  derecho  que  pueda  tener 
perla  Legislación  del  Pais,  como  dice  bien  el  señor  Senador  por  Tacua- 
rembó; es  decir;  que  cada  pais  según  sea  su  Legislación  dará  ó  no  derecho 
á  U  reclamación^  pero  no  estaremos  bajo  la  prescripción  de  un  acuerdo 
como  este  que  terminantemente  daba  el  derecho^ 

La  cláusula  por  consiguiente  era  sumamente  grave  y  yo  comprendo 
que  los  dos  Gobiernos  hayan  tratado  de  borrarla  por  el  nuevo  acuerdo. 

El  señor  Castro  —Y  es  recíproco . 

El  señor  Vidil  {don  B.)— Indudablemente  que  sí,  que  es  recíproco. 
El  señor  Caííro— El  derecho  al  damnificado  por  las  Leyes  Generales 
entiendo  que  siempre  queda. 

El  señor  Vidal  (don  0J~Habrá  ó  no,  según  sea  la  Legislación  de  cada 
País.— En  ese  terreno  no  entro  yo  porque  es  cuestión  muy  delicada- 

Pero  yo  digo,  la  modificación  esta  es  de  la  mayor  importancia,  porque 
por  el  antiguo  acuerdo  terminantemente  se  reconocía  el  derecho  á  re- 
clamar, mientras  que  suprimiendo  esta  cláusula  quedará  al  damnificado 
el  derecho  que  pueda  asistirle,  según  la  Legislación  de  cada  país. 

Se  vota  si  seda  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 
Se  vota  en  general  y  es  aprobado. 

En  discusión  particular  el  articulo  1.^  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  pa^ 
labra. 
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El  señor  Presidente^El  segundo  es  de  orden  queda  aprobado  en  1 1' 
*  discusión^  y  no  siendo  para  mas  el  acto  se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  á  las  3  y  45. 


Leopoldo  Acosta  y  hará. 

Taquigrafo  2.» 


^ 


20."  Sesión  celebrada  el  28  de  Setiembre 


Presidencia  del  scAor  González  Rodríguez 


La  sesión  se  abrió  á  las  2  y  5  p.  m.  con  asistenta  de  los  señores  Sena- 
dores: Fernandez,  Vidal  (don  B.),  Echevarría,  Fajardo,  Bauza,  Carve, 
Capurro,  Rovira  y  Farini. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

El  señor  Presidente— Señores  Senadores;  la  mesa  ha  recibido  una  soli- 
citud suscrita  por  el  señor  don  David  Buchelli,  cuyo  señor  le  ha  sugerido 
dudas  en  cuanto  al  trámite  que  debe  dársele,  i)uesto  que  sale  fuera  de  los 
asuntos  que  ordinariamente  conoce  esta  Honorable  Cámara,  en  virtud 
de  sus  facultades  constitucionales. 

Si  el  Honorable  Senado  tuviese *á  bien  podríamos  pasar  á  cuarto  de 
intermedio  para  considerar  el  asunto  y  ver  si  se  puede  mandar  repartir. 

El  señor  Fernandez— Será  después  de  concluir  la  orden  del  dia. 

El  señor  Prestrfcwíe— Es  por  saber  si  se  puede  ó  no  dar  cuenta  del  asunto. 

Apoyados. 

Se  suspende  la  sesión. 

Sueltos  á  sala. 

El  señor  Presíd^í^— Continua  la  sesión. 

La  mesa,  desvanecidas  las  dudas  en  cuarto  de  intermedio,  ha  puesto 
enla  solicitud  del  señor  Buchelli,  el  decreto  de  «ocurra  donde  corres* 
pondas. 


^"^f^.^ 


é       ••  ■  f 


r    . 
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Si  el  Honorable  Senado  no  tiene  observación  que  hacer,  estando  tan 
próxima  á  sonar  la  hora  y  no  poderse  continuar  la  orden  del  dia,  se  le- 
vantará la  sesión. 

El  señor  iloütra— Corao  opino  que  este  asunto  debe  considerarse  como 
asunto  interno^  mi  opinión  seria  que  la  mesa  lo  mandase  á  la  Comisioa 
respectiva. 

El  señor  Echevarría— Eso  es  quererse  ocupar  en  sesiones  estraordina- 
rias,  de  asuntos  que  no  le  están  cometidos. 

No  está  incluido  este  asunto  en  las  sesiones  extraordinarias. 

Hay  un  artículo  constitucional  creo  que  es  el  52  por  el  que  á  la  Comi- 
sión Permanente,  es  á  quien  le  está  cometida  la  observancia  de  la  Cons- 
titución y  de  las  Leyes. 

De  consiguiente,  yo  creo  que  el  trámite  que  ha  dado  la  mesa  es  el  que 
corresponde. 

Apoyados. 

El  señor  PresidenteSi  no  hay  quien  haga  uso  do  la  palabra  se  levan • 
tárala  sesión. 

El  señor  Copwrro— Hay  un  asunto  de  la  orden  del  dia. 

El  señor  Presidente ^Est&  por  sonar  la  hora,  no  tenemos  tiempo  para 
mas.  Se  levanta  la  sesión* 

Se  levantó  d  las  3  y  50  p.  m. 


Leopoldo  Acoslx  y  Lava. 

Taquígrafo  2.o 


21. ""  SeHon  celebrada  el  3  de  Octubre 


Presidencia  del  «eñor  Oomalez  Rodríguez 


> 


Se  proclamó  abierta  la  sesiona  las  2  p.  m.  con  asistencia  de  los  seño- 
res Senadores:  Fernandez,  Vidal  (don  B.),  Carve,  Fajardo,  Echevarría, 
Revira,  Capurro  y  Bauza. 

Leida  y  aprobada  el  octUj  se  dio  cuenta  délo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  Ley  que  dispone  la  abolición 
de  los  derechos  sóbrelas  carnes  que  se  esporten  de  la  República,  desde  el 
i5  de  Noviembre  próximo. 

Archívese. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia^se  pone  en  2}  discusión  el  Proyecto  del  Poder 
EjecutivOj  sobre  circulacionlegal  de  las  monedas  de  oro  ^^ Argentino^  y  "Al fon* 
sino^j  y  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

En  discusión  particular  el  articulo  l.o  del  Proyecto  y  es  aprobado  en  J/ 
discttsion. 

El  señor  Rovira—He  averiguado,  señor  Presidente,  el  verdadero  nom- 
bre de  esa  moneda,  y  es  Alfonsino,— Alfonsina  les  llama  regularmentei 
tratándose  de  monedas  es  costumbre  establecida,  pero  es  Alfonsino. 

El  señor  Vidal  (don  -B.)— Desearía  saber  si  la  denominación  que  le  dá 
el  señor  Senador  por  Montevideo,  de  Alfonsina,  consta  en  la  Ley  de  crea- 
don  de  la  moneda,  ó  de  acuñación. 
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El  señor  Capurro— Pido  la  palabca. 

El  señor  Rovira-'Estos  datos  los  he  conseguido  en  la  Bolsa.  Varios 
Corredores  me  han  dicho  que  es  AlfonsinOr 

El  señor  Capurro— —  para  contestar  al  señor  Senador  por  Minas. 

La  Ley  no  denomina  la  moneda  Alfonsino,  sino  moneda  de  25  pe- 
setas. 

De  consiguiente,  Alfonsina  ó  Alfonsino,  es  el  nombra  con  que  es  co- 
munmente conocida. 

Ahora  lo  que  dice  el  señor  Senador  por  San  José  será  exacto.  Yo  por 
mi  parte,  no  tengo  inconveniente  en  admitirlo;  pero  entonces,  está  en 
contradicción  con  lo  que  dice  la  Cámara  de  Comercio  en  su  presentación 
de  foja  4  de  este  repartido. 

Dice  lo  siguiente:  .  '  w 

(Leyó). 

De  modo  que  estamos  francamente  vacilando  entre  diferentes  nombres. 
•    Tenemos  el  señor  Contador  que  la  llama  Alfonsina  en  un  párrafo  y  Al 
fonsino  en  otro. 

Tenemos  Ift  Cámara  dq  Comercio,  que  la  llama  Alfonsina  y  el  señor 
Senador  por  San  José  dice  que  se  llama  Alfonsino. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  el  nombre  no  significa  gran  cosa,  po- 
dríamos poner  Alfonsino  ó  Alfonsina,  como  se  quiera,  esta  no  puede 
traer  inconveniente  alguno. 

Si  el  Senado  quiere  aceptar  el  informe  del  señor  Senador  por  San  José, 
que  parece  que  viene  de  la  Bolsa,  por  mi  parte  yo  no  me  opondré. 

Creo  que  la  palabra  oficial  déla  Camarade  Comercio  á  mi  juicio,  es  la 
que  debe  predominar  en  este  caso,  y  dejar  la  palabra  Alfonsina. 

El  señor  í'cAet;arna—Yo>señor  Presidente,  acepto  la  modificación  pro- 
puesta por  el  señor  Senador  por  San  José. 

Ya  lo  dije  el  otro  dia,  é  indudablemente  ese  es  el  nombre  por  que  llevan 
siempre  las  monedas  el  nombre  del  busto  del  Rey  que  las  creó  y  por  con- 
siguiente, no  se  vá  á  buscar  otro  nombre  como  Alfonsina,  será  improvi- 
sar ese  nombre. 

Es  Alfonso  el  que  lía  creado  esa  moneda  y  por  eso  se  le  ha  puesto  su 
busto  y  por  eso  se  llama  Alfonsino. 

Ahora  si  se  denomina  en  general  la  moneda,  claro  está  que  debe  ser 
moneda  Alfonsina  y  no  Alfonsino,  por  que  no  habría  concordancia:  pero 
el  nombre  de  la  moneda  indudablemente  es  Alfonsino. 

Esto  lo  dije  al  principio  de  la  discusión  y  ahora  que  el  señor  Senador 
por  San  José  vuelve  nuevamente  con  conocimientos  que  se  le  han  sumi- 
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nistrado  en  la  Bolsa^  me  felicito  de  ello  y  estoy  por  lo  que  dije  antes  y 
acaba  de  repetrilo  ahora  el  señor  Senador,  que  debe  ser  Alfonsino  y  no 
Alfonsina. 

Se  vota  si  se  dxpor  discutido  el  punto  y  resulta  afirmativa. 

Se  vota  el  articulo  IJ*  del  Proyecto  primitivo  y  es  v  ¡  iilca. 

Totándose  el  aprobado  en  primera  discusión  es  afirmativa. 

En  discusión  el  articulo  8.^  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra.  Siendo 
el  3.^  de  orden  se  proclama  sancionado. 

Continuando  la  orden  del  día  se  dá  lectura  del  Proyecto  aprobando  las 
modificaciones  sobre  Extradición  de  Criminales,  inserto  en  la  sesión  del 
16  de  Setiembre  ppdo.  y  puesto  en  2.^  discusión  general  es  aprobado  como  íawt- 
bien  en  la  particular  siguiente  sin  hacerse  ttso  de  la  palabra. 

El  señor  Presidente— El  2/ os  de  orden.— Queda  sancionado  y  habiendo 
concluido  la  orden  del  dia  se  levanta  la  sesión. 

5^  levantó  alas 2 y  lop.  m. 


Leopoldo  A.  y  Lara^ 

Taqulgrafü  2^. 


\ 


ÍÍ2.*  Sesión  celebrada  el  5  de  Octubre 


Presidencia  del  seAor  Cíoiizalez  Rodrlgnez 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5  p.  m.  con  asistencia  de  los  señores  Sena  * 
dores:  Carve,  Fariní,  Echevarría,  Rovira,  Bauza,  Vidal  (don  B.),  j*  Fer- 
nandez. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  dice  que  en  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  V.  H.  al  Proyecto  de  reformas  al  Código  de  Procedimiento 
Civil,  ha  resuelto  aprobar  los  que  se  refieren  á  los  artículos  162,  192, 
209,  312,  317, 532,  603,  686,  719  y  881,  siendo  desechados  los  designados 
con  los  números  95,  97,  653,  684  y  900,eliminándose  el  647  por  haber 
sido  materia  de  Ley  especial,  sosteniendo  asi  mismo  su  primitiva  sanción 
respeto  de  los  artículos  83,  88,  225  y  1254. 

Convóquese  á  la  Honorable  Asamblea  General. 

La  misma  Cámara  comunica  que  ha  desechado  el  Proyecto  de  Ley  del 
Diputado  don  Manuel  A.  Silva  sobre  Procuradores. 

Archívese. 

La  antedicha  Cámara  remite  con  antecedentes  un  Proyecto  de  Ley 
disponiendo  que  de  las  rentas  que  produce  la  Receptoría  del  Salto  sea 
entregada  á  la  Junta  E .  Administrativa  de  dicho  Departamento,  la  suma 

Tomo  XXX  10 
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de  250  pesos  mensuales  hasta  completar  la  de  5000^  con  destino  á  la  cons* 
tracción  de  un  edi  fício  para  Hospital  de  Caridad. 

A  la  Comisión  de  Hacienda.  / 

La  Comisión  de  Legislación  informa  en  el  Mensage  del  Poder  Ejecu- 
tivo  sobre  nuevas  modificaciones  &  ios  artículos  44  y  45  del  Código 
Rural. 

Repártase. 

El  señor  Pre^íd^ntó— Habiendo  concluido  la  orden  del  dia  se  levanta  la 
sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  10  p.  m. 


Leopoldo  Acosta  y  Lara, 

Taquígrafo  2°. 


Tó.""  Sesión  celebrada  el  10  de  Octubre 


Prefiidencia  del  señor   €onzale«  Rodi-lgciez 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  .2  y  5  p.  m.  con  asistencia  de  los 
señores  Senadores:  Fernandez,  Vidal  (don  F.  A.),  Farini,  Bauza,  Rovi- 
ra,  Carve,  Fajardo,  Castro,  Echevarría  y  Vidal  (don  B.) 

Leida  y  aprobada  el  rxta  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  solicita  se  considere  incluido  en  los  asuntos  de  la 
convocatoria  extraordinaria,  un  Mensage  con  sus  respectivos  anteceden- 
tes, pidiendo  autorización  para  disponer  d)  las  reutas  generales  y  con  el 
objeto  de  llevar  adelante  la  construcción  del  Templo  de  Maldonado,  has- 
ta la  cantidad  de  cinco  mil  pesos  anuales. 

Remítase  original  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

El  mismo  Poder  eleva  á  la  consideración  de  V.  H.  para  ser  incluido 
entre  los  asuntos  comprendidos  en  las  sesiones  extraordinarias^  una  nota 
pasada  por  la  Junta  E.  Administrativa  de  la  Capital,  referente  á  la  repa- 
ración de  los  caminos  rurales  del  Departamento  y  Plazas  de  frutos,  y  pi- 
de se  incluya  también  el  espediente  d^l  señor  don  Linó  Herosa  que  se  re- 
laciona con  ese  asunto. 

Pase  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

El  dicho  Poder  solicita  también  la  inclusión  de  una  nota  del  Ministro 
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de  Hacienda  dirijida  al  de  Gobierno,  relativa  á  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 4.^  de  la  Ley  de  Elecciones. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  Comisión  de  Legislación  dictamina  en  el  Proyecto  de  Ley  de  la 
Cámara  de  Representantes,  sobre  guias  de  tránsito  en  las  secciones  de 
Campaña. 

Repártase. 

íl  señor  Bamá— Señor  Presidente :  entre  los  asuntos  de  que  se  ha  da- 
do cuenta,  hay  uno  que  se  refiere  á  caminos  sub-Urbanos  del  Departa- 
mento de  la  Capital,  y  como  á  mi  entender  no  encarna  el  establecimiento 
.de  un  impuesto,  no  sé  por  que  pasa  á  la  Cámara  de  Representantes. 

No  se  trata  ahi  de  impuesto,  según  entiendo. 

El  señor  £cft«t?arría— Quien  sabe. 

El  señor  Fajardo-^No  se  conoce. 

El  señor  Bausa— h,  lo  menos  en  la  relación  que  se  ha  hecho  del  asunto, 
no  se  habla  de  impuesto  ó  establecerse. 

El  señor  Presidente— "Ho  es  sobre  camino  solamente,  siná  sobre  Plaza 
de  Frutos. 

El  señor  Baum— Por  lo  mismo,  señor  Presidente,  como  en  la  Cámara 
de  Representantes  hay  infinidad  de  asuntos  y  aquí,  el  Senado,  tiene  muy 
pocos,  el  trabajo  podría  repartirse  para  el  mejor  servicio  público- 
Esees  el  objeto  de  mi  indicación 

Apoyados. 

El  señor  Presidente— Si  el  Honorable  Senado  lo  creo  así,  se  le  dará  otra 
dirección.  Se  destinará  á  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Bauza— Voy  á  hacer  una  observación. 

Siempre  que  no  se  trate  de  la  materia  de  impuesto,-  por  que  entonces 
sería  una  temeridad  de  mi  parte,  pretender  que  el  Senado  tuviese  inicia- 
tiva. 

Si  no  S2  habla  de  los  impuestos  puede  quedar  aquí  y  la  Comisión  de  Le- 
gislación despachará  é  informará  en  eso. 

El  señor  Vtdal  {don  5.  j— Supongo  que  á  la  Comisión  de  Hacienda,  es 
á quien  pertenece. 

El  señor  Bau.^á—0  ála  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Presidente— Asi  se  hará— pasará  á  la  ^Comisión  de  Hacienda  y 
no  siendo  para  mas  el  acto  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  10.    ^ 

Leopoldo  Acosia  y  Lara^ 

Taquifrafo  S.'' 


Reunión  del   12  de  Octubre 


Reunidos  en  el  Salón  de  Sesiones,  á  las  2  y  15  p.  m.,  bajo  la  presiden- 
cia del  señor  González  Rodríguez,  los  señores  Senadores  Fernandez, 
Vidal  (don  F.  A.)  Bauza,  Vidal  (don  B.)  y  Carve. 

El  señar  PrmderUe—^o  habiendo  número  suficiente  para  constituir 
Cámara,  vá  á  darse  cuenta. 

Se  diá  lectura  de  lo  siguiente:     ^ 

El  Poder  Ejecutivo  pide  se  dé  por  incluido  entre  los  asuntos  que  mo- 
tivaron la  convocatoria  estraordinaria,  una  nota  del  Superior  Tribunal 
de  Justicia,  pertinente  alas  reformas  que  deben  introducirse  en  el  Pre- 
supuesto General  de  Gastos  para  regir  hasta  el  mes  de  Julio  de  1884. 

Ala  Comisión  de  Hacienda. 

m 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  resuelto  sostener  su 
primitiva  sanción  en  el  Proyecto  de  Ley  que  remitió,  disponiendo  que  á 
los  reos  condenados  á  la  pena  capital  con  anterioridad  al  19  de  Abril  pró- 
ximo pasado»  y  cuyas  sentencias  no  hubiesen  sido  ejecutadas  por  cual* 
quier  causa,  se  les  aplique  en  sustitución  de  aquella  la  de  40  años  de  pre- 
sidio. 

Convóquese  á  la  Honorable  Asamblea  General. 

El  señor  Vidal  (don  ^.)~Bi^tiendo  que  el  asunto  de  que  se  acaba  de 
dar  cuenta,  remitido  ppr  el  Poder  Ejecutivo,  debe  pasar  original  á  la  otra 
Cámara,  pues  allí  ha  empezado  ó  vá  á  empezar  la  discusión  de  las  modi- 
ficaciones que  debe  sufrir  el  Presupuesto  General  de  Gastos. 

Me  parece  mas  pertinente  mandar  el  asunto  allí,  para  que  se  tenga 
presente  antes  de  sancionar  las  reformas  del  Pi esupuesto  venidero. 
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Apoyados. 

El  señor  Presidente— AMuque  no  hay  suficiente  número  de  Senadores, 
pero  así  se  hará. 

El  señor  Vidal  {don  B.)—Es  simplemente  una  indicación  que  hago  ála 
mesa,  para  que  la  ten^^a  en  cuenta. 

El  señor  Presidente— Sq  pasará  original  á  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentanteSy  y  no  siendo  para  mas,  queda  terminado  el  acto. 


Reunión  del  17  de  Octubre 


Reunidos  en  el  salón  de  sesiones  á  las  2  y  10  p.  m.  y  bajo  la  Presiden- 
cia del  señor  González  Rodríguez  los  señores  Senadores:  Fernandez» 
Vidal  (don  B.)  Carve,  Echevarría  y  Rovira. 

El  señor  Presidente --No  habiendo  número  suficiente,  no  puede  haber 
sesión. 

Me  permito  observará  los  señores  Senadores,  qqe  el  otro  día  la  Mesa 
dispuso  que  pasará  original  á  la  Cámara  de  Representantes  un  asunto 
que  había  repartido,  y  por  moción  de  un  señor  Senador,  con  el  deseó  de 
compartir  los  trabajos  con  la  Cámara  de  Representantes. 

Pero  se  pasó  á  Comisión  y  no  parece  que  perteneciese  este  trámite. — 
Sí  se  me  permite  por  el  Honorable  Senado,  lo  pasaré  á  la  Honorable 
Cámara  hoy  que  se  está  tratando  el  Presupuesto  allí. 

(Apoyados.) 

El  señor  Echevarría— MooionOf  señor  Presidente,  para  que  al  darse  co- 
nocimiento de  las  actas,  que  se  dé  también  de  las  personas  asistentes  á  la 
Sesión. 

•  El  señor  Bresideníe  —Asi  se  hará,  y  no  siendo  para  mas  queda  termina- 
do el  acto. 


24/  Sesión  celebrada  el  19  de  Octubre 


Presldeacia  del  seftor  €onsalez    Rodrlfaes 


Se  abrió  la  sesión  á  la  1  y  45  p.  m.  con  asistencia  de  los  señores  Sena- 
dores: Bauza,  Capurro,  Fernandez,  Vidal  (don  B.)  Carve,  Echevarría, 
Fajardo  y  Castro. 

El  señor  Presidente— Está  abierta  la  sesión. 

Con  motivo  de  estar  muy  próxima  la  hora  de  la  reunión  de  la  Honora* 
ble  Asamblea  General  que  debe  ser  hoy,  se  suspende  la  lectura  del  acta 
para  otra  sesión»— dándose  cuenta  de  unos  asuntos  que  han  entrado  con 
urgencia,  remitidos  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Se  lee  h  siguietUe: 

El  Poder  E)jecutivo  remite  una  nota  que  le  ha  dirigido  el  señor  Fiscal 
de  Gobiemo,acompañando  la  petición  délos  empleados  de  la  oficina  á  su 
cargo  solicitando  aumento  de  sueldo. 
*  Pase  original  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

El  mismo  Poder  eleva  un*  espediente  iniciado  por  la  Dirección  de 
Obras  Municipales  tendente  á  hacer  desaparecer  con  la  regular izacion 
de  la  calle  Rampla,  Cubo  del  Norte,  el  foco  de  infección  que  constituye 
el  solar  de  propiedad,  que  la  intercepta  con  las  de  Orillas  del  Plata,  pi- 
diendo la  declaratoria  prévfa  de  utilidad  públicaí  para  proceder  á  la  expro- 
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piacion  de  esos  terrenos,  á  cuyo  efecto  espera  que  V.  H.  incluirá  este 
asunto  entre  los  que  motivaron  la  convocatoria  extraordinaria. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  dicho  Poder  eleva  el  convenio  por  el  cual  seproroga  el  celebrado 
en  1878,  con  los  Tenedores  de  Deudas  Internas,  solicitando  con  urgen- 
cia su  aprobaccion. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  antedicho  Poder  eleva  á  vuestra  consideración  una  petición  que  le 
ha  sido  presentada  por  un  número  considerable  de  hacendados,  solici- 
tando la  derogación  de  la  Ley  que  pi<oh¡be  marcar  á  los  animales  en  el 
anca. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Capurro-^En  la  Comisión  de  Hacienda,  señor  Presidente, 
hay  un  asunto,  remitido  al  Poder  Ejecutivo  por  la  Junta  Económico,  pi- 
diendo facultado  recursos  para  componer  los  caminos  rurales  del  Depar- 
tamento. 

Creo  que  convendría  pasarlo  á  la  Honorable  Cámara  de  Representan- 
tes, que  está  hoy  dia  tratando  del  Presupuesto  General  de  Gastos.  Hago 
moción  al  efecto. 

Apot/ados.' 

El  señor  Presidente— Está  bien,  así  se  hará. 

El  señor  -Batizá— Señor  Presidente:  tengo  entendido,  que  el  señor  Se- 
nador por  la  Florida,  miembro  de  la  Comisión  de  Legislación,  ha  pre- 
sentado renuncia  de  ese  cargo  y  como  hay  necesidad  de  que  el  trabajo 
pueda  atribuirse  proporcionalmente  éntrelos  miembros  de  las  Comisio- 
nes, desearía  que  el  señor  Presidente  se  sirviese  nombrar  al  miembro  que 
ha  de  reemplazar  al  señor  Senador  por  la  Florida. 

El  señor  Presidente-^El  señor  Senador  por  la  Florida  no  ha  renuncia- 
do, señor  Senador,  verbalmente  se  ha  apersonado  á  mi  y  me  ha  dicho, 
que  no  podia  servir  esa  Comisión,  pot*  sus  muchas  ocupaciones;  pero  real- 
mente, él  no  ha  renunciado.  Ahora  si  el  Senado  resuelve,  la  mesa  pro- 
cederá. . . . 

El  señor  Bausá—Me  voy  á  permitir  algunas  palabras. 

El  nombramiento  de  las  Comisiones,  es  privativo  de  la  mesa^^  Un 
miembro  de  una  Comisión,  renuncia  ante  el  señor  Presidente  y  no  ante 
el  Senado. 

Si  se  tratara  de  la  renuncia  del  puesto  de  Senador,  entonces  vendría  al 
Senado,  pero  es  renuncia  del  puesto  de  miembro  de  una  Comisión  y  el 
señor  Presidente  por  el  Reglamento  está  autorizado  para  nombrar  los 
miembros  de  las  Comisiones . 
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Es  en  ese  sentido  que  he  pedido  el  reemplazo  del  señor  Senador  por  la 
Florida. 

m  señar  Presidente—Es  á  lo  que  me  he  referido. 

No  existe  renuncia  del  señor  Senador  por  la  Florida»  sino  que  verbal  - 
mente  me  lo  ha  dicho  á  mi. 

El  señor  Bauza— Si  señor,  renuncia  verbal. 

El  señor  PreíWentó— Se  váá  integrar  la  Comisión. 

La  mesa  nombra  al  señor  Senador  por  el  Salto  para  integrarla  Co* 
misión  de  Legislación  y  no  siendo  para  mas  el  acto  se  levanta  la  sesión- 

Se  levantó  á  la  í  y  50. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo 


25."  Sesión  celebrada  el  22  de  Octubre 


Presidencia  del  seAor  Carre 


Se  abrió  la  sesión  alas  2  y  10  p.  m.  con  asistencia  de  los  señores  Sena- 
dores: Rovira,  Bauza,  Fernandez,  Vid§l  (don  B.)i  Fajardo,  Echevarría  y 
Castro. 

Leídas  y  aprobadas  4  actas  de  las  sesiones  anteriores. 

El  señor  Presidente— No  habiendo  asuntos  de  que  dar  cuenta,  se  vá  á 
entrar  á  la  orden  del  dia. 
Se  leyó  lo  siguiente: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Setiembre  10  de  1883. 


A  la  Honorable  Asamblea  General. 


Varios  hacendados  del  Departamento  del  Durazno  y  don  Casio  A.  Fa- 
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rinha,  por  si  y  á  nombre  de  algunos  estancieros  de  la  República,  solici^ 
taron  autorización  para  poder  marcar  los  animales  en  el  anca,  manifes* 
tando  que  la  prohibición  que  al  presente  existia  para  efectuarlo,  solo 
ocasionaba  serios  perjuicios  á  los  intereses  de  los  ganaderos  y  criadores. 

A  este  respecto  ya  se  habia  preocupado  la  Asociación  Rural  del  Uru- 
guay, y  propuso  á  V.  H.  la  reforma  de  los  artículos  44  y  45  del  Código 
Rural,  insinuando  en  esa  ocasión  el  temperamento  siguiente: 

«Por  todo  lo  espuesto,  la  Directiva  Rural,  oyendo  la  opinión  de  con- 
cienzudos ganaderos^  cree  que  debería  ampliarse  el  artículo  44  del  citado 
Código,  en  el  sentido  de  consentir  que  pueda  marcarse  en  cualquierparte 
de  la  cabeza  del  animal,  ó  en  su  caso  en  la  pierna  ó  anca,  suprimiendo  la 
facultad  que  concede  el  artículo  45  para  marcar  en  el  costillar.> 

Oída  nuevamente  esa  inteligente  Asociación,  adhiere  á  lo  solicitado 
por  los  peticionarios  y  se  manifiesta  en  el  sentido  de  que  se  atiendan  las 
acertadas  observaciones  que  aducen  en  sus  escritos. 

Para  establecer  semejantes  conclusiones  reproduce  las  ideas  consigna- 
das en  la  exposición  que  con  fecha  19  de  Mayo  de  1882  dirigió  á  V.  H.,  tra- 
tando la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  de  corregir  el  inconveniente  sis- 
tema observado  en  la  marcación  de  las  pieles,  cuyo  resultado  anualmente 
podia  considerarse  en  un  perjuicio  para  la  República  de  medio  millón  de 
pesos,  poü  cuya  poderosa  circunstancia  era  de  utilidad  acordarse  la  modi- 
ficación propuesta. 

El  Poder  Ejecutivo  tomando  en  considermon  la  solicitud  de  los  ha- 
cendados y  también  las  opiniones  de  la  Asociación  Rural,  cree  como  esta 
Corporación  que  hay  alta  conveniencia  en  la  promulgación  de  la  reforma 
indicada  y  en  consecuencia  ha  resuelto  someter  al  estudio  de  la  Honora- 
ble Asamblea  General,  las  peticiones  de  la  referencia,  esperando  de  V.  H. 
deis  por  incluido  este  asunto  entre  los  de  la  convocatoria  extraordinaria, 
acordándole  breve  y  favorable  despacho. 

Reitera  á  V.  H.  las  consideraciones  de  su  particular  aprecio. 


M.  SANTOS. 


Carlos  de  Castro. 
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Señor  Jefe  J^olítico  del  Durazno,  Teniente  Coronel  don  Juan  José  Mar- 
tínez. 


Los  que  suscriben  propietarios  hacendados  de  este  Departamento,anle 
V.  S.  con  el  debido  respeto,  ocurren  y  esponen:  Que  ha  llegado  á  nues- 
tro conocimiento  la  Ley  de  fecha  2  de  Octubre  ppdo.,  referente  á  la  mar- 
cación de  ganado  mayor,  estableciendo  que  únicamente  y  bajo  la  pena 
de  multa  deben  marcarse  en  adelante  esos  ganados  en  la  pierna,  en  el 
brazuelo,  en  el  pezcuezo  ó  en  la  quijada.  No  nos  cabe  duda  que  el  Supe- 
rior Gobierno  al  promulgar  esa  Ley  ha  tenido  en  cuenta  el  desmérito  que 
sufre  nuestro  cuerambre  en  el  exterior  cuando  vá  marcado  en  el  anca, 
como  antes  se  acostumbraba,  y  adoptó  para  evitar  ese  desmérito  la  me- 
dida ya  mencionada. 

Respetamos,  señor  Jefe  la  disposición  emanada  de  la  superioridad;  pe- 
ro á  la  vez  nos  permitimos  elevar  á  V.  S.  la  presente,  para  hacerle  cono- 
cer que  lejos  de  favorecernos  la  mencionada  Ley,  nos  perjudica  grave- 
mente y  las  ventajas  que  reporta  la  venta  de  cueros  mas  ó  menos  perfec- 
tos, no  recompensa  los  perjuicios  que  se  nos  originan,  como  pasaremos  á 

demostrarlo. 

El  sistema  rutinario  de  enlazar,  pialar  y  voltear  á  los  animales  para 
marcarlos  ha  caido  en  desuso  y  se  vá  generalizando  el  de  marcarlos  en 
pié  por  medio  de  bretes  estrechos,  donde  no  puede  moverse  el  animal  y 
donde  ofrece  toda  comodidad  para  la  operación.  Tres  ventajas  importan- 
tísimas se  han  conseguido  con  el  nuevo  sistema.  La  primera  es  el  ahorro 
de  tiempo,  la  segunda  el  ahorro  de  gastos  relativamente  crecidos  y  la 
tercera  es  que  se  evitan  daños  y  perjuicios  que  eran  inherentes  al  sistema 
antiguo. 

Sabido  es  que  para  marcar  se  enlazaban  los  animales  y  luego  se  vol- 
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\  teaban  ya  sea  pialándolos  ó  á  mano,  operación  que  como  quiera  que  sea 

necesita  algunos  minutos  cuando  menos  y  algunos  hombres  para  practi- 
carla, empleándose  en  la  generalidad  para  marcar  trescientos  terneros  al- 
gunos dias,  durante  los  cuales  no  solamente  gasta  el  estanciero  el  sueldo 
de  esos  peones,  siné  que  gasta  considerablemente  en  la  mantención  de  los 
mismos  durante  la  marcación,  y  también  es  sabido  que  con  frecuencia  se 
lastima  ó  se  quiebra  un  animal  al  tiempo  de  voltearlo,  que  queda  inútil 

\  y  constituye  una  pérdida,  la  cual  agregada  á  los  gastos  que  exige  la  mar- 

cación redunda  en  un  perjuicio  nuestro  no  despreciable.  El  sistema  nue- 

I  YO  que  se  \Á  adoptando  y  cuya  ventaja  es  innegable^  subsana  á  todos  esos 

inconvientes  porque  en  un  dia  puede  marcarse  una  cantidad  crecida  d^ 
animales  sin  sufrir  pérdidas  y  sin  la  irrogacion  de  gastos  superfinos  pues 
entrando  los  animales  del  corral  por  uno  en  fila  al  brete,  se  marcan  con 
la  mayor  comodidad  y  facilidad  en  un  momento  todos  los  animales  em- 
bretados, ahorrando  tiempo,  gastos  y  perjuicios. 

Pero  de  nádanos  sirven  los  bretes  si  debemos  marcar  los  animales  en 
la  pierna  brazuelo,  pescuezo  ó  cabeza,  por  que  para  efectuar  eso  es  ne- 
cesario voltearlos  y  hé  aquí  que  los  gastos  y  perjuicios  que  se  ocasionan 
por  {este  sistema  no  están  en  relación  con  la  pequeña  diferencia  que 
nos  resulta  en  el  valor  de  nuestros  frutos  por  no  ser  marcados  en  el 
anca,  parage  mas  adecuado  para  proceder  á  la  marcación  por  medio  de 
bretes. 

Otra  consideración  debemos  invocar  á  nuestro  favor:  El  beneficio  que 
puede  reportar  un  cuero  mas  ó  menos  perfecto  no  lo  recibimos  nosotros 
que  vendemos  nuestros  animales  en  pié,  y  cuyos  compradores  no  nos 
abonarán  una  diferencia  que  resulta  de  un  cuero  marcado  en  tal  ó  cual 
parte,  y  sin  embargo  sufrimos  lo  s  perjuicios  que  nos  viene  á  causar  una 
Ley  que  en  nada  nos  favorece  y  que  solamente  protege  á  terceros 
ó  sea  los  exportadores,  siendo  unos  los  agraciados  y  otros  los  damnifi- 
cados. 

Creemos,  señor  Jefe,  que  esa  ley  no  es  equitativa,  y  en  esa  virtud,  nos 
hemos  permitido  presentarnos  por  medio  de  la  presente  ante  V.  S,  su- 
plicándole quiera  elevar  esta  á  manos  de  S.  E.  el  señor  Presidente  déla 
República,  quien  siempre  ha  probado  que  su  preferente  atención  ha  sido 
el  bienestar  de  los  habitantes  de  la  campaña,  y  esperamos  que  esta  vez, 
dada  la  justicia  que  nos  asiste,  se  inspirará  en  los  mismos  sentimienti^s  á 
fin  de  conseguir  nosotros  la  modificación  de  la  Ley  de  2  de  Octubre  de 
1882  ó  en  su  defecto  el  permiso  para  marcar  en  el  anca  nuestras  hacien- 
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•das  sin  perjuicio  de  los  que  prefieren  marcarlos  como  lo  indica  la  mencio* 
nada  Ley. 
Es  iusticia,  etc.j  etc. 


Antonio  Maf/a— Cecilio  Fernandez — 
Felipe  Wilkins— Rufino  Wilkins- 
Peregrino   Vaselo—Pcrfirio  Silvei^ 
ra  —  Miguel  Echevarria  —  Segundo 
Colina--  Gabino  Colina  (A  ruego  de 
Baila  Soca) —GíiWao  Colina  (A  rue- 
go de  Lorena  Rebelo)— GoWína  AI. 
Souza —Felipe  Colina—Juan  A.  CO'^ 
lina  —  Souza  Triarle  y  C*  —  Juan 
Bas-    Ze ferino  de  a  Imeida  —Anta  nio 
Leilec  -  Joaquín  Silveira  —  JoSo 
Pereira  da  Lu3—Jouo  da  Almeidí — 
Claro  José  de  Oliveira  — jB.  A .  da  Luz 
(A  ruego  de  Luis  Yboma)— Vicente 
Maciel  —  Demenciano  Rodrigue:; — 
H.  Duvestes-- Francisco  de  Trueba — 
José  M.  Elchecerrito— Leonardo  S. 
Islas-  C.  Botana— Félix  C.  Beta- 
na— León  Leiban  —  Basilio  G.  Mu- 
ño j —  Faustino  Fuentes  —  Gregorio 
Castilla—Diego  G.  ñor— Félix  Cro- 
sa—Luis  Mundo — Antonio  Ferréis 
ra—Pernardo  A.  de  Freitas—Fran" 
cisco  Rodríguez— Juan  VillareaL 
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Excmo.  señor  Ministro  de  Gobierno» 


Cassio  A.  Farinha  en  su  nombre  y  en  el  de  varios  estancieros  de  la 
República,  con  el  debido  respeto  se  presente  y  espone. 

Que  habiendo  sido  reformado  el  artículo  del  Código  Rural  que  trata 
del  modo  de  niarcar  animales  vacunos,  indicando  los  puntos  donde  pue- 
den ser  aplicadas  las  marcas,  vienen  á pedir,  á  V.  E.  que  además  de  los 
puntos  indicados,  nos  sea  permitido  también  marcar  en  el  anca,  junto 
á  la  cola,  pues  son  extraordinarios  los  perjuicios  que  nos  causa  haber 
aquella  disposición  prohibido  que  se  hiciese  también  en  el  anca  del  ani- 
mal, como  antes  se  hacia. 

Uno  de  los  motivos  que  indujo  al  Poder  Ejecutivo  pasar  un  Mensaje 
alas  Cámaras á  tal  respecto,  fué  el  de  atender  auna  nota  que  le  envió  el 
Consulado  General  de  Francia,  juntando  otra  de  la  Junta  de  Peleteros, ' 
que  aplicaba  la  necesidad  de  evitar  la  despreciacion  del  valor  de  las 
pieles  en  los  mercados  Europeos,  á  causa  do  las  marcas  que  quemaban  la 
parte  mas  útil  del  cuero. 

La  Asociación  Rural  en  el  informe  que  dio  entonces,  indicó  la  necesi-  j 

dad  de  que  se  concretase  á  los  puntos  determinados  de  la  pierna,  pescuezo  J 

y  cabeza;  el  del  anca  por  ser  de  grande  necesidad  al  criador  de  ganados, 
como  también,  visto  ser  esa  una  parte  inservible  del  cuero,  no  solo  por  su 
demasiado  grosor  sino  como  flojedad. 

Por  una  disposición  lamentable,  la  palabra  anca,  fué  eliminada  en  la 
ocasión  de  ser  sancionado  el  Proyecto,  haciéndose  caso  omiso,  en  esa 
parte,  del  luminoso  informe  déla  Asociación  Rural  delL/ruguay. 

Son  tantas  las  dificultades  y  los  perjuicios  que  causan  al  hacendado, 
prohibírsele  que  marque  su  ganado  en  el  anca,  bien  como  tratándose  de 
ciertos  derechos  que  les  concede  la  Ley,  que  les  garantiza  su  propiedad, 
que  sin  duda,  no  escaparán  al  criterio  é  inteligencia  de  V.  F.,  en  abono 
déla  solicitud  que  hacemos  en  este  momento. 


-  163  - 

La  mayor  parte  de  los  hacendados,  á  pesar  de  lo  adelantado  de  la  esta- 
ción^ no  han  marcado  sus  ganados  este  año,  esperando  una  solución 
favorable  de  V.  E.,  en  ese  sentido,  que' se  les  conceda  también  poder 
marcar  en  el  anca  sus  haciendas. 

Vengo  así  á  pedir  áV.  E.,que  previa  consulta  á  la  Asociación  Rural  del 
Uruguay,  quiera  V.  E.,u8ar  de  las  facultades  que  le  otorga  la  Ley,  des- 
pacha^ido  como  dejo  solicitado. 

Por  tanto  á  V.  E.,  suplico  de  así  nroveer. 


Caisio  A.  Farinha, 


T».      m-  0f   ^    » 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  Agosto  14  de  1883. 


Pa^e  á  la   Asociación    Piural   del    Uruguay,  para   que  se  sirva  in* 
formar. 


Castko. 
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Asociación  Rural  del  Uruguay. 


Montevideo. 


Excmo.  señor: 


En  la  solicitud  que  antecede,  la  Junta  Directiva  que  presido,  juzga  de 
su  deber  transcribir  á  V.  E.,  los  párrafos  que  van  en  seguidaj  tomados 
de  la  exposición  que  dirigió  al  Cuerpo  Legislativo  con  fecha  19  de  Mayo 
de  1882  y  que  se  refieren  á  la  modificación  introducida  en  los  artículos  44 
y  45  del  Código  Rural : 


«Las  quejas  de  los  Mercados  consumidores  de  ¿nuestras  pieles,  conti- 
núan con  creciente  gravedad,  y  por  los  informes  que  de  allí  se  reciben, 
esta  Corporación  cree  que  la  costumbre  de  quemar  los  cueros  causa  al 
país  anualmente  perjuicios  no  menores  de  medio  millón  de  pesos,  y  que  es 
necesario  tomar  medidas  para  disminuir,  ya  que  no  impedir  totalmente, 
esa  pérdida,  que  ya  se  señala  en  el  saladero  Liebig  por  una  disminución 
de  dos  pesos  por  cada  uno  de  los  animales  que  tengan  mas  de  cuatro 
marcas,  acreditando  la  fotografía  que  se  acompaña  á  V.  H.,  el  desatino 
con  que  proceden  algunos  estancieros  en  la  delicada  función  de  la  marca 
y  de  la  contramarca  de  sus  ganados^  y  no  es,  Honorable  Senado,  este  el 
único  país  donde  esos  desatinos  se  han  venido  cometiendo,  sino  que  han 
participado  de  la  misma  consideración  casi  todos  los  pueblos  Sud-Ame- 
ricanos,  entre  los  cuales  el  encargado  de  Negocios  de  San  Salvador  en 
Paris,  se  señala  indicando  á  la  consideración  de  su  Gobierno,  por  nota 
16  de  Enero  del  corriente  año,  la  pérdida  efectiva  que  los  cueros  sufren 
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en  aqael  Mercado  y  lo  resuelto  por  la  Junta  de  Peleteros,  para  las  pieles 
que  estuvieran  marcadas  á  fuego,  en  otra  parte  que  no  fuere  la  pierna,  la 
^nte  ó  la  mejilla  de  los  animales.» 

«Por  todo  lo  espuesto,  la  Directiva  Rural,  oyendo  la  opiniojí  de  con- 
cienzudos ganaderos,  cree  que  debería  ampliarse  «el  artículo  44  del  citado 
Código,  en  el  sentido  de  consentir  que  pueda  marcarse  en  cualquiera 
parte  de  la  cabeza  del  animal,  ó  en  su  caso  en  la  pierna  ó  anca,  supri* 
miendo  la  facultad  que  concede  el  artículo  45  para  marcar  en  el  cos- 
tillar». 


La  Junta  Directiva  es  de  opinión,  que  V.  E.  debe  atender  las  acerta- 
das observaciones  que  se  hacen,  en  la  solicitud  que  motiva  este  informe. 


Dios  guarde  áV.  E.  muchos -años. 


Montevideo,  Agosto  20  de  1883. 


D.  Ordoñaní.  - 

Presidente. 

francisco  Aguilar  y  Leal, 

'  Vocal-Secretario. 
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Ministerio  de  Gobierno* 


Montevideo,  Agosto  24  de  1883, 


Vista  al  señor  Fiscal  de  Gobierno. 


CisTRe. 


Excmo  »Señor: 


Este  Ministerio  encuentra  muy  prácticas  y  convenientes  las  observa- 
ciones precedentes  de  la  Asociación  Rural  del  Uruguay  y  opina  que 
V.  E.  debe  preocuparse  de  elevar  .urgentemente  un  Mensage  al  Cuerpo 
Legislativo  proponiendo  las  modificaciones  establecidas  en  el  preceden- 
te informe  respecto  á  los  artículos  44  y  45  del  Código  Rural. 

V.  E.  sin  embargo,  resolverá  lo  que  juzgue  mas  arreglado. 


Montevideo,  Setiembre  5  de  1883. 


Teófilo  Diaz. 
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Miaisterío  de  Gobierno. 


Montevideo,  Setiembre  10  de  1883, 


Elévesecon  mensaje  á  la  Honorable  Asamblea  General,  para  su  con^ 
sideración  y  comuniqúese. 


SANTOS. 
Carlos  de  Castro 


INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


En  ocasión  de  tratarse  en  el  Cuerpo  Legislativo  sobre  reformas  ael 
Oi^digo  Rural  vigente,  la  Junta  Directiva  en  el  ramo,  presentó  ante  V. 
H.  una  esposicion  escrita,  manifestando  lo  útil  y  necesario  que  seria  para 


j 
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los  intereses  productivos  del  país,  el  que  se  modificasen  también  los  ar- 
tículos 44  y  45  del  dicho  Código,  ampliando  la  disposición  obligatoria  dfr 
que  la  marca  haya  de  imprimirse  siempre  en  el  lado  izquierdo  del  animal 
y  en  el  punto  conocido  vulgarmente  con  el  nombre  de  anca^  puesto  que^ 
las  quejas  que  desde  el  exterior  se  producen,  con  motivo  de  llegar  nues- 
tros cueros  (mucha  parte  de  ellos)  en  condición  poco  favorable  por  la  ar- 
bitrariedad con  que  se  marcan  los  ganados,  produce  no  solamente  des- 
contento, sino  positiva  pérdida  de  riqueza  pública. 

Con  estas  vistas,  la  Junta  exponente  cree  que  el  artículo  44  del  C  ódiga 
referido  deberla  ampliarse  en  el  sentido  de  consentir  que  pueda  marcarse 
en  cualquiera  parte  de  la  cabeza  del  animal,  ó  en  su  caso  en  la  pierna^ 
suprimiendo  la  facultad  que  concede  el  artículo  45  para  marcar  en  el  cos- 
tillar. 

La  Comisión  de  Legislación  de  entonces  (1882,)  informando  sobre  la 
petición  ya  relacionada,  la  encontró  perfectamente  justa  y  por  sus  funda- 
mentos, aconsejó  á  V.  H.  el  que,  entre  las  reformas  á  decretarse  en  e( 
Código  RuraLse  introdujesen  las  siguientes;  sobre  los  artículos  44y  45  y 
alas  que  V.  H.  prestó  su  sanción. 


«Artículo  44.  El  ganado  vacuno  se  marcará,  única  y  exclusivamente  & 
fierro  candente  y  será  obligatorio  hacerlo  en  la  pierna,  brazuelo,  pescue- 
zo ó  cabeza  del  animal,  y  siempre  del  lado  izquierdo. 

«El  que  marcase  por  otros  medios  ó  en  otra  parte  diferente  de  las  in- 
dicadas, será  penado  con  una  multa  de  cincuenta  centesimos  por  cada 
animal. 

«Desde  la  promulgación  de  la  presente  Ley,  el  tamaño  de  las  marcas 
de  fuego  que  se  construyan  no  podrá  esceder  de  un  diámetro  de  quince  ' 
centímetros,  pudiendo  reducirse  este,   si  así  conviniera  á  los  intere-^ 
sados. 

«Artículo  45.  La  contramarca  se  pondrá  siempre  del  mismo  lado  de  la 
marca  y  lo  mas  pfóximo  posible  á  esta,  no  pudiendo  colocarse  nunca  en 
las  costillas  ni  en  el  anca,  bajo  la  pena  de  la  multa  del  artículo  anterior, 
en  caso  de  contravención.» 


Las  cosas  en  este  estado,el  Poder  Ejecutivo  con  fecha  10  del  corrienter 
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envía  á  V,  H.  un  Mensaje  acompañando  la  petición  de  varios  estancieros 
del  Darazno  y  de  don  Cassio  Farinha,  por  si  y  en  nombre  de  otros  hacen- 
dados, para  que  se  les  autorice  á  marcar  en  el  anca  á  los  animales,  pues 
que  la  prohibición  á  ese  respecto,  ocasiona  graves  perjuicios  á  los  intere- 
ses de  los  ganaderos  y  criadores. 

Uno  de  los  fundamentos  en  que  se  apoya  el  Mensaje  del  Poder  Ejecu- 
tivo, es  el  que  prestan  las  opiniones  de  la  Asociación  Rural;  perb  precisa- 
mente la  Comisión  de  Legislación,  al  proponer  en  1882  la  reforma  de  los 
artículos  44  y  45,  tomó  en  muclA  cuenta  también  la  exposición  que  le  fué 
hecha  por  la  misma  Asociación  Rural  y  en  la  que  esta  se  demostraba 
contraria  á  la  marcación  en  el  anca. 

¥  como  la  Comisión,  V.  H.  encontró  muy  fundadas  las  razones  de  la 
Rural,  al  punto  de  que  el  artículo  44  en  vigencia,  prohibe  espresamente 
el  que  pueda  marcarse  en  el  anca  á  los  ganados. 

Esta  diversidad  de  opiniones  en  materia  tan  grave,  puede  tener  su  orí- 
gen  en  muchas  y  varias  circunstancias  que  no  siempre  es  posible  preveer 
cuando  se  acometen  reformas;  sin  enbargo,  convendrá  que  en  definitiva 
se  establezca  un  criterio  que  regle  el  procedimiento  á  seguirse  para  bien, 
no  solamente  de  los  intereses  públicos,  sino  y  muy  especialmente  de  los , 
particulares  que  sin  concierto,  muchas  veces  se  perjudican  y  entonces  la 
producción  no  cifra  el  valor  que  por  su  calidad  se  tiene  merecido. 

La  cuarta  vez  es  esta,  que  el  Código  Rural,  en  cierta  parte,  es  objeto  de 
reformas- 
Comprende  la  Comisión  de  Legislación  que  no  hay  en  esto  nada  de  es- 
traño  si  se  considera  que  conforme  aparecen  nuevas  necesidades,  la  legis- 
lación tiene  que  proveer  á  ellas. 

Pero  el  punto,  otóeto  de 'este  informe,  en  el  espacio  de  pocos  años,  ha 
sjdoya  tres  veces  observado,  de  manera  radical,  bien  por  que  en  los  mer- 
cados del  exterior  despreciaban  nuestras  pieles  Vacunas  por  causa  de  la 
inutilización  producida  por  las  marcas,  bien  por  reclamaciones  de  los 
hacendados  exponiendo  que  la  limitación  del  derecho  á  marcar  en  parte 
determinada  del  animal,  les  perjudicaba  en  sus  intereses. 

En  17  de  Julio  de  1875,  fué  promulgado  el  Código  Rural.— Su  artículo 
43,  el  pertinente  al  asunto  que  nos  ocupa,  dice  así : 


<  Artículo  43:  La  marcase  pondr.i  siempre  del  hdo  izquierdo  del  ani- 
mal, y  la  contra-marca  precisamente  al  lado  de  la  marca.  » 
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Como  se  vé,  no  importa  una  limitación  esta  prescripción  de  la  Ley^ 
desde  que  consentía,  mejor  dicho,  consagraba  el  derecho  .de  marcar  en 
el  lado  i;;quierdo  del  animal^  sin  designaren  cual  ó  en  cuales  parajes  de 
ese  mismo  lado  debería  ñjarse  la  marca  y  la  contra-marca. 

Al  reformarse  por  primera  vez  cierta  parte  del  Código,  (Enero  28  de 
1879 )  túvose  en  cuenta  entre  otras  de  las  modificaciones,  la  referente  á 
marcas,  y  entonces  quedó  establecido  lo  siguiente : 


I* 


«  Art.  44  Todo  propietario  de  ganado  vacuno  debe  marcarlo  siempre 
«  enel  anca  del  lado  izquierdo.  La  falta  de  cumplimiento  á  esta  obliga- 
«  clon  será  penada  con  una  multa  de  cincuenta  centesimos  por  cada 
«  animal. 

c  Esta  disposición  empezará  á  tener  efecto  á  los  seis  meses  desupro- 
€  mulgacion  bien  entendido  que  ella  no  comprenderá  á  los  ganados  mar* 
'  «  cados  con  anterioridad. 

«  Art.  45  La  contra-marca  no  se  pondrá  indistintamente  en  cualquier 
<  paraje  del  animal  sino  precisamente  al  lado  de  la  marca. 

€  Si  contramarcado  un  animal  no  quedase  en  el  anca  bastante  espacio 
«  para  la  otra  marca,  ésta  podrá  ponerse  en  el  costillar». 


Sino  en  1882,  una  nueva  modificación,  y  las  anteriores  determinacio- 
nes sobre  marcas  y  contra  marcas  entraron  en  ella,  quedando,  por  los 
artículos  44  y  45,  trascriptos  al  principio  de  este  informe,  anuladas,  tan- 
to la  prescripción  primitiva  como  su  primera  reforma. 

Después  de  todo  lo  dicho,  la  Comisión  no  se  dá  exacta  cuenta  de  como 
es  que  aconsejando  la  Asociación  Rural,  hace  algunos  meses  la  conve- 
niencia de  consentir  que  pueda  marcarse  en  cualquier  parte  de  la  cabera  del 
animal  ó  en  su  caso  en  la  pierna,  encuentra  justo  el  que  ahora  pueda  mar- 
carse en  el  anca  que  de  seguro  no  es  la  pierna. 

Hay  mas  todavía.  Cita  la  Asociación  Rural,  en  apoyo  de  su  resistencia 


í 
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de  entonces,  lo  resuelto  por  la  Junta  de  Peleteros  para  las  pieles  que  es- 
tuviesen marcadas  á  fuego  en  otra  parte  que  no  fuera  la  pierna,  la  frente 
ó  la  mejilla  de  los  animales.  Y  si  como  se  comprende,  la  pierna  no  es  el 
anca,  resultará  que  nuestros  cueros  seguirán  repugnando  á  los  Peleteros 
en  el  exterior  §i  se  autoriza  ahora  la  marcación  en  el  anca,  y  contra  la 
cual  est  in  en  los  mercados  europeos. 

Esta  deducción  se  funda  de  una  manera  precisa  en  las  opiniones  escri- 
tas de  la' Asociación  Rural:— Opiniones  en  que  se  basó  V.  H.  para  dictar 
el  articulo  45  en  vigencia  que  dice  que  la  contramarca  no  podrá  colocarse 
nunca  en  l(zs  costillas  ni  en  el  anca,  entre  tanto,  que  por  el  artículo  44,  san* 
cionado  en  la  misma  fecha,  es  oblirjatorio  marcar  en  la  pierna. 

No  es  ya  pues  la  Comisión  de  Legislación,  es  V.  H.,  quien  declara 
que  no  es  lo  mismo  el  anca  que  la  pierna,  desde  que,  permitiendo  marcar 
en  esta,  prohibe  en  absoluto  que  se  marque  en  aquella. 

Vuestra  Comisión  cree  de  punto  inconveniente,  la  marcación  en -el 
anca  del  animal, puesto  que  es  una  parte  muy  aprovechable  de  la  piel,  lo 
que  no  sucede  con  la  cabeza,  pierna,  pescuezo  y  aun  con  el  brazuelo,  mu- 
chas veces  luego  que  la  piel  entra  á  la  preparación  en  las  fábricas. 

El  anca,  está  comprendida  en  el  cuadrado  del  cuero;  y  si  ella  se  que- 
ma con  las  marcas,  claro  es  que  ese  cuero  queda  imperfecto  y  entonces 
que  sufre  la  baja  de  precio  en  su  valor. 

Pero  se  tiene  fé,  una  vez  mas  en  la  reforma  que  antes  se  combatía  y 
entonces  la  Comisión,  hechas  sus  objeciones^  no  resiste  en  presentarla 
para  que  el  Senado  resuelva,  como  mejor  lo  tenga  por  conveniente,  en 
cuestión  tan  delicada. 

Los  artículos  44  y  45  del  Código  Rural  vigente,  quedarán  reformados 
de  esta  manera: 


«  Artículo  44.  Al  ganado  vacuno  se  le  marcará  única  y  exclusivamen- 
«  te  á  fierro  candente  y  será  obligatorio  hacerlo  en  la  pierna,  brazuelo, 
ff  peseuezo,  cabeza  ó  anca  del  animal,  siempre  del  lado  izquierdo». 
.  *«  El  que  marcase  por  oltros  medios  ó  en  otra  parte  diferente  de  las  in- 
«  dicadas,  será  penado  con  una  mulla  de  cincuenta  centesimos  por 
«  animal». 
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'«  Desde  la  promulgación  de  la  presente  Ley,  el  tamaño  de  las  marcas 
«  de  fuego  que  se  construyan,  no  podrá  exceder  de  quince  centímetros  de 
«  diámetro,  pudiendo  reducirserésta  si  así  conviniera  á  los  interesadosn. 
«  Artículo  45.  La  contra- marca  se  pondrá  siempre  del  mismo  lado 
«  de  la  marcar  y  lo  mas^próximo  posible  á  ésta,  no  pudiendo  colocarse 
€  nuncaenlascostillas,  bajo  pena  de  la  multa  del  artículo  anterior,  en 
«  caso  de  contravención». 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Octubre  3  de  1883. 


Blas  Vidal-  Pedro  E.  Baum. 


Puesto  en  discmion  general. 

El  señor  Bauza— Señor  Presidente,  la  Comisión  de  Legislación  en- 
contrándose con  un  asunto  tan  delicado  como  es  el  que  nos  ocupa  en  este 
instante,  quiso  hacer  un  informe  bastante  esplicativo,  para  que  los  seño- 
res Senadores,  pudieran  penetrarse  de  toda  la  importancia  que  abarca,  y 
á  Ia*vez  excusar  mucha  parte  del  informe  in  voce  que  podría  producir  la 
Gomision>sin  embargo  de  que  estoy  dispuesto  á  ello,  aunque  como  se  ha 
dicho,  en  el  informe  se  dan  las  esplicaciones  necesarias^  para  que  cada 
uno  forme  su  criterio  al  respecto. 

Este  asunto  ha  sido  ya  por  repetidas  veces  objeto  de  discusión  en  el 
Cuerpo  Legislativo* 

La  cuestión  marcas,  que  á  simple  vista  no*parecía  muy  delicada,  «ha 
venido  mas  tarde  á  compre  nderse  que  envuelve  intereses  de  importancia 
muy  estimables. 
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Fuép4)r  tres  veces  objeto  de  discusión  en  el  Cuerpo  Legislativo-  Tres 
reformas  se  apuntan  ya  en  este  informe  y  sobre  las  tres  ha  tenido  que 
entender  la  Asamblea,  puesto  que  accesorado  el  Poder  Ejecutivo  por 
Comisiones  científicas  y  aun  por  peticiones  de  la.>  ^Linderos  del  País, 
ha  resultado  una  especie  de  contradicción  muchas  veces  sin  embargo  de 
que  la  Asamblea,  en  todos  los  casos  defirió  ala  petición  del  Poder  Eje- 
cativo. 

La  Comisión  de  Legislación,  uno  de  los  puntos  en  que  apoya  su  infor- 
me es  en  aquel  que  se  refiere  á  la  primera  exposición  hecha  por  la  Aso- 
ciación Rural  ante  el  Senado,  manifestando  que  en  Europa  los  compra* 
dores  de  cueros  para  fábricas,  depreciaban  mucho  los  de  este  País,  á 
causa  de  que  no  iban  marcados  solamente  en  la  cabeza,  brazuelo  y  qui- 
jada. 

No  habla  absolutamente  del  anca  y  manifiesta  también  la  Comisión  de 
la  Asociación  Rural,  que  esa  noticia  se  hizo  estensíva  á  la  República  de 
San  Salvador,  por  intermedio  de  su  plenipotenciario,  donde  parece  que 
usaban  el  mismo  sistema  arbitrario  de  marcación  que  el  de  nosotros. 

Fué  el  argumento  que  mas  inclinó  á  la  Asamblea  en  sentido  de  prohi- 
birla marcación  en  el  anca  y  entonces  se  introdujo  el  artículo  respectivo 
eael  Código  Rural,  prohibiendo  en  absoluto,  la  marcación  en  esa  parte 
del  animal. 

Mas  tarde,  vino  una  nueva  esposicion  de  la  Asociación  Rural  y  apo- 
yada por  el  Poder  Ejecutivo  se  introdujo  á  la  Asamblea,  en  sentido  de 
que  la  prohibición  debía  limitarse  á  no  permitir  que  los  hacendados  mar- 
casen sus  ganados  en  el  costillar,  medida  indudablemente  muy  provecho- 
sa puesto  que  la  parte  del  costillar  es  muy  importante  la  marca  allí,  y  de- 
precíala^ pieles  de  una  manera  evidente. 

Pero  la  (Jomision  de  Legislación  al  examinar  el  asunto,  ha  creído  que 
la  marcación  de  los  ganados,  en  el  anc.í,  por  lo  mismo  que  se  acumulan 
la  marca  y  la  contramarca  y  á  veces  hasta  6  marcas,  dejan  á  los  fueros 
en  condición  peor  que  aquellos  que  no  tienen  marca  en  el  anca,  y  como 
se  sabe  el  anca  es  una  parte  muy  importante  del  cuero. 

Sin  embargo  la  Comisión  de  Legislación  que  ha  creído  que  la  presen* 
tacion  hecha  por  el  Poder  Ejecutivo  para  que  se  marquen  los  animales  en 
el  anca,  no  es  conveniente  por  las  razones  que  espone  en  su  informe  es- 
forme  escrito,  para  no  trabar  la  marcha  ni  las  aspiraciones  de  aquellos 
que  creen  que  sus  intereses  particulares  se  recienteri.  No  ha  tenido  in- 
conveniente en  proponer  los  artículos  que  están  ajuicio  del  Senado,  pero 
los  propone  nada  mas  que  como  en  sentido  de  una  simple  proposición, 
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sin  creer  que  ellos  vengan  á  subsanar  la  dificultad  que  se  nota  ahora,  por 
que  hasta  cierto  punto,  asienten,  vienen  mejor,  con  los  que  están  en  vi- 
jencia. 

En  esta  brevísima  exposición,  el  Senado  resolverá  loque  crea  oportu- 
no á  propósito  del  asunto. 

El  señor  Vidal  {don  -B.)— Antes  que  el  Senado  entienda,  ó  entrad  dis- 
cutir y  votar  estos  artículos  que  aconseja  la  Comisión  de  Legislación, 
sería  conveniente  que  se  diera  lectura  á  una  solicitud,  que  en  una  de  las 
sesiones  anteriores  pasó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Como  el  Senado  váá  tratar  en  esta  sesión,  resolver  y  votar  yá  lo  que 
mejor  convenga,  sería  bueno  que  los  señores  Senadores  tuvieran  conoci- 
miento del  contenido  de  esa  solicitud.  Si  no  haj  inconveniente,  haría 
moción  parg  que  se  diera  lectura. 

Se  leyó. 

El  señor  Batirá  —Señor  Presidente :  una  vez  mas  tengo  que  afirmarme 
en  las  apreciaciones  del  informe  y  en  las  brevísimas  que  he  expuesto 
Sn  voce,  y  para  ello  no  tengo  mas  que  apelar  tí  la  exposición  de  la  Asocia- 
ción Rural,  en  la  parto  que  se  refiere  á  la  marcación  de  ganados,  clara  y 
terminantemente. 

Con  permiso  del  Senado,  voy  á  leer  unos  renglones  aquí  de  esa* expo- 
sición. 

Dice  la  Asociación  Rural : 

Lee. 

Desde  luego  me  parece  que  aquí  no  se  trata  del  anca.  Si  los  cueros  van 
marcados  en  el  anca,  la  Junta  de  Peleteros,  .mantendría  en  su  primera 
opinión,  respecto  á  las  pieles  marcadas  en  esa  condición. 

Yo  creo  que  la  medida  que  se  pretende  adoptar  ahora,  en  una  píriabra, 
yo  pienso  que  el  Cuerpo  Legislativo  debería  adoptar  un  espediente  en 
definitiva,  para  no  estar  todos  los  dias  ocupándose  de  este  asunto  en  que 
hoy  se-asesora  de  los  hacendados,mañana  déla  Asociación  Rural  y  esta- 
mos dando  medidas  discordantes  unas  con  otras. 

Parece  que  esto  no  es  bastante  serio. 

El  señor  Casíro— Me  parece,  señor  Presidente,  que  la  palabra  anca  es 
muy  lata  y  que  á  la  indicación  que  hace  el  señor  Senador  por  Minas,  de- 
bería agregarse  si  acepta  ese  sistema  de  marcar  en  el  anca,  en  la  picana, 
porque  si  se  dijese  en  cualquier  parte  del  anca  puede  perjudicar  mucho. 

El  señor  Vidxl  {don  5.)— Yo  creo  que  la  picana  no  es  lo  que  se  llama 
anca;  que  el  anca  es  un  sitio  determinado  del  animal,  que  es  la  parte  su- 
perior del  cuarto  trasero  mientras  que  la  picana  es  la  grupa  del  animal. 


> 
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Eso  es  lo  que  yo  entiendo  porpioAna,  como  lo  entienden  los  señores 
Estancieros  que  se  han  dirijidoal  Gobierno. 

El  señor  Castro— Si  hay  dudas  se  puede  dejar  para  otra  sesión. 

El  señor  Vidal^No  señor:  no  hay  dudas.  Aquí  hay  algunos  estancie- 
ros  que  conocen  el  lenguaje  vulgar  de  nuestros  propietarios  de.la  Cam- 
paña y  podían  explicarnos  si  la  picana  es  la  grupa  del  animal. 

Si  hay  inconvenientes  en  marcar  en  el  anca,  también  los  habrá  en 
marcar  en  la  grupa. 

El  señor  iJastro-  Yo  veo  dudas,  señor  Presidente,  y  creo  que  seria  me- 
jor dejar  la  resolución  de  este  asunto  para  otra  sesión  y  entre  tanto,  po- 
der consultar  con  los  miembros  de  la  Asociación  Rural. 

El  señor  Vidal  (don  BJ- ¿Sobre  qué?  ¿Sobre  la  palabra  anca? 

El  se/lor  Castro— El  anca  es  muy  grande  y  todos  entienden  por  anca 
la  parte  de  arriba  del  animal  y  los  costados. 

Yo  estoy  en  confusión  y  desearia  consultar  esto.  No  hay  apuro. 

El  señor  Vidal  {don  /?.)  ~  No  hay  inconveniente  en  postergar  este  asun- 
to para  otra  sesión, en  que  los  señores  Senadores  ya  hayan  tomado  cono- 
cimientos. 

El  señor  Echevarría— Yo  apoyo  la  moción  por  que  efectivamente  no 
hay  Ley  ni  Código  posible,  si  se  ha  de  estar  reformando  todos  los  dias. 

No  hay  tiempo  suficiente  para  distinguir  lo  bueno  délo  malo,  tanto 
mas,  cuanto  la  misma  Asociación  Rural, unas  veces  opina  de  un  modo  y 
otras  de  otro  y  no.sotros  estamos  todos  los  días  corrigiendo  y  haciendo 
ua  mal,  pensando  hacer  un  bien  y  como  ha  dicho  el  señor  Senador  Bau- 
za, esto  no  es  sévio. 

Ahora  mismo  veo  que  hay  disidencia,  en  la  misma  Comisión. 

El  seZor  Vidal  {don  JS.j— No  hay  ninguna  disidencia. 

El  scAor  Echevarría— CiQvta  disidencia  por  que  el  señor  Senador  por 
Rocha  parece  ó  se  desprende  de  sus  palabras,  que  está  con  el  primitivo 
consejo  de  la  Asociación  Rural. 

Así  es  que  soy  de  la  opinión  dol  señor  Senador  por  Tacuarembó  y  hago 
moción  para  que  se  suspenda  la  discusión  de  este  asunto  á  fin  de  que  la 
Comisión  llame  á  los  señores  de  la  Asociación  Rural,  que  los  señores  Se- 
nadores tomen  mayores  datos  sobre  la  materia  y  en  una  nueva  reunión 
hagamos  algo  concluyente  que  es  lo  que  conviene. 

El  señor  Presidente— Hago  presento  al  señor  Senador  que  este  asunto 
ha  venido  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo  y  sería  á  él,  á  quien  habría  que 
dirigirse. 
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El  señor  Vidal  (don  jB.)— Es  una  solicitud  áe  Estancieros  lo  que  se 
acaba  de  leer.  ' 

El  señor  Bauzd-'Pevo  para  suspender  el  despacho  de  este  asunto,  no 
hay  para  que  dirigirse  al  Poder  Ejecutivo. 

La  motíon  es  para  tomarnos  dos  ó  tres  días. 

El  señor  Vidal  (don  B.)  —Este  asunto  está  informado  ya  y  en  ese  in- 
forme están  las  opiniones  déla  Comisión. 

El  informe  está  impreso  y  repartido.  Si  los  señores  Senadores  quieren 
tomar  mayores  esplicaciones  de  personas  competentes,  que  lo  hagan;  yo 
tengo  gusto  en  que  se  postergue  este  asunto,  pero  no  volverá  á  la  Comí* 
sion,  al  menos  por  mi  voto. 

Sé  vota  si  se  suspende  la  discusión  deL  asunto  hista  la  próxima  sesión  yes 
afirmativa. 

El  señor  Presidente --Y á  á  darse  lectura  de  una  nota  que  se  acaba  de 
recibir  del  Poder  Ejecutivo:         ^ 


Poder  Ejecutivo- 


Montevideo,  Octubre  19  de  1883. 


A  la  Honorable  Asamblea  General: 


Entre  los  asuntos  que  el  Poder  Ejecutivo  sometió  á  la  consideración 
de  V.  H.  en  el  presente  período  estraordinario,  se  encuentra  el  Proyecto 
de  Ley  de  privilegios  industriales. 
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El  Poder  Ejecutivo  considera  oportuno  llamar  la  atención  de  V.  H. 
sobre  el  inmediato  y  preferente  estadio  de  ese  Proyecto  de  Ley,  en  vista 
de  las  deficiencias  de  que  adolece  la  Ley  actual  de  privilegios  de  20  de 
Junio  de  1853. 

Un  caso  práctico  y  reciex^te  ha  venido  á  Corroborar  esas  deficiencias 
de  la  Ley  que  es  indispensable  subsanará  juicio  del  Poder  Ejecutivo. 

E^e  caso  es  el  siguiente: 

Don  Estévan  Ritousepres^tó  al  Ministerip  de  Gobierno  solicitando 
se  le  concediese  de  acuerdo  con  la  Ley  de  la  material,  privilegio  esclusivo 
de  Importación  de  Invención  de  las  maquinas  sistema  Trituradores  con 
cilindro  de  hierro  para  quebrar  y  desmenusar  el  trigo  para  la  elaboración 
de  harinas,  cuyas  máquinas  se  proponía  emplearlas  eu  uno  ó  mas  Moli- 
nos á  vapor  que  iba  á  establecer  en  el  País. 

El  Ministerio  pidió,  como  es  de  práctica  en  estos  casos,  informe  á  la 
Biblioteca  Nacional,  oficina  á  cuyo  cargo  está  el  Registro  de  todos  los 
privilegios  otorgados,  habiendo  informado  que  la  superioridad  ya  había 
concedido  el  privilegio  que  solicitaba  el  señor  Ritou,  á  los  señoresLaca- 
ze  y  C*.,  quienes  no  habiéndolo  planteado  á  su  debido  tiempo,  habían 
perdido  el  derecho  que  se  les  acordó. 

Se  requirió  también  informe  á  la  Dirección  General  de  Obras  Públi- 
cas, repartición  competente,  la  que  manifestó  que  el  planteamiento  en 
esta  ciudad  de  un  Molino  con  máquinas  del  sistema  de  Trituradores  pro- 
puesta, era  de  gran  utilidad  para  el  país  y  creía  conveniente  que  el  Supe- 
rior Gobierno  concediese  el  privilegio  que  se  pedia. 

Oida  la  opinión  del  señor  Fiscal  de  Gobierno,  este  funcionario  dictami- 
nó en  el  sentido  de  que  el  Gobierno  debia  declarar  caducado  el  privilegio 
concedido  á  los  señores  Lacaze  y  Ca.,  y  concederle  en  las  mismas  condi- 
ciones al  señor  Ritou  el  que  solicitaba. 

En  vista  del  espediente  seguido  y  en  atención  á  las  informaciones  pro* 
ducidas  por  la  Dirección  General  de  Obras  Publicas,  Biblioteca  Nacio- 
nal y  dictamen  del  señor  Fiscal  de  Gobierno  declaró,  haciendo  uso  de 
las  facultades  que  le  acuerda  la  Ley  y  Decreto  reglamentario  sobre  la 
materia,  caducado  el  privilegio  otorgado  á  los  señores  Lacaze  y  Ca.,  con- 
firiéndole al  señor  Ritou  el  que  solicitaba  por  el  término  de  ocho  años, 
con  las  salvedades  contenidas  en  el  artículo  2.°  de  la  Ley,  y  con  el  com- 
promiso espreso  de  establecer  la  industria  en  el  pais  dentro  del  impro- 
rogable  plazo  de  un  año. 
Después  de  otorgado  el  privilegio  se  han  presentado  al  Gobierno  los 

señores  Deluchi  y  Castellanos,  Luis  Podesta,  Cavayani  y  Sanguinetti, 
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dueños  de  establecimientos  de  Molinos,  haciendo  presente  gue  las  má- 
quinas del  sistema  que  propone  introducir  el  señor  Ritou  son  del  domi- 
nio público  y  ya  han  sido  solicitadas  en  Europa  para  sus  establecimien* 
tos  y  las  que  están  próximas  á  ser  recibidas* 

El  Gobierno  procurará  zanjar  convenientSmente  estas  dificultades  da 
manera  de  evitar  perjuicios  á  estos  industriales  y  las  limitaciones  que  im« 
pondría  á  sus  industrias  el  privilegio  otorgado  al  señor  Ritou. 

Entre  tanto  el  Poder  Ejecutivo  llama  la  preferente  atención  do  V.  H. 
á  fin  de  que  se  sirva  dictarla  Ley  que  el  Gobierno  ha  solicitado  cuya  san- 
ción pende  del  Honorable  Cuerpo  Legislativo. 

El  Poder  Ejecutivo  reitere  á  V.  H.  las  seguridades  de  su  mayor  con- 
sideración. 


SANTOS. 


Oírlos  de  Oastro. 


El  señor  Vidal  {don  B.)— Entiendo  yo  que  este  asunto  está  en  la  Hono- 
rable Oámara  de  Representantes,  no  creo  que  la  Oomision  .de  Legisla- 
ción lo  tenga. 

El  señor  Presidente— Se  mandará  á  la  Oámara  de  Representantes  con, 
dicionalmente:  si  está  allí. 

Se  leyó  lo  siguiente: 


I 
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<]k>mision  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


En  Abril  de  1880,  la  Cámara  de  Representantes  remitió  un  Proyecta 
de  Ley  reglamentando  el  uso  délos  certificados  talonarios  parael-espen* 
dio  de  guias  de  tránsito  interno  en  las  secciones  de  campaña. 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  al  dictaminar  sobre  el  Proyecto  juzgó 
que  era  muy  oportuno»  desde  que  venia  á  satisfacer  apremiantes  necesi- 
dades que  en  la  práctica  se  hacía  sentir,  siendo  una  de  las  muy  princi- 
pales la  que  se  referia  á  la  trasmisión  de  la  propiedad  de  animales  y  pro- 
ductos rurales,  que  por  el  mal  sistema,  hasta  entonces  vigente^  carecía 
*de  garantías  eficaces. 

Observó  á  igual  tiempo,  aquella  Comisión,  que  con  el  nuevo  Proyecto 
desaparecerla  el  requisito  del  Físío  Bueno  del  Comisario  de  Sección,  do 
cuyo  funcionario  no  siempre  podría  obtenerse  con  la  brevedad  requeri- 
da, desde  que  por  la  índole  propia  de  sus  funciones  policiales,  con  fre- 
cuencia se  hallaba  ausente  del  punto  de  su  residencia  causándose  así,  de^ 
moras  en  perjuicio  del  movimiento  industrial  del  país. 

V.  H.  sancionó,  sin  modificación  alguna,  aquel  Proyecto,  que  luego 
fué  Ley,  promulgada  por  el  Poder  Ejecutivo. 

En  Setiembre  del  mismo  año,  el  Poder  Ejecutivo  significó  á  V.  H,  por 
un  Mensaje,  que  la  anterior  Ley  encontraba  en  su  realización  dificulta- 
des, por  el  hecho  de  que  cometía  á  los  Tenientes  Alcaldes  la  espedicion 
de  guias,  habiendo  ya  manifestado  algunos  de  estos  funcionarios  que  les 
era  de  punto  imposible  ejercer  ala  vez  que  ese  cometido  el  judicial,  de  lo 
que  resultaba  de  fijo  una  contrariedad  al  buen  servicio  público. 

A  igual  tiempo,  el  Poder  Ejecutivo  acompañaba  documentos  recibidos 
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de  sus  delegados,  demostrando  las  dificultades  que  causaba  en  campaña 
el  que  los  Tenientes  Alcaldes  tuviesen  á  sü  cargo  aquella  espedicion. 

La  Comisión  de  Hacienda  á  cuyo  estudio  pasó  el  asunto,  informó  on 
Diciembre  del  mismo  año,  conformándose  con  lo  expuesto  por  el  Poder 
Ejecutivo,  en  sentido  de  que  se  atribuyese  á  los  Comisarios  seccionales 
la  expedición  de  guias  y  en  aquellos  parajes  en  donde  nó  existiese  Comi- 
saría establecida,  encargar  del  asunto  á  algunas  personas  respetables  de 
la  localidad,  nombradas  por  los  Gefes  Políticos. 

Opino  la  Comisión  que  como  se  tratara  de  remunerar  á  los  particula* 
res  este  servicio,  convendría  que  el  importe  de  las  gui^s  se  elevaran  á 
una  cuota  algo  mayor  de  cincuenta  centesimos,  á  la  de  un  peso,  por  ejem- 
plo, en  la  inteligencia  de  que  esta  sea  por  única  y  una  sola  vez  en  tod& 
caso^  cualesquiera  que  fuese  la  cantidad  de  animales  ó  frutos  del  que  so* 
licitase  guia  para  una  espedicion. 

Después  de  repartido  este  Informe,  V.  H.  resolvió  que  volviese  á  la 
Comisión  de  Hacienda;  y  entonces,  en  Enero  de  1881,  la  Comisión  in- 
tegrada por  escusacion  de  uno  de  sus  miembros,  optó  por  el  tem- 
peramento de  que,  en  los  Departamentos  donde  los  Tenientes  Alcaldes 
no  pudiesen  expedir  las  guias,  el  Poder  Ejecutivo  nombrase  con  ese  fin 
á  uno  ó  mas  vecinos  de  probidad  según  la  estension  de  las  secciones  res- 
pectivas, acordándose  á  estos  la  misma  remuneración  que  por  la  Ley  se 
determina  para  los  primeros. 

V.  H.  prestó  su  sanción  al  nuevo  Proyecto  que  fué  pasado  á  la  Cámara 
de  Representantes. 

En  Octubre  de  1882  la  expresada  Cámara  remitió  un  Proyecto  de  Ley 
adicional  sobre  el  mismo  asunto  guias,  para  que  la.  compra  de  certifica- 
dos impresos  solo  pueda  efectuarse  por  los  propietarios  rurales. 

Pasó  este  asunto  á  la  Comisión  de  Legislación,  quien  informó  acep- 
tando el  que  solo  los  propietarios  rurales  pudiesen  comprar  certificados 
impresos,  aunque  oponiéndose  á  la  multa  que  el  Proyecto  de  la  otra  Cá- 
mara establecía  para  los  propietarios  que  dentro  del  término  de  la  Ley, 
no  concurriesen  á  muñirse  de  las  libretas  talonarias  que  para  sus  transac- 
ciones necesitasen. 

El  Senado  hallando  fundadas  las  modificaciones  propuestas  por  su 

» 

Comisión,  las  aprobó  y  comunicó  á  la  Cámara  remitente,  cuya  Cámara 
se  conformó  con  ellas. 

Entretanto,  existía  pendiente  de  despacho  el  Proyecto  que  en  1881  san- 
cionó V.  H. 

Es  sobre  tal  Proyecto,  que  ahora  se  pronuncia  la  otra  Cámara,  y  para 
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dUipimsGríbir  el  punto,  ya  un  tantp  difuso  por  la  larga  secuela  que  ha  co« 
rrído  en  el  Cuerpo  Legislativo,  Vuestra  Comisión  de  Legislación  presen* 
ia  á  examen  los  dos  Proyectos,  es  decir:  el-queen  1883  sancionó  el  Sena- 
do y  el  que  vuelve  reformado  por  la  Cámara  de  Representantes. 
Dicen  así: 


EL  PROYECTO  D5¡L  SENADO 


Artículo  1.^.  La  espedic^oa  de  las  guias  de  tránsito  interno  en  las  seo* 
clpiies  de  Campafia,  estará  á  cargo  de  los  Tenientes  Alcaldes  en  sus  res- 
pecitiyas  jurisdicciones» 

«En  los  Departamentos  en  que  los  Tenientes  Alcaldes  no  puedan  expe* 
dlr  las  guias,  queda  facultado  el  Poder  Ejecutivo  para  nombrar  con  ese 
objeto  uno  ó  mas  vecinos  de  probidad,  según  lo  requiera  laestension  de 
lajs  secciones  respectivas. 

«Art.  2.""  Cuando  en  vez  de  los  Tenientes  Alcaldes,  sean  los  vecinos 
quienes  espendan  las  guias  sógun  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior, 
gozarán  estos  la  misma  remuneración  acordada  á  aquellos  por  la  Ley* 

«Recibirán  las  instrucciones  á  que  se  refiere  el  artículo  3.^  de  la  ley  de 
29  de  Junio  de  1880  y  autorizarán  la  transferencia  de  Iqs  certiñcAdos  en 
la  forma,  indicada  en  el  artículo  9.^  de  la  citada  Ley •> 

«Art.  3.^  Descíe  la  promulgación  de  esta  Ley,  no  puede  enagenarse  el 
expendio  de  guias  ni  se  renovarán  los  contratos  vigentes,  relativos  á 
estas. 

«Art.  i.^  Las  personas  encargadas  de  la  expedición  de  guias,  no  po* 
drán  ser  removidas,  sin  justa  causa. 

«Art.  5.^  Queda  derogado  el  artículo  I.""  y  modificados  los  artículos 
2.*  y  9.^' de  la  Ley  del  21  de  Junio  de  1880,  en  cuanto  se  opone  ala  pre- 
sente. 

«Art»  G.""  Comuniqúese,  etc«» 
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El  de  la  Cámara  de  Representantes,  vuelve  reformado  en  estos  tér*- 
minos : 


Artículo  !•''  La  espedicion  de  las  guias  de  tránsito  interno  en  las  se-^ 
clones  de  campañai  estará  á  cargo  de  las  Tenientes  Alcaldes  en  sus.res- 
pectivas  jurisdicciones. 

«En  caso  de  no  poder  atender  el  Teniente  Alcalde  de  algún  distrito  & 
la  espedicion  de  guias,  podrá  dar,  bajo  su  i^esponsabilidad,  autorización 
formal  á-  uno  ó  mas  vecinos  para  este  efecto  dando  cuenta  de  la  autoriza- 
ción conferida,  al  Jefe  Político  respectivo  para  que  la  comunique  al  Poder 
Ejecutivo.» 

^  <Art.  2/  En  el  caso  previsto  en  el  inciso  2.'  del  artículo  1.^  comuni" 
carán  los  Tenientes  Alcaldes  á  los  vecinos  designados  y  por  nota^  las- 
instrucciones  á  que  se  refiere  el  artículo  2.^  de  la  Ley  de  21  de  Junio  d& 
1880,  pudiendo  estos  autorizar  las  transferencias  de  los  certificados,  en 
la  forma  indicada  en  el  artículo  9.^  de  la  citsda  Ley.» 

«Art.  S.^  Desdé  la  promulgación  de  esta  Ley,  no  puede  enagenarse  el 
espendio  de  guias,  ni  se  renovarán  los  contratos  vigentes,  relativos  & 
estas.» 

«Art.  4."^  Las  personas  encargadas  déla  espedicion  de  guias  no  pon- 
drán ser  removidas  sin  justa  causa.» 

«Art.  5.*  Queda  derogado  el  articulo  1.°  y  modificado  el  9.^  de  la  Ley 
de  21  de  Junio  de  1880 en  cuanto  se  oponga  á  la  presente.» 

«Art.  6.®  Comuniqúese,  etc.» 


Hecha  pues  aunque  someramente,  la  historia  de  este  asunto,  y  transa 
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ciitos  los  dos  Proyectos  de  Ley  materia  del  informe,  Vuestra  Ck)mision 
entra  á  apreciar  las  cosas  de  modo  concreto. 

El  inciso  2.''  del  articulo  i«^  del  Proyecto  venido  de  la  otra  Cámara j 
modifica  el  mismo  inciso  del  del  Senado,  pero  en  tal  forma,  que  la  Comi- 
sión cree  imposible  aceptar.  Mientras  que  V.  H.  facultaba  al  Poder  Eje- 
cutivo para  nombrar  en  defecto  de  Tenientes  Alcaldes,  uno  ó  mas  veci- 
nos de  probidad,  la  Cámara  de  Representantes  acuerda  esa  facultad  á 
los  Tenientes  Alcaldes,  quienes  ex  post-facto  darán  cuenta  del  nombra- 
miento al  Jefe  Político,  el  Poder  Ejecutivo  para  que  éste  á  su  vez,  lo 
anuncie  al  Poder  Ejecutivo. 

Como  V.  H.  comprende  hay  en  esa  reforma  una  subversión  de  doctri- 
na Constitucional,  desde  que,  tratándose  de  un  punto  de  pura  Adminis- 
tración, el  Cuerpo  Legislativo  no  puede  entenderse  directamente  con 
otra  autoridad  que  no  sea  Gefe  de  la  Administración  Pública. 

Y  como  en  ese  poder  estén  reasumidas  todas  las  funciones  que  á  la  ad* 
ministracion  se  anexan,  resulta  improcedente  la  reforma  que  la  otra 
Honorable  Cámara  introduce  en  el  citado  inciso. 

La  Comisión  cumple  pues,  con  el  deber  de  sostener  el  inciso  3.^  del  ar- 
tículo 1.°  del  Proyecto  sancionado  por  V-  H.  creyendo  que  con  ello  se 
subordina  á  un  principio  que  conviene  mantener  siempre  en  vigor. 

El  art.  2°.  del  Proyecto  reformado  emana  en  mucha  parte,  de  lo  esta- 
blecido en  el  artículo  1.^  del  mismo  y  aun  amplia  las  facultades  directas  á 
los  Tenientes  Alcaldes,  en  el  hecho  de  facultarles  para  que  por  nota  co- 
muniquen á  los  vecinos  nombrados,  las  instrucciones  del  caso. 

Este  artículo  tiene  dos  inconvenientes:  el  primero  que  los  Tenientes 
Alcaldes  (autoridades  subalternas  en  el  orden  gerárquico  de  Gobierno) 
recibirán  un  mandato  directo;  y  segundo,  que  muchas  de  sus  prescripcio- 
nes deben  dejarse  á  la  Reglamentación  de  la  Ley. 

Yes  claro:  si  la  Ley  hade  entrar  en  ciertos  detalles  que  son  de  incum* 
bencia  del  Poder  Administrador,  ella,no  solamente  pierde  su  índole,  sino 
que  invade  funciones  que  en  ningún  caso  están  cometidas  al  Cuerpo  Le- 
gislativo. 

Por  lo  mismo,  la  Comisión  opta  por  el  artículo  2.^  del  Senado,  que  no 
solamente  establece  las  gerarquias  de  autoridad,  sino  que  libra  al  Poder 
Ejecutivo  aquella  parte  de  Reglamentación  que  constitucionalmente  le 
es  privativa. 

Siguiendo  un  diverso  orden  de  manifestación  la  Honorable  Cámara 
de  Representantes  deja  subsistente  el  artículo  2.^  de  la  Ley  de  21  de  Junio 
de  1880,  que  el  Senado  modificó  y  cuyo  artículo  se  refiere  á  las  instruc- 
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ciones  que  los  Tenientes  Alcaldes  deberán  recibir  de  los  respectivos  Jefes 
Políticos.  —  ^  ' 

Gomo  la  modificación  de  ese  artículo  se  encuadra  en  el  propósito  que 
guió  á  V.  H.  para  dictar  sü  Proyecto,  no  cabe  su  ^ubsistenfcia  por  que 
vendrá  á  romperla  armonía  da  ia  Ley. 

Reasumiendo*  la  Oomisron  de  Legislación  encuentra  que  las  reformas 
introducidas  por  lá  Hónoi^ble  Cámara  de  Representantes,  al  Proyecto 
deLey  del^enado  sobre  guias  de  campafia  tio  satisfacen  la  exigencia  y 
considera  que  V.  H.  pbr  las  fundamentos  aducidos  y  los  que  «in  voce»  si 
necesario  fuere  expondrá  la  Comisión,  debe  de  sostener  el  suyo,  y  que  es 
objeto  de  las  reformas  de  la  otra  Cámara. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Octubre  8  de  18S3. 


Blas  Vidal^Pedro  E.  Bauza. 


En  discusión  particular  el  articulo  1.^  del  Senado  y  el  de  la  Cámara  de  Re^ 
presentantes,  se  vota  y  es  aprobado  el  primero. 

En  discusión  los  afticulos  segundos^  se  vota  y  es  aprobado  el  del  Senado. 

En  discusión  los  artículos  quintos^  se  aprueba  el  del  Senado. 

El  señor  Echevarria-^Hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda 
discusión. 

Apoyados. 


•     • 
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Se  vota  esta  modan  y  es  afirmativa. 
£2  sMor  Presidente— Q\xei9^  sancionado  y  se  comunicará* 
Habiendo  concluido  la  orden  del  dia,  sino  hay  quien  haga  uso  de  la  pa- 
labra se  levanta  la  sesión  • 
Se  levantó  alas  3  p.m. 


Leopo  do  Acostay  Lara^ 

Taquígrafo  2.° 


26/  Sesión  celebrada  el  24  de  Octubre 


Presidencia  del  seAor  González   Rodrif^nez 


La  sesión  se  abrió  á.Ias  3  y  5  p.  m.  con  asistencia  d^  los  señores  Sena- 
dores: Fernandez,  Carve,  Vidal  (don  B.,)  Caparro,  Rovira,  Fariní  y 
Echevarría. 

Leida  y  aprobada  el  acta  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley,  modifican- 
do el  Presupuesto  General  de  Gastos  vigente,  prorogado  para  el  ejercicio 
del  primer  semestre  del  año  de  1884. 
A  las  Comisiones  de  Legislación,  Hacienda  y  Milicias  separadamente* 
El  señor  Carve— Yo  haría  mocion>  señor  Presidente,  para  que  el  Se- 
nado se  ocupe  en  Comisión  General  del  Presupuesto,  que  se  acaba  de 
mencionar  y  de  ese  modo  se  evitarían  muchas  discusiones  en  la  Cámara 
7  se  puede  venir  á  un  acuerdo  antes  de  darse  conocimiento  al  Honorable 

Senado. 
Apoi/ados. 

El  señor  Echevarria^^Yo  no  veo  la  necesidad  de  que  venga  á  Comisión 
General  el  Presupuesto:  es  la  llave  maestra  propiamente  dicho  de  la  Ad* 
ministracion. 

El  Poder  Ejecutivo  como  Poder  Administrador,  es  el  que  está  llama* 


—  188  - 

• 

do  á  apuntar  las  necesidades.de  la  Nación,  del  mejor  servicio,  como  así 
mismo  es  el  que  tiene  el  control  de  los  dineros  que  se  le  asignan  para  cu- 
brir ese  Presupuesto,  y  el  Honorable  Cuerpo  Legislativo,  no  puede  ha- 
cer otra  cosa,  su  cometido  esclusivamente,  es  votar  las  cantidades  para 
cubrir  ese  Presupuesto» 

Yo  empiezo  por  decir,  señor  Presidente,  que  creo  que  ese  Presupuesto 
que  viene  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  no  pasarán  seis 
meses  sin  que  tengamos  que  darle  un  corte. 

Si  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  se  compromete  y  carga  con  la  res- 
ponsabilidad de  ese  PresupuestOj  yo  me  comprometo  desde  ya,  á  votar  á 
boca  cerrada^  pero,  quiero  que  él  cargUQ  con  la  responsabilidad. 

Así  es,  ;que  las  Comisiones  deben  ocuparse  particularmente  y  hago 
moción  para  que  cuando  llegue  la  discusión  de  ese  Presupuesto,  en  el 
Honorable  Senado  venga  el  señor  Ministro,  y  desde  ya  comprometo  mi 
voto  y  votaré  sin  discusión,  porque  me  asiste  la  creencia  íntima,  de  que 
talyez  vendremos  á  darle  un  corte  mas  adelante  cuando  se  vea  que  ese 
Presupuesto  es  imposible. 

Así  es,  que  yo  no  veo  necesidad  de  que  lo  discutamos  en  Comisión 
General. 

Si  eso  pide  el  Poder  Ejecutivo  debe  dársele  y  sí  es  sostenido  por  el 
Ministro  de  Hacienda,  que  es  á  quien  le  está  cometido  nivelar  ese  Pre* 
supuesta  y  es  el  que  debe  cumplirlo,  el  Honorable  Senado  dirá,  ¿usted 
lo,  pide?  es  necesario? 

Muy  bien,  lo  votaremos. 

Es  el  equilibrio,  es  el  fiel  de  la  balanza  administrativa,  y  yo  creo  que 
el  mejor  servicio  qu  3  puede  prestar  el  Cuerpo  Legislativo,  es  cooperar 
para  que  ese  Presupuesto  sea  equilibrado  y  cumplido. 

Así  es,  que  yo  no  veo  la  necesidad  de  tratar  ese  asunto  en  Comisión 
General. 

Trátelo  cada  una  de  las  Comisiones  en  particular^  que  de  seguro  no 
será  otra  cosa,  que  dar  lo  que  se  pide  y  después,  venga  el  señor  Ministro : 
y  cargue  con  la  responsabilidad. 

Todos  sabemos,  señor  Presidente,  lo  que  es  el  Presupuesto  General 
de  Gastos. 

Empieza  por  recomendaciones  al  Poder  Ejecutivo,  continúase  con  la 
Cámara  de  Representantes  y  no  concluye  así;  viene  al  Senado  contal 
recomendación  y  con  tal  otra. 

Desde  el  año  73,  que  tuve  el  honor  de  ser  Diputado,  no  veo  sino  reco* 
mendaciones  para  los  empleos:  nunca  rebajamos,  siempre  subimos,,  á  los 
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empleos  de  treinta  pesos,  los  veo  hoy  con  doscientos.  Sueldos  de  Secre- 
tarios, los  veo  mayores  que  los  de  Diputados  y  Senadores. 

¡Adonde  vamos  á  parar,  señor  Presidente! 

En  la  parte  política,  bueno,  está  bien,  pero  en  la  parte  económica,  en 
esto,  que  nos  afecta  á  todos,  que  afecta  al  país  entero.  Yo  no  sé  como 
debemos  llevarle  nuestro  concurso. 

Yo  no  soy  oposicionista,  soy  conservador,  es  decir;  conservador  prác- 
tico, no  conservador  de  palabras. 

Cargue  el  señor  Ministro  de  Hacienda  con  la  responsabilidad,  pero  yo 
no  quiero  hacerme  participe  de  una  cosa  como  esta. 

El  señor  Carve  Yo  no  insisto,  señor  Presidente.  He  hecho  esta  mo- 
ción, por  que  no  es  la  primera  vez  que  sucede  en  este  mismo  recinto  en 
otras  ocasiones,  de  pasar  á  Comisión  General  el  Presupuesto,  para  que 
reunidos  todos  los  miembros,  concillen  las  opiniones  y  de  ahi  venga  á 
discutirse. 

Si  después  de  los  aumentos  ó  rebajas  que  se  hagan,  no  está  conforme 
el  Senado,  está  en  su  perfecto  derecho  para  rechazar. 

No  estamos  en  el  caso  ahora  de  discutir  porque  todavía  no  ha  llegado 
ese  momento,  pero  yo  diré  al  señor  Senador  que  me  ha  presidido  en  la 
palabra,  que  cualquiera  :iue  sea  la  resolución  del  Honorable  Senado, 
aunque  el  Ministro  diga  que  tiene  recursos  con  que  pagar,  el  Honorable 
Senado  también  carga  con  responsabilidad,  por  que  si  el  acepta,  es  prueba 
de  que  ha  creido  que  es  conveniente  ese  aumento.  Por  lo  demás,  no  in- 
sisto, que  pase  á  cada  Comisión  como  lo  ha  dicho  la  mesa. 

Creo  que  se  podría  arribar  á  un  acuerdo  mas  perfecto,  en  Comisión 
General, en  las  que  todos  tomarán  participación  y  allí  se  discutirá,  vendría 
el  señor  Ministro  dé  Hacienda  á  dar  sus  explicaciones  como  los  demás 
Ministros.  Siempre  se  ha  acostumbrado  eso* 

£1  señar  Echevarría— No  me  parece  necesario.  El  único,  señor  Presi- 
dente, que  puede  venir  es  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

El  Poder  Ejecutivo  que  es  el  Poder  Administrador  pide,  y  nosotros 
debemos  creerlo,  los  empleados  que  necesita  y  la  remuneración  que  les 
corresponda  y  su  palabra  nos  merece  fé.  Sabe  nuestras  necesidades,  sabe 
con  lo  que  contamos  ^y  por  consiguiente  cargue  con  la  responsabi- 
lidad. 

Ahora  en  la  parte  política,  en  lo  de  guerra,  podemos  votar  fondos,  pe- 
ro no  podemos  saber  lo  que  pertenece  al  Poder  Administrador  y  en  esa 
Comisión  General  no  se  hace  mas,  que  deferencia  á  lo  que  se  solicita,  no 
se  hace  otra  cosa. 
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Entra  el  señor  Fajardo. 

Votemos  y  yo  desde  ya  comprometo  mi  voto  si  me  lo  dicen  desde  ya, 
pero  con  la  firme  creencia  que  vá  á  hacer  necesario  darle  un  corte. 

El  señor  Carve~Kl  Honorable  Senado  resolverá  lo  que  crea  mas  con- 
veniente. 

Si  mi  moción  ha  sido  apoyada  y  cree  el  Senado  que  (iebe  sostenerla, 
bien,  para  mi  es  lo  mismo,  no  me  ha  guiado  otra  idea  que  conciliar  las 
opiniones  para  que  cuando  viniéramos  á  Cámara  estuviéramos  ya  de 
acuerdo* 

El  señor  Presidente— Se  vá  á  votar  la  moción  hecha  por  el  señor  Sena* 
dor  por  el  Rio  Negro. 

El  señor  Vidal  (don  B.)—Yo  entiendo  que  la  moción  del  señor  Sena- 
dor por  Rio  Negro,  no  importa  el  que  las  Comisiones  después  no  se  es* 
pidan  cada  uno  en  su  presupuesto. 

Lo  que  se  ha  querido  es  que  se  tenga  en  cuenta,  ciertas  consideracio*- 
nes  que  pueden  producirse  en  Comisión  Qeneral,para  rebajas  ó  aumentos 
que  vienen  de  la  otra  Cámara,— nada  mas.  Es  un  estudio  en  conjunto  lo 
que  quiere  decir  Comisión  General.  Cambiar  ideas,  ponerse  de  acuerdo 
sobre  ciertas  dudas,  sobre  ciertas  aclaraciones  que  puedan  pedirse,  al  se- 
ñor Ministro. 

Yo  no  veo  que  haya  dificultad  ninguna,  Se  puede  votar  sin  variar  la 
resolución  de  la  mesa. 

Se  vota  la  moción  y  es  afirmativa. 

Continúa  dándose  cttenta  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  el  Proyecto  da  Ley  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  relativo  á  la  subvención  para  construir  la  obra 
del  hospital  de  Caridad  del  Sajto. 

Repártase. 

Varios  empleados  públicos  solicitan  aumento  de  sueldo  con  ocasión  de 
tratarse  de  las  modificaciones  que  deben  introducirse  en  el  Presupuesto 
General  de  Gastos. 

A  las  Comisiones  respectivas. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia,  se  lee  el  Proyecto  de  Ley  relativo  á  las  marcas 
en  el  ganado  vacuno. 

El  señor  Presidente -^ContinúeL  la  discusión  general. 

El  señor  Rovira— En  la  sesión  anterior  quería  haber  tomado  la  pala- 
bra, para  probar  las  ventajas  que  tiene  la  marca  en  el  anca,  pero  como 
un  señor  Senador  pidió  que  se  postergase  por  una  sesión  mas,  esperó 
que  llegase  el  dia  y  hoy  no  está  el  señor  Senador,  pero  la  marca  en  el  an- 
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ca  tiene  grandes  vent^gas  para  el  ganadero  y  ningún  demérito  en  mi 
opinión  para  el  cuero. 

Del  modo  que  se  usa  hoy  en  campaña,  es  por  medio  de  un  brete  en  gue 
el  animal  entra  allí  y  por  un  conducto,  que  se  deja  en  el  mismo  brete,  con 
facilidad  se  puede  meter  la  marca  y  marcar  perfectamente  sin  que  se  es- 
tropee el  animal. 

Ningún  inconveniente  digo,  ni  demérito  al  cuero,*  porque  como  los 
cueros  en  las  fábricas  se  curten  para  sacar  dos  mitades,  esa  marca  viene  á 
quedar  precisamente  en  la  punta  y  orilla  del  cuero,  que  no  perjudica  en 
nada,  solamente  ese  puede  perder  el  tamaño  de  la  marca  y  nada  mas. 

Marcando  en  la  pata  é  brazuelo,  á  ma^de  ser  muy  difícil  la  marcación, 
tiene  dos  grandes  inconvenientes;  el  que  para  ser  marcado  en  la  pata  ó 
brazuelo,  tiene  que  estar  el  animal  caido  y  estirado  de  modo,  que  si  la 
marca  es  redonda,  después  que  se  suelta  la  pata,  ya  no  queda  completa- 
mente redonda;  queda  completamente  diferente.  No  es  la  misma  marca 
que  se  puso,  y  por  otra  parte,  viene  á  quedar  mas  al  centro  del  cuero  que 
marcando  en  el  anca.  En  las  carretillas  ó  cabeza,  es  completamente  difícil 
marcar,  primero,  porque  no  tiene  carne  suficiente  para  qae  la  marca  pue- 
da estenderse  bastante.  Para  que  quede  bien  marcado,  sería  preciso  ha* 
cer  una  marca  á  propósito^  que  tuviese  la  misma  configuración  de  la 
cabeza,  cosa  muy  difícil  de  hacer. 

He  tomado  algunos  informes  de  estancieros,  hombres  prácticos  y  to« 
dos  me  han  probado  las  grandes  ventajas  de  la  marca  en  el  anca,  como 
prueban  las  desventajas  de  marcarse  en  otras  partes.  Por  supuesto  que 
con  mucha  mas  desventaja,  es  la  marca  en  las  costillas,  que  también  des* 
aprueba  el  mismo  informe  de  la  Asociación  Rural. 

Así  es  que  yo  creo  que  debe  votarse  como  lo  aconseja  la  Comisión,  de- 
jando al  estanciero  la  libertad  de  poder  marcar  en  el  anca,  que  es  donde 
marcarán  con  preferencia,  que  es'donde  se  vé  mas  fácil  para  la  revisacion 
de  las  tropas  y  mas  fácil  para  señalarse. 

En  otra  parte,  en  la  pata  ó  brazuelo,  como  he  dicho  antes,  difícilmente 
se  puede  señalar  la  marca,  solamente  lavando,  operación  muy  difícil  de 
hacer. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  decir. 

El  señor  Echevarría —^o  fui  el  autor  de  la  moción,  señor  Presidente, 
pero  le  di  mi  voto  y  apoyé  la  moción  del  señor  Senador  por  Tacuarembó, 
porque  quería  tomar  datos  particulares  al  respecto,  tanto  mas,  cuanto 
que  creia,  que  la  Asociación  Rural  había  aconsejado  esto  mismo.  Los 
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datos  que  he  tomado,  señor  Presidente,  son  precisamente  oontrarios  al 
juicio  que  tenia  hecho  de  la  cosa. 

La  Asociación  Rural  no  ^a  sido  oida  para  nada  y  ella  ha  acousj^áado 
precisamente  lo  que  ahora  se  solicita.  Lo  que  se  tuvo  ó  se  ha  querido 
tener  en  consideración»  para  aconsejar  esta  Ley,  ha  sido  ana  nota  pasada 
por  nuestro  Cónsul;  en  que  hacia  ver  la  inconveniencia  de  la  marca  en 
general,  pero  de  ninguna  manera  contradiciendo  á  nuestro  antiguo  sidte*- 
ma  de  marcación  en  el  anca.  Tanto  así,  que  mandó  una  fotografía  de  la 
marcación  que  tenian  nuestros  cueros  y  esta  fotografía  indica,  que  el  aoi* 
mal  era  marcado  desde  la  cabeza^hasta  la  cola.  Es  claro  que  esto  si  era  in- 
conveniente, era  grave  y  era  preciso  desterrarlo  por  completo,  pero  nun- 
ca aconsejó  que  no  fuera  el  animal  marcado  en  el  anca. 

Conanterioridadfuéllamadala  Asociación  Rural  para  opinar  á  este 
respecto* 

Vino»  pero  no  fué  oida,  tomándose  su  nombre  para  aconsejar  lo  que  se 
hizo  en  la  Ley  anterior  y  que  ahora  se  modifica. 

Con  estas  explicaciones,  sefk)r  Presidente,  me  convenzo  acabadamen* 
te,  de  que  lo  que  aconséjala  Comisión  es  lo  conveniente,  lo  justo  y  lo  que 
debe  hacerse.  Quise  tomar  estos  datos  al  respecto,  porque  vi  que  la 
cuestión  era  un  poco  grave. 

Una  vez  que  estoy  convencido  de  ello,  yo  daré  mi  voto  con  criterio  y 
conciencia,  al  artículo  que  aconseja  la  Cpmision. 

El  señor  Vidal  {don  B.)—PrGCÍSBimQntQ  en  aquella  ocasión,  me  parece 
que  hablan  conferenciado  algunos  miembros  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, con  algunos  de  la  Asociación  Rural,  y  tenía  entendido  yo,  que  la 
ampliación  que  quería  la  Asociación  Rural  al  artículo  existente,  era  qui- 
tar el  anca  y  agregar,  que  se  pudiera  marcar  en  la  pierna,  y  esta  amplia- 
ción del  artículo  puesto  que  así  decia,  dicha  Asociación,  era  motivada  por 
la  Comisión  de  Peleteros  de  Francia  y  cuando  se  examinaba  esa  fotogra- 
fía  de  ese  cuero,se  veia  perfectamente,  que  el  tenia  que  snfrir  demérito  por 
la  imposición  de  un  sin  número  de  marcas,  que  comprendían  también  el 
anca. 

Ahora  dice  el  señor  Senador  por  Soriano,  que  no  se  le  comprendió  bien 
á  la  Asociación  Rural. 

Puede  ser  *que  no  se  le  haya  comprendido  bien  en  la  conferencia  que 
tuvo  lugar  aquí,  con  algunos  señores  de  la  Comisión  de  Legislación, 
entre  ellos,  creo  que  con  el  señor  Figueroa. 

El  señor  Echevarría— 'No  hago  alusión  ala  Comisión  actual.  He  hecho 
si  alusión  á  la  Comisión  anterior  que  dio  mérito  á  esta  Ley,  no  á  !a  ac- 
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tiial  qoe  aeoascáa,  y  sie  espide  perfeciamaiite  de  acuerdo  con  los  iaformes 
^  la  Asoeiacáon  Rqnil» 

Esta- Asociaoioa  nunca  se  ha  opuesto  i  que  sea  marcado  el  animal  en 
el  anca. 

Vino  aquí  para  dar  su  opinión  y  no  fué  atendida  y  entonces^  ya  que  el 
aeBor  Senador  ha  tomado  el  nombre  de  mi  antecesor,  el  señor  Figueroa 
diré  que  al  fué  quien  propaso  y  llevó  adelante  esa  Ley  que  se  sancionó. 
Estos  son  los  datos  que  tengo. 

La  Comisión  actuaLpor  el  contrario  ha  tomado  esos  datos  estrajiadi* 
cialmente»  porque  no  ha  oido  á  la  Asociación  Rural,  pero  precisaiqeinte 
es  lo  que  ella  aconsejaba  y  lo  que  el  Cónsul  aconseja  también  en  su  not^» 
al  hacer  ver  la  inconveniencia  de  nuestro  antiguo  sistema  de  marcacicm. 
De  manera  que  con  los  datos  que  he  tomado  es  que  he  hecho  opiniom  so-^ 
bre  la  cosa  y  digo;  que  lo  que  la  Comisión  acaaseja»es  lo  conveniente,  lo 
prictico  lo  que  debe  hacerse . 

El  seTior  Vidal  {dan  B.  J— Tan  es  así,  que  la  Comisión  había  entendi- 
do de  ese  modo. 

£^  este  párrafo  lo  espliea. 

(Ugó.J 

Bueno:  agregaré  algo  másalo  que  he  dicho,  y  es  que  la  Comisión  por 
lo  menos  en  este  momento  ya  puesto  que  no  está  el  señor  Senador  por 
Rocha,  continuo  creyendo  que  la  imposición  de  la  marca  en  el  anca 
agregaría  un  desmérito  mas  á  nuestros  cueros,  á  pesar  de  que  la  niarcpi 
en  el  anca  se  encuentra,  cuando  se  saca  el  cuero  en  uno  de  los  estremos, 
como  dice  el  señor  Senador  Rovira. 

Indudablemente  tiene  sus  inconvenientes  él  tener  que  legislar  en  mate- 
ria de  intereses  particulares,  y  ^ue  cuantas  veces  sea  posible,  seria  mu- 
cho mejor  no  venir  á  reglamenter  aquello  que  puede  ser  dejado  sin  in- 
conveniente alguno  al  cuidado  del  interés  particular,  pero  como  se  trate, 
aquf  de  un  ramo  tan  importante  que  es  parte  principal  de  nuestra  pro- 
ducción y  de  nuestra  riqueza,  no  me  parece  que  esté  demás  la  interven- 
ción del  Legislador  en  esta  cuestión 9  en  su  reglamentecion. 

Hechas  estas  observaciones  el  Honorable  Senado  resolverá  lo  que  crea 
conveniente. 

El  seucr  Capurro—Señor  Presidente:  el  señor  Senador  por  Soriano 
dijo  en  su  discurso  que  la  Comisión  de  Legislación  anterior  no  habia 

hecho  caso  de  las  indicaciones  de  la  Asociación  Rural. 

* 

Recuerdo,  señor  Presidente,  que  haciendo  parte  de  aquella  Comisión, 
por  falter  uno  de  sue  miembros,  se  citó  á  los  señores  Ordoñana  y  Arta- 
Tomo  XXX  13 
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gavey tía,  para  oír  algunas  explicaciones  y  por  indicación  (}e  ellos  mismo? 
se  propuso  el  artículo  conforme  existe  hoy  en  la  Ley  vigente  usando 
hasta  de  las  mismas  palabras  de  brazuelo  y  demás  que  fueron  dictadas  por 
los  miembros  de  la  Asociación  Rural,  eliminando  el  anca  para  la  marca 
por  consejo  de  los  mismos  señores. 

Hago  estas  observaciones,  porque  no  deseo  que  se  crea  que  el  Senado 
ha  procedido  ligeraftiénte  y  que  la  Asociación  Rural  ha  aconsejado  acer- 
tadamente, cuando  es  todo  lo  contrario. 

.  La  Comisión  de  Legislación  inspirada  en  las  mejores  intenciones  y  re- 
conociendo la  competencia  de  aquellos  señores,  los  llamó  &  su  seno  y  por 
su  consejo  se  dictó  la  Ley  que  hoy  está  en  vigencia. 

Si  esa  Ley  es  deficiente  hasta  cierto  punto,  la  responsabilidad  cae  sobre 
aquellos  miembros  de  la  Asociación  Rural,  que  siendo  mas  competentes 
en  esta  materia  aconsejaron  se  hiciera  asi. 

Esto  de  que  el  Cuerpo  Legislativo  esté  variando  Leyes  y  artículos  & 
cada  momento,  no  deja  de  tener  sus  inconvenientes,  pero  es  preciso  pasar 
por  ellos  aveces  en  vista  desinterés  público  que  así  reclama  pero  es  bue* 
no  que  se  sepa,  señor  Presidente,  que  se  ha  procedido  con  mesura  y  si* 
guiendo  el  consejo  de  personas  idóneas  en  la  materia  que  caiga  la  respon- 
sabilidad sobre  quien  corresponde  y  no  se  diga,  que  la  Asociación  Rural 
no  fué  atendida. 

Fué  atendida,  señor  Presidente,  y  puedo  apelar  al  testimonio  de  mis 
Honorables  Colegas. 

Hago  estas  observaciones,  porque  deseo  que  las  cosas  queden  en  su 
verdadero  lugar. 

Por  otra  parte,  yo  estoy  de  acuerdo  con  lo  que  propone  la  Comisión 
de  Legislación,  y  daré  mi  voto  en  ese  sentido,' por  juzgarlo  conveniente. 

El  señor  JVe^úfen te— Desearía  tomar  parte  en  la  discusión.  Si  el  señor 
y  ice  tuviera  la  bondad  de  ocupar  el  asiento — 

Ocupa  la  Presidencia  el  señor  Carve. 

El  señor  Echevarria—hejos  de  mí-  señor  Presidente  —el  hacer  un  car- 
go directo  á  la  Comisión.  Me  merece  muchísimo  respeto  toda  Comisión 
de  este  Honorable  Cuerpo,  y  en  especialidad,  los  miembros  que  la  com- 
ponen; así  es,  que  la  idea  que  tuve,  fué  dar  conocimiento  al  Honorable 
Senado  de  los  datos  que  había  tomado  de  una  persona  caracterizada  de  la 
Asociación  Rural,  donde  se  me  dijo,  que  si  bien  era  cierto  que  había  sido 
lamada  la  Asociación  Rural  al  seno  de  la  Comisión,  esta  no  había  sido 
atendida. . .  • 

El  señor  Caparro— No  apoyado. 
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El  señor  Echevarria—. . .  &  punto  de  que  saliendo  la  Comisión  de  la  Ru* 
ral^  del  seno  de  la  Comisión  del  Senado»  uno  de  sus  miembros  el  señor 
Reyles  preguntó»  en  que  se  habla  quedado^  siendo  contestado  que  <en  na* 
^»,  porque  no  habla  podido  seroida  su  opinión. 

Esto  me  pareció^  algo  fuerte  y  como  comprendo  prácticamentei  sucede 
que  muchas  veces  las  Comisiones  no  toman  en  consideración  esos  datos, 
^nrefa  que  alguno  de  sus  miembros  que  se  le  habia  cometido  informar  en 
este  asunto,  hubiera  sido  lijero  en  dar  esas  explicaciones»  y  como  asunto 
grave  que  es,  por  que  atañe  á  la  riqueza  de  nuestro  País»  pedí  en  la  ante- 
rior sesión»  no  se  considerara  hasta  ahora  que  con  mayor  cantidad  de  da* 
tos»  á  fin  de  resolver  la  cosa  prudentemente»  por  que  no  es  posible  venir 
i  tener  algo  práctico»  conveniente  y  bueno»  siempre  que  se  estén  corri- 
giendo los  Códigos  dia  á  dia  y  en  poco  término. 

Reasumiendo»  señor  Presidente»  diré  que  he  sido  mal  informado  en 
hacer  cargos  á  la  Comisión  y  salvo  este  punto  que  es  lo  principal. 

Todo  lo  que  he  podido  sacar  tanto  de  las  opiniones  que  se  me  han  su* 
ministrado,  como  las  del  señor  miembro  de  la  Comisión  anterior»  el 
honorable  Senador  Capurro»  lo  que  hoy  se  aconseja  es  lo  conveniente  y 
como  creo  que  es  á  lo  que  debo  prestar  mi  voto»  repito  que  se  lo  prestaré 
con  conocimiento  de  causa  y  con  criterio  hecho  del  asunto. 

El  señor  Gomales  Rodrigue;^  -  Señor  Presidente:  he  querido  tomar 
parte  en  la  discusión,  porque  tengo  alguna  práctica  en  la  materia  que  se 
está  discutiendo. 

Me  parece  que  debo  robustecer  en  algo,  las  opiniones  manifestadas  por 
el  honorable  Senador  Rovira, 

La  marca  en  el  anca,  que  vulgarmente  llaman  nuestros  paisanos  la  pi- 
cana» no  perjudica.  Antiguamente  habia  esa  anomalía  de  llenar  los  cueros 
de  marcas,  sobre  todo  en  los  costillares,  pero  hace  muchos  años  y  no  se. 
ría  estraño  que  hoy  suceda  en  los  Departamentos  de  Tacuarembó  y  Cerro* 
Largo,  donde  hay  muchos  hacendados  brasileros  que  usan  unas  marcas 
sumamente  grandes,  no  sé  si  las  usarán  hoy  pero  siempre  han  usado 
unas  marcas  que  abarcan  todo  el  costillar,  pero  los  hijos  del  País  no  están 
conformes  con  esas  marcas»  pues  hace  mucho  tiempo  que  usan  muy  pe- 
queñas. 

La  marca  en  el  anca  ó  en  la  picana  trae  un  beneficio  y  es  que  en  un  ro* 
deo  de  1.500  ó  2.000  animales,  vá  un  vecino  á  apartar  su  hacienda  y  ya 
sabe  que  ese  animal  está  marcado  en  el  anca  y  en  el  mismo  lado.  Entra  & 
la  revisacion»  hace  rondar  la  hacienda  á  ese  lado»  de  suerte  que  con  faci* 
Udad  puede  ver. 


-  196- 

tíi  la  marea  es  en  la  pierna  ó  paleta»  no  se  puede  hacer  eeo^  es  knpo* 
«Me. 

Para  marcarj  hoy  se  hace  en  hretee,  donde  S9  raaFcan  10  ó  13  teraeroj» 
en  el  mismo  tiempo  en  qqe  antes  se  rotaroaba  «oo»  porque  hay  varios  pyir-* 
oadores  y  favorece  mueho« 

Era  para  manif^tar  esto»  que  faabia  pedido  la  palabra. 

E¡  señor  Fajañrdo-^Señor  Presidente:  yo  opinaría  en  el  caso  que  tratar 
mos,  que  la  marca  fuera  libre  de  colocarse  donde  el  interesado  qoisieót, 
IK)rque  soy  de  opinión  también,  que  no  se  deben  tutelar  los  intereses  a¿9* 
nos  á  tal  estremo  de  decirles:  no  pongan  ustedes  la  marca  en  tal  ó  ^yt&l 
pnnto^  porque  no  les  conviene. 

Sin  embargo  de  estas  opiniones,  yo  me  adhiero  completamente  á  )o 
indicado  por  la  Comisión,  en  razón  de  que  en  efecto,  si  se  desala  libertad 
de  marcar  como  se  hacía  antes  y  como  lo  demuestra  el  modelo  que  n93 
fué  remitido  y  &  que  ha  hecho  referencia  nuestro  cónsul,  el  cuero  desm^ 
rece  mucho,  como  se  ha  dicho  ya. 

Por  esas  consideraciones,  yo  contrariando  un  tanto  mi  modo  de  pensar 
¿  este  respecto,  como  ya  lo  he  manifestado,  apoyaré  lo  propuesto  por  la 
Comisión,  sin  embargo  de  que  me  consta  que  muchos  seSores  y  muy 
respetables  con  quienes  he  tenido  oportunidad  de  hablar,  miembros  do 
la  Asociación  Rural  no  están  conformes  con  que  ae  marque  en  el  anca; 
como  me  lo  han  manifestado,  pero  la  mayor  parte  de  los  hacendados»  6 
lina  parte  considerable  de  ellos  quieren  marcar  en  el  anca,  y  no  veo  in- 
conveniente, porque  de  la  manera  que  se  está  marcando,  no  puede  traer 
perjuicios  en  mi  concepto. 

Por  estas  razones,  yo  apoyaré^  señor  Presidente,  lo  aconsejado  por  la 
Comisión. 

El  señor  Gomales  Rodriguez-^Yo  acepto  de  buena  voluntad  la  opinión 
del  Honorable  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra  porque  dejará 
la  libertad  para  marcar  donde  se  quiera. 

Yo  hace  mas  de  35  años  que  mis  haciendas  las  he  marcado  en  el  anca  y 
del  lado  izquierdo  por  convenir  hacerlo  así,  y  eso  es  general  en  toda  la 
campaña.  Sin  embargo  no  estaría  lejos  de  admitir  que  seles  dejase  el  de* 
recho  á  los  dueños  de  marcar  donde  se  les  diese  la  gana. 

El  señor  CapurroSeñot  Presidente:  creo  que  el  señor  Senador  Fa- 
jardo ha  tocado  un  punto  de  derecho,  que  debe  tomarse  en  consideración, 
pero  se  olvida  el  señor  Senador  que  se  roza  también  con  otra  cuestión-^ 
que  es  la  de  administración.  Si  el  ganado  está  mal  marcado,  y  la  marca 
no  es  visible>  los  revisadores  de  las  marcas  no  pueden  proceder  á  esa 
operación  con  facilidad. 


í 
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Esto  importa  decir;  qae  el  derecho  qae  tiene  cada  uqo  de  marcar  sus 
haciendas  donde  lo  entienda  mejor,  está  limitado  y  hasta  cierto  punto  en 
oposición  con  la  oblif^ion  de  parte  del  Revisador  de  T&bladas  de  revi* 
sar  el  ganado  para  constatar  la  propiedad,  y  es  lógico  entonces  que  los 
Poderes  Públicos  establezcan  un  punto  visible  y  conveniente  donde  deba 
marcarse  el  ganado. 

De  consiguiente  soy  de  opinión  que  podemos  sin  escrúpulos  de  ningún 
género  sancioD!6r  el  Pjoyecto  de  Ley  que  está  en  discusión  propuesto* 

El  $eiu>r  íagardo—íio  me  he  opuesto,  señor  Presidente,  áque  se  san* 

cione. 
El  señor  Capurro— Era  para  aclarar  una  duda. 

El  i&ñor  /¿7;ard¿)—- No  participo  de  esa  anomalía*  que  tienen  muchos  de 
tutelar  los  intereses  de  los  particulares  hasta  el  estremo,  pero,  que  dadas 
las  razones  que  habian,  me^plegaría. 

Ocupa  la  Presidencia  el  señor  González  Rodríguez. 

Se  vota  st  seda  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Se  vota  el  Froyecio  en  general  y  es  aprobado. 

En^scusion  particuhrel  arti'julo  44  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  1%  pala» 
bra  como  lo  es  igualmente  el  45. 

El  señor  Presidente—QixQdEk  aprobado  en  primera  discusión. 

El  señor  Rovira  —Este  es  un  asunto  muy  urgente  para  la  campaña,  hay 
una  porción  de  estancieros  que  están  marcando  en  el  cuarto  del  animal 
perjudicando  el  cuero,  porque  había  una  disposición  de  la  Asociación 
Rural,  en  que  prohibía  la  marca  en  el  anca,  por  consiguiente  no  marca* 
ban  en  el  anca  y  están  marcando  en  la  pata  en  el  brazuelo  ó  en  la  cabeza, 
esperando  esta  resolución. 

Muchos  hay  también  que  están  esperando  lo  mismo  para  marcar  algu- 
nos ganados  que  tienen  en  invernada  y  si  nosotros  demoramos  este  asun* 
io  para  otra  sesión,  estamos  perjudicando. 

Yo  creo  que  no  hay  nada  mas  que  discutir  y  creo  que  todos  los  Senado* 
res  están  conformes  que  la  marca  en  el  anca,  antes  de  perjudicar  es  un 
bien  páralos  estancieros. 

Por  consiguiente  hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda  disca* 
^ion  de  este  asunto. 

(Apoyados.) 

Se  pota  y  asi  queda  resuelto. 

El  señor  Presidente^Qixedsí  sancionado,  y  no  habiendo  mas  asuntos  sa 

levanta  la  sesión. 

Se  levantó  alas  2  y  5o. 

Federico  A.  y  Lava, 

Taquígrafo  I». 


27. *  Sesión  celebrada  el  29  de  Octubre 


Presldeaela  del  •eAwr  fionzalez  Rodrlgaez 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5  p.  m.  con  asistencia  de  los  señores  Sena- 
dores Rorira,  Fariní,  Bauza,  Fernandez,  Carve,  Vidal  (don  B.)»  Eche* 
varria  y  Fajardo. 

Leida  1/ aprobada  elacta  de  la'arUerior^  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

LaCámara  de  Representantes  comunica  que  ha  aprobado  las  modifí* 
caciones  introducidas  por  V.  H.  al  Proyecto  de  Ley  que  interpreta  el  ar- 
tículo 84  de  la  Constitución. 

Archívese. 

El  señor  Senador  don  Francisco  A.  Vidal  solicita  licencia  por  30  dias 
para  atender  los  intereses  que  tiene  en  la  Campaña. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Los  señores  don  Fortunato  Mórtola,  don  Antonio  Gutiérrez,  don 
Américo  Vázquez,  don  Juan  C*  Blanes  y  Sienra>  don  Horacio  Felipone, 
don  Laurentino  Ximenez  y  don  Enrique  Carrasco  presentan  una  nueva 
esposldon  ampliando  la  solicitud  anteriormente  presentada^ 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Varios  empleados  de  la  Nación  solicitan  aumento  de  sueldo  por  las 
razones  que  aducen  en  sus  peticiones. 


—  soo- 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Entrándose  á  la  orden  del  dxa^  se  lee  lo  que  sigue: 


La  Hotíorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  san- 
cionado lo  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.^  De  las  rentas  que  produce  la  Receptoría  de  la  ciudad  del 
Salto,  el  Poder  Ejecutivo  entregará  mensualmente  á  la  Junta  E.  Admi- 
nistrativa de  aquel  Departamento,  la  suma  de  doscientos  cincuenta  pesos 
hasta  integrar  la  de  cinco  mili  con  destino  á  la  construcción  de  un  edifi  * 
cío  para  Hospital  de  Caridad. 

Art.  S."  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  Mon- 
tevideo;  á  3  de  Octubre  de  1883. 


José  Ca^toido  Bustabcantk. 

Presidente. 

losé  Luis  itissag  lia  f 

Se<MUirío-  Redactor. 


sw  - 


INFORMlü 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


En  el  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes» relativo  á  la  subvención  de  doscientos  mcaenta  p^sos 
mensoides  á  entregarse  por  la  Receptoría  del  Salto  &  la  Comisión  cons- 
tructora del  Hospital  de  Caridad,  nada  tiene  que  oponer  esta  Comisión, 
por  tratarse  de  una  medida  reclamada  por  la  Junta  E.  Administrativa  de 
aquel  Departamento  y  de  una  obra  de  beneficencia. 

En  ese  concepto,  la  Comisión  de  Hacienda  tiene  el  honor  de  aconse- 
jar á  V.  H.,  la  sanción  del  Proyecto  remitido  por  la  otra  Cámara  sin  al- 
teración alguna. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo.  Octubre  24  de  1883. 


wUáZwB  Fernandez. 
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Puesto  en  dUcusion general. 

El  señor  Farini—La  Comisión  de  Hacienda,  señor  Presidente,  ha 
comprendido  que  era  de  urgente  necesidad  la  fundación  de  un  Hospital 
en  el  Departamento  del  Salto.  En  ese  concepto  no  ha  tenido  inconve- 
niente en  aconsejar  al  Honorable  Senado  la  aprobación  del  proyecto  tal 
cual  ha  venido  de  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Fajardo-^e  trata,  señor  Presidente,  de  asignar  una  cantidad 
de  5.000  $  creo»  de  las  rentas  generales  para  una  obra  de  beneficencia 
muy  reclamada  ea  la  Ciudad  del  Salto  por  la  importancia  y  población  de 
aquella  localidad. 

'  La  Comisión  de  Hacienda  ha  estado  perfectamente  bien  en  acons^ar 
la  sanción  de  ese  Proyecto  venido  de  la  Cámara  de  Representantes  y  creo 
innecesario  agregar  nada  mas  á  lo  qué  espone  la  Comisión  en  su  informe 
por  que  me  inclino  á  creer  que  el  Honorable  Senado  prestará  su  sancioa 
á  ese  Proyecto* 

He  tomado  la  palabra»  señor  Presidente»  para  indicar  que  esa  cantidad 
me  parece  algo  reducida  y  que  debería  elevarse  cuando  menos  á  6.000  $; 
muy  poca  cosa  mas  por  que  se  trata  de  una  obra  que  exije  mas  cantidad  de 
la  que  se  le  asigna  para  su  terminación. 

Me  propongo  pues  hacer  moción  en  ese  sentido. 

No  creo  necesario  como  he  dicho  esponer  mas  de  lo  que  ya  ha  manifes* 
tado  la  Comisión  de  Hacienda. 

Si  fuera  necesario  lo  haría,  por  que  teniendo  el  honor  de  representar  al 
Departamento  del  Salto  en  este  recinto^  estoy  impuesto  de  este  asunto  y 
si  fuera  necesario  podría  dar  mas  informes,  mas  pormenores  respecto  á 
la  necesidad  que  hay,  ya  no  digo  de  los  5.000  $  sino  de  6.000. 

Por  consecuencia»  señor  Presidente,  me  reservo  para  hacer  la  moción 
que  ya  he  manifestado  oportunamente.^ 

El  señor  Fema/ide^— La  Junta  E.  Administrativa  del  Salto  pedia  al 
Gobierno  autorización  para  vender  una  propiedad  pública  por  la  que 
ofrecían  5.000  $  y  la  Cámara  de  Representantes»  que  yo  creo  que  ha 
obrado  con  mucha  prudencia,  ha  preferido,  que  antes  de  venderse  esa 
propiedad  que  el  Gobierno  habia  recibido  por  15,000$  mandarle  dar 
5,000  $. 

Yo  creo  que  con  eso  no  será  bastante,  pero  después  de  haberse  con* 
cluido  esa  cantidad  vendrá  á  pedir  lo  que  le  falte. 

Pero  la  historia  es  esta :  pide  autorización  para  vender  una  casa  de  pro- 
piedad del  Estado  por  5.000  $  no  pide  mas,  y  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes  ha  entendido  que  era  mejor,  no  sacrificar  esa  propiedad 
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que  puede  servir  para  una  Escuela  ú  Oficina  Pública,  se  le  diese  de  las 
rentas  del  Estado  los  5.000  $  en  mensualidades  de  á  350  $. 

Yo  creo  que  la  Honorable  Camarade  Representantes  ha  procedido 
con  mucha  prudencia :  no  le  dá  de  menos;'  le  ddlo  que  pide. 

Asi  es  que  la  Comisión  ha  aconsejado  lo  sancionado  por  la  otra  Cá* 
mará. 

El  señor  Fajardo^^Estoj  conforme  en  parte  con  lo  que  ha  manifestado 
el  sefior  Senador  queme  ha  precedido  en  la  palabra* 

Ha  tenido  muy  justas  razones  la  Cámara  de  Representantes  para  no 
acceder  á loque  primeramente  solicitaba  la  Junta  E.  Administrativa  del 
Departamento  del  Salto,  que  era  la  enagenacion  de  una  propiedad  fiscal 
que  podrían  sacarse  de  ella  5,000  pesos  como  máximum,  y  pedia  autori- 
zación para  enajenarla  y  esa  cantidad  destinarla  al  hospital,  porque  creía 
que  no  sacaría  mas  de  eso :  que  8|ría  el  máximum,  pero  no  como  canti- 
dad bastante  fijada  para  la  obra. 

Dice  muy  bien  el  sefior  Senador  que  la  Cámara  de  Representantes 
antes  de  sacrificar  una  propiedad  que  no  se  sacarían  de  ella  mas  de  5j000 
pesos  siendo  de  15,000  ó  20,000  pesos  su  costo  ha  preferido  asignarle  de 
las  rentas  generales  5,000  $;  pero  me  permito  llamar  la  atención  del 
señor  Senador  para  que  rectifique  la  parte  *esa  en  que  dice  que  esa  can^ 
tidad  pide  como  lo  necesario  para  la  obra.  Es  indicar  lo  que  podría 
sacarse  de  esa  propiedad  como  máximum. 

Por  consecuencia,  no  veo  inconveniente  en  que  se  pudiera  elevar  esa 
cantidad  á  6,000  $,  que  es  bien  poca  cosa,  y  porque  tratándose  de  un 
hospital  en  el  Salto,  sefior  Presidente,  debe  ser  una  obra  de  mayor  costo 
del  que  se  calcula  debido  á  las  necesidades  de  la  población  que  hay  allí, 
y  esos  5,000  $  tal  vez  no  dieran  para  terminar  la  obra,  y  si  se  terminase 
no  seria  en  las  mejores  condicione?  que  se  pudieran  desear. 

Es  por  esto  que  me  reservo  hacer  una  moción  para  que  se  aumente  la 
cantidad. 

El  señor  Vidal  (don  ^.)~Sería  conveniente  dar  lectura  de  la  presenta- 
ción de  la  Junta  E.  Administrativa  que  debe'existir,  supongo,  en  el  es- 
pediente. 

El  señor  Fernañdez^Viáo  la  palabra  para  rectificar. 

Yo  no  he  dicho  que  no  pedia  mas  que  esos  5,000  $• 

He  dicho  que  la  Junta  solo  pedia  la  venta  de  esa  propiedad. 

El  señor  Fajardo— Haiyréentenáiáo  mal. 

El  señor  Fertiande:(~En  mi  opinión  el  hospital  no  lo  harán  ni  con 
20,000$. 
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Pero  en  esiu  obras  áé  beadfice&cia  él  tíobieftio  lo  (jfae  hace  es  oontri* 
buir  con  una  partoi  y  el  pueblo»  los  que  van  á  recibir  el  beneflcio^  ó  por 
dobaoíones  ó  iimoenas  hacete  16  que  pueden  j  generalmente  el  Gobierno 
dá  una  ó  dos  veces  mas  si  es  üMesario. 

Esto  es  para  empezar  la  obra>  después  Vendrán  las  donaciones,  y  sino 
alcanzai  volverán  al  Gobierno  y  el  Gobierno  volverá  á  darles  por  que  de- 
be darles. 

Casi  todas  las  obras  de  beneficencia,  lo  mismo  que  los  templos  i^Iigto- 
sos  el  Gobierno  contribuye  con  alguna  cosay  los  feligreses  contribayen 
cOn  lo  demás. 

Yo  entiendo  que  necesitan  ^d.OOO  .$  para  hacer  una  cosa  muy  mo* 
destau 

No  creo  que  lo  váa  á  hacer  con  5.000  $. 
*  Hago  esta  rectificación.  No  pide  eso  únicamente,  pide  autorización 
para  vender  esa  propiedad  fiscal. 

Nadie  dice  qi»con  eso  sea  lo  bastante  para  concluir  el  hospital,  ni  yo 
(^0  que  lo  he  dicho. 

El  señor  Fajardo— Como  nó  está  en  discusión  la  moción,  me  reservo 
para  contestarle. 

El  siñor  Presidente— Sb  vá  á  leer  la  nojta  que  pidió  se  leyera  el  señor 
Senador  por  Minas. 

Rl  señor  Vidal  (don  BJ— Pormi  parte  siento  que  la  Junta  E,  Admi- 
nistrativa del  Salto  no  haya  entrado  en  mayores  detalles  sobre  la  cons- 
trucción del  hospital  que  se  proyecta;  por  que  indudablemente,  si  nos  hu- 
biera dicho  cuanto  vá  á  costar  y  con  que  elementos  se  cuenta  para  llevar  á 
su  término  la^obra  del  hospital,  entonces  tendríamos  base  para  poder  to- 
mar una  resolución  con  algún  fundamento . 

Yo  supongo  que  la  obra  se  vá  á  realizar  en  parte  con  suscriciones  en  el 
propio  Departamento  y  con  la  subvención  que  la  Honorable  Asamblea 
levóte  para  su  conclusión. 

Bstoy  dispuesto  con  mucho  frusto  á  votar  la  suma  de  5,000  $  que  en* 
tiendo '  que  es  la  primera  subvención  y  desde  luego  le  prometo  ai  seíidr 
Senador  por  el  Salto  que  cuando  esta  suma  esté  empleada,  por  mi  parte, 
puede  contar  con  mi  vot»,  para  sancionar  una  nueva  provisión  de  fondos 
con  el  objeto  de  llegar  cuanto  antes  á  la  terminación  de  una  obra  tan  be- 
néfica. 

El  señor  Fajardo  — Sefior  Presidente,  estoy  conforme,  sin  embargo  no 
está  ni  siquiera  en  discusión  la  moción. 

Me  he  reservado  hacerla  para  cuando  se  trate  en  particular. 


i 

I 
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Pero  se  vé  por  la  lectura:  que  se  ha  hecho  de  la  nota  de  la  Comisión, 
que  es  el  mínimum  en  que  podrá  venderse  esa  propiedad»  y  como  d^e 
antes,  no  creo  que  es  lo  que  se  necesita,  para  la  terminación  de  la  obra, 
y  por  esOj  constándome  que  no  seria  lo  bastante  queria  estender  un  poco 
mas,  á  6,000  $,  la  cantidad. 

Se  vota  H  $e  dá  el  punto  por  discutido  y  es  afirmativa. 

Se  vota  en  general  y  es  aprobado. 

En  discusión  particular  el  articulo  1^. 

El  señor  Fajardo —Retiro,  señor  Presidente,  ó  dejaré  de  hacer  la  mo- 
ción que  pensaba  respecto  al  aumento  de  la  cantidad,  por  que  me.  basta 
y  estoy  muy  satisfecho  con  el  ofrecimiento  de  algunos  señores  Sena- 
dores de  que  si  esa  cantidad  no  es  bantapte  tendrán  el  gusto  de  votar  otra. 

Por  consecuencia  retiro  mi  moción. 

El  señor  Vidal  (don  B.)Sl  señor,  para  esas  obráis  de  fomento  local 
eátoy  dispuesto  á  votar  todo  cuanto  sea  posible  y  compatible  con  el  es- 
tado de  la  Hacienda. 

Se  vota  el  articulo  y  es  aprobado. 

El  señor  Fajardo— Hago  moción  para  que  se^  suprima  la  segunda  discu- 
sión, señor  Presidente. 

A  poyados. 

Se  vota  y  es  afirmativa. 

^El  señor  Presidente— El  2.*»  es  de  orden,  queda  sancionado. 

Habiendo  concluido  la  orden  del  dia  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  25  p.  m. 


Leopoldo  Ácosta  y  Lara^ 

Taquígrafo  S^.   . 


Reunión  del  8  de  Noviembre 


Reunidos  en  el  Salón  de  Sesiones  a  las  2  y  35  p.  m.  y  bajo  la  Presi- 
dencia del  señor  González  Rodríguez,  los  señores  Senadores  Fernandez, 
Vidal  (don  B.)>  Fajardo»  Echevarría»  Capurro  y  Rovira. 

El  señor  Presidente— No  habiendo  número  suficiente,  no  puede  haber 
sesión. 

Vá  á  darse  cuenta- 
Sé  dio  de  lo  siguiente: 

.  La  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley,  modifican- 
do los  artículos  1.''  y  2.^  de  la  de  4  de  'Julio  de  1881,  relativo  á  la  cons- 
trucción de  un  edificio  para  Universidad  Mayor  de  la  República. 

A  la  Ck)mision  de  Hacienda. 

La  Comisión  de  Legislación  dictamina  en  el  Mensaje  del  Poder  Eje- 
cutivo referente  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  4.^  de  la  Ley  de  Elecciones* 

Repártase* 

La  de  Peticiones  informa  en  la  solicitud  del  señor  Senador  don  Fran- 
cisco A.  Vidal- 
Repártase. 

La  de  Hacienda  dictamina  sobre  el  convenio  celebrado  con  los  Tene- 
dores de  los  títulos  del  Empréstito  Uruguayo. 

Repártase. 

Los  Comisarios  de  Salubridad  de  este  Departamento  solicitan  aumen- 
to de  sueldo  en  razón  de  las  necesidades  que  los  apremian. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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Don  Hamon  de  Acha,  sub-Tesorero  de  Aduana^  pide  á  V.  H.  se  supri- 
ma la  rebaja  que  por  Ley  se  hace  en  su  sueldo  desde  Agosto  de  1879. 
A  la  Comisión  de  Hacienda. 
El  acío  na  fué  para  mas. 


Fedfrieo  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo 


^8/  Sesión  celebrada  el  9  de  Noviembre 


Presldcncta  del  «cAoi*  ConjEalcz    Rtfdrlxuez 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  alas  2  y  10  p.  m.  con  asistencia  de  los 
-señores  Senadores:  Capurro,  Rovira,  Bauza,  Fernandez,  Fajardo,  Vi- 
dal (don  B.,)y  Echevarría. 

Leídas  y  aprobadas  las  dos  acta  de  las  anteriores. 

El  señor  Presidente —No  habiendo  asuntos  de  que  dar  cuenta. . . 

fcZ  seflor/' a/ardo— Me  consta.señor  Presiden te,que  la  Comisión  general 
del  Honorable  Senado,  ha  hecho  ya  un  estudio  detenido  del  proyecto  de 
Presupuesto  General  de  gastos. 

Correspondería  nombtarse  una  Comisión  especial  para  que  diese  su 
informe,  y  hago  moción  para  que  se  designen  para  esa  Comisión  las  de 
Legislación,  Hacienda  y  Milicias. 

(Apoyados.) 

Se  vota  esta  moción  y  es  afirmativa. 

El  señor  Fernandez— Seha,  mandí^do  repartir  por  que  no  habia  número 
ayerfuna  solicitud  del  señor  Senador  Vidal,  y  creo  que  se  podría  tratar 
ea  esta  sesión  por  que  es  un  asunto  muy  sencillo. 

(Apoyados.) 

Se  vota  si  se  ha^  de  tratar  sobre  tablas  y  es  afirmativa. 

Tomo  XXX  14 
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El  señor  Capurro-^Hago  moción  para  que  en  k  presente  sesión  se 
trate  el  asunto  informado  ayer  por  la  Comisión  de  üacienda  relativo  al 
arreglo  celebrado  por  el  Poder  Ejecutivo  con  los  señores  Thompson 
Bonar  y  Ca.,  Agentes  ó  Representantes  de  los  tenedores  del  Emprés- 
tito Uruguayo  en  Londres. 

Se  trata  de  un  asunto  ya  muy  conocido,  y  habiendo  caducado  el  Con- 
venio anterior  el  31  de  Enero  próximo  pasado,  desde  aquella  fecha  se  ha 
entablado  y  llevado  á  cabo  una  negociación  entre  el  Poder  Ejecutivo  y 
aquellos  señores,  con  la  condición  de  dar  cuenta  de  ella  al  Cuerpo  Le- 
jgislativo  para  su  respectiva  sanción. 

Me  consta  que  los  fondos  correspondientes  al  servicio  del  Empréstito 
están  depositados  en  uno  de  los  Bancos  de  Inglaterra  y  no  se  distribui- 
rán hasta  que  no  se  sancione  este  proyecto. 

Creo  pues,  que  es  de  interés  público  y  hasta  de  conveniencia  para  el 
crédito  de  la  República  que  este  asunto  se  trate  á  la  brevedad  posible :  — 
ha  sido  muy  estudiado  y  es  conocido  de  todos.  Creo  que  no  puede  haber 
serias  observaciones  que  oponerle. 

Además  la  comisión  dará  todas  las  esplicacioncs  que  sean  del  caso. 

El  señor  BauzáSeñor  Presidente:  yo  hubiera  adherido  á  la  proposi- 
ción del  señor  Senador  por  Montevideo,  si  como  él  hubiera  estado  bien 
al  corriente  del  asunto  de  que  se  trata,  pero  parece  que  encierra  alguna 
gravedad,  y  no  sería  malo  que  se  mandase  repartir  para  que  todos  y  cada 
uno  pudiéramos  conocerlo  en  sus  detalles. 

Yo  por  mi  parte  no  tengo  conocimiento  de  ese  asunto;  nunca  lo  he 
leido  ni  lo  he  visto  y  como  la  Comisión  de  Hacienda  se  ha  espedido  ayer 
sobre  él,  sería  cuestión  de  48  horas  para  que  leyéndolo  en  el  repartido 
pudiésemos  bien  apreciar  el  proyecto  á  que  se  refiere  el  señor  Senador. 

El  señor  Caparro— Modificaré  mi  moción.  Si  después  de  haber  dado  la 
Comisión  de  Hacienda  las  esplicacioncs  necesarias,  el  señor  Senador 
cree  que  no  poder  dar  su  voto  con  entera  conciencia,  podríamos  dejar  de 
tratar  hoy  este  asunto;  pero  como  se  trata  de  un  asunto  muy  sencillo»  y 
de  un  pequeño  aumento  de  interés  en  favor  de  aquel  empréstito,  estoy 
seguro  que  cuando  oiga  el  señor  Senador  las  razones  que  dará  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  no  tendrá  inconveniente,  en  que  se  sancione  en  esta 
misma  sesión. 

Sin  embargo,  si  apesar  de  eso  insiste  el  señor  Senador  en  que  s%  re* 
parta  el  informe  yo  no  haré  oposición  á  la  idea  del  señor  Senador. 

Se  vota  si  se  ha  de  considerar  sobre  tablas  el  asunto  y  es  afirmativa. 

Se  leyó  lo  siguiente: 
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Montevideo,  Octubre  27  de  18S3. 


Honorable  Cámara  de  Senadores. 


Teniendo  que  ausentarme  sin  demora,  para  atender  asuntos  particula- 
res de  importancia^  los  cuales  exigen  con  urgencia  me  traslade  ala  cam* 
^ña  donde  les  tengo  radicados,  vengo  á  solicitar  de  V.  H.  me  conceda 
una  licencia  por  el  término  de  30  dias. 

Seguro  que  el  Honorable  Senado  se  servirá  deferir  á  este  mi  jasliíi- 
cado  pedido,  tengo  el  honor  de  ofrecerle  mis  respetos. 


F.  A.  Vidal. 


«   r.  «^  1  • 


1 
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INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Senado, 


Vuestra  Comisión  de  Peticiones  se  ha  impuesto  de  la  solicitud  del  se- 
ñor Senador  por  el  Departamento  de  Paysandú  don  Francisco  A.  Vi- 
dal, pidiendo  una  licencia  por  el  término  de  30  dias  para  trasladarse  á  la 
campaña,  donde  asuntos  particulares  de  importancia  exigen  su  presencia - 

La  Comisión  de  Peticiones  cree  que  deben  acordar  la  licencia  solicita- 
da y  en  consecuencia  os  aconseja  la  siguiente: 


HESOLCCION 


Artículo  Único --Acuerdase  al  señor  Senador  por  el  Departamento  de 
Paysandú  don  Francisco  A.  Vidal  la  licencia  solicitada  por  el  término  de 
30  dias. 


Montevideo,  Noviembre  6  de  1883. 


Nicolás  Zoa  FernandeZ'-'Agusíin  de 
Castro —Liborio  Echevarría . 
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Puesto  en  discusión  general^  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  lomis^ 
mo  que  en  la  particular  siguiente. 
El  señor  Echevarría— Hago  moción  para  que  se  suprima  la  2.*  dis 

Cusion. 
El  señor  Capurro — Es  asunto  de  órdea  interno.  . 
Se  leyó  lo  siguiente: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Octubre  18  Je  1883. 


Honorable  Asamblea  General: 


El  convenio  celebrado  el  17  de  Julio  de  1882,  entre  el  Poder  Ejecutivo 
y  los  señores  Tenedores  de  Deudis  Internas,  convenio  que  aprobó  V.  H. 
en  19  de  Diciembre  último,  impuso  al  Poder  Ejecutivo  el  deber  de  me- 
jorar en  lo  posible  el  convenio  del  Empréstito  Uruguayo,  desde  que  no 
podia,  sin  menoscabo  del  crédito  público,  colocar  á  unos  acreedores  en 
condiciones  ventajosas  con  relación  á  otros. 

En  el  cumplimiento  de  tal  deber  ante  la  imposibilidad  de  efectuar  el 
servicio  del  Empréstito,  con  arreglo  al  contrato  primitivo,  y  hallándose 
á  terminar  el  que  se  celebró  el  1/'  de  Julio  de  1878,  el  Poder  Ejecutivo 
propuso  la  próroga  de  este  último,  ofreciendo  un. pequeño  aumento  en 
la  cantidad  anual  que  en  él  se  estipuló  como  cuota  destinada  á  servir  el 
mencionado  Empréstito. 

La  cantidad  fijada  permitía  un  servicio  de  3  p.S, servicio  que  el  Poder 
Ejecutivo  propuso  se  distribuyera,  llevando  2  1/2  p.§  apago  de  intere- 
ses y  1/2  p.S  á  amortización. 


/ 
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Consideradas  ambas  indicacloaes  por  los  Tenedores  del  Erapróstito  en 
reunión  que  al  efecto  celebraron  en  Londres,  resolvieron  aceptar  la  pro- 
rogadel  convenio  de  1878,  Jr  solicitaron  que  el  3p.S  ofrecido  se  destinase 

exclusivamente  á  servicio  de  intereses. 

» 

El  Poder  Ejecutivo  no  podia  desconocer  el  derecho  en  que  se  apoyaba 
esapelicion  y  en  consecuencia  accedió  por  su  parte  á  ella,  y  mas  tarde  ha 
regularizado  su  decisión  comunicándola  á  los  señores  Thomson,  Bonar 
de  Londres,  quienes  nombraron  su  representante  en  esta  Ciudad  par^ 
firmar  el  convenio  que  adjunto  tiene  el  P.  E.  el  honor  de  elevar  áV,  II. 
y  cuya  aprobación  de  la  Honorable  Asamblea  General  requiere  emi- 
tiendo consideraciones  tendentes  á  demostrar  la  necesidad  y  urgencia  de 
esa  aprobación  por  que  juzga  que  ellas  no  escaparán  á  la  ilustracioa 
de  V.  H. 

Saluda  á  V.  H.  á  quien  Dios  guarde  muchos  años. 


M.  SANTOS. 
José.    L.    Terra. 


A  la  Honorable  Asamblea  üeneral. 


"^ 


Excra.  señor: 


José  P.  Ramírez  ante  V.  E.  comparezco  y  respetuosamente  espongo: 
que  los  señores  Thomson  Bonar  y  C/  de  Londres,  representantes  de  los 
tenedores  de  Títulos  del  Empréstito  Uruguayo  me  confirieron  poder  es- 
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pecial  para  celebrar  con  V.  E.  el  nuevo  arreglo  ya  proyectado  y  conve- 
nido por  correspondencia  Telegráfica  con  el  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública, según  esos  señores  raaRÍfostaron  en  sus  cartas  de  instrucciones  y 
el  mismo  señor  Presidente  me  confirmó  en  conferencia  áque  tuvo  ábien 
de  admitirme. 

Aunque  he  presentado  áV.  E.  el  poder  especial  que  he  recibido  de  los 
señores  Thomson  Bonar  y  C.',- atendiendo  á  la  propia  indicación  que  se 
sirvió  V.  E.  hacerme,  lo  presento  ahora  en  este  escrito,  y  al  mismo  tiem: 
po  formulo  lasbases  que  en  mi  concepto  traducen  fiolmonte  el  pensa- 
miento, ya  acordado,  de  prorogar  por  tres  años  mas  el  convenio  de  1*. 
de  Julio  de  1878,  con  la  única  modificación  de  un  pequeño  aumento  en 
su  servicio. 

He  aquí  lo  que  someto  á  V.  E. 


Artículo  l."*^  El  convenio  celebrado  el  1.°  de  Julio  de  1878  entre  el  Es- 
tado y  los  tenedores  de  Títulos  del  Empréstito  Uruguayo  queda  proro- 
gado  por  tres  años  mas  contados  desde  el  1  ."^  de  l^ebrero  del  año  corrien- 
te, elevándose  la  mensualidad  de  34,000  pesos  m/n  destinada  á  su  ser- 
vicio &  4-2,030. 

Art.  2.**  La  diferencia  entre  lo  pagado  desde  el  1.*^  de  Febrero  del  co- 
rriente año,  con  arreglo  al  contrato  vencido  en  esa  fecha  y  lo  que  ahora 
se  estipula,  será  abonada  inmediatamente  que  este  convenio  sea  aproba- 
do  por  el  Cuerpo  Legislativo. 

Art.  3.*  Quodan  en  vigor  todas  las  cláusulas  de  aquel  contrato  con  es- 
cepcion  de  las  4.*  adicional  y  6.*  que  han  sido  ya  cumplidas. 


Ruego  á  Y.  E.  quiera  haberme  por  presentado  con  el  poder  que  acre- 
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dita  mi  personería,  y  tomar  en  consideración  las  bases  que  dejo  forma 
ladas. 
Es  justicia,  etc. 


Montevideo   Setiembre  13  de  1883. 


José  P.  Ramírez. 


Ministerio  de  Haci3nda. 


Montevideo,  Setiembre  17  de  1883. 


El  Poder  Ejecutivo  de  la  República  de  acuerdo  con  proposiciones  que 
hizo  á  los  señores  Thomson  Bonar  y  Ca.  representantes  en  Londres  de 
los  tenedores  de  Títulos  del  Empréstito  Uruguayo,  acepta  por  su  pártela 
próroga  del  convenio  de  1."*  de  Julio  de  1878  y  aprueba  la  modificación 
consistente  en  el  aumento  deservicio  indicado  por  el  apoderado  de  aque- 
llos señores  en  el  precedente  escrito. 

Aprueba  asi  mismo  la  estipulación  consignada  en  la  2.*  de  las  bases 
preinsertas. 

Por  lo  que  respeta  á  la  base  3.*  acéptala,  en  el  bien  entendido  de  que  la 
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renuDcía  estipulada  en  la  cláusula  2«^  del  convenio  de  1878,  se  hace  estén* 
aiva  á  los  títulos  emitidos  en  virtud  de  la  base  4/  durante  la  próroga  pro- 
puesta; en  cuya  parte  quedará  subsistente  la  citada  base. 

En  consecuencia  y  previa  aceptación  de  la  presente  resolución  por  el 
sepor  Apoderado  en  esta  ciudad  de  los  señores  Thomson  Bonar  y  Ca.,  de 
Londres,  elévese  este  convenio  á  la  consideración  del  Honorable  Cuerpo 
Legislativo. 


M.  SANTOS. 
JosK  L.  Tkrra. 


Conforme  con  la  precedente  resolución. 


José  P.  Ramírez, 


INFORME 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  impuesto  del  arreglo  celebrado  entre 
el  Poder  Ejecutivo  y  los  tenedores  del  Empréstito  Uruguayo  bajo  las 
condiciones  deprorogar  por  tres  años  mas,  el  convenio  de  1.^  de  Julio  de 
i878,  caducado  el  3t  de  Enero  del  presente  año,  y  un  aumento  de  la  can- 
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tidad  de  8,000  pesos  mensuales,  que  unida  á  la  de  34,000  pesos  que  se  aba- 
naba anteriormente,  da  un  resultado  de  42,000  pesos. 

Considerando  que  los  tenedores  de  aquel  Empréstito  tendrian  depecho 
por  sus  contratos  primitivos  á  un  servicio  mucho  mayor,  y  que  el  conve-. 
niodequese  trata  produce  al  Estado  una  economía  de  consideración, 
esta  Comisión  nada  tiene  que  oponer  á  su  respecto  y,  en  esa  virtud,  propo- 
ne á  V.  H.  la  sanción  del  sio:uiente : 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.*  Aceptase  en  todas  5us  partes  el  convenio  de  fecha  17  de 
Setiembre  de  1883  relativo  al  Empréstito  Uruguayo  celebrado  entre  el 
Poder  Ejecutivo  y  los  señores  T.  Thomson,  T.  Bonar  y  Ca. 

Art.  2."*  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Noviembre  8  de  1883. 


J.  A.  Capiirro    Nicolás  Zoa  Fernandejl 


En  discusión  general. 

El  señor  Coptirro— Como  habrá  notado  el  señor  Presidente,  la  única 
alteración  al  Convenio  de  Julio  de  1878,  consiste  en  el  aumento  de  8,000 
pesos  mensuales  que  corresponde,  con  mucha  aproximación,  al  medio 
por  ciento  al  año,  sobre  16.230,000  $  que  importa  el  Empréstito  Uru- 
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guayo,  es  decir;  ciuo  ea  vez  de  pagarse  mensnalaiente  &  los  tenedores  de 
dicho  empréstito,  34,000  §,  seles  abonará  42,000. 

Como  aquellos  señores  tenían  derecho,  por  sus  leyes  primitivas  al 
6  pS  de  inter*^  y  2  y  1[2  p.3  de  amortización,  no  recibm  mas  que  la 
tercera  parte  del  servicio  fijado  por  la  Ley  de  creación. 

Creo  pues,  señor  Presidente,  que  no  puede  haber  niníjuna  razón  seria 
para  oponerse  áque  se  aamente  este  medio  por  ciento  anual  al  servicio 
que  han  gozado  hasta  el  31  de  Enero  ppdo.,  con  mucha  mas  razón,  desde 
que  álos  tenedores  délas  deudas  internas  consolidad¿\s  se  les  aumentó  el 
servicio  también  en  la  misma  iecha,  ó  un  mes  antes  que  caducase  este 
Convenio. 

Habiéndose,  pues,  favorecido  con  un  aumento  á  los  tenedores  de  deuda 
interna,  era  muy  justo  y  equitativo  que  se  hiciera  igual  cosa  con  los  te- 
nedores del  Empréstito  Uruguayo  que  están  en  las  mismas  condiciones- 

Se  trata  de  una  próroga  de  tres  años.  Con  esta  sola  innovación,  creo, 
señor  Presidente,  quo  no  consistiendo  sino  en  lo  que.acabo  de  esponer 
la  diferencia  entre  el  convenio  de  1873  y  el  que  está  en  discusión  no  puede 
haber  inconvenierite  en  que  este  Honorable  Cuerpo  sancione  el  Proyecto, 
ó  mejor  dicho,  el  convenio  ya  celebrado  ad  referendum  con  los  señores 
Thomson,  Bonar  y  C* 

El  señor  Bawja— No  era,  señor  Presidente,  por  oponerme  que  hice  uso 
de  la  palabra  antes,  cuando  observó  quo  convenía  aplazar  el  despacho  de 
este  asunto,  hasta  tanto  se  repartiese.  Ahora  tengo  que  ratificarme  én  lo 
mismo  que  pensé  entonces. 

Las  esplicacioncs  dadas  por  el  señor  mieiribro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  á  m¡  no  me  satisfacen  lo  suficiente,  desde  luego  que 
habia  que  hacer  necesariamente  la  compulsa  de  antecedentes,  revisar  el 
contrato  del  año  1878  y  bascar  la  razón  do  este  aumento  de  8,000  $  men- 
suales que  ahora  se  trata  de  decretar  para  el  Empréstito  Uruguayo  en 
Londres. 

Si  el  Senado  cree  que  en  vista  de  esos  antecedentes  debe  despacharse  el 
asunto,  yo  daré  mi  voto  en  contrario  porque  entiendo,  que  en  cuestiones 
de  esta  naturaleza,  siempre  es  grave,  puesto  que  roza  el  crédito  público, 
conviene  que  el  Senado  se  mire  mucho  para  despachar  y  que  se  tengan 
sobre  todo  á  la  mano,  los  antecedentes  para  que  cada  miembro  de  este 
Cuerpo  pueda,  con  perfecta  conciencia,  dar  sus  opiniones  y  prestar  su 
voto  de  una  ú  otra  manera. 

Es  con  perfecta  sinceridad  que  hablo;  no  conozco  el  asunto,  ni  conoz- 
co el  contrato  del  año  1878,  á  que  hace  referencia  el  señor  Senador  y  que 
dice  tiene  relación  perfecta  con  el  aumento  en  otras  deudas. 
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Desde  luego  sostengo  mí  opinión  y  esperaré  para  poder  votar  en  favor 
del  Proyecto,  esplicaciones  mas  amplias  ó  presentación  de  antecedentes 
que  ilustren  mi  criterio. 

El  señor  Capurro— Yo  siento,  señor  Presidente,  que  las  esplicaciones 
que  acabo  de  dar  no  hayan  sido  suficientes  para  convencer  al  señor  Se- 
nador por  Rocha  de  la  conveniencia  de  sancionar  ala  brevedad  posible, 
el  arreglo  que  está  concluido  desde  el  1.°  de  Febrero  del  corriente  año, 
cuando  debia  haber  sido  sancionado  entonces,  y  esa  diferencia  de  inte* 
reses  haberse  entregado,  porque  el  convenio  actual,  ha  caducado,  señor 
Presidente,  hace  6  ó  7  meses,  y  esto,  como  es  natural,  perjudica  inmensa- 
mente el  crédito  de  la  Nación. 

Los  convenios  deben  celebrarse  con  alguna  anticipación  á  su  venci- 
miento. 

Esta  no  será  tal  vez  para  el  señor  Senador  una  razón  suficiente,  para 
que  el  Senado  muestre  por  su  parte,  cierta  precipitación  en  el  despacho 
de  un  asunto  de  tanta  importancia. 

El  señor  Bau^á—No  pedía  mas  que  48  horas,  señor  Senador. 

El  señor  Capurro  -Yo  no  voy  á  oponerme  á  la  próroga  de  48  horas  ; 
solamente  deseo  explicar  á  la  casi  inutilidad  de  semejante  plazo,  puesto, 
que  el  convenio  que  el  señor  Senador  desea  tener  á  la  mano,  es  ya  cono- 
cido y  el  actual  no  viene  á  cambiar  el  anterior  en  nada  sino  en  una  sola 
clausula. 

No  puede  haber  confusión  en  este  caso  ni  oscuridad  en  la  resolución 
que  tome  el  Honorable  Senado. 

Creo  que  los  documentos  que  desea  consultar  el  señor  Senador,  no 
podrían  en  ningún  caso  cambiar  la  resolución  que  tome  el  Senado.  Ea 
una  palabra:  se  trata  de  aumentar  un  medio  p.S  nías  por  tres  años  á  la 
deuda  del  Empréstito  Uruguayo,  sin  alterar  en  lo  mas  mínimo  el  conve- 
nio del  78. 

Todos  los  antecedentes  que  se  consulten  no  pueden  á  mi  juicio  influir 
en  que  no  se  haga  efectiva  la  idea  de  una  pequeña  reparación,  á  aquellos 
tenedores  de  deuda,  por  la  rebaja  qué  sufrieron  en  sus  intereses.  Sin  em- 
bargo, yo  me  someto,  seño^  Presidente,  á  la  votación  como  es  de  mi 
deber. 

El  íseñor  Batizá— Vuelvo  á  repetir,  señor  Presidente,que  no  os  mi  men- 
te tratar  de  que  se  rechace  el  Proyecto, — pero  no  puedo  exigir  el  Senado, 
que  un  Senador  vote  en  un  asunto  que  no  conoce;  para  eso  se  mandan 
repartir  los  asuntos. 
El  señor  Senador  por  Montevideo  dice  que  hay  urgencia- 
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Estoy  de  acuerdo  con  él,— pero  el  trámite  del  reparto  son  48  horas  — 
no  vá  á  reagravar  mas  la  situación  ni  resentir  el  crédito  público. 

Después  el  señor  Senador  hace  referencia  al  contrato  del  año  78,  sin 
embargo  de  haber  dicho  que  no  hace  relación  al  ch'  n-iora. 

Yo  quiero  saber  porque  se  les  aumentó  eso  a  los  Louedores  de  deuda. — 
Quiero  sabí?r  cual  fué  el  daño  que  sufrieron  en  el  año  75. 

Deseo  saber  una  porción  de  circunstancias  que  vienen  engranándose 
para  llegar  á  este  resultado  del  medio  por  ciento. 

Todo  eso  lo  ignoro  y  como  no  quiero  votar  sin  conocimiento  de  causa, 
es  el  caso  que  sin  poner  al  Senado  en  tortura,  antes  de  votar  voy  á  pedir 
permiso  para  retirarme,  por  que  no  quiero  sancionar  con  mi  voto,  una 
cosa  que  ignoro,  por  que  lo  encuentro  hasta  ridículo  por  mi  parte. 

El  señor  Capurro—Me  parece  que  el  señor  Senador  exagera  algo,  las 
exigencias  de  un  Senador,  al  pedir  que  este  asunto  se  despache  en  la  pre- 
sente sesión  y  le  da  hasta  cierto  punto  un  carácter  de  presión  que  no' 
tiene. 

En  muchas  circunstancias,señor  Presidente,  el'Senado  cuando  cree  que 
conviene  al  Cuerpo  Legislativo,  por  motivos  especiales  sancionar  un 
asunto  á  la  brevedad  posible,  lo  hace  sin  que  el  Senador  que  se  opone  á 
ello,  se  retire  hasta  cierto  punto  revelándose  contra  la  decisión  de  la  ma- 
yoría. 

El  señor  íaujá— Contrarias  al  Reglamento. 

Fl  señor  Capurro  —No  son  contrarias  al  Reglamento,  señor  Presi- 
dente. 

El  Senado  puede  resolver  sobre  tablas  los  asuntos  que  considere  de 
urgencia  ó  sencillos. 

En  los  dos  casos  el  Senado  puede  resolver  sobre  tablas  y  ningún  miem- 
bro de  este  Honorable  Cuerpo,  pueda  decir:  yo  mo  retiro  y  no  voto,  por- 
que en  ese  caso  so  impedirla  la  votación 

El  señor  Bauza    Es  que  no  quiero  votar  en  contra. 

El  señor  Capurro  —A  pesar  de  todo  creo  que  ninguno  de  nosotros  pue- 
de retirarse  del  recinto  y  debe  someterse  siempre  á  aquello  que  decida  la 
mayoría. 

Retiro  mi  moción  consecuente  con  lo  que  dije  anteriormente.  No  en- 
contrando el  señor  Senador  suficientes  las  esplicaciones  que  he  dado, 
retiro  la  moción,  pero  lo  que  no  puedo  aceptar,  es  que  se  quiera  hacer 
creer  que  en  una  cuestión  que  todo  el  mundo  considera  sencilla,  como 
he  esplicado  hasta  la  evidencia,  se  quiera  hacer  presión  por  parte  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  sobre  todo  tratándose  de  dineros  públicos,  cuyo 
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manejo  es  siempre  muy  delicado.  Retiro  mi  moción,  dejando  consta- 
tado que  no  hay  tal  presión,  no  hay  tal  violencia,  y  no  hay  necesidad  de 
tanto  acopio  de  datos,  cuando  no  se  trata  mas  que  de  1  1[2  p.g  de 
aumento  al  servicio  de  intereses. 

El  señor  Fajardo—Tema  la  misma  intención  que  el  señor  Senador  por 
Montevideo  de  hacer  moción  para  que  se  tratase  este  asunto  en  la  pre- 
sente sesión. 

El  señor  Senador  por  Montevideo  ha  retirado  la  moción  y  yo  la  hago 
mia.  La  voy  á  sostener  fundándome  en  que,  si  hay  un  señor  Senador  úni- 
co que  ha  espresado  no  estar  enterado  del  asunto — 

El  s3ñor  Bau:á  -Hay  mas  de  uno. 

El  señor  Fajardo— (1:^0  he  oido  mas  que  á  uno)  este  s^ñor  Senador 
tendrá  la  oportunidad  de  hacer  las  observad  >n6  5  que  creyere  convenien- 
te, en  la  segunda  discusión,  porque  no  dibemos  tratar  hoy  en  la  presente 
sesión,  sino  de  la  primera  discusión,  por  que  aun  cuando  se  pudiera  hacer 
moción  para  suprimir  la  segunda,  desdo  que  ha  espresado  el  señor  Sena- 
dor por  Rocha,  que  desea  48  horas  de  ttírmino,  no  se  debe  de  hacer. 

Debemos  sí  tratar  este  asunto  en  primera  discusión,  porque  hay  verda- 
dera  urgencia,  pues  como  ha  dicho  miiy  bien  el  señor  Senador  por  Mon- 
tevideo, está  interesado  hasta  el  crédito  de  la  República  en  el  despacho 
de  él. 

En  la  segunda  discusión  el  señor  Senador  por  Rocha,  tendrá  las  48 
horas  que  necesita.  Por  consecuencia,  insisto  en  que  debe  tratarse  este 
asunto  sobre  tablas,  como  lo  dijo  en  la  moción  el  señor  Senador  por 
Montevideo,  en  primera  discusión  y  hago  moción  en  ese  sentido- 

Apot/ados. 

El  señor  Presidente— Es  decir  que  el  señor  Senador  por  Montevideo  re- 
tira su  moción  y  el  señor  Senador  por  el  Salto  la  hace  suya. 

El  señor  Caparro— Parece  que  no  tengo  derecho  á  retirarla,  por  que 
por  el  Reglamento,  el  Senado  hace  suya  las  mociones  que  han  sido  apo- 
yadas y  esta  debe  pues  votarse. 

El  señor  Echevarría —Por  las  últimas  palabras  pronunciadas  por  el 
señor  Senador  que  acaba  de  hacer  uso  de  ella,  es  que  yo  voy  á  votar  la 
moción,  pensando  diversamente;  ahora  pues,  antes  iba  á  acompañar  al 
señor  Senador  por  Rochaj  porque,  señor  Presidente,  eso  que  se  quiere 
desconocer  el  derecho  que  tienen  todos  los  Senadores  de  estudiar  los 
asuntos,  no  se  puede  negar.  Basta  que  un  solo  señor  Senador  lo  pida 
para  que  se  consienta. 

El  señor  Bausa— Y  siempre  se  ha  hecho  así. 
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El  señor  Echevarría— Es  de  práctica  en  todo  Cuerpo  Legislativo.  No 
puede  obligársele  a  presta»»  su  voto  en  ningún  asunto  que  no  conozca. 

El  tiempo— señor  Presidente— es  un  gran  consejero,  y  cuando  se  pide 
no  se  puede  negar,  poro  creo  que  el  señor  Senador  por  Rocha  como  yo, 
vá  á  votar  porque  efectivamente»  el  tratar  este  asunto  en  primera  discu- 
sión, nada  significa  teniendo  como  lo  deseaba  el  señor  Senador  por  Ro- 
cha, las  48  horas  para  enterarse  de  él,  cuando  venga  la  segunda  discu- 
sión. Entonces  puede  haber  tenido  tiempo  suficiente  para  estudiarlo  y 
concientemente  prestará  su  voto  en  pro  del  asunto,  ó  lo  combatirá  según 
lo  estime  conveniente. 

Por  consiguiente  voy  á  votar  favorablemente,  á  la  moción  para  que  se 
tome  ea  consideración  este  asunto  en  primera  discusión  pura  y  simple- 
mente, y  he  hecho  uso  de  la  palabra,  para  protestar  también  contra  el 
principio  que  se  quiere  dejar  sentado,  de  que  no  se  tome  en  considera- 
ción la  falta  de  conocimiento  del  asunto  que  tuviera  un' Senador,  para 
que  se  discuta  contra  la  voluntad  de  él . 

En  este  sentido  -  señor  Presidente —yo  apoyo  la  moción  pura  y  sim- 
plemente para  que  tenga  lugar  la  primera  discusión. 

Se  vota  si  se  dá  el  punto  por  discutido  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente— Como  la  moción  del  señor  Senador  por  Montevi- 
deo queda  subsistente,  porque  la  ha  hecho  suya  el  señor  Senador  por  el 
Salto»*.. 

El  señor  Echevain^ía-^^ó,  señor  Presidente:  no  la  ha  hecho  suya;  es 
del  dominio  de  la  Cámara,  porque  la  Cámara  no  la  ha  rechazado. 

El  señor  Presidente— B\ieno>  La  ha  hecho  suya  la  Cámara. 

Se  vota  el  proyecto  en  general  y  es  aprob:do  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  lo 
mismo  que  en  la  particular  siguiente: 

El  señor  Presidente— Queda  aprobado  y  no  habiendo  mas  asuntos  se 
levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión  alas  2  y  50  p.  m. 


Leopoldo  Acosta  y  Lar  a, 

Taquígrafo  2.° 


-ft 


29.^  Sesión  celebrada  el  14  de  Noviembre 


Prcüldcncla  del  seAor  Gottzalez  Rodriji^iiez 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5p.  m.  con  la  asistencia  de  los  señores  Ca- 
parro, Fernandez,  Vidal  (don  B.)j  Carve,  Fajardo,  Castro,  Rovira, 
Echevarría  y  Bauza. 

Leídas  y  aprobadas  dos  actas  de  las  sesiones  anteriores,  se  dio  cuen'a  de  lo 
uguiinte: 

La  Cámara  de  Representantes  remite,  con  antecedentes,  un  Proyecto 
f '  de  Ley  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  llevar  á  término  definitivo 

el  arreglo  del  crédito  que  gestiona  contra  el  Estado  el  Banco  Alemán 
Belga  del  Rio  de  la  Plata. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  lee  lo  que  íigue: 


Tomo  XXX  15 
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Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Setiembre  29  de  1883. 


A  la  Honorable  Asamblea  General : 


El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  dirijirse  á  V.  H.  llamando  su 
atención  hacia  la  nota  que  ha  dirijido  el  Ministro  de  Hacienda  al  de  Go- 
bierno á  propósito  de  la  disposición  del  artículo  4.''  de  la  ley  de  elecciones 
que  fija  el  honorario  á  percibirse  por  cada  ciudadano  que  forma  parte  de 
las  reiipectivas  mesas  electorales. 

Como  verá  V.  H.  ascendieron  á  la  elevada  suma  de  quinientos  cua* 
renta  y  tres  mil  seiscientos  ochenta  y  nueve  pesos  las  dietas  que  deven- 
garon los  señores  Jurados  en  época  anterior,  cuya  fuerte  erogación  no 
fué  prevista  entonces  por  la  ley  de  presupuesto,  como  tampoco  lo  han 
sido  por  la  actual  idénticas  obligaciones  que  se  originan  á  cada  paso 
debido  á  las  elecciones  que  se  practican  continuamente  para  la  integra- 
ción de  la  administración  judicial. 

Las  buenas  finanzas  exigen  necesariamente  que  se  evite  la  acumula- 
ción de  esas  deudas  para  el  porvenir,  para  lo  cual  cree  el  Poder  Ejecu- 
tivo que  seria  de  suma  conveniencia  reformar  la  ley  de  elecciones,  dero- 
gando totalmente  su  artículo  A''. 

Juzga  el  Poder  Ejecutivo  que  una  reforma  de  esa  naturaleza  se  sus- 
tentará y  arraigará  en  el  ánimo  de  todos  los  ciudadanos,  dada  la  soli* 
daridad  existente  entre  el  pueblo  y  el  Gobierno.  Es  obvio  que  las  fun- 
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cione?  que  preparan  y  presiden  el  acto  electoral,  por  su  naturaleza  y 
trascendencia  política,  pueden  coexistir  perfectamente  con  la  ausencia 
de  toda  retribución  pecuniaria^  siendo  acto  de  patriotismo,  á  la  vez  que 
el  cumplimiento  de  un  deber  anexo  á  la  ciudadanía  nacional,  concurrir 
voluntaria  y  gratuitamente  á  todos  los  actos  que  se  relacionan  con  la 
renovación  de  los  Poderes?  públicos. 

El  Poder  Ejecutivo  espera  que  V.  H.,  atenta  la  importancia  y  urgen- 
cia de  este  asunto^  se  servir.^  considerarlo  prontamente,  á  cuyo  efecto 
puede  darlo  por  incluido  entre  los  que  motivaron  la  convocatoria  délas 
Honorables  Cámaras  á  sesiones  extraordinarias. 


Dios  guarde  á  V.  H. 


M.  SANTOS. 


Carlos  de  Castro* 


Ministerio  de  Hacienda. 


Montevideo,  Setiembre  27  de  1883. 


Señor  Ministro: 


Las  erogaciones  que  impone  al  Tesoro  Público,  el  artículo  4.^  de  la 
Ley  electoral  vigente,  no  están  seguramente  comprendidas  entre  las  que 
autoriza  el  Presupuesto  General. 

Tal  circunstancia,  y  lo  escesivo  de  la  suma  á  que  ascendieron  ya  en 
época  anterior  solo  las  dietas  de  los  jurados  ($  543, 689)  inducen  al  infras- 
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critOi  á  llamar  sobre  ello  la  atención  de  V.  E.  por  si  juzga  de  oporluni- 
dad  dictar  alguna  medida  al  respecto^ 

Con  tal  motivo  tiene  el  honor  de  dirijirse  á  V.  E.  á  quien: 

Dios  guarde  muchos  años. 


J.  L.  Terra. 


Excmo.  señor  Ministro  de  Gobierno  señor  don  Carlos  de  Castro, 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  fSetiembre  29  de  1883.' 


Con  mensaje  elévese  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea 
Generall 


SANTOS. 
Carlos  de  Castro» 


•    • 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación.  . 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  de  Legislación  se  ha  impuesto  detenidamente  del 
Mensage  del  Poder  Ejecutivo  en  que  solicita  se  suprima  la  remuneración 
acordada  por  el  artículo  4.''  de  la  Ley  de  Elecciones,  á  los  miembros  de 
las  Mesas  Inscriptoras  y  á  los  que  compongan  el  Jurado  de  Tachas. 

Opina  la  Comisión,  que  lo  asignado  á  esos  funcionarios  es  excesivo  si 
se  tiene  en  cuenta  la  situación  del  Erario  Público;  pero,  no  puede  acón* 
sejar  al  Honorable  Senado,  el  que  se  suprima  por  completo  la  remune- 
ración acordada  por  la  Ley,  pues  que  no  es  justo  hacer  obligatorio  á  los 
ciudadanos  una  carga  cuya  falta  de  cumplimiento  es  penada  por  la  Ley. 

Otra  de  las  consideraciones  que  Vuestra  Comisión  aduce,  es  la  deque 
muchos  de  los  ciudadanos  obligados  á  prestar  este  servicio,  necesitan 
proporcionarse  con  el  trabajo  diario,  la  subsistencia  propia  y  de  sus  fa- 
milias. 

No  pued^ender  ninguna  Ley  al  despojo  del  trabajo  de  los  ciudadanos , 
para  imponerles  cargas  que  en  ninguna  manera  compensen  en  su  resulta- 
do los  provechos  que  del  trabajo  reportarían. 

Entre  tanto,  la  Comisión  exceptúa  de  esta  circunstancia  á  los  emplea- 
dos públicos  á  sueldo  que  concurran  á  formarlas  mesas,  porque  estos  no 
§e  encuentran  en  el  caso  de  los  que  no  son  empleados. 

Hechas  estas  esplicaciones,  la  Comisión  tiene  el  honor  de  someter  ai 
juicio  del  Senado,  el  siguiente  Proyecto  de  Ley  modificativo  del  artículo 
4.^  antes  citado  y  por  el  cual  vendrá  en  conocimiento  V.  H.  que  si  las  mi- 
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ras  del  Poder  Ejecutivo  se  fundaban  en  la  «economía  de  erogaciones,  el 
Proyecto  que  presentamos  las  consulta  así  mismo,  denlfo  de  una  doc- 
trina perfectamente  aceptable. 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.^  Los  miembros  de  las  mesas  inscriptoras,  y  del  Jurado  de 
Tachas  de  que  trata  el  artículo  4,^  de  Is  Ley  vigente  de  elecciones,  goza- 
rán de  una  remuneración  de  dos  pesos  diarios  por  cada  dia  consagrado  al   . 
desempeño  de  sus  tareas. 

Art.  2.""  Quedan  esceptuados  del  goce  de  esta  remuneración,  los  ciuda- 
danos que  á  cualquier  título  reciban  sueldo  ó  recompensa  pecuniaria  de 
la  Nación. 

Art.  3.**  Derógase  el  artículo  4.*  de  la  Ley  de  elecciones  vigente,  en  la 
parte  que  se  opone  á  los  artículos  que  anteceden. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Octubre  30  de  1883. 


Blas  Viial-^Pedrc  E.  Bausa— Hono 
rio  P.  Fi jardo. 
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Puesto  en  discusión  general  es  aprobado  si'i  hacerse  uso  de  U  pxlabra  . 

En  discusión  particular  el  articulo  1.^  es  igualmente  aprobado. 

En  discusión  el  articulo  2.^ 

El  señor  Capurro—Veo  que  el  Proyecto  dó  Ley  qua  propone  la  Comi- 
sión, viene  á  su^^tituir  un  artículo  de  la  Ley  vigente.  Creo  que  convendría 
en  vez  del  artículo  1.*^  y  2.°  sancionar  el  4.®  de  la  Ley  vigente. 

Desearía  oir  la  opinión  de  la  Comisión  de  Legislación.  Soy  de  opinión 
que  no  debe  sancionarse  así  el  Proyecto  de  Ley. 

Apocados. 

El  señor  Bausa -Lsl  Comisión  no  tendría  inconveniente,  señor  Presi- 
dente, en  aceptar  la  indicación  hecha  por  eLseñor  Senador  por  Montevi- 
deo, y  entonces  quedaría  el  artículo  4.^  y  el  :iue  le  sigue  en  el  Proyecto 
sería  inciso  de  ese  mismo  artículo. 

Si  esto  es  lo  que  deseaba  . . . 

El  sewr  Capurro-^Asi  debe  ser  á  mi  juicio,  señor  Presidente.  Se  trata 
únicamente  de  sustituir  un  artículo  por  otro. 

El  señor  Presidente— El  señor  Senador  quiere  dictar  como  sc3  ha  de  po- 
ner el  artículo? 

El  seTxor  Bauza- -Y o  entiendo  que  el  Reglamento  no  consiente,  pero 
podría  consultarse.  Pediría  que  se  diera  lectura  al  artículo  que  corres- 
ponde. 

Se  leyó  é"  articulo  Ofk 


«Artículo  99.  Llevará  la  forma  de  Proyecto  de  Ley,  toda  moción  diri 
gida  á  establecer,  esplicar,  reformar,  abolir  ó  suspender  una  Ley.> 


El  señor  ío/ardo— Luego,  pues,  me  parece  que  está  bien  con  arreglo,  al 
Reglamento,  según  lo  ha  propuesto  la  Comisión. 

El  señor  Capurro  —Creo  que  nó,  por  que  lleva  el  título  de  Proyecto  de 
Ley,  como  es  natural,  pero  debe  establecerse  si  este  artículo  sustituirá  al 
4.<'  de  la  Ley  de  Elecciones* 
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El  señor  /a/ardo— Siesta  derogado. 

El  señor  Vidal  (don  B.)—Me  parece  que  el  artículo  S."*  debería  eaipezar 
de  este  modo:  «modifícase  el  artículo  4,**  en  la  parte  que  se  opone»,  en 
lugar  de  «derógase»,  por  que  este  es  un  proyecto  de  Ley  que  viene  á  mo- 
dificar el  artículo  4.^  en  cuanto  á  las  dietas  que  deben  tener  los  miembros 
de  las  mesas  inscriptoras  y  jurados  de  tachas  y  á  decir  algo  mas  de  lo  que 
contiene  el  artículo  2*^. 

Ld  lee. 

El  artículo  4.**  no  hacía  distinción  ninguna.  Por  consecuencia,  los  em- 
picados  de  la  Nación  estaban  comprendidos  perfectamente  entre  todos 
aquellos  que  haciendo  parte  de  las  mesas  inscriptoras,  como  de  jurados 
de  tachas,  tenían  que  percibir  las  dietas  de  que  habla  el  artículo  4.''  de  la 
Ley  vigente.  Asi  es  que  el  Proyecto,  tal  como  lo  presenta  la  Comisión , 
es  lo  que  corresponde. 

Me  parece  que  con  decir  en  el  artículo  3.**  ^modifícase»  en  lugar  de 
«derógase»  se  habría  llenado  el  objeto  deseado.  No  es  sino  cambiar  una 
palabra;  la  palabra  «derógase»  por  la  de  «modifícase». 

Creo  que  con  esto  quedaría  satisfecho  el  señor  Senador  por  Monte- 
video. 

El  señor  Capurro—Si  señor. 

El  señor  PaM^á— No  estoy  de  acuerdo  con  la  esposicion  hecha  por  mi 
Honorable  Colega  de  Comisión,  respecto  del  cambio  de  la  palabra  qufr 
desea  introducir  en  el  artículo  3.^  del  Proyecto  presentado  por  la  Comi- 
sión, porque  la  modificación  que  se  introduce  en  el  artículo  4.^  es  funda- 
mentali  y  desde  luego,  no  es  una  modificación,  es  una  derogación  ni  mas 
ni  menos. 

(Apoyados.) 

El  artículo  4.**  de  la  Ley  vigente  queda  derogado  en  todas  sus  partes, 
sobre  todo  en  lo  esencial ^  en  lo  fundamental. 

El  señor  Vidal  (don  BJ—No,  señor;  queda  modificado  en  su  esencia^ 
puesto  que  continúan  recibiendo  dietas  los  miembros  de  las  mesas  ins- 
criptoras; lo  que  se  modifica  es  la  cantidad,  diciendo  además  quienes 
son  los  que  deben  recibir  estas  dietas :— se  escluye  á  todos  los  empleados. 

Por  consecuencia,  hay  modificación  y  no  se  deroga  el  artículo,  puesto 
que  en  el  fondo  queda  subsistente,  es  decir:  lo  que  la  Asamblea  entiende, 
es  que  los  miembros  de  las  mesas  inscriptoras  y  los  jurados  de  tachas, 
deben  ser  compensados  por  su  trabajo.  Esta  sí  es  la  esencia  del  artículo' 
y  esta  es  la  esencia  de  la  resolución  del  Honorable  Senado  también,  si 
acepta  el  Proyecto  de  Ley  de  la  Comisión. 
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Por  consecuencia  es  una  mera  modificación  al  artículo  4.^  y  siento  no 
estar  de  acuerdo  con  mi  compañero  de  Comisión. 

El  señor  Bauza-  Decía— señor  Presidente— que  no  estaba  conforme  en 
que  se  cambiase  una  palabra,  puesto  que.es  de  uso  común  en  los  Parla- 
mentos, que  una  Ley  deroga  otra  Ley. 

Aquí  se  trata  de  derogar  una  disposición  de  la  Loy  vigente  de  elecoio- 
nes,  suplantarla  por  otra  disposición  nueva,  que  se  presentará  la  conside- 
ración del  Honorable  Senado. 

Desde  luego,  el  artículo  no  se  modifica;  se  trata  de  la  misma  materia, 
pero  cambia  completamente  de  faz. 

Es  fundamentalísimo  el  caso  y  me  parece  que  el  señor  Senador  por  Mi- 
sas no  hará  incapié  en  esto. 

El  señor  Vidal  (don  J5.)-~No  insisto.  En  cualquiera  forma  que  esto  se 
vote,  yo  le  daré  mi  voto  y  así  es  que  retiro  la  palabra  «modifícase»  que 
habia  propuesto  porque  en  efecto  creo  que  es  mas  usual  en  las  Asambleas 
emplear  la.palabra  derogar. 

Es  mas  técnica. 

Se  vota  si  se  dd  el  punto  por  discutida  y  es  afirmativa. 

Se  cía  el  articulo  y  resulta  aprobado  como  lo  es  igualmente  el  3.^  sin 
hacerse  uso  de  la  palabra. 

Siendo  el  J.**  de  órden^  se  proclama  aprobado. 

El  señor  Carve— llago  moción,  señor  Presidente,  para  que  este  asunto 
se  dé  por  terminado  en  la  presente  sesión. 

Apoyados. 

Se  vota  esta  moc'on  y  así  se  resuelve. 

Se  le^ó  el  Proyecto  de  Ley  relativo  al  Convenio  celebrado  con  los  Tene- 
dores del  Empréstito  Uruguayo. 

Puesto  en  2.^  discusión  general. 

El  señor  Capurro-  Señor  Presidente ;  creo  que  convendría  modificar 
la  redacción  de  esto  artículo. 

El  señor  Presíden/6— Estamos  en  2."  discusión  general. 

El  s?ñor  Cúpurro  —  Creía  conveniente  que  se  cambiase  la  palabra 
«  acéptase  »  por  «  apruébase  »  pero  lo  propondré  oportunamente,  cuan- 
do se  pase  á  la  discusión  particular. 

Se  vota  si  se  di  por  discutido  el  punto  y  es  afirmativa. 

Volándose  el  Proyecto  es  aprobado.     • 

En  di  cusion  particular  el  artículo  V. 

El  señor  Caparro  —Señor  Presidente:  he  tenido  el  honor  de  explicar  en 
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la  sesión  anterior,  que  este  arreglo  fué  celebrado  después  del  Convenio 
de  31  de  Diciembre  del  a£Lo  ppdo. 

Los  tenedores  del  Empiéstita -Uruguayo,  caducado  el  Convenio  res- 
pectivo, aceptaron  un  pequeño  aumento  de  intereses  en  el  servicio,  au- 
mento que  se  reduce  á  un  medio  por  ciento  anual.  ^ 

Antes  de  fftiecer  el  Convenio  anterior,  gozaba  el  Empréstito  Urugua- 
yo el2  li2  de  interés. 

Ahora  con  este  nuevo  aumento  de  li2  p  3>  gozará  el  3  p.S  en  vez  del 
6  p-S  que  le  correspondería  por  ser  ley  de  creación. 

Me  parece  justo,  que  habiéndole  aumentado  algo  al  servicio  de  la 
Deuda  interna,  los  tenedores  del  Empréstito  Uruguayo  tengan  á  su  vez 
un  aumento. 

Este  medio  p.3  de  aumento  importa  unos  8,000  $  mensuales  próxima 
mente,  á  sa^er,  96,000  $  anuales.  La  suma,  señor  Presidente,  puede 
parecer  abultada  á  alguno  de  los  señores  Senadores  aquí  presentes. 

El  señor  Bauzd—A  todos. 

El  señor  Capurro— Pero  debemos  tener  en  cuenta  que  se  trata  de  un 
empréstito  de  16.230,000  $. 

El  servicio  de  las  Deudas  internas,  ha  tenido  también  un  aumento 
mas  ó  menos  de  la  misma  importancia,  con  relación  á  su  monto. 

Este  servicio,  por  otra  parte,  estaba  calculado  en  el  Presupuesto  de* 
año  1883;  recordarán  los  señores  Senadores,  que  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  propuso  una  cantidad  de  90  mil  pesos  en  el  Presupuesto  ante- 
rior con  ese  destino,  y  que  so  suprimió  luego,  porque  este  cíonvenio  no 
habia  sido  sancionado  á  la  sazón  por  las  Honorables  Cámaras,  pero 
mas  tarde  el  Poder  Ejecutivo  celebró  un  convenio  od  referendum  con 
la  casa  de  Thompson,  Bonar  y  Ca-,  convenio  que  debía  recibir  la  sanción 
Legislativa. 

Esta  cantidad  de  8.000  $  mensuales,  se  deposita  religiosamente  por  el 
Poder  Ejecutivo  todos  los  meses  en  el  Banco  de  Londres,  á  disposición 
de  aquellos  tenedores,  hasta  erpiomento  en  que  este  arreglo  sea  sancio- 
nado, en  cuya  fecha  se  entregará  á  los  interesados.  De  consiguiente,  es 
un  hecho,  puede  decirse  consumado,  aunque  le  falte  la  sanción  Legisla- 
tiva, y  ya  aceptado  por  ambas  partes,  aunque  su  vigor  pueda  ser  recha- 
zado por  la  Asamblea. 

Sin  embargo,  existen  estos  antecedentes,  y  deben  tenerse  en  cuenta. 
Primero:  por  que  corresponde  este  Convenio  á  otro  celebrado  anterior- 
mente con  los  Tenedores  de  Deuda  interna  y  luego  por  que  ya  existe  la 
aceptación  de  ambas  partes  contratantes. 
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Ahora,  señor  ¡Presidente,  creo  también  deber  dar  algunas  esplicaciones 
sobre  la  moción  que  hice  en  la  sesión  anterior,  respecto  ft  que  se  tratase 
este  asunto  en  aquella  sesión.  No  fué  idea  mia,  sino  de  algunos  colegas 
y  que  se  combinó  antes  de  entrar  á  sesión. 

Si  yo  hi^e  aquella  moción  fué  pues  por  indicación  de  caei  todos  mis 
honorables  colegas  por  que  se  creía  que  era  este  un  asunto  resuelto  y  que 
no  presentaba  dificultades.  No  fué  pues  pftra  precipitar  su  resolución. 

He  tenido  siempre  y  tengo  la  costumbre  de  proceder  con  toda  calma  y 
detención  en  asuntos  de  esta  naturaleza,  sobre  todo  cuando  se  trata  de 
dineros  públicos. 

Doy  estas  esplicaciones,  señor  Preaidente— porque  sé  como  se  inter- 
pretan á  veces  ciertas  mociones  y  no  desearía  que  la  mía  fuese  mal  inter-' 
prelada. 

El  señor  Bauza— lie  tenido  oportunidad,  señor  Presidente,  de  exami- 
nar el  asunto  que  está  en  debate  y  tomar  cuenta  de  todos  sus  pormenores 
y  antecedentes,  para  poder  abrir  un  juicio  según  mi  criterio  y  en  verdad, 
quepor  bien  que  lo  haya  estudiado,  tengo  muchos  escrúpulos  á  su  res- 
pecto para  dar  mi  voto.  Y  no  puede  ser  favorable  ese  voto,  porque  creo 
que  el  aumento  de  96.000$  anuales  que  se  proyecta  ahora,  para  el  servi- 
cio del  Empréstito  Uruguayo  en  Londres,  es  un  aumento,  que  no  tiene 
razón  de  ser;  y  si  solo  se  tiene  como  fundamento  para  hacerlo,  el  que  las 
Deudas  internas  hayan  sido  favorecidas,  no  es  esta  una  razón  bastante 
para  que  se  decida  mi  ánimo  á  votar  en  favor  del  Proyecto  propuesto  por 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Creo,  señor  Presidente,  que  si  hay  fondos  depositados  y  que  están 
prontos  á  cubrir  ese  servicio  nuevo,  una  vez  que  la  Asamblea  sancione 
el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  tampoco  es  un  argumento  bastante, 
para  que  nosotros  debamos  despachar'favorablemente  el  asunto,  porque 
los  fondos  pueden  volver  al  Tesoro  Público  y  los  Tenedores  de  deudas 
en  Londres,  conformarse  con  el  2  1[2p.S  que  tienen,  que  es  bastante 
bien,  una  vez  que  han  entrado  á  la  Unificación. 

Vo,  por  estas  brevísimas  razones,  no  puedo  adherirme  al  despacho 
del  Proyecto  y  voy  á  votar  en  contra. 

Deseo  simplemente  que  conste  en  el  acta,  que  voto  en  contra  del 
Proyecto. 

El  señor  Gas/ro —Señor  Presidente:  siento  mucho  que  el  señor  Sena- 
dor que  acaba  de  precederme  en  la  palabra,  no  haya  hecho  un  estudio 
mas  profundo  del  asunto,  porque  me  quedo  sorprendido,  señor  Presi- 
dente, al  ver  que  se  ponen  obstáculos  á  un  pequeño  aumento  de  interés 
á  los  tenedores  del  Empréstito  Uruguayo,  quienes  pueden  exigirnos  el 
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total  de  lo  que  les  debemos;  que  pueden  exigirnos  hoy  el  6  p.%  y  que 
hacen  un  acto  de  consideración  á  la  situación  económica  de  la  Repú- 
blica, aceptando  el  3  en  lugar  del  6  que  tiene  el  deber  de  pagarles  la 
Nación. 

El  contrato  que  tenian  esos  señores— señor  Presidente  -  es  que  ellos 
hacian  donación  á  la  República  por  cierto  número  de  años  de  una  parte 
de  lo  que  les  correspondia,  y  que  pasados  cinco  años,  la  República  les  pa- 
garía integramente  el  interés  que  les  era  debido  por  el  convenio  primitivo» 
6  p-S  de  interés  y  2  y  1/2  de  amortización. 

Podrían  pues  haber  puesto  en  conflicto  nuestra  situación  finaneiera  di- 
ciendOy  todo  ó  nada^  y  la  República  tendría  que  desaparecer  como  socie- 
dad  de  crédito,  por  no  cumplir  con  sus  compromisos,  mientras  que  por 
un  arreglo  hecho  á  voluntad  del  acreedor,  la  República  ante  el  mundo  fi- 
nanciero, no  deja  de  cumplir  sus  obligaciones. 

Es  un  convenio  sumamente  favorable  a  la  República  y  debemos  agra- 
decerle á  los  Tenedores  de  deudas,  que  hayan  sido  tan  moderados  en  sus 
exigencias. 

El  señor  Fo/ardo— Señor  Presidente:  en  la  primera  discusión  de  este 
asunto  manifesté  que  era  de  interés  para  el  crédito  de  la  Nación,  ocupar- 
se de  él  en  estos  momentos  y  acceder  al  arreglo,  que  ya  tiene  hecho  el 
Gobierno  con  los  tenedores  del  Empréstito  Uruguayo  y  cuanto  mas  he 
estudiado  este  asunto,  tanto  mas  lo  justísimo  veo,  señor  Presidente,  por- 
que con  el  crédito  de  la  Nación  no  se  puede  andar  á  tirones  y  mucho  mas, 
cuando  el  Gobierno  tiene  ya  celebrados  compromisos,  que  á  no  realizar- 
se sería  ponerlo  en  ridículo.  No  creo  que  esa  sea  la  mente  del  Cuerpo 
Legislativo  y  menos  del  Honorable  Senado,  mucho  mas  cuando  esos  ar- 
reglos son  justos,  equitativos  é  indispensables  de  hacerse. 

Los  Tenedores  del  Empréstito  Uruguayo  tenian  por  la  Ley  de  su  crea- 
ción, el  6  p.g  de  interés,  hasta  que  en  el  año  75  se  le  ocurrió  al  Gobier- 
no de  entonces,  suspender  el  servicio  como  á  las  demás  Deudas  Internas. 
Latorre,  Jefe  del  Estado  en  1877,  no  creyó  que  debía  continuar  seme- 
jante atentado,  y  entonces  celebró  arreglos  con  los  Tenedores  de  esas 
Deudas  por  el  cual  gozarían  un  interés  del  2  y  1/2  p.g,  durante  5 
años,  abligándose  después  la  Nación  á  pagar  los  intereses  que  tenían  esas 
Deudas  en  su  origen,  el  6  p.g. 

Llegó  ese  término,  se  vencieron  los  5  años:  tenian  los  tenedores  del 
Empréstito  Uruguayo  derecho  al  6  p.S ,  lo  que  se  había  pactado  con 
nuestro  Gobierno.  Entonces,  no  siendo  posible  aun  hacer  ese  pago  del 
6pS>.g1  Gobierno  entró  en  arreglos  con  los  Tenedores  de  Deudas  y  pro- 
puso el  2  1/2  de  interés  y  el  1/2  de  amortización. 
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Aceptaron  los  Tenedores  de  esa  Deuda  en  Londres,  con  la  modifícacion 
de  que  en  lugar  de  ese  1/2  p.g  de  amortización,  se  aumentase  al  interés, 
porque  no  era  justo  amortizar  una  Deuda,  cuando  no  se  pagaban  sus  in- 
tereses religiosamente. 

Con  ese  motivo  se  mandó  un  apoderado.  Vino  á  aquí  de  Londres  el 
señor  Ck)oper,  me  parece,  á  qpien  el  señor  Presidente  de  la  República  no 
quiso  recibir  en  audiencia  por  motivos  que  tenía.  Lo  comunicó  inmedia- 
tamente á  Inglaterra,  diciendo,  que  á  pesar  de  no  haber  recibido  á  su 
apoderado,  aceptaba  el  Gobierno  la  modifícacion  que  hablan  propuesto, 
esto  es,  el  3  p.S  de  interés,  cosa  muy  razonable,  señor  Presidente,  por- 
que no  pagándose  el  interés  de  6  p.g,  que  es  lo  que  está  señalado  en  la 
Ley  de  creación  de  esa  deuda. 

El  señor  Bau^á— Ya,  habia  caducado  eso. 

E/ señor  i7i;arda.— Después  de  los  5  años,  tenían  derecho  al  6  p.§ 

El  señor  Bau^d—Vn,  nuevo  arreglo  deshace  un  arreglo  viejo. 

El  señor  Fajardo— Digo  yo  -  señor  Presidente— si  después  de  haber 
seguido  esta  tramitación  el  asunto  de  que  nt)s  ocupamos,  tendríamos  de- 
recho^ si  sería  justo,  equitativo,  ¿habría  razón  alguno  para  decir  nó,.  se- 
ñores, no  le  damos  á  ustedes  ese  medio  por  ciento,  que  creo  es  en  lo  que 
el  señor  Senador  por  Rocha  se  fíja  y  en  lo  que  tiene  inconveniente  en 
dar  su  voto— sería  esto  ra:'-onable? 

Puede  decir  el  que  debe  6,  no  quiero  darle  á  usted  ni  3,  después  de  las 
circunstancias  que  he  mencionado,  de  la  forma  como  se  ha  tramitado  y  el 
estado  en  que  se  encuentra  este  asunto? 

Me  parece  que  no  lo  ha  meditado  el  señor  Senador,  porque  sino,  lo  que 
yo  no  creo,  sería  el  mismo  espíritu  de  oposición  ó  contradicción,  cuando 
menos. 

Debemos  decirle  al  Poder  Ejecutivo,  no,  señor;  no  pague  usted  ese  me- 
dio por  ciento  mas  á  aquellos  que  tienen  derecho  al  6  p.S  ? 

No  podemos  decirlo,  porque  los  demás  tenedores  de  deudas  están  me- 
jorados. 

El  señor  Bauza—  ¡Vaya  una  razón  I 

El  señor  Fajardo— Entre  otras  muchas  de  lasque  he  espuesto. 

Talvezno  sea  para  el  señor  Senador,  pero  es  una  razón  muy  fundada. 

¿  Por  qué  no  se  han  de  mejorar  á  la  par  de  los  demás  ?  ¿  Por  qué  se  han 
de  hacer  escepciones  ? 

Señor  Presidente:  terminaré  y  voy  á  pedir  permiso  para  poderme  reti- 
rar, porque  me  han  llamado  y  creo  que  ocurre  alguna  novedad  por  mi 
casa. 
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Se  retira  el  señor  Senador. 

El  señor  Caparro— No  tengo  mas  que  una  pequeña  rectificación  que 
hacer. 

El  señor  Senador  f  or  Rocha  nos  ha  dicho  que  el  Convenio  habia  cadu- 
cado y  que  de  consiguiente  no  tenian  derecho  los  tenedores  del  I^mprés- 
tito  Uruguayo  al  primitivo  interés. 

Está,  señor  Presidente,  en  un  error  muy  grande. 

Por  un  artículo  del  Convenio  anterior,  los  tenedores  de  aquel  em- 
préstito, se  reservaban  todos  los  derechos  primitivos  á  la  conclusión  del 
Convenio,  que  debia  caducar  en  Enero  del  presente  año. 

i)e  consiguiente,  no  han  perdido  los  derechos  primitivos.  Hay  uq 
artículo  espreso  que  los  salva,  y  hoy  dia  como  dijo  perfectamente  bien  el 
señor  Senador  que  acaba  de  precederme  en  la  palabra,  ellos  tendrían  el 
perfecto  derecho  de  exigir  el  servicio  primitivo. 

Respecto  á  la  redacción  del  artículo,  señor  Presidente,  hago  moción 
para  que  se  cambie  la  palabra,  acéptase  por  apruébase. 

(Apoyados). 

Se  vota  si  se  dá  el  punto  por  discutido  y  es  afirmativo. 

Volándose  el  articulo  con  la  modificación  propuesta,  es  aprobado. 

El  señor  Presidente— Queda  sancionado  y  no  habiendo  mas  asuntos,  se 
levanta  la  sesión. 

Se  levanté  alas 2 y  55 p.  m. 


Leopoldo  Acosla  y  Lara^ 

Taquifrafo  2.o 


*'».^' 
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Reunión  del  21  de  Noviembre 


Reunidos  en  el  Salón  de  Sesiones  á  las  2  y  20  p.  m.  y  bajo  la  Presiden, 
cia  del  señor  González  Rodríguez  los  señores  Senadores:  Capurro,  Fer- 
nandez, Fajardo,  Carve  y   Echevarría. 

El  señor  Presidente— ^o  habiendo  número  suficiente  para  formar  quo- 
rum, no  puede  haber  sesión. 

Se  vá  á  dar  cuenta. 

Se  dio  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  remite  con  antecedentes  un  Proyecto 
de  Ley  sobre  privilegios  industriales. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  Ley  por  la  cual  se  dispone  que 
de  las  rentas  que  produce  la  Receptoría  del  Salto,  se  entregue  mensual- 
mente  ala  Junta  E.  Administrativa  del  mismo  Departamento  la  canti* 
dad  de  250  pesos,  hasta  completar  la  de  5,000  con  destino  á  la  construc- 
cien  de  un  edificio  para  Hospital  de  Caridad. 

Archívese. 

El  acto  no  fué  para  mas. 


Federico  A.  yLara, 

Taquígrafo. 


"•'v. 


^  30."  Sesión  celebrada  el  23  de  Noviembre 


Presidencia  del  «eAor  González  Rodríguez 


Se  abrió  la  sesión  á  las  3  y  5  p.  m.  con  asistencia  de  los  señores  Se- 
nadores :  Vidal  (D.  B.),  Fajardo,  Echevarría,  Rovira,  Bauza,  Fernan- 
dez, Carve  y  Caparro. 

Leída  y  aprobada  el  acta  $e  dio  cuenta  de  h  siguiente  : 

La  Comisión  Especial  de  Presupuesto  informa,  en  el  Proyecto  de  Ley 
de  la  Cámara  de  Representantes,  que  modifica  el  de  Gastos  vigente. 

Repártase. 

El  señor  Presidente-^íio  siendo  para  mas  el  acto  se  levanta  la  sesión. 


Leopoldo  A  costa  y  Lar  a. 

Taquígrafo  2.<> 
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31/  Se&ion  celebrada  el  3  de  Diciembre 


Presidencia  del  seAor  González  Rodrlg^nez 


La  sesión  se  abrió  á  las  2  y  10  p.  m.  con  asistencia  de  los  señores  «Se- 
ñores Senadores:  Fariní,  Carve,  Vidal  (don  B.)>  Echevarría,  Fernandez, 
Rovira  y  Bauza. 

Ldda  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior^  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  desechado  el  Proyecto 
que  atribuía  á  los  Tribunales  Superiores  de  Justicia  reunidos  la  facultad 
<le  conocer  en  los  casos  de  Almirantazgo  y  contra  el  derecho  de  gentes. 

Archívese. 

El  Poder  Ejecutivo  solicita  de  V.  H.  se  dé  por  incluido  entre  los  asun- 
tos de  la  convocatoria  extraordinaria  una  petición  presentada  en  él  pe- 
ríodo ordinario  anterior,  por  don  Gastón  Du-Bord  relativa  al  estableci- 
miento de  un  Ferro  Carril  de  Montevideo  á  la  Colonia. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  mismo  Poder  avisa  el  recibo  de  la  Ley  modificando  varios  artículos 
del  Código  de  Procedimientos  Civil,  y  de  la  que  declara  que  losreos  con- 
denados á  la  pena  capital,  cuyas  sentencias  hubiesen  sido  suspendidas  por 
el  Poder  Ejecutivo  por  causas  extraordinarias  ó  por  una  dudosa  inter 
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pretacion  del  artículo  constitucionali  sufrirán  la  pena  inmediata  á  la  da 
muerte,  consistente  en  30  años  de  prisión  con  trabajos  públicos. 

Archívese* 

La  Comisión  de  Hacienda  dictamina  en  el  Proyecto  de  Ley,  de  la  Cá- 
mará  de  Representantes,  que  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  terminar 
definitivamente,  el  arreglo  del  crédito  que  gestiona  contra  el  Estado  el 
Banco  Alemán  Belga  del  Rio  de  la  Plata. 

Repártase. 

El  señor  Presidente— Ño  sifendo  para  mas  el  acto,  se  levanta  la  sesión» 

Se  levantó  alas  2  y  Í5. 


Leopoldo  A.  y  Lara, 

Taquígrafo' 2o. 


«/  . • .     I 
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82/  Sesión  celebrada  el  5  de  Diciembre 


Presidenciü  del  seftor  Oonzalez  Rodris^uez 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5  p.  m.  con  presencia  de  los  señores  Sena- 
dotes:  CapurrOy  Fajardo,  Fernandez,  Vidal  (don*B.)r  Ca^e,  Revira, 
Bcbevarría^  Bamíá  y  Gastro¿ 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  ayiterior,  y  no  habiendo  asunto  de  que  dar 
cuenta^  h  entra  á  la  orden  del  dia,  leyéndose  lo  siguiente : 
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PLANILLA 


CORRESPONDIENTE  AL  MINISTERIO  DE  GOBIERNO 


Gastos  suplementarios  determinados  por  las  necesi- 
dades  del  servicio  hasta  30  de  Junio  de  1884 


Obllgaelones  de  la  IVacloii 


Subyencion  al  Telégrafo  Oriental $     9.000 

Asociación  Rural  del  Uruguay  (suscricion).  • .  3.600   $     12.600 


Vestuarios^  aumamentos  de  PoUcias  y  otros  servicios: 


Para  vestuarios  de  Verano  é  Invierno  y  arma- 
mento de  Policías. 35.000 

m 

Para  el  servicio  de  pasajes  oficiales  y  transportes  7 .  000 
Para  Comisioü  y  representación  de  la  Repúbli- 
ca'en  Exposiciones. •  4.000 

Para  servicios  de  Telégrafos 5.000  .$     51.000 
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Viscalfa  é  Inspección  de  rollcías 


Alquiler  de  casa $        600 

Gastos  de  instalación 600   $       1200 

Eventaales  de  Gobierno $    15.000 

Refacción  y  muebles  del  despacho  del  señor  Pre- 
sidente, Secretaría  y  Oficina  de  Telégrafos.  •  5. 600 

Impresiones,  gas,  aguas  corrientes  y  gastos  de 
Superintendencia 12-OeO  32.600 


Oflcina  Ctf  de  Hareas  y  SeAalee 


Cuatro  Oficiales  Auxiliares. $       1 .920 


Comisión  Rericoradel  Código  de  Hlneria 


Empleados  y  gastos  de  la  Secretaria  de  la  Co- 
misión    $       1  440 
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SerTlclos  no  presnpae^tadoín 


/ 


Papel  para  la  impresión  del  Diario  Oficial $      3 .  6üO 

luspector  de  Aguas  Corrientes. 1 .  800 

Muebles  para  las  Fiscalías. 1.500   $       6.90O 


Jetatnpa  Política  4e  Canelones 


Muebles  para  el  edificio  de  la  Jefatura $       3. 195 


V. 


Jefatnra  Política  de  Soriano 


25 Guardias  Civiles. $       4.000 


Jefatnra  Política  del  Rio  Negro 


Un  Comisario  y  seis  Guardias  Civiles,  para  la 
Sección  de  Berlín $       1872 
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JeCatiira  P^Utíem  de  San  Joaé 


Policía  Volante $       3,216 


AdmloUtracioo  de  Jastlcla 


Bervlcio  de  carruajes  para  los  Juzgados  del  Cri- 
men.  c $      1.800 

Muebles  para  el  Juzgado  Correccional 1 .500 

ídem  para  varios  Juzgados  de  Campaña á.OOO 

Gastos  con  los  presos  del  Crimen 1.260   $       7.560 


$    127.503 


Ministerio  de  Gobierno. 


OBSERVACIONES 


Obligaciones  de  U  Nación.— La  subvención  del  Telégrafo  Oriental  es 
consecuencia  de  un  contrato  solemne  celebrado  y  firmado  por  el  Gobier- 
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no  Provisorio^  y  como  tal  debió  figurar  en  el  Presupuesto  vigente  entre 
las  obligaciones  de  la  Nación. 

Hasta  ahora  ha  sido  abonada  con  eventuales  del  Ministerio,  así  como 
muchas  otras  partidas  que  se  consignan  en  la  Planilla. 

Vestuarios,  armamentos  de  Policía,  etc.— La  práctica  ha  demostrado 
que  es  indispensable  aumentar  las  sumas  votadas  en  el  Presupuesto  para 
atender  á  los  servicios  indicados  en  este  rubro.— Hasta  hoy  han  sido  en 
gran  parte  satisfechos  por  eventuales  que  evidentemente  insuficientes  se 
aumentaron  por  la  trasposición  á  ese  rubro  de  varias  partidas  del  Presu* 
puesto  y  que  cumple  restablecer. 

Fiscalía  é  Inspección  de  Policías~-Las  sumas  de  este  rubro  fueron 
omitidas  en  el  Presupuesto:  Siendo  gastos  permanentes  deben  figu* 
rar  en  él. 

Eyentuales  de  Gobierno  -Y  los  gastos  que  demanda  la  conservación 
de  la  Casa  de  Gobierno  se  justifican  teniendo  en  cuenta  que  los  primeros 
son  reducidos  en  relación  á  las  necesidades  del  servicio  en  los  doce  meses 
hasta30de  Junioy  que  los  últimos  no  fueron  consignados  en  el  Presu- 
puesto en  vigencia. 

Oficina  Central  de  Marcas  y  Señales— Ha  sido  necesario  autorizar  el 
nombramiento  de  cuatro  auxiliares  para  esta  oficina,  que  con  el  personal 
presupuestado  no  podía  llenar  cumplidamente  los  cometidos  á  su  cargo 
llevándose  hasta  hoy  los  respectivos  sueldos  también  á  eventuales. 

Comisión  Revisora  del  Código  de  minería  y  servicios  no  presupuesta- 
dos.—Creada  por  resolución  Legislativa  la  Comisión,  no  se  ha  proveído 
á  los  gastos  que  origina;  el  último  rubro  responde  también  á  necesidades 
públicas  permanentes. 

Las  demás  partidas  de  la  planilla  pascadas  ya  en  gran  parte  por  exigirlo 
así  las  necesidades  que  han  venido  á  satisfacer,  han  gravitado  igualmen- 
te   •  eventuales,  que  no  puede  dispensar  el  Ministerio  para  hacer 

frente  á  otras  erogaciones  ineludibles  del  servicio  en  los  diversos  é  im- 
portantes ramos  de  la  Administración  que  en  él  se  concentran. 

Los  suplementos  en  su  totalidad  durante  los  diez  y  ocho  meses  ascien* 
den  á  ciento  veinte  y  siete  mil  quinientos  pesos  ($  127.500)  ó  un  aumento 
anual  en  los  presupuestos  de  este  Ministerio  y  del  .de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  Pública,  insignificante,  si  se  tiene  en  cuenta  que  muchos  de 
ellos  no  se  repetirán  en  el  Presupuesto  para  el  próximo  afip. 

Montevideo,  Julio  2  de  1883. 

Carlos  de  Castro. 
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PLANILLA 


CORRESPONDIENTE  AL  MINISTERIO  DE  R.  EXTERIORES 


Partidas  á  agregar  en  esta  Planilla ,  para  atender  al 
mejor  servicio,  hasta  30  de  Junio  de  1 884 


Lccael«n  en  Espaika  y  Porlagal 


Un  Ministro,  anual  $ 8.000,  por  lO  meses. ...  $  6.666  66 

"Jático  según  Ley. 8.000 

Un  Secretario^  anual  $  2,400,  por  lOmesea .  2.000 

Viático. 2.400 

Un  Oficial  de  Legación,  anual  1.200  pesos,  por 

lOmeses. 1 .000 

Viático '. 1.200         $21.26666 
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Legación  em  Inglaterra 


Un  Ministro;  anual  $  8;000,  por  10  meses.. . .     $  6.666  66 

Viático  según  Ley 8000 

Un  Secretario,  anual  $2,400,  por  10  meses: .  2.000 

Viático 2.400 

Un  Oficial  de  Legación,  anual  $  1.200,  por  10 

meses. 1 .000 

Viático. 1.200       $    21.266  66 


Legación  en  Italia 


Un  MinistrOi  aumento  de  sueldo  anual  1 .000 
pesos— 6  meses $        500 


Legación  en  Francia 


Un  Ministro,  aumento  de  sueldo  anual  1 .000 
pesos— 6  meses. $        500 
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Legación  en  Estados-Unidos 


Un  Oficial  de  Legación,  anual  960  pesos  por  6 
meses 

Para  publicaciones»  períódicoSi  y  telegramas. 

Extraordinarios  de  Representación  y  Bventua* 
les  del  Ministerio  y  Legaciones. 

Importa. . . . 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 


$ 

480 

8.000 

• 

20.000 

$ 

72.013-32 

OBSBRVAOIONFS 


Se  elevan  los  eventuales  y  extraordinarios  de  diplomacia  á  la  cifra  de 
veinte  mil  pesos  por  las  razones  especiales  cpie  he  manifestado  en  el  seno 
déla  Comisión  de  Hacienda  y  Presupuesto,  y  se  agrega  la  partida  de 
8.000  $  para  pago  de  telegramas,  publicaciones  en  Europa  y  América  y  de 
suscriciones  á  periódicos. 

Se  crean  dos  Legaciones  en  Inglaterra,  España  y  Portugal  y  se  nom* 
bra  un  oficial  á  la  Legación  en  los  Estados  Unidos. 

A  los  señores  Ministros  en  Italia  y  Francia  se  les  asignan  mas  mil  pe- 
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sos  anuales  á  cada  uno;  porque  promovidos  á  Enviados  Extraordinarios 
y  Ministros  Plenipotenciarios  aumentan  como  es  consiguiente  sas  gas- 
tos de  representación. 


Montevideo^  Setiembre  11  de  1883. 


Manuel  Herrera  y  Obes. 


PLANILLA 


CORRESPONDIENTE  AL  MINISTERIO  DE  GUERRA  Y  MARINA 


»•  .I——  m  m 


Escolta  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República 


« 

j 


Cuartel,  equipos,  etc. $    25.000    $     25.000 
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Bepartamento  de  Gaerra 


• 


Escuela  de  Aries  y  0/icm  : 


\ 


Departameoto  de  Marina 


Cañonera  General  Artigas  (saldo) $    65  800 

Cañonera  General  Rivera 40.000 

Peatón  para  el  Banco  Inglés 6. 000 


! 


* 
I 


Eventuales,  vestuarios,  equipos  y  varios  gastos.  $    70.000 

Construcción  del  Cuartel  3."*  de  Cazadores 25.000 

Refacciones  de  la  Fortaleza  «General  Artigas» 
y  depósito  de  pólvora 8.000         103. 000 


Compra  del  edificio  que  ocupa $    35 .  000 

Importe  de  una  Imprenta 7.50Q  42.500 
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Refacción  del  edificio  y  muelles  del  Lazareto 
Isla  de  Flores. '    $    72.000    $    119.000 


$    289500 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 


OBSERVACIONES 


Escolta  de  S.  E.  el  señor  Presidente^El  Presupuesto  General  de  Gastos, 
consignó  los  sueldos  de  la  oficialidad  y  tropa  de  la  escolta,  omitiendo  los 
demás  gastos  que  debia  originar. 

Los  uniformes  cuyo  costo  es  necesariamente  mayor  que  el  de  los  demás 
cuerpos  de  línea,  el  cuartel,  los  útiles  y  menajes,  armamentos  (cuyo  costo 
es  de  consideración  pues  lo  constituyen  carabinas  Winchester)  monturas, 
etc.,  etc.>  de  que  se  le  ha  proveido»  demandaron  gastos  que  montan  á 
veinte  y  cinco  mil  pesos. 


Departamento  de  Gaerra 


Eventuales— El  Presupuesto  vigente  asigna  apenas  setenta  y  dos  mil 
pesos,  para  vestuarios,  eventuales  y  demás  gastos  previstos  ó  no,  que  se 
imponen  al  Ministerio. 

La  partida  es  á  todas  luces  insuficiente,  puesto  que  solamente  los  ves- 
tuarios para  dos  estaciones,  la  absorven  toda,  y  la  buena  administración 
en  el  ramo  de  guerra,  hubiera  sido  de  todo  punto  imposible,  si  no  hubiese 


"i 

I 
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trasportado  á  ese  rubro,  las  economías  que  realizó  ea  otros  de  su  Presu- 
puesto* 

Cree  tener  lo  bastante  con  esa  suma,  agregada  á  la  que  en  el  Presu- 
paesto,en  el  caso  de  prorogarsa,  corresponde  á  ua  semestre,  siéndole  como 
hasta  ahora  permitido  realizar,  con  el  mismo  destino,  economías  en  las 
listas  militares. 

Construcción  y  refacciones  -El  Cuartel  del  3,^  de  Cazadores,  se  encuen- 
tra en  ruinas,  y  no  se  oculta  la  conveniencia  de  reedificarlo,  aprovechando 
los  materiales  que  allí  existen  y  siendo  el  local  propiedad  de  la  Nación. 

Algunas  refacciones  necesita  la  Fortaleza  Cj3neral  Artigas;  pero  son 
ellas  urgentes  en  el  depósito  de  pólvora,  en  donde  la  guardia  no  tiene  si- 
quiera un  galpón  para  abrigarse  de  la  intemperie. 

Escuela  de  Artes  y  0/ício5— Según  contrato  celebrado  el  año  1878,  por 
el  Gobierno  provisorio,  con  los  propietarios  del  edificio  que  ocupa  la  Es- 
cuela, todas  las  mejoras  que  allí  se  hiciesen,  debían  quedar  á  beneficio  de 
estos.  Es  notorio  que  se  han  gastado  en  edificaciones,  mas  de  sesenta  mil 
pesos,  hecho  que  por  si  solo,  impone  la  necesidad  de  adquirirse,  para  el 
Estado,  por  la  mitad  de  la  suma  que  de  otro  modo  tiene  de  abandonar  en 
pura  pérdida  en  breve  término. 

Ha  sido  sin  duda  útil  la  adquisición  para  la  escuela,  de  una  buena  im- 
prenta con  todos  sus  útiles,  importa  economías  de  consideración  para  el 
Estado,  en  las  impresiones  que  se  le  encargan  y  hace  posible  formar  há- 
biles obreros  en  esa  industria. 


Depsirtaineiito  de  illarina 


Cañonearos— El  buen  servicio  las  reclama  con  urgencia.  No  tiene  la  Co- 
mandancia General  de  Manna,  material  suficiente,  que  le  permita  llenar 
medianamente  sus  importantes  cometidos,  y  en  consecuencia  sufre  esa 
rama  de  la  administración.— La  Cañonera  General  Artigas,  fué  contra- 
tada en  veintiuna  mil  libras^  habiendo  sido  pagada  una  tercera  parte  de 
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esa  suma  con  eventuales^  y  así  mismo,  las  sumas  gastadas  en  la  Cañonera 
General  Rivera  que  se  construye  en  la  Escuela  de  Arte^  y  Oficios 

Las  partidas  que  con  tal  destino  se  consignan,  en  la  Planilla  son  los 
saldos  de  su  costo^  y  que  esceden  á  las  economías  que  puede  realizar  el 
Ministerio. 

Tienen  también  la  calidad  de  indispensables,  las  dos  partidas  para  el 
Lazareto  y  pontón  del  Banco  Inglés;  indicarlas  os  demostrarlas. 


Montevideo,  Julio  3  de  1883. 


Máximo  Tajes. 


••MBM^ 
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PLANILLA 


CORRESPONDIENTE  AL  MINISTERIO  DE  HACIENDA 


Erogaciones  que  consultando  el  mejor  servicio  públi> 
co  fueron  autorizadas  en  el  corriente  año  con 
calidad  de  permanentes,  siendo  cargadas  á  Even- 
tuales. 


Ministerio  de  Hacienda 


Dos  Porteros %        400 


Tesorcria  Cencral 


LaPortero $         300 


-  -fjí 
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Contadaráa  Ceneral 


« 


Segundo  Contador  aumento» $         500 

Tenedor  General  de  Libros  id. 50O 


OFICINA  DE  CRÉDITO  PÚBLICO 


Administraciou  de  Canelones 


Un  Auxiliar 4 $         360 

Alquileres 240 


Administración  de  San  José 


Un  Auxiliar $         360 


Administración  de  la  Florida 


Un  Auxiliar. •  •  •  •  •    $        360 
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Admliiiatracioii  del  Dvrazii6 


Un  auxiliar $         360 


Adutiolstracioa  de  la  Colon! 


Un  Auxiliar. $         360 


Adminlsiraelon  de  Soriaao 


« 


UnAuxiliar $         360 

Alquileres 720 

Un  Portero. .  - S60 


Aimlaistraei*!»  de  Rio  IVegro 


Un  Auidliar %        360 

Alquileres 200 


• 


$      5.740 


-?C3  ■ 


ilDlstraelon  de  PajiMiMilú 


$         360 
360 


ImlolstraelOB  d^'^alto 


ares. $         720 


ilnfstpaeloB  de  TacHarcmlió 


Inlstraeloa  de  Cerra-Largo 


S  360 

300 


$         3(30 


-  963  — 


:  _,:}  A<aiiBistraei«Hi  ét  R^elMi 


UnAuxiliar r...r   $         360 

Alquileres ..'...  180 

Gastos 60 


AdmlalstraeloD  de  Maldouado 


UnAuxiliar $         360 


Admlolstracion  de  iSInas 


• 


Un  Auxiliar. $         360 


pireceloB  de  Adnaaa« 


Mesa  de  Verificación— un  meritorio S         240 

Un  Inspector  de  Vistas. 3.000 

Un  Inspector  de  los  depósitos  externos 2.000 

Un  peón 240 

Un  Guarda  Almacén  !.• 1 .200 

Un      id.         id.       2* ^00. 


Un  Auxiliar  de  DepósitoF. $ 

Alquileres  ftujareo $      %i')0 

Id.        Rosa? 3.i2) 

Sucesión  Capurro 13.200 

Id.      Pons 14.400        33. 

Seis  marineros 1 . 

Un  üuarda. 

Alquileres  Sub -receptoría  de  Constitución 


Aumentos  que  reclama  el  buen  servici 
30  de  Junio 


SrerrtMria  del  IHliils(«pl« 


s  porteros- . 


Canladnrla  fieacral 


Aumento  desueldo  á  varios  empleados-  ■ 


Trvereria  fieaeral 


Un  portero. . 
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i 

ttlrrccioit  General  de  Adnanafi 


Mitad  de  los  gastos  autorizados  en  el  corriente 
año,  según  planilla. $    ?i  .697 


A    DEDUCIR: 


Por  supresión  de  los  empleos  de  Vistas  6  Ins- 
pectores de  Receptorías $    12.000    $       9.697 

Un  Secr Itario  sub  director  [aumento  de  sueldo] .  $       1 .  (KK) 

Tres  adjuntos  á  la  Dirección 9. 000 


Coutadnria 


Un  Auxiliar $  60© 


Alcaldía 


Un  Auxiliar. $  24* 


da-porton $         600 

240    i  840 


irdas  segundos^  $  740- $     1  -480 

ni  terceros  á  $  555. 3. 330 

rinero. 300    &■ 


Varios  sa«tes 


9  de  los  muelles. $      10.000 

tura  del  muelle  de  Herrera,  hoy  com- 

nonte  deteriorado. 5-600 

ituradé  depósitos  y  encinas. 5-000 

deiibros  para  el  año 6-000^ 

de  Oficina 3.000 


$    29.600 
le  de  la  Marinería  y  manteaimiento  de 

lías  del  Resguardo i.500 

nstruccion  de  un  muelle  en  Nueva  Pal* 


3.000   $    34.100 
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OFICINA  DE  CRÉDITO  PUBLICO 


•  Aumento  sobre  el  Presupuesto  vigente,  en  el 

primer  semestre  de  18S4,  según  planilla  que 
á  continuación  se  inserta: 


;  Un  Director. $      2. lOJ 

I            Un  tenedor  de  Libros 1 .200 

I            Encargado  del  servicio  de  Deudas 1 .  100 

ídem  Ídem 1 .  100 

Recibidor  y  Pagador. 550 

Auxiliar  de  Deudas 550 

Encargado  de  Sellos  y  Patentes 550 

I            ídem  del  expendio  de  id 550 

'            Oficial  de  Secretaría. .500 

Recibidor  General  de  Impuestos. 990 

Auxiliar  de  Contabilidad 550 

Recibidor # •  550 

Auxiliar  de  Deudas. :  —  450 

^            ídem  id.  id 450 

)          Encargado  del  expendio  de  timbres. 400 

Auxiliar. 301) 

ídem 250 

ídem 200 

Procurador  é  Inspector  de  Patentes 360 

Liquidador  é  Interventor  de  Contribución  Di- 
recta de  la  Capital 1 .  100 

Liquidador 600 

ídem 600 

Recibidor 500 

Portero 180 


. 
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ídem $         180 

Auxiliar  Meritorio 60 

Secretario  de  la  Comisión  de  estincion  del  papel 

moneda 765 

Quebrantos  de  Caja 240 


Agencias  de  Papel  Sellado  y  Timbres 


Eo  U  Cripltal 


Un  Encargado  de  la  Sucursal  Marítima  de  Co- 
rreos (aumento  á  su  sueldo) $  60 

Ídem  Ídem  Terrestre  (aumento  de  su  sueldo).. .  60 

Agente  en  la  calle  25  de  Mayo 180 

Alquiler  de  casa 50 

Agente  en  la  Plaza  Independencia 180 

Alquiler  de  casa ^ 

Agente  en  la  calle  18  de  Julio ^. 180 

Alquiler  de  casa •  50 

Encargado  de  la  Sucursal  de  Correos  en  el  Cor- 
don  (aumento  a  su  sueldo) 30 

ídem  Ídem  de  Correos  en  la  Aguada  (idem  ii.).  30 

ídem  idem  Ídem  Union  (idem  idem) 30 

ídem  idem  idem  Pocitos  (idem  idem) 30 

ídem  idem  idem  Paso  del  Molino  (idem  idem). .  30 

ídem  idem  idem  el  Cerro  (idem  idem) '30 


í*¿ 
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Administradores  Departamentales  de  Patentes,  Papel 
Sellado,  Timbres,  Contribución  Directa  y  Servi- 
cios de  Correos. 


Canelones 


Un  Administrador $  900 

«  Auxiliar 300 

»  ídem 240 

»  ídem... 180 

Alquiler  de  casa 120 

Gastos  de  Oficina 60 

Un  agente  en  Santa  Lucía 180 , 

Alquiler  de  casa 30 

Gastos  de  oficina 30 

Un  agente  en  las  Piedras 180 

Alquiler  de  casa £0 

Gastos  de  oficina 30 

Un  agente  en  la  Paz 90 

Alquiler  de  casa- 30 

Gastos  de  oficina. ,. .  ?0 

Un  agente  en  Pando 180 

Alquiler  de  casa 30 

Gastos  de  oficina 30 

Un  agente  en  Mosquitos 120 

»         »       »  el  Sauce. 120 

»         >       !►  el  Tala. 120' 

»         »       >  San  Ramón 120 


Ünn  .Ta*f^ 


^ÍV\ 

540 

ISO 

60 

!  en  Trinidai 

250 

15'1 

a  casa 

60 

Oficina 

30 

listrador. $         900 

»r. 300 

240 

180 

rcasa. 120 

Ofícina 60 


istrador. . 
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Un  Auxiliar. ; $  300 

Un  id 240 

Un  A5xiliar .' ., .  180 

Alquiler  de  casa ^ 120 

Gastos  de  oficina. 6si 

Un  Agente  en  Sarandí 150 

Alquiler  de  casa 30 

Gastos  de  oficina 30 


Colonia 


Un  Administrador 1 $  900 

Un  Auxiliar. ^ 300 

ídem  Ídem 240 

ídem  Ídem 180 

Alquiler  de  casa 120 

Gastos  de  oficina. 60 

Agente  en  Nueva  Helvecia. 180 

Alquiler  de  casa 30 

Gastos  de  oficina. 30 

Un  Agente  en  el  Carmelo 250 

Un  Auxiliar. 180 

Alquiler  de  casa 60 

Gastos  de  oficina 30 

Un  Agente  en  Nueva  Palmira. •  250 

Un  Auxiliar. 180 

Alquiler  de  casa 60 

Gastos  de  oficina 30 

Un  Agente  en  el  Rosario. 250 

Alquiler  de  casa. 30 

Gastos  de  oficina 30 
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üorlano 


Un  Administrador §         900 

Un  Auxiliar 300 

Un      id 240 

Un  Auxiliar 180 

Un      id 180 

Alquiler  de  casa 270 

Gastos  de  Oficina 60 

Un  Agente  en  Dolores '         200 

Alquiler  de  casa ..,.;.  60 

Gastos  de  Oficina 30 

Un  Agente  en  Soriano — 200 

Alquiler  de  casa 60 

Gastos  de  Oficina 30 


Rio  iVe^ro 


Un  Administrador $         900 

Un  Auxiliar 30:) 

Un       id 240 

Un      id 180 

Alquiler  de  casa. 120 

Gastos  de  Oficina 60 
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i^«J  to 


Un  Administrador $  900 

Un  Auxiliar ' 3íX) 

Un  idera 240 

Un  Ídem 180 

Un  Ídem 180 

Alquiler  de  casa 240 

Ga^stos  de  oñcina 60 

Un  agente  en  San  Eugenio 210 

Alquiler  de  casa 30 

Gastos  de  oficina 30 

Un  agente  en  Santa  Rosa 210 

Alquiler  de  casa 30 

Gastos  de  oficina. 30 


P«iy«aiidú 


1 


-.  .f  ■.  ttt  >''i^w>  <t 


Un  Administrador $  900 

Un  auxiliar 300 

Un  ídem 240 

Un  ídem 180 

Alquiler  de  casa. 180 

Gastos  de  oficina 60 

Tomo  XXX  18 
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Tacnaremlió 


Un  Administrador. $  903 

Un  Auxiliar. 3^ 

Un  Ídem 240 

Un  Ídem 180 

Alquiler  de  casa. * 120 

Gastos  de  oficina 60 

Un  agente  en  Rivera ' 180 

Alquiler  de  casa ' 30 

Gastos  de  oficina. 30 


Cerro-Largo 


900 
300 
240 
180 

120 

60 

250 

Aquiler  de  casa 

250 
30 


Un  Administrador. ^ 

Un  Auxiliar. 

Un  Ídem 

Un  ídem 

Alquiler  de  casa 

Gastos  de  oficina r 

Un  Agente  en  Artigas 


Gastos  de  oficina 
Agente  en  Treinta  y  Tres 

Alquiler  de  casa. TI 

Gastos  de  oficina 


-    Í7;> 


Rf»rb;i 


Un  Ailministradop $         90^ 

Un  Auxiliar :jOO 

Un      id 240 

Un      id '. 180 

Alquiler  de  casa * 150 

Gastos  de  oficina 60 

Un  Agente  en  San  Vicente , 180 

ijastos  dj  oficina 30 

Alquiler  de  casa 30 


»|{S»iit)do 


Un  Administrador $  9Ú0 

Un  Auxiliar. 300 

Un  id 240 

Alquiler  de  casa 120 

Gastos  de  oficina. 60 

Un  agente  en  San  Carlos 250 

Un  auxiliar 180 

Alquiler  de  casa. 60 

Gastos  de  oficina. 30 

Un  agente  en  Pan  de  Azúcar 150 

Gastos  de  oficina 30 
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Un  Administrador S         900 

Un  Auxiliar. 300 

Un  Ídem 240 

Un  Ídem 180 

Aljuiler  de  casa 120 

Gastos  de  oficina 60 

$    49.945 


A  DEDUCIR 


Por  importe  de  la  mitad  del  Presupuesto  vota- 
do para  la  oficina  de  Crédito  Público $    43.264 

Aumento  á  autorizarse  en  el  semestre $       6.681 

Gastos  aproximadamente  calculados,  compren- 
diéndose en  ellos:  impresiones  en  general  de 
las  oficinas,  como  permisos,  manifiestos  de 
Aduana,  planillas  de  Contribución  Directa, 
Patentes  de  giro,  libros,  reparaciones  indis* 
pensable  en  el  edificio  que  ocupa  la  ofici- 
na, etc.  etc. 10.600 

$    154  512 
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Ministerio  de  Haciendv. 


OBSERVACIONES 


Empréstito  Uruguayo.  Habiendo  terminado  en  Febrero  último  el  con- 
venio con  los  Tenedores  de  los  Títulos  de  esta  deuda,  han  sido  hechas 
proposiciones  para  un  nuevo  arreglo  que  en  breve  se  celebrará  y  que 
aumentará  el  servicio  hasta  30 de  Junio  próximo  en  ía  suma  que  aparece 
en  la  Planilla. 

Deuda  Amortizable.  Las  consolidaciones  que  en  virtud  de  la  Ley  de 
Febrero  de  1881  han  sido  hechas  después  de  sancionado  el  Presupuesto, 
elevan  el  servicio  de  esta  deuda  por  suma  considerable  y  justifican  la 
partida  asi<;nada  en  igual  periodo.— La  rápida  extinción  de  la  deuda  flo- 
tante, justifica  plenamente  ese  sacrificio  impuesto  al  Tesoro  Nacional. 

Consolidados  ds  1880.  Está  á  cerrarse  la  inscripción  de  esta  deuda  y  es 
probable  que  la  suma  calculada  para  su  servicio  se&ale  el  máximum  á 
q«ie  pueda  llegar. 

Dirección  General  de  Aduanas.  -En  la  suma  de  cincuenta  y  tres  mil  tres- 
cientos noventa  y  cuatro  pesos  (53.394)  en  que  se  aumentó  con  carácter 
permanente  el  Presupuesto  en  el  Departamento  de  Hacienda,  correspon- 
den  á  esta  repartición  mas  de  cuarenta  mil  pesos  (40.000)  que  puédense 
distribuir  en: 


Alquileres  de  depósitos. 
Compras  de  libros. 
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Aumento  de  personal. 


AI  confeccionar  el  presupuesto  vigente,  se  omitió  incluir  la  suma  de 
siete  mil  pesos  (7.000)  importe  de  los  libroa  comprados  para  el  ejercicio 
.  corriente  y  que  hubo  de  pagarse. 

Se  vio  también  el  Ministerio  obligado  á  aumentar  el  personal  por  el  re- 
cargo de  trabajo  que  determina  el  creciente  movimiento  aduanero  que  se 
ha  podido  juzgar  por  la  renta  y  por  el  tonelaje  efectivo  de  los  buques  que 
en  el  semestre  d^andaron  nuestro  puerto  y  que  es  considerablemente 
mayor  al  de  igual  periodo  de  los  años  anteriores. 

Eso  justifica  también  la  adquisición  de  nuevos  depósitos,  siendo  cierto 
que  aun  parece  no  ser  bastantes,  y  se  vé  obligado  el  Minijsterio  á  pedir 
se  vote  la  suma  de  la  planilla  &  pesar  de  tener  fundada  esperanza  de  con- 
seguir reducciones  de  alguna  importancia  en  los  alquileres  que  actual- 
mente paga. 

Las  modificaciones  en  el  personal  de  la  Dirección,  son  aconsejadas, 
aunque  traen  una  pequeña  economía  principalmente  por  que  admitidas 
se  hará  mas  fácil  la  fiscalización  en  la  percepción  de  la  renta.  La  eleva- 
ción á  la  categoría  de  Sub-Director  de  Aduanas  de  su  actual  secretario 
que  conócela  administración  de  la  Aduana  en  sus  menores  detalles,  sal- 
van los  inconvenientes  de  la  ausencia  á  que  el  servicio  obliga  al  Director 
y  la  supresión  de  los  Inspectores  de  Vistas  y  de  Receptorías,  reempla- 
zándolos por  adjuntos,  responde  al  pensamiento  que  inspiró  el  decreto 
de  autorizando  la  traslación  de  los  empleados  de 

Aduana  de  igual  categoría. 

Oficina  de  Crédito  Público— hsLS  Administraciones  de  rentas  de  recien- 
te creación  y  que  van  dando  los  mejores  resultados,  fueron  dotadas  por 
el  Presupuesto  vigente,  de  personal  y  recursos  insuficientes;  de  ahí  las* 
modificaciones  autorizadas  y  las  que  se  proponen. 

El  aumento  en  las  erogaciones  que  ellas  implican  es  tan  pequeño  rela- 
tivamente á  las  economías  realizadas  por  la  creación  de  estas  Oficinas,  y 
principalmente  por  la  regularidad  en  la  percepción  de  las  rentas  á  su  car- 
go, que  no  es  posible  la  vacilación  en  concederla. 

í^os  demás  gastos,  reparaciones  de  muelles,  refacciones  etc.  que  se.pre- 
supuestan,  son  tan  indispensables  que  innecesario  es  demostrarlo.  La  re- 
paración de  los  muelles  en  la  Aduana  es  urgente  por  su  mal  estado. 

El  aumento  autorizado  en  los  rubros  correspondientes  á  la  Aduana  y 
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Oficina  de  Crédito  Público,  ha  sido  imputado  hasta  hoy  á  Eventuales  de 
Hacienda,  absorviéndolos  en  su  mayor  parte. 


Montevideo,  Julio  2  de  1883. 


José.  L.  Terra. 


Obli{|^aclone9  de  la  rVarion 


(servicio  de  deudas) 


1»8S  1§84 


1er.  semestre 


Empréstito  Uragua^o    1  \    .    .    .    $  80.000    $  40.000    $  120.000 

Deuda  Amortizabld 71.500       39.000       110.500 

CJonsoUdados  de  1880 30.000       14.000        44.000 

$^4.000 
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K-ESTÍJimEIT 


De  los  gastos  á  antorlzarse  para  el  primer  scmcsti 


Ministerio  de  Gobierno $     127 .  503 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  .  17.000 

Ministerio  de  Guerra  y  Marina  289-500 

Ministerio  de  Hacienda 134.512 

Obligaciones  de  la  Nación  (servicio 

de  deudas) .  274.500 


$     843.015 


Importe  de  la  mitad  del  Presupuesto 
votado  para  el  corriente  año  á  regir 
en  los  seis  primeros  meses  del884  .       4:962.706  51 


$  5:805.721  51 


A  DEDUCIR: 


Obligaciones  de  la  Nación  que  ter- 
minan en  el  corriente  año    ...    $       19800 

Importe  del  Presupuesto  General  de 
Gastos  en  el  primer  semestre  de 
1874 
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Cálenlo  de  recursos  em  el  •cmctitre 


Aduana  y  dependencias $3:350.000 

CJontribucion  Directa  en  la  Campaña 850 .  000 

Patentes  de  Giro 6Í5.000 

Papel  Sellado 155.000 

Timbres 115.000 

Correos 70.000 

Puertos  y  Faros 25.000 

Pesca  de  anfibios ' 3,000 

Derecho  de  firmas.     .     .     . 25.000 

Marcas  y  Señales  para  ganados 1.000 

Herencias  transversales 35 .  000 

Impuestos  policiales  en  la  Capital 5000 

ídem  en  la  Campan^ 25000 

ídem  municipales  en  la  Capital 147500 

ídem  en  Campaña 30 .  000 

ídem  afectos' á  la  Instrucción .     .  70.000 

Venta  y  arrendamiento  de  tierras 2 .  500 

Patentes  á  Paquetes 25.000 

Monte-Pio  Civil  y  Militar 32.500 

Impuesto  de  20  por  ciento  á  las  clases  pasivas  de  la  lista 

Militar 140.000 

Descuento  sobre  pagos 32 .  500 

Impuesto  de  20  por  ciento  de  la  lista  Civil 22.000 

Jubilados  en  comisión 10.000 

$5:786.00) 


> .  ' 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio- 
nado lo  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.°  Incliiyense  en  el  Presupuesto  vigente,  prorogado  hasta 
el  30  de  Junio  de  1884,  h)s  alteraciones  que  se  detallan  en  las  Planillas 
que  se  acompañan. 

Art.  2."  Para  atender  á  su  servicio  el  Poder  Ejecutivo,  dispondrá  de 
las  rentas  cuyo  cómputo  se  espresa  en  la  Planilla  «Cálculo  de  recursos» 
no  pudiendo  distraerse  dichas  rentas  para  atender  á  otras  obligaciones 
que  no  sean  las  determinadas  por  esta  Ley. 

Art.  3.*  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  hacer  las  trasposiciones 
que  crea  convenientes  en  los  rubros  de  los  Ministerios  respectivos, 
siempre  que  ellas  no  perjudiquen  el  buen  servicio  publico. 

Art.  4.**  Comuniqúese,  etc.  .  • 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  ;Representaates9  en 
Montevideo  á  22  de  Octubre  de  1883. 


José  C.  Büstamante, 

Presidente. 

José  Luis  Missaglia^ 

Secretario -Redactor. 
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Proyecto  de  Ley,  modificando  el  Presupuesto  gene- 
ral de  Gastos,  á  regir  en  el  primer  semestre  del 
año  1884. 


lie  íom  gastos  Á  autorizarse  para  el  priuter  «eniestre  «le  1ÍIS4 


Ministerio  de  Gobierno     .     .    .  $         160.748 

ídem  de  Relaciones  Exteriores  .  76.613-32 

Ídem  de  Guerra  y  Marina .     .     .  308 .  400 

ídem  de  Hacienda 134.810-99 

Obligaciones  de  la  Nación  (servi- 

.    cío  de  Deudas) 295. 500 

$         976.072-31 


A  DEPUGIH: 


Obligaoiones  de  la  Nación  que 
terminan  en  el  corriente  año    .     $  19. 800 

$         956.272-ai 


*■  -  v 
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Impoite  de  la  mitad  del  Presu- 
puesto votado  para  el  corriente 
año  á  regir  ea  los  seis  primeros 
meses  de  1884 $      4:962.706-51     $      5:918.978-82 


Sobrante li. 521-18 


S       5: 928. 500-00 


t        él 


PLANILLA 


CORRESPONDIENTE  AL  MINISTERIO  DE  GOBIERNO 


Gastos  suplementarios  requeridos  por  las  necesida- 
des del  servicio  hasta  30  de  Junio  de  1884 


Obligaelones  de  l«  IVacion 


Por  ei    semeslrtí 
desde  l'  de  Ene- 
ro  ¿  30  de  Judío 
Auual  de  1884. 


Asociación  Rural  del  Uruguay  (suscricion).     .  $  ^    3.600 
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Veslnsirio»,  ariuaiuentoni  de  Policía  y  otro.4 

«ervIcloA 


Por    el    semestre 
de  tp  de  Ene* 
ro  áSOde  Juaio 
A'Dual  de  1884 


Un  Jefe  Político  de  la  Capital,  aumento.     .         $  800    $          400 

Para  refacciones  en  la  Cárcel  Central  de  Policías 

de  la  Capital 6.000 

Para  vestuario  de  verano  é  invierno  y  armamen- 
to de  las  Policías 35 .  000 

Para  el  servicio  de  pasajes  oficiales  y  trasportes .  7 .  000 

Para  Comisión  y  representación  de  la  Repúbli- 
ca en  Exposiciones 4.000 

Para  servicio  de  Telégrafos.          5 .  000 

Para  eventuales,  alumbrado,  manutención  de 
bestias  y  servicio  telefónico  de  la  Jefatura  de 

la  Capital 7. «00 


Fi«€ali3-é  Inspección  de  Pollciaü 


Alquiler  de  casa $         600 

Gastos  de  instalación 600 

Eventuales  de  Gobierno 15.000 

Refacción  y  muebles  del  despacho  del  señor 
Presidente,  Secretaría  y  Oficina  de  Telé- 
grafos   5.600 

Impresiones,  gas,  aguas  corrientes  y  gastos  de 
Superintendencia 12.000 
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HilciiiJi  Central  de  Narcas  y  Meiíale» 

Por  el    semestre 
de  1P  (le  Ene* 
ro  ¿  30  de  Junio 
Auual  de  1S84. 

Cuatro  oficiales  auxiliares $      1.920 

ComlMiou  Revlüadora  del  €ó«llg;o  de  ülliieria 

Empleados  y  gastos  de  la  Secretaria  de  la  Co- 
misión        S      1.440 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  OBRAS  PUBLICAS 

» 

Ua  Director  General  (aumento) $         000    $  300 

Un  Ingeniero  Secretario  y  Sub-Director  (au- 
mento)     600  300 

Sección  de  Obras  Pública» 

Un  Ingeniero  Inspector  (aumento) $        600   $       .300 


» 
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Por   el    semestre 

de  19   de  Eoe- 

*  ro  ¿  30  de  Junio 

Anual  de  1884. 


Un  ídem  Inspector  de  caños  maestros  (aumen- 
to)      $         600  $          800 

Cuatro  Ingenieros  (aumento)  cada  uno  600  pe- 
sos      2.400  1.200 

Seis  Vocales  (aumento)  cada  uno  360  pesos .     .  2 .  i60  1 .  080 

Dos  Vocales  á  1800  pesos 3600  1.800 


DIRECCIÓN  GENERAL  DE  CORREOS 


Primera  División 


Un  Cartero  Oficial  (aumento) $         200   $  100 

Un  Encargado  del  Archivo  (id) 200  lOÓ 


Scgnnda  Alvlslon 


Un  Jeíe  y  Secretario  de  la  Dirección  General 
(aumento) $        8J0   $  400 
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Tercera  Di  tí  «Ion 


Un  Jefe  Contador  Tesorero  (aumento)  . 
2.^  Guarda  Libros  (aumento)  .     .     .     . 


lufipeccioii  General 


••í>t->'-- 


IMaldouado 


Anual 


Por  ei  semestre 
de  I  o  de  Ene> 
ro  á  30  dfl  Ja.  io 
de  1884. 


$ 


800   $ 
600 


400 
3<:X) 


Un  Inspector  Departamental  (aumento)-     ■     .    $        600   $ 


300 


Un  correo á  caballo  de  Maldonado  al  paso  de  las 

Talas $ 

Un  agente  en  Maldonado 


« 

3G0  $ 

180 

120 

60 

/ 


Hllilloteca  f  Archivo  General 


Alquiler  de  casa. 
Un  oficial  .  .  . 
Un  auxiliar.  .     • 


$ 


600  $ 

300 

840 

420 

480 

240 

■--  áS9  - 


Un  portero     .     . 
Gastos  de  oficina 


•     •     • 


Anual 


Por  el  semestre 
díí  I  ?  (le  Ene- 
ro ¿  ¿O  de  Junio 
de    884. 


$ 


240  S 
120 


120 

60 


Scnrlcloü    no  |)i*e«upn  estado  ai 


Papel  para  la  impresión  del  Diario  Oficial 
Inspector  de  Aguas  Corrientes  .     . 

Muebles  para  las  Fiscalías  ..... 


•     • 


a  . 


$ 


1.80() 


3.600 

1.800 
1.500 


«Irfadira  P.*litiea  «le  Ciiuclour» 


Muebles  para  el  edificios  de  la  Jefatura 


$       3.195 


i 


Jicíatura  Política  úe  ^ori.)uo 


Veinticinco  guardias  civiles .         ...••$     4800   $       2  400 


Justa  £•  AdminlotraÜTa  de  Sorlatio 


Para  ensanche  del  Cementerio  de  Mercedes. 

Tomo  XXX 


$       2.500 

10 
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%Iefaiiira  Politiea  de  Hio  í\e&ro 


Anual 


Por  el  semes- 
tre desde  I  ? 
de  Enero  i  30 
de  Junio  de 
188i. 


Un  Comisario  y  sois  guardias  civiles  para  la  sec- 
ción de  Berlin  .• 


$       1.872 


'Jcfatnra  Política  de  Uan  Jo«é 


Policía  Volante 


$       3.216 


Jcfatnra  Política  de  ferPO-Lar^o 


Para  rancho  de  la  Ck)mpañía  Urbana 


.    $     2.480    $       1.240 


Jefatura  Política  de  la  Florida 


Para  refacciones  del  edificio  de  la  Jefatura  •    •    $      2.000 
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^nata  E.  AdmlnistratiTa  de  la  Florida 


Anual 


Por  el  semestre 
de  19  de  Ene* 
ro  á  30  de  Junio 
de  1884. 


Para  construcción  del  nuevo  Cementerio 


$      2.000 


Jnniñ  E.  AdmlnUtratiTa  de  IMaldonado 


Para  la  conclusión  del  templo  de  dicha  ciudad .    $      5.030 


Instriicelon  rdblica 


Un  profesor  de  primer  grado  para  el  Departa- 
mento de  Rocha  (India  Muerta)     ....    $ 

Un  Ídem  ídem  para  para  Balizas    .... 

Alquiler  de  casa  para  ambas  escuelas .... 

Un  Preceptor  para  el  Departamento  de  Maído- 
nado  (Paso  de  los  Talas) 

Alquiler  de  casa    ...  


540 

270 

540 

270 

180 

93 

540 

270 

90 

45 

Universidad 


Un  Conserge  (aumento  de  sueldo) $         120 

Un  Bedel  (aumento) 80 


GO 
40 


Liliululslraclon  de  Justicia 


de  Gobierno  (aumento) $ 

le  Hacienda  idem 

ie  lo  Civil  idem 

leí  Crimen  idem 

;s  L.  de  lo  Civil  cada  uno  S  800 
s  de  Comercio  cada  uno  «  SW 
\3  del  Crimea  cada  uno         <    800 

Correccional 

Departamental 

eces  Letrados  Departamentales  cada 

DOsos 2.800  1.400 

is  de  ambos  Tribunales  y  sus  respecti- 

•etarias 2.400  1.200 

3  carruajes  para  los  Juzgados   del 

1.800 

ino  adjunto  y  encargado  det  despacho 

ido  Correccional 1.200  600 

ira  élJuzgado  Correccional    .     .     .  1.500 

varios  Juzgados  de  Campaña  ■     ■     .  3.000 

los  presos  del  Crimen 1.260 


mi 

or  el  Bcamtíe 
de   1  ?  ue  Ede- 
roá  30  de  Junio 
delSU. 

800 

400 

810 

400 

800 

400 

800 

400 

2.400 

1.200 

l.ono 

800 

1.600 

800 

800 

4G0 

830 

400 

i    160.148 
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PLANILLA 


CORRESPOiNDIENTE  AL  MINISTERIO  DE  R.  EXTERIORES 


Partidas  á  agregar  en  esta  Planilla ^  para  atender  al 
mejor  servicio  hasta  30  de  Junio  de  1884 


Legación  en  E«paAa  y  roringal 

Por  el  semes- 
tre desde  1.* 
de  Enero  á  30 
de  Juuio  lúe 
Anual  Por  10  meses     1884.  TOTAL 

Un  Ministro $  8.000  $  6.666;66  $    6.666  66 

Viático  según  Ley.     .     .     .  8,000 

Un  Secretario 2.400      2.000                        2.000 

Viático 2.400 

Dos  Oficiales  de  Legación  á 

$  1,200 2.400      2.000                         2.000 

Viático  para  ambos ....  2 .  400 


.J 


Le|[iicl«n  en  Inglaterra 

Po 
Ir 

di 

di 

ADual  Por  10  meseí     ti 

Un  Ministro $  8-000  $  6.666  66 

Viático  segnn'ILey  .... 

Un  Secretario    .     .     .    .     .      2.400      2.000 

Viático 

Un  Oficial  de  Legación.     -     .  S  1. 200  $  1,000 
Viático 


R.egacl»ti  en  Itella 


Un  Ministro,  aumento  de  suel- 

do $  l.OOJ  $ 

Viático  del  Secretario  .    .    . 


Leitaclen  en  Francia 


ün  Ministro,  aumento  desnel- 
do      $  1.000  $ 


■-»  •  .   .  '^  r 
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Legación  en  Kstados^IInldos 

Por  el  semes- 
tre desde  1 9 
de  Eoero  ¿  30 
de  Junio  de 
Anual  Por  10  meses     1884.  TOTAL 


• 


Un  Oficial  de  Legación.     .     .$      930  $480$       480 

Para  publicaciones ,  periódicos 
y  telegramas 8. 0^-0 

Extraordinarios  de  representa- 
ción y  eventuales  del  Ministe- 
rio y  Legaciones  ....  20.000 

$76.613  3? 


-    ?96 


PLANILLA 


•    CORRESPONDIENTE  AL  MINISTERIO  DE  GUERRA  Y  MARINA 


Auiiieiitos  requeridos  para  el  buen  servicio  hasta  30 

de  Junio  de  1884. 


Por  e'  semes- 
tre desde  1  p 
deEneroáSO 
de  Judío  de 
Anual  1884.  TOTAL 


Escolta  de  S.  E.  el  señor  Presidente  de 

la  República: 
Para  mesa  de  Oficialej?,  etc .     .     .     .     $      603    $  *  30í)    $  300 

Cuartel,  equipo,  etc 25.000 


JVfllI  NTISTEI^IO 


nepartauícnto  de  Anerr» 


An  Auditor  de  Guerra  (aumento)     .     .    $  1.000    $     500    $  500 
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f 


i 


Por  el  semes  - 

tro  desde  i  9 

de  Enero  á  2ú 

de  Ju':io  de 

Anual  !8S4.  TOTAL 


A  los  2. « Jeftísde  los  Batallones  de  In- 
fantería de  línea  y  al  de  artillería,  c/u. 
(aumento)  60a     .     r $2.400    $    1200   $        1.200 

Un  Fiscal  Militar,  etc 800  400  400 

Eventuales,  vestuarios,  equipos,  etc.  70.000 

Construcción  del  Cuartel  3.*^  de  Cazado- 
res      .     .  $    25.000 

Refacciones  de  la  Fortaleza  General  Ar- 
tigas y  depósito  de  pólvora.     .     .  8.000 

Parapasajes 10.000 

Para  compra  y  refacción  de  muebles  •  5.000 

Mesa  de  oficiales,  Fortaleza  General 
Artigas,  (aumento) '-  i  50  150 


Evcaela  de  Arlen  yOOclo» 


Departamento  de  Marina 


•     « 


Compra  del  edificio  ocúpalo  actual- 
mente   $    35.000 

í^ara  compra  de  una  imprenta.     .     .  7.500 


Cañonera  <'General  Artigas»  (saldo)  .  $    65.800 

ídem  «General  Rivera »>  (saldo).     .     .  40.000 

Pontón  para  el  Banco  Inglés    -     .     .  6000 
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Por  el  temes. 

tre  desde  1? 

de  Enero  a  30 

de  Junio  de 

Anual  1864.  TOTAL 


Refacción  del  edificio  y  muebles  del 

Lazareto  Isla  de  Flw^es.     ...  $         7.200 

Un  Director  del  Lazareto  (aumento).  100  100 

Un  Oficial  l.'^   de  la  Capitanía  del 

Puerto  de  lajDapital  (aumento).     .  200  200 

Un  Oficial  de  Bahía  (aumento).   ...  300  150  150 

Un  Capitán  de  Puerto  en  Paysandú, 

su  sueldo  por  el  primer  Semestre  de 

1884 900  900 


$  308.400 


I 


r 


f 
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PLANILLA 


CORRESPONDIENTE  AL  MINISTERIO  DE  HACIENDA 


Erogaciones  que  consultando  el  mejor  servicio  públi- 
co fueron  autorizadas  en  el  corriente  año  con 
calidad  de  permanentes, .siendo  cargadas  á  Even- 
tuales. 


Ministerio  de  fIacieñd§L 


Dos  Porteros $        W) 


Te— rcria  Ceneral 


Un  Portero 8        300 


-300    - 


Contailiiría  General 


Segundo  Contador' aumento $         5' 'O 

Tenedor  General  de  Libros  id 590 


OFICINA  DE  CRÉDITO  PUBLICO 


Administración  de  Caueione» 


Un  Auxiliar $         360 

Alquileres 240 


Administración  de  San  José 


Un  Auxiliar $         360 
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Administración  «le  la  Florida 


Un  Auxiliar $         360 

f 


Administración  <lci  Durazno 


Un  Auxiliar $         360 


Administración  de  la  Colonia 


Un  Auxiliar $         360 


AdmlnlotraeloB  de  Sorlano 


ünAuxiUar $        360 

Alquileres 720 

ünPortero 350 
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■  luiHtraclon  <lc  Ría  niegro 


nlnlslraelon  de  Paraaudih 


360 
200 


$         3C0 
36" 


Lduilnlstraclon  drl  Salto 


ires $        720 

4S0 


Inlatraelon  de  Taenaremb* 


$        360 
300 


r^ 


9       • 
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Admlniíftracioii  de  Cerro-Lar^o 


.  y 


Un  Auxiliar $         36)  . 


Adminlstracioo  de  Iloeha 


Un  Auxiliar $        36o 

Alquileres 180 

Gastos Qi) 


Administración  de  Maldouado 


w^*- 


Un  Auxiliar '  •    $         360 


Administración  de  Minas 


Un  Auxiliar \  •    $        360 


• 
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Dirección  de  Aflnana» 


MeScí  de  Verificación  —  un  meritorio.     ...     $         240 

Un  Inspector  de  Vistas 3.000 

Un  Inspector  de  los  depósitos  estemos  .     .     .  2.000 

Un  peón $  240 

Un  Guarda  Almacén  1." 1.200 

Un       id.           id.     .2.'^ 7C0 

Un  Auxiliar  de  Depósitos 450 

Alquileres  Bujareo $       2.400 

Id.       Rosas 3.120 

Sucesión  Capurro 13.200 

Id.        Pons 14.400  33.120 

Seis  marineros 1.800 

Un    Guarda 500 

Alquileres  Sub-receptoría  de  Constitución.     .  144    $      53.3f4 
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Aumentos  que  reclama  el  buen  servicio  hasta  el 

30  de  Junio  de  1884. 


$ierretsirt:i  del   UlinSutrrio 


Al  Oficial  Mayor  encar- 
gado del  sello  en  blanco 
Dos  l^orteros  id.  id.     . 


Anuol 


Por  el  semes- 
tre desde  1 P 
de  Enero  á  30 
de  Junio  de 
1884.      ^ 


$    sao     $    150      $ 


TOTAL 


150 
200 


C^ntadnrl»  Gearr-il 


Un  2.»  Contador  .     .     . 

$     5'X»       S 

253       $ 

250 

Un  Tenedor  General  de 

Libros    

$     500       $ 

250       $ 

251 

Un  id.  Auxiliar    .     .     . 

63  33 

31  66 

31  66 

Un  id.  id  .  •  .     .     .     . 

459  16 

229  58 

229  58 

Un  Oficial  1»  Ramo  Civil 

'  253  34 

126  67 

126  67 

Unid.  id.  Militar.     .     . 

253  34 

126  67 

126  67 

Un  id.  id.  Liquidación  . 

253  34 

126  67 

126  67 

Un  id.  id.  de  Examen  de 

• 

cuentas  .     .     ;     .     . 

253  34 

126  67 

126  67 

Un  id.  2.*  id.  Civil    .     . 

87  08 

43  54 

43  54 

Un  id.  id.  id.  Militar.    . 

87  08 

43  54 

43  54 

Un  id.  id.  id.  Examen   . 

87  08 

43  54 

43  54 

Un  encargado  del  sello . 

102  91   • 

•  5t  45 

51  45 

Tomo  XXX 

20 
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TeMorcria  General 


Un  .Oficial  1.'  .  .  . 
Unid.  2.».  ...-,. 
Un  Auxiliar  .... 
Un  Portero  (su  sueldo) . 


Aaual 


♦-T- 


Por  eitsemes- 
tre desde  le 
de  Enero  á  30 
de  Junio  de 
1$84. 


$        800 

603 
400 
300 


$ 


400 
300 
200 
150 


$ 


TOTAL 

400 
300 
200 
150 


Dirección  Geaeml  de 
Adaaoa 


Mitad  de  los  gastos  auto- 
rizados en  el  corriente 
según  Planilla.     .     •  8  21-697 


A  deducir: 


Por  supresión  de  los  Vis- 
tas é  Inspectores  de  Re- 
ceptorías.    .     .    •;    3     12.000 


$     9.697 
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Un  Secretario  Sub  Di- 
rector (aumento)   .     . 
Tres  adjuntos  á  la  Di- 


rección 


Anual 


Por  el  semes- 
tre desde  i? 
deEoeroáSO 
de  Junio  de 
1884. 


$  1  200         $       60O 


TOTAL 


•       •       • 


600 


9.000 


Coutadarla 


Un  Auxiliar  (su  sueldo) 

$ 

600 

$    soo 

$ 

300 

<Juatro  Liquidadores,  ca- 

« 

dauno  $  100    .     .     . 

400 

200 

$ 

200 

Un  Archivero.    .     ..     . 

160 

80 

80 

Un  Liquidador  de   di- 

versos ramos  .... 

100 

50 

50 

Mesa  de  Verlflcacion 


Un  Auxiliar  1." 


$      360       $     180       $ 


180 


Mena  de  Cabotaje 


Un  Auxiliar  . 


•     •     • 


$      240        $      120       $ 


120 


L>W»».* 


'  % 


;    / 
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alcaidía 


Anual 


Por  el  semes- 
tre desde  i  o 
de  Enero  á  30 
de  Ju  lio  de 
1884. 


TOTAL 


Un  Auxiliar  (su  sueldo) 


$     480       $     240       $ 


240 


Yistaria 


Un  Vista  de  drogas  .     .  $    2.60O 


A  Deducir: 


Un  Inspector  de  drogas       1.200 


Diferencia 


$1.400       $     700 


700 


Un  Adjunto  al  vista  de 
drogas $    1.600 
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A  Deducir: 


Por  al  leináa- 

tro  desde  i.* 

deSneroáSO 

de  Junio  tde 

AnoAl  1884.  TOTAL 


Un  Inspector  científico 
de  drogas    ....  $    1200 


Eseribania  de  Aduana 


Diferencia  S       400    $        200       $         200 


Un  Marcador  para  idem 

(sttsaeldo)  .... 

300 

150 

150 

Un  Auxiliar  de  Vistas    . 

200 

ICO 

100 

Un  Inspector  de  made- 

ras (su  sueldo )    .     ■ 

1.500 

750 

750 

Un  Pesador  Auxiliar  ele- 

vado á  Pesador  (dife- 

rencia)     

200 

100 

loo 

Un  Guarda  Portón  (su 

sueldo)  .     . 

600 

300 

300 

Escribano  de  Aduana    ■  200  100  100 


do  Enero  á  30 

da  Judío  de 

Anual  tSSi.  TOTAL 

lo  de  los  per- 

brar.     .     .  $     200       $    .100       $         100 

de  locomo- 
il  repartidor 
y  conductor 

....  $     240       $     120       $         i20 


General     -•  $     800       s     400 


2dos.  0740.  $1.480       $      740       S         740 

■8.  á550.     .  3-300  1.650  1.6?pO 

)  (s/sueldo).  300  150  ihO 


-  MI  - 


MceepiorIa«  y  Sob-Re- 
ceptorla» 


Un  Receptor  en  Merce- 

U69       •••••• 


Anual 


Por  el  semes- 
tre desde  19 
de  Enero  ¿  30 
de  Junio  de 
1884. 


TOTAL 


$      600        $      300        $ 


300 


Tarios  gs^miam 


Union  y  ensanche  de  los 
muelles  .  ...     . 

Compostura  del  muelle 
lie  Herrera,  hoy  com- 
pletamente deteriorado 

Composturas  de  depósi- 
tos y  oficinas     .     .     . 

Compra  de  libros  para  el 
año    ...... 

Gastos|de  oficina.     .     . 

Uniforme  de  la  marinería 
y  mantenimiento  de  las 
falúas  del  Resguardo . 

Para  construccion|{de  un 
muelle  en  Nueva  Pal- 
mira  


10.000 


$     5.600 


5.000 


6.000 


1,500 


3.000 


*^ 
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•Aeioa  de  Crédita  Pií- 
lilico  j  dependencias 


Un  Director  (Contador- 
Tesorero)    .... 

Para  quebrantos  de  caja. 

Un  Auxiliar  de  Deudas  . 

Un  Secretario  de  la  Co- 
misión de  Estincion  del 
papel  moneda  (s/sueldo) 


Contribución  Directa 


Un  Recibidor.     .     .     . 


Caneloneft 


Anual 


Por  el  semes- 
tre desde  Í9 
de  Kaero^á  30 
de  Judío  de 
1884. 


TOTAL 


$  800 

480 
100 


$  400 

240 

50 


$ 


400 
240 

50 


t.500 


750 


750 


$   400    $   200    $ 


200 


Un  Auxiliar  (su  sueldo)  ■ 

$     360 

$     180 

$ 

180 

Alquiler  de  casa  .     .     . 

240 

120 

120 

Un  Agente  en  Mosquitos 

•    60 

30 

30 
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Han  Jfosé 


Alquiler  de  casa.     .     . 
Un  Auxiliar  (su  sueldo). 


Anual 


$     120 
360 


Por  el  saiuM" 
tre  desde  i  p 
de  Enero  i  30 
de  Junio  de 


$       60 
180 


$ 


TOTAL 


Mi 


60 
180 


Floritfa 


Un  Auxiliar  (su  sueldo). 

$ 

360 

$ 

180 

$ 

180 

Alquiler  de  casa-     .     . 

180 

90 

90 

Dnrazoo 


\ 


Un  Auxiliar  (áu  sueldo)- 
Alquiler  de  casa.     .     . 


$      360 

240 


180 
120 


$ 


189 

120 


Coloaia 


Un  Auxiliar  (su  sueldo) . 

$ 

360 

$      180 

$ 

180 

Alquiler  de  casa  .     .     . 

• 

240 

120 

120 

Anu»l 

$      240   $ 

trs  arado  ip 
de  Enera  ¿  30 

i 

TOTAL 

)  del  Carmelo- 

120 

120 

íliar    para     la 

i  del  Carmelo    ' 

Ido).     .     .    . 

360 

180 

180 

enPalmiraíid) 

3S0 

180 

181) 

ar  (su  sueldo) . 
(ídem)  -  .  . 
e  casa.     .     . 


S     180 

$ 

180 

180 

180 

540 

240 

ir  (su  sueldo).  $     360       S     181       $         180 
e  casa  {aumen- 
180  %  90 


ir  (su  sueldo).  $     360       $     180       $         180 

■     ■     .     ■     ■  c60  180  180 


'»  • 
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Anual 


Alquiler  de  casa.     . 
Agente  en  San  Eugenio 
ídem  en  Santa  Rosa .     . 


$ 


Por  el  semei* 
tra  deide  1  ? 
de  Bnero  &  SO 
de  Junio  de 
1«84. 


TOTAL 


480 
120 
120 


S 


240 

60 

60 


$ 


240 
60 
60 


Paysandñi 


Un  Auxiliar  (su  sueldo) 
Alquiler  de  casa.     . 


$      360       $     180 
48o  240 


180 
240 


Tacnarembé 


I 


Un  Auxiliar  (su  sueldo)  ■ 

$     360 

$     180 

S 

180 

Alquiler  de  casa  .     .     . 

240 

120 

120 

Un  Agente  en  Rivera  . 

120 

60 

00 

Cerro-La  pg^o 


Un  Auxiliar  (su  sueldo)  - 
Alquiler  de  casa  .  .  . 
Un  Agente  en  Artigas  . 
Un  id.  en  Treinta  y  Tres. 


$ 


360 

$     180 

$ 

180 

240 

120 

120 

140 

70 

70 

140 

'      70 

70 
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Rocha 


ün  Auxiliar  (su  sueldo) . 
Alquiler  de  casa  .  .  . 
Agente  en  San  Vicente  . 


$ 


Anual 

360 
300 
120 


Por  dlsemes* 
tre  doBde  \? 
de  Enero  &  30 
de  Junio  de 
1884. 


TOTAL 


$     180 

150 

60 


$ 


180 

150 

60 


Muldoaado 


Alquiler  de  casa.     .     . 
Agente  en  San  Carlos. 
Un  Auxiliar  (su  sueldo). 
Un  Agente  en  Pan  de 
Azúcar 


$ 

240 

$ 

120 

$ 

120 

30Q 

150 

• 

150 

» 

360 

180 

180 

120 


60 


•  60 


MlnaiB 


Un  Auxiliar  (su  sueldo) . 

$ 

360 

180 

180 

Alquiler  de  casa.     .     . 

180 

90 

90 

Gastos  aproximadamen- 

te calculados ,    com- 

prendiéndose en  ellos^ 

• 

impresiones  en  gene- 
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ral  de  las  Oficinas  co- 
mo Permisos,  Mani- 
fiestos de  Aduana, 
Planillas  de  (Contribu- 
ción Directa,  Patentes 
de  Giro,  libros,  repa- 
raciones indispensa- 
bles en  el  edificio  que 
ocupa  la  Oficina,  etc., 
etc 


Anual 


Por  el  semes* 
tre  desde  \  9 
de  Enero  a  30 
de  Junio  de 
1884. 


TOTAL 


$    10.600 
$  134.810  99 


n  • 


OBLIGACIONES  DE  LA  MCION 


Servicio  de  Deudas 


\ 


Empréstito  Uruguayo.  . 
Deuda  Amortizable  •  . 
Consolidados  de  1880  .  • 
Deuda  Ferro-Carril  á  Higueritas 


1S84 

188S 

1er.  semestre 

VqTAL 

.     .■  $    80.000 

$     40.000    $ 

120.000 

.     .         71.500 

3g<ooo 

110.500 

.     .         30.000 

14.000 

44.000 

tas    . 

21.000 

21.000 

295.500 

de  recursos  en  .el  primer  semestre  de  1884 


ependencias S    3.410  OOO 

mDirectaenlacampaña.     .     .  900.000 

Giro 730.000 

tío 165.000 

119.000 

70.000 

'aros 26.000 

flbios ■.    .     .  3.000 

firmas 26.000 

'Sales  para  ganado    ....  l.OOO 

rasversales 35.000 

)oliclaIes  en  la  Capital    ...  5. OOO 

mpafia  •; SóOüO 

;ipales  en  la  Capital      ...  150.000 

Campaña 30  000 

s  á  la  instrucción 70.009 

endamiento  de  tierras    .    .    .  2.500 

paquetes 25.000 

üivil  y  Militar 32.500 

3  20  p.S  á  las  clases  pasivas  de 

lilitar 140.000 

lobrepagos 32.500 
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Impuesto  de  30  p.§  de  la  lista  civil •     .     •       $     22.000 

Jubilados  en  comisión 10. 000    $  5. 938.500 


Sala  de  sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon- 
tevideo á  22  de  Octubre  de  1883. 


José  Candido  Bustamante* 

Presidente. 

Josi  Luis  Missaglia, 

Secretario-  Red  actor. 


Comisión  de  Hacienda,  Legislación  y  Militar; 


INFORME 


Honorable  Senado: 


Las  Comisiones  reunidas  ban  tomado  en  consideración  el  Proyecto  de 
aumentos  al  Presupuesto  General  de  Gastos  para  el  primer  semestre  de 
1884,  remitido  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  y  á  su  estudio 
han  llevado  la  dedicación  que  la  brevedad  del  tiempo  le  ha  permitido. 
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Antes  de  entrar  en  materia  creen  de  su  deber  las  Comisiones  hacer  no- 
tar en  este  informe  los  gravee  inconvenientes  que  se  tocan  anualmente  en 
la  sanción  del  Presupuesto,  por  causa  del  defectuoso  sistema  que  rije  en 
la  distribución  de  los  empleos  que  deben  sujetarse,  á  nuestro  juicio»  á  una 
escala  rigurosa  y  gerárquica,  y  los  respectivos  sueldos  obedecer  á  una 
clasinca^ion  uniforme  en  los  puestos  de  igual  categoría  de  las  diferentes 
reparticiones  de  la  Administración. 

Gomo  se  comprende  desde  luego  la  confusión  se  introduce  fácilmente 
cuando  se  fija  aun  empleado  una  remuneración  que  no  corresponde  á  su 
graduación  ó  se  introduce  repentinamente  en  el  cuadro  del  personal  de 
una  repartición,  ocupando  á  veces  un  puesto  superior  al  de  los  emplea- 
dos antiguos  sin  que  su  necesidad  ó  utilidad  esté  comprobada  debidamente. 

'  Un  solo  ascenso,  un  solo  aumento  de  sueldo  inmerecido  ó  aislado  trae 
por  resultado  infinidad  de  quejas  y  exigencias  de  parte  de  los  demás  em- 
pleados que  se  hallan  en  iguales  ó  mejores  condiciones  de  antigüedad 
y  capacidad  al  favorecido,  quejas  que  no  pueden  dejarse  de  atender  con 
perjuicio  del  Tesoro  Público  y  do  la  buena  administración. 

Estas  Comisiones  han  recibido,  en  estos  dias,  muchas  solicitudes  pro- 
venientes de  empleados  públicos  que  creen  hallarse  en  el  caso  antedicho 
y  que  aducen  las  mismas  razones  ó  se  quejan  de  un  recargo  de  trabajo 
y  responsabilidad  que  á  su  juicio  no  es  compensado. 

Sería  pues  muy  útil  que  una  comisión  investigadora  nombrada  por  el 
Poder  Ejecutivo,  procediese  al  examen  prolijo  del  mecanismo  interno 
y  de  las  necesidades  de  cada  repartición,  acometiendo  en  seguida  el  es-, 
tudio  de  una  reforma  Administrativa  en  el  sentido  anteriormente  indi- 
cado; de  otra  suerte,  y  siguiendo  á  este  paso^  dentro  de  algunos  años  se 
verá  la  Nación  obligada,  por  falta  de  recursos  para  servir  su  Presupuesto 
que  crece  anualmente,  á  crear  nuevos  impuestos  con  perjuicio  de  la  pro- 
piedad y  de  las  clases  productoras  ó  á  renunciar  á  algunos  trabajos  pú- 
blicos indispensables. 

Sin  embargo,  la  necesidad  de  hacer  algo  á  este  respecto  se  impone 
cada  vez  mas  imperiosa. 

Las  vías  públicas  en  campaña  por  motivo  del  cierro  de  las  propieda- 
des, se  inutilizan  de  tal  modo  por  el  tránsito  frecuente  de  ganados  y 
vehículos,  que  puede  asegurarse  que  á  no  ponérsele  pronto  remedio,  se 
harán  intransitables  en  breve  tiempo. 

En  cuanto  á  las  peticiones  dirijidas  á  estas  Comisiones  en  que  se  soli- 
citan aumentos  de  sueldo,  se  ha  considerado  que  muchas  de  ellas  están 
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fundadas  en  justicia,  empero,  las  siguientes  consideraciones  han  influido 
para  suspender  por  ahora  el  proponer  su  sanción  á  V.  H.' 

En  primer  lugar  el  Presupuesto  remitido  por  la  otra  Cámara  no  arro* 
ja  sino  un  sobrante  de  pesos  9,521  apesar  de  haberse  aumentado  el  cal- 
culo de  recursos  del  Poder  Ejecutivo  en  pesos  142,000  en  el  semestre  y 
omitido  algunas  erogaciones. 

Por  otra  parte  no  es  justo,  en  nuestro  concepto,  desatender  por  mas 
tiempo  las  quejas  de  las  clases  Pasivas,  Civil  y  Militar,  sobre  cuyos  ha- 
beres pesa  hace  afios  ia  carga  del  20  %;  y  además  existe  la  necesidad  de 
proveer  á  la  ejecución  de  algunas  obras  indispensables  y  reclamadas  ur- 
gentemente. 

No  debe  olvidarse  tampoco  que  este  Presupuesto  regirá  sblameníe  por 
el  primer  semestre  del  año  entrante,  debiéndose  estudiar  con  mas  deten 
cion  en  las  próximas  sesiones  ordinarias  el  que  comenzará  el  ÍP  de  Julio 
y  cuyo  proyecto    debe  remitirse   por  el  Kjecutivo  ^antes  del    31    de 
Mar/.o. 

En  este  orden  de  ideas  las  Comisiones  reunidas  han  considerado  pru- 
denteaceptar  por  ahora,  con  algunas  enmiendas,  el  Proyecto  de  Presu- 
puesto, de  aumentos  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo  como  también  lo  so- 
licitado  por  el  Judicial  en  su  nota  de  9  de  Octubre  pasado^  sancionado  ya 
porla  Cámara  de  Representantes  y  que  como  Poder  responsable  de  la 
buenaAdministracion  de  Justicia,  merece  ser  atendido  en  sus  pedidos, 
desechando  provisoriamente  los  demás  aumentos  do  sueldo  sancionados 
por  la  Honorable  Ciímarade  Representantes  y  renunciando  á  su  vez  las 
Comisiones  á.someter  ala  sanción  de  V.  H.  otros  solicitados  por  nume- 
rosos interesados. 

Respecto  á  los  rubros  que  se  refieren  á  algunas  obras  "públicas,  vota- 
dos por  la  otra  Cámara,  los  admiten,  por  su  parte,  las  Comisiones  reu- 
nidas y  proponen  algunos  mas,  como  son,  la  construcción  y  conclusión 
de  edificios  destinados  á  Jefaturas,  Hospitales,  Cementónos,  Iglesias  y 
tres  caminos  de  acceso  á  la  Capital. 

En  cuanto  á  las  clases  pasivas,  hubiesen  deseado  las  Comisiones  su- 
primir en  su  totalidad  el  impuesto  de  20  p.S  empero  las  sumas  que  arro- 
jan los  cálculos  del  Presupuesto  no  permiten  disminuirlo  sino  en  un  5  pS 
por  ahora,  importando  esto,  asi  mismo»  la  suma  de  pesos  40.500  en  el 
semestre. 

Si  las  rentas  nacionales,  como  es  de  presumir,  aumentasen,  la  re- 
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duccion  podrá  ser  aun  mayor  en  la  sanción  del  próximo    Presupuesto 
anual. 
Pasan  las  Comisiones  á  examinar  ahora  el  cálculo  de  recursos. 


Rentas  de  Aduana 


E]  Poder  Ejecutivo  las  calcula  en  $  3.350,000  en  el  primer  semestre  del 
año  y  la  Cámara  de  Representantes  en  $  3.410,000. 


Produjeron  en  el  mismo  plazo  en  1882 $    2.966,323 

En  1883  .     .     ^ «    3.475,832 


En  la  discusión  de  esa  partida  en  el  seno  de  las  Comisiones  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  creía  prudente  no  alterar  la  renta  propuesta  por  el 
Ejecutivo  por  motivo  de  haberse  abolido  el  derecho  de  exportación  de 
las  carnes,  que  como  se  sabe  es  percibido  en  su  casi  totalidad  en  el  primer 
semestre  y  asciende  á  pesos  110,000  próximamente;  y  haberse  cobrado  la 
mayor  parte*del  derecho  de  exportación  de  lanas  en  ese  plazo.  Sin  em- 
bargo, las  Comisiones  creen  poder  aumentar  la  cantidad  antedicha  hasta 
la  cifra  votada  í)or  la  Cámara  de  Representantes;— porque  hoy  dia,  el 
tasajo  se  esporta  acondicionado  en  fardos  en  proporciones  siempre  cre- 
cientes y  el  derecho  de  introducción  de  la  arpillera  que  sirve  para  envol- 
verlas y  que  es  de  15  por  ciento  compensa  en  parte  aquella  abolición;— 
por  que  la  exportación  de-productos  de  saladero  promete  ser  mayor  que 
la  del  año  pasado  por  las  condiciones  ventajosas  del  ganado,  y  así  lo  in- 
dican también  las  compras  importantes  verificadas  desde  ya  por  los  sa- 
laderistas. 

En  la  faena  pasada  se  beneficiaron  738,000  novillos  y  quedó  un  so- 
brante de  medio  millón  próximamente,  de  modo  que  no  sería  extraño 
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que  la  matan  TJi  alcanzase  á  ^0,000  sin  calcular  las  exportaciones  para  U 
ProTÍDtaa  de  Rio  Grande  y  República  Argentina ;  por  que  la  producción 
de  lanas  alcanzará  tal  rez  la  cifra  de  2.800,COO  arrobas,  superando  á  la  del 
año  pasaso  en  500,000y  esta  cantidad  avaluada  á  tres  pesos  por  arroba  . 
importa  la  sama  de  1.500,000  que  al  2  p3  de  derecho  producirá  un  au- 
mento de  30.000  y  finalmente  por  que  el  aumento  progresivo  de  importa  - 
don  es  evidente  y  responde  á  una  prosperidad  cuyos  síntomas  se  notan 
en  todos  los  valores  terntoriales  y  en  los  diferentes  ramos  de  industria- 

Según  datos  basados  en  cálcalos  estadísticos  puede  presumirse  que  ea 
este  año  la  importación  alcanzará  á  $  I8:00J,Ü00  próximamente  y  la  ex> 
portación  á  S  ^S-OJO.OOO  resultando  así  un  sobrante  favorable  de  5:000>000. 

Por  estas  razones  las  Comisiones  adoptan  sin  vacilar  la  renta  en 
}  3:410,000  para  el  primer  semestre. 


Contribución  Directa 


Esta  recaudación  ascendió  en  la  Capital  á  $  390-000  y  en  la  campaña  á 
882.098  hasta  Octubre  ppdo.,  calculando  ea  $  15.0001o  que  aun  queda 
por  cobrar,  resulta  na  total  d  3  1 :287.098. 

Ea  el  año  pasado  se  recaudó  en  la  Capital  i  358.000  y  en  la  campaña 
S  734.i)00,  total  1:092.000.   Aumento  en  1883  195.098.        í 

No  hay  pues  inconveniente  en  calcular  en  pesos  900,000  la  Coutribu- 
'  cion  Directa  de  la  Campaña  y  es  fácil  que  dicha  suma  sea  superada  ü  se 
tiene  en  cuenta  la  valorización  de  las  propiedades  y  ganados  y  los  buenos 
resaltados  que  traerán  las  reformas  administrativas  introducidas  en  la 
oSúna  recaudadora  de  este  impuesto  y  cuyas  consecuencias  se  han  em. 
pezado  á  palpar  ea  el  año  corriente. 
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Patentes  de  Giro 


Puede  establecerse  su  recaudación  en  pesos  630,000  por  que  en  el  pri- 
mer semestre  de  este  año  produjo  pesos  623,077. 


Papel  Sellado 


Produjo  en  el  último  semestre  la  cantidad  de  pesos  134,822  lo  que  da- 
ría una  diferencia  en  menos  de  pesos  20,678  con  la  cifra  establecida  por 
el  Poder  Ejecutivo,  sin  embargo  el  señor  Ministro  de  Hacienda  juzg^a 
que  esa  diferencia  será  cubierta  por  algunas  disposiciones  reglamentarias 
tendentes  á  perfeccionar  su  percibo. 

^  Las  Comisiones  admiten  pues  como  mas  segura  la  cifra  de  pesos 
155,000  apuntada  por  el  Poder  EJjecutivo,  inferior  en  pesos  10,000  ala 
que  fué  sancionada  por  la  otra  Cámara. 

Las  demás  rentas,  que  son  de  menor  importancia  y  menos  variables, 
pueden  calcularse  exactas  en  la  planilla  de  recursos. 

En  vista  de  las  observaciones  que  anteceden  el  cálculo  de  recursos  de 
la  Nación  en  el  concepto  de  las  Comisiones,  alcanzará  en  el  primer  se- 
mestre del  año  á  la  cantidad  de  pesos  5:918.500,  renta  muy  superior  á  la 
producida  en  años  anteriores. 
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Este  resultado  es  debido  no  solamente  á  un  progreso  natural  prove- 
niente del  largo  periodo  de  paz  de  qae  goza  la  República,  sino  también  á 
una  mejor  administración  y  mayor  vigilancia  en  las  oficinas  recauda- 
doras. 

Establecida  la  base  principal  de  los  recursos  ha  llegado  el  momento  de 
examinar  el  Proyecto  de  aumentos  al  Presupuesto;  sin  embargo  por  fal- 
ta de  tiempo  y  délos  datos  necesarios  este  estudio  no  ha  podido  hacerse 
de  un  modo  prolijo . 


Ministerio  de  Gobierno 


Como  podrá  notarse  en  esta  planilla  no  se  proponen  aumentos  de  suel- 
dos para  empleados,  y  sus  distintos  rubros  pueden  clasificarse  en  perma- 
nentes y  transitorios;  los  primeros  importan  la  suma  de  pesos  102.000 
menos  9.000  de  subvención  al  Telégrafo  Oriental  que  debe  suprimirse  por 
estar  incluido  en  el  Presupuesto  General,  y  los  segundos  á  25.000. 

Las  Comisiones  aceptan  en  esta  planilla  algunos  rubros  sancionados 
por  la  Cámara  de  Representantes  relativos  á  ob^as  publicas  y  al  personal 
de  la  administración  Judicial  y  proponen  á  su  vez  otros  de  carácter  idén- 
tico á  los  primeros.' 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 


El  Poder  ESjecutivo  agrega  en  esta  planilla  los  sueldos  y  viático  co- 


rrespondieDtes  á  las  Legaciones  de  Kspañ 
cionadospor  V.  H.  en  Leyes  especiales. 


Ministerio  de  Guerr 


Las  partidas  de  carácter  transitorio  ascieoden  en  esta  planilla  á  pesos 
'  993.500  y  están  destinadas  á  Ia\compra  del  edificio  para  la  Kscaela  de  Ar- 
tes y  Oficios,  construcción  de  Cuarteles,  compra  de  dos  Cañoneras  etc. 
Además  las  Comisiones  aceptan  algunos  sancionados  por  la  Cámara  de 
Representantes  y  que  se  refieren  á  gastos  indispensables  según  lo  asegu- 
ró el  señor  Ministro  de  la  Guerra  en  el  seno  de  las  Comisiones. 


Ministerio  de  Hacienda 


En  las  oficinas  á  cargo  de  este  Ministerio  se  proponen  algunos  aumen- 
tos de  sueldos  y  empleos  que  responden  en  su  totalidad,  según  opinión 
del  señor  MinistrOj  ala  necesidad  de  un  mejor  serTÍcio  en  la  recaudación 
de  la  renta  y  vigilancia  aduanera. 

Tratándose  de  materia  tan  delicada  no  han  creído  las  Comisiones  opo- 
nerse á  ello  sin  un  estudio  previo,  con  mayor  acopio  do  datos  y  de  tiempo- 

Después  de  lo  espuesto  hemos  creido  conveniente  para  mayor  claridad 
reasumir  en  el  Estado  adjunto  las  partidas  que  estas  Comisiones  juzgan 
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deberse  sancionar,  además  de  las  que  propone  el  Poder  Ejecutivo  en  el 
Proyecto  de  aumentos  en  el  Presupuesto  vigente. 

Durante  el  curso  de  la  discusión  el  miembro  informante  de  las  Comi- 
siones las  irá  justificando  ante  el  criterio  de  V.  H.  sucesivamente  y  en  el 
orden  que  corresponde. 

Dios  guarde  á  V,  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Noviembre  22  de  1883. 


•  

J.  A.  Capurro—Blas  Vidal— Nicolás 
Zoa  Fernandez — Pedro  Carve—Pe* 
aro  E.  Bausa— Manuel  E.  Rovira 
--Honorio  P.  Fajardo. 


Cálculo  de  recursos  en  el  primer  semestre  de  1884 


Aduanas  y  dependencias $3:410.000 

Contribución  Directa  en  la  campaña.     .     .  900. 000 

Patentes  de  Giro .     .  630. ODO 

Papel  Sellado 155.000 

Timbres 119.00» 
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Correos .....$ 

Puertos  y  Faros 

Pesca  de  anfibios • 

Derecho  de  firmas 

Marcas  y  señales  para  ganados     .... 

Herencias  trasversales 

Impuestos  policiales  en  la  Capital.  .  .  . 
ídem  idem*ídera  idem  campaña  .... 
ídem  municipales  idem  Capital  .... 
ídem  idem  idem  idem*  Campaña   .... 

ídem  afectos  á  la  instrucción 

Ventas  v  arrendamientos  de  tierras  . 

Patentes  á  Paquetes 

Monto- Pío  Civil  y  Militar 

Impuesto  de  15  p.3  á  las  clases  pasiiivas  de 

la  lista  militar 

Descuento  sobre  pagos 

Impuesto  de  15  p.S  de  la  lista  Civil  •  - 
J  ubilados  en  comisión 


70.000 

26. 009 

3.000 

25. 000 

lono 

35000 

5.000 

25. 000 

150000 

30.000 

7J.000 

2.500 
25.O0O 
32 .  50;) 

105.000 

32.500 
16.500 
10. 000 


$5:878.000 


RESUMEN  del  Presupuesto  de  los  gastos 
á  autorizarse  para  el  primer  semestre  de 
1884,  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo.     .    $  5: 785  921 

A  DEDUCIR  la  subvención  del  Telégra- 
fo Oriental 9000    $5:776921 


Sobrante. 


e 


101.579 
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Aumentos  al  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  sanciona- 
dos  por  la  Cámara  de  Representantes  y  que  acep 
tan  las  Comisiones  reunidas. 


Ministerio  de  Gobierno 


Jefatura  Políilca  de  la  Capllal 


Para  refacciones  déla  Cárcel  Central  de 
Policía  de  la  Capital 

Para  eventuales,  alumbrado*  manuten- 
ción de  bestias  y  servicio  telefónico  de 
la  Jefatura  de  la  Capital 


$6.000 


7.00) 


Junta  l\  Adfnlni<iéraüva  de  la  Cjpital 


Alquileres  de  la  casa  de  la  Biblioteca  y 
Archivo  ...........$     300 


.  JnntiiE.  AdmlnisIpaüvfltleSerlano 


Ensanche  del  Cementerio  de  Mercedes  .    $  25 


Jefatura  Folltlca  de  la  Florida 


Para  refacción  del  edificio  de  la  Jefatura    $  9.C 


Jmntm  V.  AdmlnlstratlTa  de  Maldonado 


Para  la  construcción  del  templo  de  Mal- 
donado  .     .         $5.0 

JPLANILLA  referente  al  personal  de  la 
Administración  de  Justicia  ....       S-l 
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Ministsrio  de  Guerra  y  Marina 


Escolta  del  PresMcfite  de  la  Repikbil|ba 


Mesa  de  Oficiales $       300 

Para  pasages 10.000 

Para  compra  y  refacción  de  muebles .     .  5 .  000 
Mesa  de  Oficiales^  Fortaleza  General 

Artigas 150 


Ministerio  de  Relación  38  Exteriores 


Vegúeí^m  de  EspaAa  y  Portaba  I 


Un  Oficial  de  Legación $    1*000 

Viático 1.200 


'1>  •   •^'. 
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Lec«el«n  de  Italia 


Viático  del  Secretario $    2.400 


Ministerio  de  Hacienda 


Servicio,  Deudas  del  Ferro-Carril  de    . 
Higueritas $  21.003  $    71.950 


Aunienlos  qae  proponen  las  «comisiones  reunidas,  »l 
Presapaesio  remitido  por  el  Poder' Ejeenli'Co. 


Ministerio  de  Gobierno 


Jefatara  PaliUra  d«-l  Salí* 


Para  adquirir  ud  terreoo  cooUguo  ¿  la 
Jefatura  destinado  á  ensaodie  de  la  cAr- 
cel  Pública $  í-000 


«anta  E.  tdMlaUtrallTa  del  Salí* 


Para  construcción  del  ediScio  del  Hospi- 
tal de  Caridad S  2.000 
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Polítlea  de  Caucionen 


a  casa  de  Policía  de  San 
$     800 


.  AdmlnlstratiTA  de  Sorlano 


del  Templo  del  Carmelo     $    500 


atura  Polfflcade  Sita  «fosé 


del  edificio  de  la  Jefatura    $  3 .  OOO 


ldnlal«tratlva  de  la  Florida 


.    S  3.000 
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«fefatnra  Política  de  Rocha 


Para  el  edificio  de  la  cárcel  de  Rocha    .    $  1 .  000 


^anta  E.  AdminlstratlTadela  Capital 


Para  compostaras  necesarias  en  el  cami- 
no denominado  de  la  Azotea  de  Lima, 
prolongación  del  de  Uoez  ....    $  5.000 

Para  refacción  del  camino  denominado  de 
Maldonado 5.000 

Id.  id*  id.  id.  Cuchilla  de  Juan  Fernandez       5 .  000  $    26 .  300  $  98 .  S50 


Sobrante $    3.329 


Montevideo,  Noviembre  á2  de  1883. 


Capurro  -Sausá— Vidal  --Fajardo  - 
Rovira — Fernandez^Carve, 
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Puesteen  discusión  g-jt-tml. 

El  señor  Gopurro— Creo  innecesario,  señor  Presidontí 
consideraciones  además  de  las  contenidas  en  el  inform* 
leerse  para  demostrar  cual  ha  sido  la  mente  de  las  Comis 
al  proponer  el  proyecto  de  aumentos  en  el  Presupuesto,  ( 
lo  hace. 

Creo  inútil  pues,  fatlt^ar  la  atención  del  Senado  con  esj 
durante  el  curso  de  la  discusión,  tendrán  oportunidad  y  s 
los  miembros  de  la  comisión. 

Se  puede  pues  aprobar,  en  general,  el  proyecto  de  aum 
pueslo. 

(Apot/ndos). 

Se  vota  y  es  aprobado. 

El  señor  Presidente— -ha  discusión  particular  se  ha  de  h 
Has,  por  rubros  ó  por  artículos? 

El  señor  Cüporro— Por  rubros  de  planillas,  porque  i 
todo  un  Ministerio. 

Sería  bueno  ir  votando  por  secciones  de  planilla. 

Se  lee  el  articulo  í.'  y  la  planilla  "Obügacíones  de  la  Naci 
Rural  del  Uruguay. 

En  disemion  particular. 

El  señor  CopMiro— Sobre  esta  sección  de  planilla  quei 
no  hay  ninguna  dificultad  por  parte  de  la  Comisión  en  vo 

Ha  sido  propuesta  por  el  Poder  Ejecutivo  y  fuá  sanción 
Cámara- 
Parece  conveniente. 

Se  vota  y  es  aprobada. 

Se  lee. 

«  Vestiutrios,  armamenlot  de  Policios  y  otros  servicios». 

El  señor  Echevarría— Antea  de  continuarse  leyendo  la 
ito  confundir  la  discusión,  yo  me  permitiría  pedir  al  Hon 
que  ésta,  sobre  todo,  se  votara  por  rubros,  porque  tengo  i 
obaervacion  que  hacer  sobre  ella- 

Asi  es  que  si  atendiera  á  esta  consideración  el  Honorabl 
que  sería  mas  conveniente  para  la  votación. 

No  tengo  oposición  que  haser;— aceptaré  la  planilla- 

{Apoyado$.) 

Se  vota,  ñ  se  ha  de  votar  por  rubros  y  e$  afirmativa. 

En  discusión.  tVn  Jefe  Político  de  la  Capital-*, 
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El  señor  Echevarría— KsLoe  tiempo,  señor  Presidente,  que  me  vengo 
oponiendo  átodo  loque  es  aumentos  de  sueldos  y  felizmente  me  encuen* 
tro  apoyado  por  la  Comisión ,  porque  también  ha  creido  y  lo  constata 
en  su  informe,  lo  que  yo  he  tenido  presente. 

£1  Presupuesto,  señor  Presidente,  es  la  Ley  sobre  las  leyes;  es  la  Ley 
que  conspira  contra  el  orden  político  y  social. 

Se  ha  perdido  de  vista  la  equidad  en  el  Presupuesto  y  como  dice  per- 
fectamente la  Comisión,  el  aumento  que  se  vota  á  un  empleado  inferior 
importa  una  irritante  injusticia  con  el  superior  y  abre  el  camino  para 
hacer  aumentos  en  general. 

Injusticia,  por  que  el  superior  se  vé,  sino  perjudicado  en  la  parte  mate- 
rial, mocalmente  se  encuentra  resentido* 

Tenemos  empleados,  señor  Presidente,  que  de  dos  años  á  esta  parte» 
han  subido  á  mas  del  doble. 

Tenemos  empleados,  señor  Presidente,  Secretarios  de  reparticiones 
que  tienen  sueldo  á  la  altura  de  Diputados  de  Senadores,  de  Gefe  Polí- 
tico de  la  Capit£^l,  etc. 

Por  consiguiente,  no  hay  equidad. 

Aquí,  en  este  rubro  que  estamos  leyendo,  encuentro  al  Gefe  Político 
de  la  Capital  que  se  le  quiere  dejar  con  el  sueldo  anterior. 

Esto  no  es  justo,  señor  Presidente,  por  que  es  venir  á  ponerlo  en 
igualdad  á  la  altura  en  sueldo  y  categoría  de  un  Secretarío  de  Colee* 
turia. 

Es  justo  que  el  Gobernador  CiviL  en  la  categoría  de  este  puesto,  sea 
recompensado  con  la  misma  retribución  que  tiene  aquél  empleado  in- 
ferior ? 

De  ninguna  manera. 

Yo  no  me  opongo  á  las  rebajas,  pero  quiero  la  justicia,  quiero  la  equi- 
dad, quiero  que  no  se  desaire  á  este  empleado. 

Téngase  presente  la  importancia  de  este  empleo  y  las  erogaciones  que 
tiene  quehacer  para  mantener  su  puesto  con^'altura. 

Por  consiguiente,  no  me  parece  justo  el  desechar  lo  que  votó  la  Hono- 
rable Cámara  de  Representantes  el  aumento  al  Gefe  Político  de  la  Capital 
que  son  400  $. 

Apenas  queda  recompensado  ese  empleo,  pero  porjlo  menos,— y  es  á  lo 
que  voy  y  por  lo  que  insisto,  hay  justicia,  en  que  sí  no  es  bien  recompen- 
sado, se  dé  á  entender,  que  quiere  hacerse  una  distinción  con  el  empleado. 

Así  es,  señor  Presidente,  que  creo  que  el  Honorable  Senado,  al  votar 
este  pequeño  aumento  que  ha  votado  la  Cámara  de  Representantes  no 

Tomo  XXX  22 
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bará  otra  cosa  que  un  acto  de  justicia,  así  es  que  mociono»  señor  Presi- 
dente, para  que  se  acepte  en  este  rubro  lo  votado  por  la  Honorable  Cama* 
la  de  Representantes,  que  es  el  aumento  de  400  $. 

Apoyado. 

El  sefíor  Fflyardo— Creo  muy  justo  lo  que  ha  expuesto  el  señor  Sena- 
dor por  Soriano>  en  cuanto  á  que  debe  conservarse  el  aumento  estable- 
cido por  la  Cámara  de  Representantes  en  el  sueldo  del  Jefe  Político  de 
la  Capitali  por  las  razones  que  el  señor  Senador  ha  aducido  con  mucha 
oportunidad. 

Por  mi  parte,  como  miembro  de  la  Comisión  de  Presupuesto,  acepto 
y  apoyaré  la  moción  hecha  por  el  señor  Senador. 

Se  vota  y  es  aprobada. 

El  señor  Echevarría— Como  no  tengo  otra  observación  que  hacer  á  esta 
planilla,  podría  leerse  el  todo  de  ella  para  abreviar  la  votación. 

El  señor  Vidal  (don  J5.)— Podríamos  votar  esta  partida  puesto  que  la 
Comisión  la  acepta. 

El  señor  Echevarría— Ahor3^  se  vá  á  votar  toda  junta. 

El  señor  Vidal  -No  señor,  no  se  acepta  toda  junta. 

En  esta  planilla  no  hay  sino  dos  partidas,  una  de  6,000  $  para  refac- 
ciones y  otra  de  7,000  para  eventuales,  vestuarios,  etc. 

Por  consecuencia,  ó  tomamos  el  procedimiento . . . 

El  señor  Capurro—Si  el  señor  Senador  me  permite  voy  á  darle  una  es- 
plicacion. 

Todos  los  demás  rubros  que  están  incluidos  en  esta  Sección  de  pla- 
nilla, están  en  el  presupuesto :  —  no  hay  ningún  aumento  de  sueldo. 

Por  consiguiente,  no  hay  inconveniente  en  que  se  apruebe. 

Se  vota  y  es  aprobada» 

Én  discusión  aFíscalia  é  Inspección  de  Policías». 

El  señor  Capurro— Esta,  sección  de  planilla,  está  en  el  mismo  caso  de 
la  anterior.  No  hay  ningún  aumento  de  sueldo  y  es  idéntica  á  la  que 
propone  el  Poder  Ejecutivo. 

Se  vota  y  es  aprobada. 

En  discusión^  «Oficina  Central  de  Marcas  y  Señales^. 

El  señor  Captirro— Puede  aprobarse,  señor  Presidente,  esta  Sección 
de  planilla. 

También  ha  sido  propuesta  por  el  Poder  Ejecutivo  y  aceptada  por  la 
otra  Cámara. 
Se  vota  y  es  aprobada. 
En  discusión^  tComision  revisora  del  Código  de  Mineria>. 
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SI  atK'r  Ca^rro — Está  en  el  mismo  caso  íae  la^nt^or. 
Se  aprmtém.  prérim  vatmciam^ 

El  mmBt  Caffurro — Estos  son  aamea tas  san :i¡i>n*tio§  por  la  otro  Cá* 
mará,  siobre  el  Presupuesto  remitido  por  el  Poder  EJje^uiiro  y  se^n  la 
ojonioa  de  1a  Comisión,  deben  ser  sapii:n:ios  por  ahora* 

En  üscudou,  t^Secáon  de  Obr^^  Publicas.^ 

El  señor  Capurro  -Toia  esta  Sección  de  Planilla  ha  sido  aumentada 
por  la  Cámara  de  Representantes. 

Sin  embarg-o,yo  voy  áLacer  presente  Jo  que  dijo  el  señor  Ministro  de 
Gobierno,  respecto  á  on  rubro  de  esta  planilla,  para  que  el  Senado  r  ** 
saelvalo  que  crea  mas  conveniente. 

Esto3  dos  Vocales  qne  están  al  ñnal  de  la  Sección,  dijo  el  señor  Minis- 
tro de  Gobierno,  gne  estab;m  servidos  por  eventuales  de  Gobierno,  desde 
hace  seis  meses;  y  :jue  por  olvido  no  se  han  incluido  on  el  Presupuesto 
General  de  Gastos. 

Por  consi¿niiei:íe,  no  será  aumento,  sera  únicamente  servir  con  fondos 
votados  lo  que  se  está  sirTÍendo  con  eventuales. 

Por  consiguiente,  si  el  Senado  quisiera  tomar  en  consideración  esta 
observación,  podríamos  rechazar  esta  planilla  toda,  menos  el  último 
mbro. 

(Apoj/ados.j 

El  señor  Bausa— Por  mi  parte,  señor  Presidente,  desearía  saber  del 

señor  Senador  por  Montevideo,  que  es  el  miembro  informante  de  la  Co* 

misión  que  ha  revisado  el  Presupuesto»  esta  partida,  que  se  refiere  á  los 

dos  Vocales  de  la  Dirección  de  Obras  Públicas,  como  figura  en  el  Pro- 

.  yecto  de  Presupuesto  de  la  Cámara  de  Representantes. 

El  seTior  Capurro — Figuran  dos  Vocales,  1.800$.  , 

El  seTwr  Bauza— í  Como  creación  ó  como  aumento  ? 

Fl  señor  Capurro — Parece  mas  bien  como  creación,  señor  Presidente, 
porque  hay  ocho  Vocales  en  la  Dirección  de  Obras  Públicas  y  seis  sola- 
mente están  incluidos  en  el  Presupuesto. 

De  consiguiente,  hay  dos  que  se  sirven  por  eventuales  y  tendrían  que 
seguirse  sirviendo  lo  mismo,  lo  que  no  parece  regular. 

No  es  pues  aumentar  el  Presupuesto  sino  colocar  en  su  lugar  estos  dos 
individuos  que  se  sirven  por  eventuales  y  que  prestan  sus  servicios  de  Vo* 
cales. 
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Sin  embargo,  yo  no  hago  mas  que  esta  observación  que  me  parece 
muy  justa. 

No  es  aumento:  -de  todos  modos  tendrán  que  pagarse  estos  Vo- 
cales. 

El  señor  Aoüira— Desearia  que  el  señor  miembro  informante  me  espli« 
case  si  estos  dos  Vocales  estaban  ya  incluidos  en  el  Presupuesto  de  las 
Comisiones  reunidas  del  Senado. 

El  señor  Caparro— No  señor,— por  olvido — 

El  señor  jRoüíra— Por  que  no  siendo  así,  hay  3000$  de  sobrante  y  de 
esos  3.000  $  ya  se  han  tomado  400. 

Después,  hay  una  equivocacioif  probablemente,  y  creo  que  es  así: 

Do  los  4.000  $  que  se  hablan  destinado  ala  Gefatura  de  la  Florida  y 
solamente  figuran  como  2.000. 

Yo  no  creo  sino  que  sea  una  equivocación,  por  que  en  el  borrador  que 
se  hizo  cuando  asistió  el  señor  Ministro  de  Hacienda  á  la  sesión  de  las 
Comisiones,  se  convino  que  fueran  4.900  y  solamente  veo  figurar  dos  mil  • 

De  consiguiente,  si  se  sacan  400  del  aumento  al  Jefe  Político  y  1,800 
que  se  sacan  para  esos  Vocales,  resultaría  que  no  habría  los  4,000  $  con- 
venidos para  la  Gefatura  de  la  Florida. 

Cuando  se  trató  del  asunto,  el  señor  Ministro  mismo  convino  con  no- 
sotros en  que  se  debía  de  dar  4,000  $  y  que  esto  mismo  era  muy  poco, 
por  que  se  precisará  para  refacciones  de  esa  Gefatura,  lómenos  8,000  pe- 
ro que  en  el  Presupuesto  siguiente  se  dará  algo  mas  para  concluirlas. 

Hago  esta  esplicacion,  por  que  no  quiero  que  aquello  convenido  quede 
defraudado  para  aumentar  ó  darles  á  otros  que  podrán  estar  de  la  misma 

manera  que  han  estado  el  año  anteriort 

* 

El  señor  Capurro^ho  que  acaba  de  decir  el  señor  Senador  po^  San 
José,  es  exacto.  ^v^ 

Se  habla  convenido  poner  4,000  $  para  la  Jefatura  de  la  Florida. 

Pero  el  que  tiene  el  honor  de  hablar,  creyó,  señor  Presidente,  que  er^ 
para  todo  el  año,  nó  páralos  seis  meses. 

Luego  vi,  que  en  el  Presupuesto  de  la  Cámara  de  Representantes  se 
incluían  2,000  $  para  ese  mismo  servicio;  y  como  suponía  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  habia  intervenido  en  la  discusión  en  aquella^  Cá« 
mará  y  con  él  se  habia  arreglado  también  esa  cantidad  de  3,000  $,  no  la 
alteró,  dejó  2,000  en  el  informe  que  so  elaboró  allí. 

Pero  la  verdad,  señor  Presidente,  es  que  se  convino  en  4.000  $. 

El  señor  Senador  tiene  razón  á  ese  respecto. 


—  Sil  — 
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Se  aanra:  oí  !&  C  Gaióal  id  Sícj¿:^  y  el  sec  :r  iCziscro  5?  H31- 
áeaá^  «srccc.  para  rf  Hosp!siI  3e  T*:GiKd:.:>  :xrai  í>5q:M£i  su^it  ií 

Te  sas-nL^  e»  i  Is  aeñccis  le  Baedsecc^;»  y  2»  fcari  cocxeista^ 
por  ^K  fié  occTBciio  y  aoeplido  por  el  «ñor  Mlristro  y  ao  «oá  eo  el 


E[3EDGrSeGAÍ3rpor\[3c:eT:ieorri'»lu¿icho{:2ddsim  dnivs  peco 
«ti «fea :::  ^r^T-.ar  ;ira  panjii  :pe  ya  es%i  coaTeniis  coa  los  cottís^sas 
y  COG  elsK^:r  Millistro  de  Harfecix, 

El  *f  wr  fiyiii  ELs  exacics  señor  Presiiecte,  lo  qae  dice  el  se&or 
Sanador  p3rTanirezib:-;  pero  coa  la  confa^ioa  de  tantos  apaates  y  de* 
mis  se  3je  ba  pasado  completasiecle  esa  foriida: — pero,  cuando  Tdoiga 
la  oportoridad,  ^e  tí  á  llegar  muy  pronto,  poede  entonces  d  señor  Se- 
nador o  la  misoa  Coriiisoa  hicer  la  moción  para  qne  se  incloya.  Parece 
mny  justo  c^x  lo  pooo  ^e  hoy  se  repirta  entre  los  Taños  Deparla* 


Entonces,  señor  Prasideate,  sise  hace  cuestión  de  déficits  no  tendré 
mas  remedio  que  r^irar  mi  moción. 

Pero  en  efecto,  no  podrá  dejarse  de  pagar,  pero,  no  figorari  en  el  Pre* 
si^nesto.. 

El  mñar  i  Catiro-  Hay  bastantes  eTentuales* 

EL  señ&r  Captara — Entonces  todas  las  planillas  han  *sido  aumentadas 
por  la  Cámara  de  Representantes. 

El  sdkor  Bacira — Desearía  sabw  si  efectiTamente  se  habrá  de  tomar  en 
conaideradon  la  obserracion  que  ha  hecho  el  señor  Senador  por  Tacna* 
rembó,  porque  se  está  tratando  y  puede  venir  la  oportunidad  de  otros  au* 
mentos  y  en  ese  caso  quedaríamos  siempre  con  la  idea  que  hemos  espre. 
sado.  Nada  mas. 

El  señar  Catiro— A  su  tiempo,  señor  Senador. 

El  señor  Rovira  -  Y  asi  alcanzaría  perfectamente  para  llenar  los  dos. 

El  señor  Vidil  {dan  £.)— Por  mi  parte,  acepto  las  dos  indicaciones  que 
acaban  de  hacerse,  por  los  señores  Senadores  porBan  José  y  Tacuarem* 


6^-^ 
».'•' 


Z' 


-  342  — 

t 

bó;  una  relativa  al  aumento,  que  cree  y  yo  también  creo  necesario  para 
la  conclusión  de  algunas  obrasen  la  Jefatura  de  la  Florida,  de  2.000  $  y 
el  aumento  también  ó  la  subvención  para  la  construcción  del  edificio,  del 
Hospital  de  Tacuarembó,  que  ha  propuesto  el  señor  Senador  por  ese 
Departamento. 

No  tengo  inconveniente  en  tomar  desde  luego  el  compromiso  de  votar- 
los.— Hago  notar,  que  estas  indicaciones  tienen  que  tomarse  en  cuenta.,.. 

Se  vota  y  es  desechada. 

En  discmion  «Dirección  General  de  Correosa, 

El  señor  Capurro— Todo  esto,  señor  Presidente,  ha  sido  aumentado  por 
la  otra  Cámara. 

Es  desechada^  previa  votacicn. 

^Biblioteca  y  Archivo  General.  • 

El  señor  Capurro— En  esta  sección,  la  Comisión  admite  la  partida  refe- 
rente á  alquiler  de  casa  del  Archivo  General,  porque  supone  que  es  un 

gasto  necesario. 
Los  demás,  son  aumentos  á  empleados. 

De  consiguiente,  convendría  votar  el  primer  rubro  y  los  siguientes  por 
separado,  porque  uno  puede  ser  aprobado  y  otros  rechazados. 

(Apoyados.) 

Se  vota  el  primero  y  es  aprobado^  siendo  rechazados  los  siguientes. 

En  discusión,  ((servicio  no  presupuestado)). 

El  señor  Capurro— Estsi  sección  la  Concisión  la  acepta.  Está  incluida 
en  el  Presupuesto  del  Poder  Ejecutivo  y  no  hay  aumentos  de  sueldos. 

Se  vota  y  es  aprobada. 

En  discusión  <i  Ge  futura  Política  de  Canelones  *. 

El  señor  Capurro— Creo  que  antes  de  empezar  con  las  Gefaturas  de 
Campaña  y  Juntas  Administrativas,  convendría  empezar  por  la  de  la 
Capital. 

Las  Comisiones  reunidas,  señor  Presidente,  proponen  en  el  rubro  re- 
ferente á  la  Junta  Económica  de  la  Capital,  la  refacción  de  tres  caminos 
de  acceso  á  la  Capital,  que  está  en  las  modificaciones  que  propone. 

Lee: 


c<Para  compostura  en  el  camino  denominado  Azotea  de  Lima,  5,000  $, 
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laCajBlal.  Laero  ligneülas  3e  carr.p&iía. 


El  Kf.or  Rcrirü  -Me  pareoe  que  esxi  mal  esjlicatclo  c^-to  <¡v¿4»  mué» 
bles». 

Xo  piiede  ser  para  muebles:— dd:»  ser,  para  el  eiiñcio  y  mneblo^  de  fca 
GeE&tnra. 

Chorno  está  f 

El  sefk^r  5errííí^rio— Muebles  para  el  edificio  de  la  (jefatura. 

El  señ.r  Presidaae— Estilo  mismo  en  el  Presupuesto  del  Poder  Hje* 
cativo. 

El  señor  Capurr o— Entonces  el  señor  Secretario  ha  leído  perfecta- 
mente bien. 

Ha  leído  la  casa  de  Policía  de  San  Isidro  tratándose  de  la  Jefatura^ 

El  señor  Bauzá—De  las  «Piedras»  propondría  yo* 

El  nombre  oficial  de  la  \llla  es  «Piedras». 

Votándose  si  se  aprueba  el  mfrro,  es  afirwmtica. 

En  discusión^  <Gefaiura  PoWica  de  Sorí^no». 

El  señor  Capurro—Este  es  un  aumentoliecho  por  la  otra  Cámara^ 
'   Se  vota  jf  es  desechado. 

En  discusión,  t^Junli  Económico  Admimsírativa  de  Sorianoí^. 

El  señor  Echevarría— Tengo  que  hacer  presente^  que  este  aumento  es 
pedido  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Asi  es^  que  no  es  votado  por  la  Cámara  de  Representantes* 

Esto  lo  digo,  para  que  lo  tenga  en  cuenta  el  Honorable  Senado^  al  yo* 
tar. 

Veo  que  el  señor  miembro  informante  no  ha  recordado  eso. 

Diré  mas;  hace  un  par  de  mesesi  lo  menosj  me  apersonó  al  Poder  E¡^ 
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cutivo  pidiendo  esta  última  cantidad^  la  cual  me  fué  acordada  y  comuni- 
qué á  la  Junta  de  Soriano,  que  el  Poder  Ejecutivo  aceptaba  esa  partida, 
por  lo  indispensable  que  era  y  que  la  incluiría  en  el  Presupuesto  en  opor* 
tunidad;  cuando  lo  remitiese  al  Cuerpo  Legislativo. 

Así  es  que  hago  presente  al  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión, á  quien  creo  que  se  le  ha  olvidado  eso. 

Así  es  que  esto  debe  ser  aceptado  por  que  ha  sido  pedido  por  el  Poder 
Ejecutivo  y  ofrecido  ya  á  la  Junta  E.  Administrativa  que  ha  procedido  & 
hacer  gastos  contando  con  esta  cantidad. 

El  señor  Popwrro— Si,  señor  Presidente;  esi  verdad,  está  incluida  en  el 
Presupuesto  del  Poder  Ejecutivo. 

Se  vota  y  es  aprobada. 

En  discimon^  <í  Junta  E.  Administrativa  de  Canelones))^  es  aprobada  sin  ha^ 
cerse  uso  de  la  palabra,  como  también  la  sesión  t Jefatura  P.  de  Rio  Negro». 

En  discusión  mOefatura  Politiea  de  San  Josép. 

El  señor  Capurro— Señor  Presidente;  la  primera  Partida  Policía  Vo- 
lante, viene  propuesta  también  por  el  Poder  Ejecutivo  y  las  Comisiones 
reunidas  proponen  la  refacción  de  la  Jefatura  PoUtica. . . 

El  señor  Vidal  (don  B.^— ¿Además  de  esta  partida? 

El  señor  Capurro — Si  señor. 

Se  vota  con  la  agregación  propuesta  y  es  aprobada. 

En  discusión  i^Gefatura  Política  de  Cerro  Largo. >> 

El  señor  Capurro    Esto  viene  aumentado  por  la  otra  Cámara. 

Se  vota  y  es  desechada. 

En  discusión  i^Oefatura  Política  de  la  Florida.» 

El  señor  Capurro—EstOj  señor  Presidente,  fué  sancionado  así  por  la 
Cámara  de  Representantes. 

Pero  parece  que  el  señor  Senador  por  la  Florida  quiere  hacer  moción 
para  que  se  aumente  á  4.000  $. 

El  señor  Vidal  {don  B.)—Yo  apoyo  también  la  indicación  del  señor 
Senador, 

El  señor  flovíra— Entonces  haré  moción  para  que  se  ponga  en  vez  de 
dos,  cuatro. 

Apoyado. 

El  señor  Cartee— Señor  Presidente;— este  aumento  que  se  solicita  para 
la  Gefatura  de  la  Florida,  fué  pedido  por  el  mismo  Ministro  de  Gobierno, 
por  que  conoce  la  necesidad  en  que  se  encuentra  aquella  Gefatura,  para 
habilitar  un  local  á  propósito  para  cárcel  y  demás  y  él  mismo  indicó  esa 
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eantidad  ^ilo8  seis  meses^  para  llevar  á  efecto  la  obra  y  que  después  se 
irerá  el  saldo  que  necesita. 

Si  el  Honorable  Senado  no  tiene  inconveniente,  yo  estaña  porque  se  le 
pódese  esa  cantidad. 

Sin  embargo,  no  pensaba  en  este  asunto,  tomar  la  palabra»  porque  no 
sefneraá  creer,  que  por  mi  p&rte  habia  interés,  porelhecbo  de  estar  re- 
jenteando  aquella  Grefittura  un  miembro  de  mi  familia* 

Pero  sé  perfectamente  las  necesidades  en  que  se  encuentra.  Para  ase- 
gnrar  á  los  criminales,  no  tiene  cárcel. 

En  otras  Gref^turas,  veo  que  se  está  aumentando  para  el  mismo  ob- 
jeto. 

Esta  do  tiene  nada,  y  en  este  último  vii^'e  que  hizo  el  señor  Ministro  de 
Hacienda,  palpó  personalmente  las  necesidades  en  que  se  encuentra  con 
ese  objeto  la  Grefatura. 

Ahora,  dejo  á  consideración  del  Honorable  Senado  que  tome  la  reso- 
lución que  crea  conveníante. 

El  señor  Bauza—Señor  Presidente:  muy  justificada  desde  luego,  la 
pretensión  de  los  señores  Senadores  que  insisten  en  que  se  pongan 
4X)00  $  por  el  semestre,  en  favor  de  la  Gefatura  de  la  Florida:— pero  nos 
esponemos,  al  mismo  tiempo  á  votar  un  Presupuesto  con  déficit,  por 
chico  que  el  sea,  y  seria  de  un  mal  efecto,  hoy  que  la  opinión  pública  está 
ya  hecha  respecto  de  la  cuestión  Presupuesto. 

Podríamos  arribar  á  una  transacción,  que  tal  vez  el  señor  Senador  por 
San  José  aceptase  y  es,  que  en  vez  de  4.000  se  votasen  3.000. 

Tal  vez  nos  libraríamos  entonces  del  déficit. 

Apoyado. 

Si  el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  pensara  lo  mismo  — 

El  señor  Captirro —Yo  no  tengo  inconveniente  ninguno;  es  cuestión  de 
1.000$. 

Es  tan  pequeña  cosa,  que  yo  no  haré  objeción,  sobre  todo,  cuando  se 
trata  de  una  obra  pública  y  necesaria. 

Se  vota  el  rubro  de  la  Cámara  de  Representantes^  y  es  desechado. 

Volándose  con  el  aumento  propuesto  por  el  señor  Bauzd^  es  aprobado. 

Son  iguilmente  aprobados  sin  diseusionj  los  rubros  ^  Junta  Económico- Admi^ 
nistrativa  de  la  Florida,  de  Maldonado,  y  del  Salto' \ 

En  discusión,  **  Jefatura  del  Salto'^  para  adquirir  un  terreno. 

El  señor  Capurro-  Son  las  Comisiones  reunidas  que  proponen  este 
rubro,  señor  Presidente,  por  indicación  del  señor  Senador  por  el  Salto. 

Se  vota  y  es  aprobado ,  como  también  el  rubro  ^Gefatura  Politica  de  Rocha'\ 
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El  señor  Capurro—Ahova  viene  lo  de  Tacuarembó,  señor  Presidente, 
que  la  Comisión  acepta  y  que  por  un  olvido  no  ha  sido  incluido  en  la 
planilla  de  aumentos  que  propone  la  Comisión* 

El  señor  Castro— Peiva,  el  Hospital  de  aquella  localidad,  1000  $:— Jun- 
ta E.  Administrativa  de  Tacuarembó.        ^ 

El  señor  Caparro— Pava,  construcción  del  edificio. 

El  señor  Bausa-  Para  cooperar. 

El  señor  Captirro —Para  cooperar  á  la  construcccion  del  Hospital. 

El  señor  Cas^'o— Mejores  poner  sencillamente,  "para  el  Hospital  de 
aquella  localidad''. 

El  señor  Ctípwrro— Para  la  construcción  del  edificio,  porque  podrían 
ser  utilizados  para  pago  de  empleados  ó  asistencia  de  enfermos. 

La  Comisión  acepta,  si  es  para  cooperar  á  la  construcción  del  edificio. 

El  señor  Castro  —Está  bien. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

El  señor  Presidente—Si  el  Honorable  Senado  quiere  pasar  á  cuarto 
intermedio  para  dar  un  poco  de  descanso  á  los  Taquígrafos. 

Apoyado. 

Se  mspende  la  sesión. 

Continuando  momentos  después^  se  lee  y  es  puesto -endiscusiony  el  rubro,  alns- 
tracción  rúfr/tcao. 

El  señor  Caparro —Todos  estos  aumentos,  señor  Presidente,  son  he- 
chos por  la  otra  Cámara. 
Se  vota  y]  s  desechado. 
En  discusión  ^Universidad^. 
El  señor  Capwrro— Está  en  el  mismo  caso. 
Es  desechado,  previa  votación* 
En  discusión  íí  Administración  deJmticia)>. 

El  señor  Caparro— Esta,  sección  de  planilla,  señor  Presidente,  las  Co- 
misiones reunidas  aconsejan,  sea  aprobada,  puesto  que  fué  á  pedido  del 
Superior  Tribunal  de  Justicia  y  la  otra  Cámara  la  sancionó. 

De  consiguiente,  las  Comisiones  proponen  la  sanción  de  esta  planilla, 
que  es  idéntica  á  la  que  sancionó  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Vidal  {don  fi.)— Creo  que  hay  algunas  partidas  aquí,  que  no 
están  comprendidas  en  el  alimento  autorizado  por  las  Comisiones. 

La  suma  sería,— me  parece,— mayor  que  la  que  proponen  las  Comi- 
siones. 

El  señor  Capurro -^LsLB  Comisiones  han  hecho  el  cómputo. 
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B  señor  Vidal  Cdon  B.)—El  cómpato  de  las  Comisíoaes  es  de  8.100  $ 
nada  mas;— mientras  que  aqaí. . .  • 

B  señor  Capurro— Sería  bueno,  señor  Presidente*  rectificar  esto. 

Bsta  partida,  señor  Presidente,  debe  ser  sancionada,  á  nuestro  juicio* 
Sbn  aumentos  hechos  al  Presupuesto,  presentando  por  el  Poder  E^ecu* 
tivoá  pedido  del  Tribunal  de  Justicia  y  no  veo  como  pueda  rechazarse 
esa  partida. 

No  sé  por  que  el  señor  Senador  dice  que  es  superior — 

El  señor  \ldal  (don  B.)— Es  que  entre  los  aumentos,  en  el  Presupues- 
I  to  de  Grobierno,  en  la  Administración  de  Justicia,  lo  que  hay  son,  servi- 

cio de  carruage,  muebles  para  el  Juzgado  Correccional,  gasto  con  los 
presos  del  Crimen  — 

El  señor  Caparro— JLa  Comisión  conoce  perfectamente,  que  el  Poder 
Ejecutivo  proponía  menos  de  lo  que  fué  sancionado  por  la  Cámara  de 
Representantes. 

Pero  como  vino  después,  durante  la  discusión  del  Presupuesto  á  la 
otra  Cámara  una  nota  del  Tribunal  con  fecha  9  de  Octubre  que  pedia 
algunos  pequeños  aumentos  mas,  que  allí  fueron  sancionados,  las  Co- 
misiones en  su  informe  dan  las  razones  por  que  se  adhieren  á  estos 
aumentos  hechos  por  la  Cámara  de  Representantes. 

Da  consiguiente,  yo  creo  que  deben  ponerse  á  votación  estos. 

Son  necesidades  indispensables  que  tienen  aquellos  Juzgados.que  nos* 
otros  no  podemos  escatimar  desde  el  momento  que  el  mismo  Poder 
Judicial  los  solicita: 

El  señor  Bauzá—Ea  efecto,  señor  Presidente,  las  Comisiones  infor- 
mantes tuvieron  en  cuenta  el  pedido  hecho  por  el  Superior  Tribunal  de 

)         Justicia  respecto  de  algunos  aumentos  en  esa  repartición. 

I  Pero^  entre  estos  aumentos  noto  aquí  al  Fiscal  de  Gobierno,  que  no 

tiene  nada  que  hacer  con  el  Superior  Tribunal  de  Justicia. 

Desearla  una  esplioacion  á  este  respectOi  por  que  como  es  un  funcio- 
nario Administrativo,  convendría  saber  si  el  Poder  Judicial  involucró  á 
este  señor  entre  los  aumentos  solicitados  y  desde  luego  no  habría  sido 
de  su  competencia  hacerlo. 

El  señor  Capurro—No  señor;  esto  fué  pedido  por  el  Poder  BIjecutivo, 
pero  los  demás  son  todos  del  Tribunal. 

El  señor  Cii^^ro  — Creo  que  no  podría  aumentarse  á  un  Fiscal  ó  dos,  sia 
'  hacerlo  con  el  de  Gobierno* 
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Aslesqueslhay  aumento  para  el  de  lo  Civil»  qaelohaya  para  el  de 
Gobierno. 

El  señor  Bausa  -¿Pero  no  es  aumento  de  la  Cámara  de  Diputados? 
Convendría  ver  eso. 

El  señor  Vidal  {don  B.)^^^  lo  que  yo  no  sé  si  es  de  la  Cámara. 

El  seríor  Catiro —Hago  moción  para  prorogar  la  sesión  por  algunos 
minutos,  porque  queda  poco  para  concluir  y  no  vale  la  pena  tener  una  se- 
gunda reunión  para  un  asunto  que  puede  durar  diez  minutos. 

El  señor  Presidente— ¿KasteL  que  hora? 

El  señor  Castro— Hasta,  concluirlel  rubro  Ministerio  de  Gobierno. 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Rovira^Entve  los  rubros  que  figuran  aquí>  entra  también  un 
carruaje  para  los  Juzgados  del  Crimen:  y  estab^i  convenido  en  la  Comi* 
sion  en  que  serían  únicamente  1.000  pesos. 

Por  consiguiente,  hay  800  de  mas* 

El  señor  Capurro  -No  fué  convenido-— fué  una  conversación. 
Convenido  de  un  modo  definitivo  no  estaba,  porque  después  3e  refle- 
xionó que  esto  sería  necesario. 

El  señor  Rovira— Hasta  el  mismo  Ministro  de  Gobierno  aceptó  la  indi- 
cación y  se  borraron  de  esa  lista  los  800  $. 

Carruage  que  está  en  1.800  $se  dejó  únicamente  en  1.000  ahora 
veo,  1.800. 

jBÍ  ficfíor  Cúrptirro— Podría  entonces  votarse  por  rubros,  esta  planilla. 

Hago  moción  al  efecto. 

Apoyado. 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

En  discttsion  ^un  Fiscal  de  Gobierno*'. 

El  señor  /íomra— Quisiera  saber  si  esto  viene  pedido  por  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

El  señor  Echevarria— Aunque  no  está  pedido  por  el  Gobierno,  la  obser- 
vación que  ha  hecho  el  señor  Senador  por  Tacuarembó  es  justa. 

Soy  opuesto  á  todo  lo  que  es  aumento  y  también  opuesto  á  todo  lo  que 
es  irritante  injusticia  y  es  irritante  injusticia  esa,  que  al  Fiscal  de  Hacien* 
da  se  le  aumente  y  al  de  Gobierno  nó.  Es  igual  categoría. 

De  consiguiente,  no  tenemos  que  tomar  en  cuenta  si  lo  ha  pedido  ó  nó 
el  Poder  Ejecutivo. 

Es  justo?  Vamos  á  votarlo. 
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El  señor  ¿atud— ¡Hay  tantas  cosas  justas,  señor  Senador,  que  no  se 
votan! 

El  señor  Echecarria—lAegavá  el  momento  en  rrne  el  Presupuesto  se 
equilibre  y  se  encarrile  dentro  de  la  justicia,  cu. la  equidad  y  de  la 
razón. 

Al  Fiscal  de  Hacienda  y  al  de  lo  Civil  se  les  quiere  aumentar  y  al  de  Go- 
bierno se  le  quiere  rebajar. 

O  á  todos  ó  á  ninguno. 

El  señor  Vidal  {don  jSJ— La  observación  era  tendente  á  saber  si  estaba 

» 

en  el  Presupuesto  de  Gobierno;— nada  mas. 

El  señor  EcAwarría— Aunque  no  esté,  que  se  aumente  igual. 

El  eeñor  Bauza — Señor  Presidente: — ^la  base  sobre  que  hicieron  su  in- 
forme las  Comisiones  reunidas  fué  la  de  que  para  equilibrar.el  Presupues- 
to que  estamos  disputiendo  habia  procedido  á  rebajar  todos  los  aumen- 
tos de  sueldos  hechos  por  la  Cámara  de  Diputados. 

Los  miembros  todos  de  la  Comisión  informante  hemos  firmado  ese 
compromiso  para  ante  el  Senado  que  es  del  conocimiento  público;  y  no 
concibo  como  es  que  ahora  venimos  á  destruir  nuestro  compromiso  pres- 
cindiendo de  esa  declaración  escrita,  que  como  he  dicho  ya,  es  del  domi- 
nio público. 

Yo- me  he  opuesto  á  todos  los  aumentos  de  sueldos  que  se  han  indicado 
aquí,  por  que  creo  que  si  empezamos  á  aumentar  los  sueldos,  por  tal  ó 
cual  circunstancia,  vamos  á  votar  un  Presupuesto  con  déficit,  que  es  lo 
que  yo  no  deseo  que  tengamos . 

En  esta  virtud,  debo  declarar,  que  conforme  con  las  ideas  vertidas  en 
el  informe,  votaré  en  contra  de  todos  los  aumentos  de  sueldos  que-  se  pro- 
pongan sin  personalizarme  con  nadie,  siendo  consecuente  con  mi  pro- 
pósito . 

El  señor  Capurro—ha  Comisión  propone  la  aprobación  de  toda  esta 
planilla,  comprendiendo  también  los  Fiscales . 

El  señor  Bau:gd—MQ  permite,  señor  Senador? 

La  Comisión  propone  el  aumento  que  se  refiere  al  Tribunal  de  Justicia. 

Pero  aquí  tenemos  al  Fiscal  de  Gobierno  y  Hacienda  y  otras  cosas  que 
no  son  del  Tribunal  y  sin  embargo  entran  en  el  aumento  de  sueldos. 

Será  muy  justo  el  aumento,  pero  no  estamos  en  ese  orden  de  ideas  ni 
estábamos  cuando  se  firmó  el  informe. 

El  señor  Senador  por  Montevideo  lo  sabe. 

El  señor  Capurro— Yo  hacía  esta  observación,  por  que  la  Comisión 


^  3r,0  — 

aumenta  en  esta  planilla  «Administración  de  Justicia»  y  todo  vá  bajo 
este  rubro. 

Están  comprendidos  aquí  los  Fiscales  también. 

El  sefíor  -Bauza— Pero  mal  compfendidos,  desde  luego. 

El  señor  Capurro — Estarán  mal  comprendidos. 

El  señor  Matiza—Mucho  mas,  cuando  el  señor  Senador  sabe  que  los 
señores  Fiscales  de  Gobierno  y  Hacienda  fueron  aumentados  en  sus  suel* 
dos,  no  por  el  Poder  ejecutivo,  sino  por  la  Cámara  de  Diputados,  por 
que  en  el  Presupuesto  del  Gobierno,  no  consta  ese  aumento. 

El  señor  Capurro — Repito,  que  como  viene  esa  planilla  bajo  el  rubro 
«Administración  de  Justicia».    .  .    . 

El  señor  -Battzá— También  podría  venir  bajo  el  rubro  «Administración 
de  Justicia»  el  Cabildo  Eclesiástico  y  no  por  eso  deberíamos  aumentar  el 
sueldo  á  los  señores  Canónigos. 

El  señor  Caparro— Entonces  se  puede  votar,  como  dije  anteriormente, 
por  rubros  este  Presupuesto,  porque  hay  también  el  que  se  refiere  al 
carruage  y  que  parece  que  hay  algunos  señores  de  la  Comisión,  que  no 
están  de  acuerdo. 

Y  no  es  estraño  que  haya  alguna  confusión  en  esto,  porque  se  trata  de 
muchas  cifras,  de  muchos  rubros  sTes  muy  fácil  padecer  un  pequeño 
error,  por  parte  del  miembro  informante  ó  señores  de  la  Comisión  tam- 
bien. 

Yo  incurrí  en  ese  error. 

De  consiguiente,  pido  al  Senado  que  disculpe  las  pequeñas  omisiones 
porque  son  muchos  los  rubros. 

El  señor  Citóíro— Debe  tenerse  presente,  que  en  esta  planilla  hay  dos 
categorías  de  aumentos. -Una,  aumentos  de  sueldos  y  otra,  de  gastos 
gué  cuando  el  Tribunal  los  pide,  los  ha  de  considerar  necesarios. 

Gastos  para  ambos  Tribunales  en  sus  respectivas  Secretarias.— Servi- 
cío  de  carruage. 

Es  indispensable,  para  llevar  los  presos. 

El  señor  Batirá— Que  los  llevan  á  pió,  señor  Senador. 

Elseñor  Oasíro— "Un  Escribano  adjunto". 

Este  lo  ha  de  necesitar  el  Tribunal. 

Muebles  y  gastos  páralos  presos  del  Crimen.  Estos  no  son  aumentos. 
:    Si  el  Tribunal  Superior  pide  esto,  es  porque  lo  ha  de  necesitar. 

El  señor  Batida — Estoy  conforme^ 

El  señor  Castro— Asi  es  que  no  pueden  desecharse  para  no  desairar  al 
Tribunal. 
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El  señor  Captirro— Estamos  conformes  en  todo  lo  del  Tribunal.  La 
cuestión  consiste  en*  los  Fiscales. 

Vuelvo  á  insistir  sobre  la  moción  de  que  se  vote  esta  planilla  por  ru- 
bros, porque  está  todo  confundido  los  Fiscales,  los  Jueces. 

Apoyados. 

Son  desechados  los  rubros.  «I/n  Fiscal  de  Gobierno». 

Uno  Ídem  deHjcienda^  uno  idemde  lo  Cioily  uno  idem  del  Crimen. 

Es  aprobado  el  resto  de  la  planilla. 

En  discusión  el  rubro  ^Servicio  de  carruajes  para  el  Jujsgado  del  Crimen,^ 

El  señor  /?ot?ira— Ya  tuve  oportunidad  de  decir,  que  1.000$  era  lo  con- 
venido por  las  Comisiones. 
Creo  que  es  lo  suficiente. 
Haría  moción  para  que  se  pusiera  1.000  $• 
Apoyado. 

El  señor  -Batizá— Año  por  año,  señor  Presidente,  se  viene  apuntando 
en  el  Presupuesto  de  Gastos,  una  partida  para  carruaje  adscripta  al  ser- 
vicio de  los  Juzgados  de  la  Capital. 

Hasta  ahora,  no  me  consta  si  ese  servicio  es  para  la  traslación  de  pre- 
sos, de  un  punto  á  otro  de  la  ciudad,  ó  si  es  que  muchas  veces  se  hace  ne* 
cesarlo  que  los  Escribanos  de  los  Juzgados  tengan  que  ir  á  tomar  decía* 
raciones  á  cierta  cárcel  que  esté  lejana  ú  otra  cosa  por  el  estilo. 

Pero  es  lo  cierto,  que  si  la  mira  de  los  Legisladores  ha  sido  aplicar 
esta  cantidad  para  la  traslación  de  presos,  con  muchísima  fre&uencia  ve- 
mos que  los  presos  criminales  son  llevados  á  pié  por  las  calles  públicas 
y  custodiados  por  gente  de  armas,  produciéndose  escenas  bochornosas, 
como  he  presenciado  yo  aquí  en  la  calle  de  Sarandí,  hace  pocos  dias,  con 
un  famoso  criminal  á  quien  se  acusa  de  haber  dado  muerte  al  padre. 

En  otros  países,  en  Europa  y  en  Chile  también,  hay  un  carruaje  espe- 
cial para  la  traslación  de  presos  de  cuartel  á  cuartel  ó  de  cárcel  á  cárcel. 

Por  medio  de  este  carruaje,  se^evitan  las  escenas  vergonzosas  muchas 
veces,  que  produce  la  traslación  de  presos  y  su  costo  es  algo  como  de 
2,000$. 

¿Quién  dice  que  no  puede  tener  la  Administración  de  Justicia  un  car- 
ruage  de  esos,  perfectamente  cómodo  para  la  traslación  de  presos  y  evi- 
tamos entonces,  no  solamente  de  este  gasto  anual,  sino  también  de  las 
escenas  que  se  producen,  <^on  la  traslación  de  los  presos,  por  las  calles 
de  Montevideo  ? 

En  esta  virtud,  yo  pues,  creo,  que  bien  podría  reemplazarse  la  suma 
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de  1 ,000  $  por  la  de  2,000,  dedicada  á  la  construcción  de  un  carruagQ^  es- 
pecial para  la  traslación  de  los  presos. 

El  señor  Vidal  (don  B.)~Yo  apoyo .  la  indicación  del  señor  Senador 
por  Rocha. 

El  señor  Bauza— Es  una  idea  moral  que  no  debe  escapar  al  buen  juicio 
de  los  señores  Senadores  y  que  tiene  una  tendencia  culta. 

Desde  luego  la  indico  por  si  merece  alguna  aceptación. 

El  señor  Capurro  —Yo  creo  que  el  señor  Senador.tiene  muchísima  ra- 
zón en  lo  que  dice: 

Es  muy  exacto  respecto  á  los  carruages  celulares. 

Pero  en  primer  lugar,  no  sabemos  á  punto  fijo  lo  que  puede  costar:— 
y  en  segundo  lugar^  creo  que  este  carruage  que  presupuesta  aqui,  debe 
servir  también  para  la  traslación  de  los  jueces. 

Si  nosotros  ponemos  toda  la  cantidad  ó  aun  algo  mas  para  un  carrua- 
ge celular,  no  habría  entonces  para  el  trasporte  de  los  Jueces  y  emplea- 
dos á  ciertas  distancias  y  ciertas  secciones  rurales  del  mismo  Departa- 
mento, 

Sería  mejor  si  el  señor  Senador  no  tiene  inconveniente  dejar  asi  esta 
partida  y  luego  con  mayor  estudio  y  un  poco  mas  de  detención  votar- 
la mejor  en  el  Presupuesto  de  Julio  :  es  cuestión  de  seis  meses. 

Me  perece  muy  justa  la  observación  pero  temo  incurrir  en  un  error  asi 
de  improviso,  en  apoyar  la  indicación  del  señor  Senador. 

Yo  por  ahbra  apoyaré  la  moción  del  señor  Senador  por  San  José  de 
reducir  este  rubro  á  1,000. 

El  señor  jSaujd— Me  conformo,  señor  Presidente,  con  dejar  enunciada 
la  idea. 
Si  el  Senado  quiere  recojerla  en  oportunidad  podrá  realizarse. 

Se  vota  el  nebro  como  lo  pone  la  Comisión  y  os  negativa. 
Volándose  con  la  enmienda-  es  aprobado. 

En  discusión  « Ün  Escribano  adjunto  encStrgado  del  despacho  del  Juzgado  co^ 
rreccional. 

Se  vota  y  es  aprobado.  • 

En  discusión  fíMueblespara  el  Juzgado  correccional. 

Se  vota  y  es  afirmativa. 

üMueblespara  varios  Juzgados  deCampañay^. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

En  discusión j  «gastos  con  los  presos  del  Crimen». 

Se  vota  y  es  afirmativa. 
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fi  señor  Presidente— Est&ievminviáo  el  presupuesto  hasta  donde  habia 
indicado  el  señor  Senador  por  Tacuarembó- 
Solevanta  la  sesión. 
Se  leoantó  á  las  4  y  20. 


Federico  A.  y  Lava, 

Taquígrafo  I.» 


Tomo  XXX  23 


33. ""  Seiion  celebrada  el  (>  de  Diciembre 


Prcsldeocia  del  señor  González  Rodpl|¡;uez 


Se  abrió  la  sesión  á  las  3  y  10  p.  m.  con  asistencia  de  los  señores  Sena^ 
dores,  Caparro,  Rovira,  Bauza,  Fernandez.  Fajardo,  Oarve  y  Eche-r 
varría. 

El  señor  Presidente —Ho  hay  acta  de  que  hacer  lectura. 

Vá  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

Ln  discimon  el  rubro  ^Ministerio  de  Relaciones  Esterioresn^. 

El  señor  Capurrc — En  este  Presupuesto  de  Relaciones  EsteriOres  la 
Cámara  de  Representantes  ha  hecho  un  pequeño  aumento  que  la  Comi- 
sión acepta;  son  los  viáticos  de  Legaciones  y  un  empleado. 

De  consiguiente,  creo  que  no  hay  inconveniente  en  sancionarse  toda  la 
planilla  > 

Apoyado. 

Se  vota  y  es  aprobada. 

Son  igualmente  aprobados  sin  discusión  los  rubros  i< Legación  en  Inglaterra^ 
en  Italia  y  en  Franciaíí. 

En  discusión^  ^Legación  en  Estados  Unidos'\ 

El  señor  JBawárá— Desearla  saber,  señor  Presidente,  porqué  esteOfi- 


\ 
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cial  de  Legación,  en  los  Estados  Unidos,  siendo  Legación  de  primera 
clase  como  las  otras,  tiene  960  $,  mientras  que  los  otros  tienen  i,200? 

Como  Ia  vida  ha  de  ser  tan  costosa  allí  como  en  Europa,  pediría  algu- 
na esplicacion  sobre  esta  diferencia  de  sueldo,  que  ya  importa  algunos 
pesos. 

Bl  señor  Capurro— Señor  Presidente :  el  Ministerio  de  Relaciones  Es* 
tenores  que  es  el  que  debe  estar  al  corriente  de  esto,  no  ha  pedido  mas 
sueldo  que  el  que  se  anota  en  este  rubro;  y  la  Comisión  no  ha  creido  con- 
veniente aumentarlo.* 

Si  á  los  demás  se  les  han  hecho  aumentos  y  á  esto  el  Gobierno  no  lo 
hace,  no  vdo  porque  la  Cámara  deba  hacerlo. 

Yo,  por  mi  parte,  no  me  atrevo  á  proponer  aumento  á  este  empleado. 

El  %eñor  Bauza— Lsl  razón,  yo  la  encuentro  obvia,  señor  Presidente. 

Por  la  breve  esplicacion  que  he  hecho,  como  so  trata  de  empleados  de 
igual  categoría  uno  de  ellos  en  Norte-América  y  las  otras  en  Europa,  no 
creo  que  debe  haber  diferencia  en  la  compensación  que  coiesponde  á  un 
Oficial  1.*  de  Legación. 

Después  de  todo,  como  he  dicho  antes,  los  gastos  de  vi  Ja  son  tan  ca- 
ros en  Norte-Amórica  como  en  Europa. 

El  señor  C  pwrro— Voy  á  esplicaral  señor  Senador. 

Aqui  dice,  qub  á  los'Oficiales  de  las  Legaciones  de  Italia  y  de  Inglate- 
rra, se  les  asigna  1.003  $  por  diez  meses;  y  á  este  se  le  asigna  480  por  seis 
meses. 
*•  Ahora  veo  la  razón. 

El  señor  Bauza  -Viene  á  ser  igual  entonces. 

El  señor  Capurro  —Mas  ó  menos,  40$  de  diferencia  al  año. 

Probablemente,  señor  Presidente,  este  Oficial  de  Legación  reside  allí 
y  recibo  sueldo  de  4  meses  antes  de  concluir  el  año  corriente  y  se  le  au- 
menta á' mas,,  los  seis  meses  del  año  entrante. 

El  señor  Bauza  —Sin  embargo  me  permito  observar  que  el  membrete  de 
diez  meses  rijo  para  todas  las  cantidades,  en  la  planilla  de  Relaciones  Ex- 
teriores y  Legaciones. 

El  señor  Carve  -Para  los  que  han  ido  recien.' 

El  señor  Bauza— En  fin;  como  tal  vez  habrá  una  segunda  discusión  del 
Presupuesto,  entonces  se  podrá  aclarar  el  punto. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

Son  igualmente  aprobados  los  rubros  <iPublicaciones,  Periódicos  y  lelégra^ 
mas  del  Ministerio  de  Relaciones  y  Extraordinarios  y  Eventuales .\> 

En  discusión,  isMinisterio  de  Guerra  y  Marina.i> 
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El  señor  Capurro—Lei  Cámara  da  Representantes  aumenta  en  esta  di- 
Tision,  300  $  para  mesa  de  oficiales  á  mas  de  los  25.000  $  que  establece 
el  Poder  Ejecutivo  para  sosten  de  la  Escolta  y  que  la  Comisión  ha  acep- 
tado, siguiendo  la  idea  de  votar  todo  lo  que  no  sea  aumento  de  sueldos, 
por  ahora. 

Se  vota  yes  aprobado. 

En  discushny  aMinisisrio^  Departamento  de  Guerra.i>> 

El  señor  Capurro— En  esta  división  de  planilla,  señor  Presidente,  los 
primeros  tres  rubros  son  aumentos,  que  han  sido,  por  ahora  rechazados 
por  la  Comisión  y  aconseja  la  aprobación  do  los  siguientes,  desde  el  4,** 
para  adelante. 

SevotUy  si  se  aprueban  los  tres  primeros  rubros  y  es  ncrjativa. 

Votándose  los  siguientes^  so7i  aprobados. 

Esigtialm&nteaprolodo  el  rubro  (f Escuela  de  Artes  y  Oficios^y. 

En  discusión  a  Departa  mentó  de  Marina>. 

M señor  Caparro— En  esta  división,  señor  Presidente,  la  Comisión 
propone  aceptar  los  rubros  i.°  2.^3.*^  y  4.*  rechazando  los  demás. 

El  señor  Bauza— E\  último  de  los  rubros  de  esta  división  que  dice,  un 
Capitán  de  Puerto  de  Paysandú,  su  sueldo  por  leí  primer  trimestre,  no 
dice  si  es  aumento  á  este  sueldo,  la  cantidad  de  930  $  ó  sí  es  realmente  el 
sueldo  que  se  presupuesta,  porque  no  tuviera  compensación  ninguna  ese 
empleado. 

Sería  bueno  aclarar  la  duda. 

El  señor  Caparro— Voy  á  aclarar  la  duda  del  señor  Senador. 

Hasta  la  fecha,  el  que  hace  el  servicio  de  Capitán  de  Puerto  en  Paysan- 
dú es  el  Receptor  y  el  señor  Ministro  estaba  conforme  en  que  por  estos 
seis  meses  no  se  cambiara  el  sistema. 

Se  cota  si  se  aprueban  los   cuatro  primeros  rubros^  y  es  afirmativa^ 

El  señor  Presidente— Si  el  señor  Vice  tuviera  la  bondad  de  ocupar  el 

asiento? 

Desearía  tomar  parte  en  la  discusión. 

El  seior  Cart;e— Falta  votar  los  cuatro  rubros  que  han  sido  desecha- 
dos por  Ja  Comisión. 

Se  cota  y  son  desechados. 

Se  lee  y  es  puesto  en  discusión  ^(Ministerio  de  Haciendan, 

El  señor  £cA^i;ama— Desearla  saber  si  en  el  Ministerio  de  Hacienda, 
-anteriormente,  no  existían  Porteros,  porque  entiendo  que  siempre  exis- 
tieron. 

El  señor  Presidente— Por  docenas. 
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£1  señor  Echevarría  -Y  ahora  veo  dos  Porteros  mas. 
Solamente  que  estos  sean  simplemente  ^e  los  que  existen, entonces  tie- 
nen  cabida. 

El  sefior  Captirro—Yoy  &  consultar  el  Presupuesto. 
El  señor  Gonsalex  Rodríguez — Me  permite  el  señor  Senador,  antes  de 
entrar  ál  Ministerio  de  Hacienda? 

El  señor  Copurró—Si  señor. 

El  señor  Gon:^ales  Rcdriguez^^  Señor  Presidente;  como  en  algo  se  ha 
cambiado  el  Presupuesto  en  el  Honorable  Senado  respecto  á  los  aumen- 
tos de  sueldes,  deseando  corresponder  debidamente  á  los  buenos  servi- 
dores, quisiera  que  se  parangonase  al  Gefe  de  la  Escuela  de  Artes  y  Ofi- 
cios con  los  Gefes  de  Cuerpo.  Por  que  efectivamente,  aquel  es  un  batallón 
de  500  obreros,  con  la  diferencia,  que  los  batallones  de  infantería  mane- 
jan un  arma  y  allí  son  diferentes  armas  las  que  se  manejan  por  que  son 
las  de  las  artes  y  de  oficios. 

Si  fuese  apoyada  mi  moción,  propondría  que  el  aumento  fuese  paran- 
gonándolo con  los  Jefes  del  Cuerpo. 

(Apoyado.) 

Se  vota  y  es  aprobada 

Ocupa  la  Presidencia,  el  señor  González  Rodriguez 

El  señor  Capurro— Señor  Presidente:  voy  á  contestar  á  la  pregunta  que 
acaba  de  hacer  el  señor  Senador  por  Soriano,respecto  á  los  Porteros  del 
Ministerio  de  Hacienda. 

£  En  el  Presupuesto  actual  vigente,  hay  un  Portero  presupuestado  y 
en  este  caso^se  establece  otro  mas.  Pero  se  les  aumenta  el  sueldo ;  en  vez 
de  360  $á  400  al  año. 

Probablemente,  el  señor  Ministro,  que  es  el  que  pide  estos  Porteros, 
considera  que  son  indispensables. 

H  Por  otra  parte,  se  ha  dicho  y  se  ha  convenido  ya,  de  que  por  ahora 
estos  sueldos  pedidos  por  el  Poder  Ejecutivo  no  ee  van  á  desechar  hasta 
que  no  se  haga  un  estudio  mas  prolijo  del  Presupuesto. 
.   Asi  es  que  no  tengo  nada  que  agregar. 

Es  muy  pequeña  la  partida:— es  cuestión  de  40  $  al  año. 

El  señor  Rovira—Yoy  á  dar  un  dato  que  tengo  al  respecto. 
Esos  dos  Porteros,  uno  de  ellos  estaba  ya  y  se  pagaba  con  eventuales 
del  Ministerio  y  ahora  el  Ministro  pide  que  se  ponga  en  el  Presupuesto- 
Así  lo  he  oido  á  personas  de  allí,  del  Ministerio. 
£1  señor  Echevarria^  Para  decir,  que  según  la  explicación  que  dá  el 
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señor  miembro  informante,  existe  un  Portero  y  parece  que  lo  que  se 
quiere  presupuestar,  ^s  un  Portero  mas.. 

El  señor  Capturo— Que  ya  existe  pagado  con  eventuales. 

El  señor  Echevarría— Como  veo  dos,  parece  que  este  es  un  aumento. 

El  señor  Capurro — Se  le  ha  aumentado  á  uno,  40  $ :  —  por  eso  es  que 
se  establece  en  los  aumentos. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

Es  igualmente  aprobado  el  rubro  ^Tesorería  Generah. 

En  discusión,  a  Contaduría  Generalyu 

El  señor  Capurro— Señor  Presidente :  este  aumento  viene  pedido  por 
el  Poder  Ejecutivo.  * 

Se  vota  y  es  aprobado. 

En  discusión^  (^Oficina  de  Crédito  Público.i» 

El  señor  Capurro— Est&  en  el  mismo  caso  que  el  rubro  anterior. 

El  señor  -Echevarría — ^Aquí,señor  Presidente,  en  esta  repartición,  antes 
de  entrar  á  las  Oficinas  de  los  Departamentos,  .yo!me  voy  á  permitir  re- 
cordar al  Honorable  Senado,— aunque  esto  parezca  estar  en  contradicion 
conmigo  mi^mo,  por  razones  de  equidad  y  de  justicia,  que  el  Director  de 
esa  Oficina  no  está  compensado  á  la  altura  de  su  trabajo  y  á  la  categoría 
de  su  puesto. 

Así  es  que  yo  pediría  al  Honorable  Senado,  que  lo  tuviera  en  cuenta, 
para  aceptar  el  aumento  propuesto  por  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes. 

No  tan  solamente,  señor  Presidente,  es  justo  por  la  categoría  de  pues- 
to, sino  que  es  una  compensación  á  los  servicios  que  diariamente  se  le 
están  cometiendo  á  esa  Oficina. 

Ahora,  señor  Presidente,  á  mas  de  los  que  ya  tenía,  se  le  ha  cometido . . . 

El  señor  Capupro-^iEl  señor  Senador  me  permite  una  palabra? 

El  señor  Echevarría— Pues  nó- 

El  señor  Capurro— Creo  que  mas  adelante  váá  venir  la  oportunidad  de 
proponer,  lo  que  dice  el  señor  Senador,  por  que  en  este  caso  es  preciso 
comprender  bien,  como  se  ha  presentado  e^te  Presupuesto  de  Hacienda, 
para  esplicar  lo  que  se  quiere  decir. 

Este  título  está  dividido  en  dos  secciones. 

La  primera  dice: 

(Leyó.) 

Y  luego  viene  1»  otra  parte  del  Presupuesto  de  Hacienda  que  dice: 


I 

j 


-     360  - 

((Aumentos  que  se  proponen  y  que  reclaman  el  huen  servicio  hasta  el  30 
de  Junio» 


Entonces  viene  otra  veza  reconsiderarse  la  Oficina  de  Crédito  Pu- 
blico. 

í^ero  lo  que  estamos  votando  ahora,  son  los  aumentos  que  se  han  he- 
cho en  el  año  corriente  y  que  se  sirven  con  eventuales  y  que  el  Poder  Eje- 
cutivo pide  en  este  momento  autorización  para  poder  estar  dentro  del 
Presupuesto. 

El  señor  £cAet?ama— -No  tengo  Inconveniente  en  acceder  á  lo  que  pide 
el  señor  Senador  si  bien  aquí  no  estaba  de  mas. 

Pero  me  parece  que  será  mas  conveniente,  como  dice  el  señor  Sena- 
dor por  Montevideo,  cuando  llegue  el  momento. 

Efectivamente,  viene  ahora  á  tratarse  nuevamente  este  rubro. 

Así  es  que  no  tengo  inconveniente  en  esperar  la  oportunidad  y  enton- 
ces propondré  lo  que  iba  á  tener  el  honor  de  hacer  en  este  momento. 

El  señor  Capurro — Para* no  tomar  la  palabra  á  cada  momento,  diré 
que  todas  las  partidas  que  están  incluidas  en  esta  Sección  del  Presupuesto 
de  Hacienda,  han  sido  propuestas  por  el  Poder  Ejecutivo  y  que  cuando 
venga  la  otra  parte  "Aumentos  que  reclama  el  buen  servicio**,  entonces 
volveré  á  tomar  la  palabra  para  dar  esplicaciones. 
•  Pero  respecto  á  toda  esta  Sección  del  Presupuesto,  toda  ella  fué  pro- 
puesta por  el  Poder  Ejecutivo  y  sancionada  por  la  Cámara  de  Represen- 
tantes. 

El  señor  Presidente -^Se  votará  toda. 

El  señor  i^o/ardo— Debe  votarse  toda. 

Se  vota  y  es  aprobada. 

El  señor  Capurro— Señor  Presidente :  haría  moción  para  que  el  Sena- 
.do  pasara  á  cuarto  intermedio  para  cambiar  ideas  respecto  á  estos  aumen* 
tos  que  vienen  en  seguida,  por  que  no  está  claro  este  Presupuesto  como  el 
de  los  otros  Ministerios 

Como  se  trata  de  una  Repartición  mas  complicada,  también  hay  que 
estudiar  y  dar  algunas  esplicaciones  ^n  cuarto  intermedio,  para  evitar  la 
discusión  en  sesión  pública,  que  tal  vez  podría  traer  alguna  confusión . 


1 
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Sep'jsa  acuario  iní::frmedio . 

Vueltos  á  s  diy  se  lee  y  es  puesto  én  discusión  el  rubro  ^(Secretaria  del  Minis^ 
terio». 

El  señor  Capurro— El  primer  rubro  ha  sido  aumentado  por  la  Cámara 
de  Representantes  "un  oficial  mayor  encargado  del  sello  blanco". 

Elselor  Echevarria-'ha  Comisión,  según  tengo  entendido,  como  acaba 
de  decir  el  miembro  informante,  esta  partida  de  303$  ha  sido  aumenta- 
da simplemente  por  la  Cámara  de  Representantes. 

Este  aumento  no  tiene  otra  causa  que  darle  al  Oficial  Mayor  el  sello 
para  que  lo  cuide  y  guarde  en  un  cajón  de  su  mesa  y  á  eso  se  opone  la 
Comisión. 

Así  es  que  está  demás. 

El  señor  Fernandez— ^q  pueden  votar  aparte  los  dos  rubros. 

Se  cota  el  primero  y  es    desechado. 

Volándose  el  segundo  es  aprobado. 

En  discusísn^  (^Contaduría  Genera h. 

El  señor  Cn!/>a/vo— Esta  división  de  planilla  viene  propuesta  por  el 
Poder  Ejecutivo. 

Se'  00 1 a  y  es  aprobada. 

En  discusión,  «Tesoreria  General». 

El  señor  Cipurro  —hostrQi^vivcLQros  rubros  han  sido  aumentados 
por  la  Cámara  de  Representantes  y  el  último  viene  en  el  Presupuesto  del 
Poder  Ejecutivo. 

Se  vola  si  se  aprueban  los  tre^  primeros  y  es  negativa. 

Volándose  el  cuarto  es  ajjrobado^ 

En  discusión  «Di-eccion  Generjl  de  Adn  ma.^ 

El  señor  Capurro— -En  esta  división  de  planilla  hay  un  aumento  de  parte 
de  la  Cámara  de  Representantes,  de  20  §  ea  el  año  al  señor  Sub-Secre- 
tario,  Sub-Director. 

De  modo  que  este  es  el  único  rubro  que  ha  sufrido  alteración  en  la  otra 
Cámara,  adonde  se  ha  aumentado  100$  en  el  semestre. 

Por  consiguiente,  convendría  votar  por  separado  este  rubro. 

El  señor  Bausa— I  Es  aumento  de  la  Cámara  de  Diputados? 

El  señor  Cap¿irro-Es  aumento  al  Sub-Director. 

El  señor  Bamá—Ah !  entonces  hay  que  rebajar  todos  los  aumentos  de 
la  Cámara  de  Diputados. 

Se  vota  el  primer  rubro  y  es  aprobado . 

Volándose  el  segundo  es  desechado. 
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El  señor  Caparro  —Ahora  hay  que  votar  el  del  Poder  EJjecutivo. 
El  señor  Fajardo— Q\xe  viene  con  aumento- 

El  señor  Capar ro-^Es  claro;  viene  con  i, 003  $  en  lugar  de  903  al . 
año. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

Lo  es  igualmente  el  cuarto. 

En  discusión,  nContaduria)^ 

El  seriar  Caparro —A  escepcion  del  primer  rubro  «Un  Auxiliar,  600 
pesoS'),  los  demás  son  aumentos  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Se  vota  ij  es  aprobado  el  primero;  rechazados  los  tres  siguientes. 

Ea  discusión^  ^^Mesa  de  Verificación'*. 

El  señor  Caparro— Viene  aumentado  por  Camarade  Representan- 
tes. 

Se  vota  y  es  desechado. 

En  discusión,  ^Mesa  de  Cabotage'\ 

ElseTior  Caparro— Yiene  aumentado  también. 

Es  rechajsado. 

En  discusión,  ^Alcaidia'^ . 

El  señor  Cxparro— Eso  viene  propuesto  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

Se  lee  «  Vistaría'\ 

El  señor  Capurro—Seriíx  bueno  leer  todo  lo  quo  sigue;  toda  esta  sec- 
ción. 

Se  lee  ¡/puesta  en  discusión. 

El  señor  Capurro— Con  escepoion  del  último  rubro,  los  demás  son  au* 
mentos  de  la  Cámara. 

Se  vota^  con  escepcion  del  ultimo  y  es  desechada. 
Vetándose  el  idtimo  rubro  es  aprobado. 
En  discusión  "Escnbayila  de  Adícana'\ 

El  señor  Capurro— Este  es  un  aumento,  señor  Presidente. 

Se  vota  y  es  desechada. 

En  discusión  "Tesoro-ia  de  Aduana^'. 

El  señor  Capurro— Esios  son  aumentos  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes. 
Son  desecliados  previa  votación. 
En  discusio^i  ^Dirección  de  Estadística  OeneraV\ 

El  señor  Capurro— Aumento. 
E$  igaahnente  desechado. 
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Es  aprobada^  sin  discusiofi^  la  I^aniUa  ^^ Resgicardo^  desechada  ^^ Receptoría  y  Sub^ 
Beceptorm'^  yaprdyadi.  ^Varios  gastos  y  ensanche  de  los  maeUes^\ 
En  discusión  ^Oficina  áe  Crédito  Ptihlico  y  depende)icias\ 

El  señor  Capurro  Esto  es  aumento. 

El  selor  Echevarría  Sobre  eüe  rubro,  señor  Presidente,  es  que  había 
tomado  la  palabra,  para  observar,  que  me  parece  sumamente  justo. 

Es  preciso  tenerse  en  cuenta,  señor  Presidente,  que  á  mas  de  la  cate- 
goría de  ese  empleado,  los  cometidos  que  se  le  han  determinado  son 
varios. 

Este  señor  Director,  ha  venido  á  suplir  la  antigua  Junta  de  Crédito 
Público;  y  últimamente,  señor  Presidente,  sin  entrar  á enumerar  uno 
por  uno  los  cometidos  que  tiene, diré  que  acaba  de  determinársele  también 
la  inscripción  de  la  Unificación  de  Deudas. 

Por  consiguientOf  entiendo,  que  no  puede  do  ninguna  manera  dejarse 
con  el  sueldo  que  ese  empleado  tenía  y  que  como  dije  ayer,  está  con  un 
sueldo  tan  insignificante,  que  se  nivela  á  empleados  sumamente  inferio- 
res, como  son  Secretarios  de  algunas  Reparticiones  y  esto  no  es  justo. 

Creo  que  por  los  cometidos  que  tiene,  merece  que  el  Honorable  Sena- 
do atienda  el  pequeño  aumento  que  le  señala  la  Cámara  de  Represen- 
tantes. 

Sí  necesario  es,  mas  adelante  daré  esplicaciones,  si  hubiera, — que  no 
lo  creo, — alguna  oposición  al  pequeño  aumento  que  le  señala  la  Cámara 
de  Diputados  á  este  señor. 

Daré  explicaciones  para  probar  que  es  justo- 

Apoyado. 

El  señor  Bauza— Yo  no  tendría  inconvaniente  en  acceder  á  lo  que  mi 
estimado  colega,  señor  Senador  por  Soriano  solicita.— Pero,  como  hace 
un  instante,  interrogué  al  Senado  respecto,  á  sí  todos  los  que  eran  au- 
mentos hechos  por  la  Cámara  de  Representantes  eran  rechazados  y  se  me 
contestó  que  sí;  y  como  este  es  un  aumento  de  esa  Cámara,  á  lo  menos, 
aunque  sea  solo,  tengo  que  negarle  mi  vo(o  como  consecuencia  de  loque 
la  Comisión  dice  en  su  informe. 

El  señor  Caree— Señor  Presidente:— yo  he  apoyado  esta  indicación, 
sin  embargo  de  haber  firmado  el  informe  en  contra  de  todos   los  au- 
mentos. 

Pero  eso  no  obsta  para  que  cada  uno,  después  de  alguna  meditación 
pueda  juzgar  si  los  aumentos  son  justos  ó  nó. 

Yo  me  fundo  en  esto,  señor  Presidente. 

Mientras  estaba  establecida  la  Junta  de  Crédito  Público  que  tenía  mu- 
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cho  menos  ocupación  que  las  que  hoy  tiene  el  Director  de  todos  esos  ra- 
mos y  fondos  de  la  Nación,  tenia  400  pesos  cada  miembro.  Lo  mismo  que 
se  le  asigna  ahora  á  él. 

Por  eso  creo  que  no  es  injusto  que  se  ponga  el  mismo  sueldo  que  cuan- 
do existíala  Oñcina  de  Crédito  Público. 

Por  esta  razón  es  que  he  apoyado — 

El  señor  Capwrro— Yo  por  mi  parte,  señor  Presidente,  tendría  el  ma- 
yor gusto  en  dar  nü  voto  por  este  digno  empleado;  porque  la  verdad  sea 
dicha,  esa  Oficina  está  rejenteada  de  un  modo  ejemplar. 

Las  rentas  han  aumentado,  desde  que  el  señor  Fernandez  está  á  la 
cabeza  do  ella. 

Luego,  me  consta  el  gran  trabajo  que  tiene,  y  la  gran  responsabilidad* 

Pero,  para  mí,  hay  una  gran  dificultad,  y  <5s,  que  el  Tesorero  de  la  Na- 
ción, que  considero  de  categoría  superior,  si  nó  de  trabajo,  no  vendrá 
á  tener  mas  que  4,200  $,  cuando  el  señor  Director  tendrá  5,090. 

Qf  eo  que  bajo  el  punto  de  vista  de  la  categoría,  cometeríamos,  tal  ve:^, 
una  irregularidad :  —  Nó  bajo  el  punto  de  vista  do  la  responsabilidad  y 
del  trabajo. 

Es  el  único  motivo  quo  tengo  para  negar  mi  voto,  si  no  se  aumenta  en 
la  misma  proporción  el  sueldo  del  Tesorero. 

Entonces,  cambiaría  de  especie. 

El  señor  Fajardo  Lo  que  está  en  discusión,  señor  Presidente,  es  el 
aumento  del  empleado  Director  de  esta  Oficina  de  Crédito  Público. 

Cuando  sea  la  oportunidad,  puede  hacer  moción  el  que  crea  justo  ele- 
var el  sueldo  al  Tesorero. 

El  selor  Bauza— Si  es  la  oportunidad  ahora,  señor  Senador. 
El  se'or  Copurro-^Yo  no  hago  mas  que  dar  una  razón. 
El  señor  Fajardo    tío  está  tratando  solamente  de  la  Oficina  de  Crédito 
Público. 

El  señor  Presidentes^  vá  á  votar. . . 

El  se::or  Echevarría— Como  antes  de  la  votación  es  bueno  dar  algunas 
•  explicaciones,  es  que  vulevo  á  tomar  la  palabra,  jpara  decir,  que  no  es 
razón  suficiente  la  que  acaba  de  dar  el  señor  Senador  por  Montevideo. 

Yo  estoy  de  perfecto  acuerdo  con  él.  Sería,  por  mi  parte,  hasta  contra- 
decirme á  mi  mismo. 

Era  por  la  categoría  del  puesto,  que  no  debía  hacerse  la  injusticia  irri- 
tante, de  dar  á  un  empleado  inferior  mayor  sueldo  que  á  un  superior,  que 
á  uno  de  mayor  categoría. 
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Eso  fué  lo  que  dije  ayer.— Ahora  se  me  dice,  que  aceptan  y  estáa  con- 
formes. 

Luego,  á  lo  que  yo  solicito  y  pido  debe  dársele  el  voto  porque  es  justo. 

Ahora,  que  el  señor  ¡Senador  por  Montevideo  crea  que  en  igual  catego- 
ría está  el  Tesorero  del  Estado,  yo  no  rae  opongo,  señor  Presidente. 

Si  el  señor  Senador  lo  cree  propóngalo  y  entonces  votaremos. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  aloque  se  dice  de  responsabilidades;  hay  un 
abismo  de  por  medio. 

Efectivamente,  el  Tesorero  üeneral,  es  un  puesto  importante. 

De  seguro,  no  tiene  ni  la  décima  parte  de  responsabilidad. 

Porque  de  estas  razones,  no  quiere  decir  que  le  negaré  mi  voto  al  se- 
ñor Senador,  si  propone  el  aumento  para  el  señor  Tesorero. 

Es  precivso  tener  en  cuenta  que  esto  Director  tiene  catorce  Administra- 
ciones en  la  Campaña;  que  atiende  los  ramos  de  todo  el  servicio  pú- 
blico; que  tiene  ochenta  empleados  bajo  de  su  dependencia;  que  tiene 
responsabilidad  inmensa;  que  maneja  todos  los  dineros  públicos;  mien- 
tras que  el  Tesorero  General  del  Estado  tiene  cuatro  á  cinco  empleados. 

Bien;  el  título  merece,  según  las  vistas  del  señor  Senador  por  Monte- 
video, que  se  le  aumente  el  sueldo.  Por  el  título,  le  aumentaremos,  por 
que  efectivamente  es  una  categoría. 

Pero  como  responsabilidad  y  como  que  merece  un  pequeño  aumento 
ó  es  meritorio  á  un  pequeño  aumento,  eso  no  hay  duda.  A  eso,  no  hay 
razón  ninguna  que  oponerle. 

Es  muchísima  su  responsabilidad,  muchísimo  su  trabajo  y  es  muy  dig- 
no, señor  Presidente,  de  ese  pequeño  aumento  que  se  le  ha  hecho. 

Estas  son  las  razones  que  he  tenido  para  proponerla  aceptación  do  ese 
pequeño  aumento  propuesto  por  la  Cámara  de  Diputados. 

Se  vota  la  modon  del  señor  ErJicvarr/a  y  rebulla  empato. 

El  señor  P/-<?.v/rZenfo'— Tiene  que  reabrirse  la  discusión,  hay  empate. 

El  señor  E':hevarr¿a — Me  parece  que  el  señor  Senador  por  Montevideo, 
no  puede  negarle  su  voto;  porque  la  única  razón  que  ha  dado  en  contra, 
es  que  para  el  señor  Tesorero  General  del  Estado  no  se  ha  solicitado  el 
mismo  aumento  de  sueldo  que  solicito  para  este  señor. 

Quiere  decir,  que  si  yo  propusiera  el  aumento  para  el  señor  Tesorero, 
el  señor  Senador  por  Montevideo  daría  su  voto,  porque  lo  considera 
justo. 

Por  consiguiente,  la  razón,  no  es  para  negarle  su  voto. 

Se  ha  convencido  que  es  justo  el  aumento  autorizado  por  la  Cámara  de 
Representantes,  es  todo  lo  que  yo  deseo  que  reconozca  el  señor  Senador 
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y  reconociéndolo  como  lo  ha  manifestado,  creo  que  no  debe  negarle  su 
voto. 

Ha  reconocido  la  competencia  el  mérito,  ha  reconocido  la  categoría  del 
puesto,  en  fin  ha  reconocido  todo,  y  niega  su  voto  porque  el  Tesorero 
General  no  está  equiparado  en  el  sueldo. 

Como  yo  soy  lógico  y  deseo,  proponga  el  señor  Senador  si  lo  cree,  pe- 
ro no  me  niegue  el  voto  cuando  su  asentimiento  moral  lo  ha  dado  en  fa- 
vor de  él. 

He  enumerado,  señor  Presidente,  los  compromisos  y  las  obligaciones 
de  esto  señor  y  tengo  algunos  apuntes  sobre  ellos.  Este  señor  tiene  á  su 
cargo  la  Contribución  Directa,  las  Patentes,  Papel  Sellado:  se  le  acaba 
de  dar  ahora  la  intervención  en  la  inscripción  de  la  nueva  deuda  Unifica- 
da, tiene  inmensa  responsabilidad,  señor  Presidente. 

Ese  empleado,  señor  Presidente,  que  es  el  encargado  de  la  Oficina  de 
Crédito  Público,  ha  venido  á  ser  una  gran  economía,  porque  todos  sa- 
bemos que  habia  una  Comisión  encargada  para  muchos  menos  cometi- 
dos de  los  que  este  solo  ciudadano  tiene.  Cada  uno  de  los  miembros  de 
esa  Comisión,  ganaba  400  $  se  suprimió  todo  aquello  que  eran  seis  y  ha 
venido  á  quedar  reducido  á  uno  y  después  de  eso  se  le  ha  venido  á  dar  la 
Contribución  Directa,  que  se  sabe  pertenecía  á  la  Junta  y  tenía  una  ad- 
ministración aparte. 

Se  le  ha  cometido  el  servicio  de  todas  las  deudas  de  la  Nación  y  esta 
nueva  Deuda  Unificada  también. 

Es  decir,  que  se  le  aumentan  los  compromisos,  se  le  aumentan  la  car- 
ga y  el  trabajo  y  no  se  le  compensa  como  se  debe. 

El  señor  Presidente— Estsimos  continuando  la  sesión,  faltando  al  Re- 
glamento, porque  ha  sonado  la  hora. 

El  señor  Carvé— Hago  moción  p3LvaLq\iQ  se  prolongue  la -sesión  has- 
ta las  5  de  la  tarde. 

Apoyado. 

Se  vota  V  asi  se  resuelce. 

El  señor  Copurro— Señor  Presidente:  tengo  que  declarar  en  primer 
lugar,  que  me  he  hecho  muchísima  violencia,  cuando  me  he  visto  en  el 
caso  de  acompañará  mis  colegas  délas  Comisiones  de  Legislación  y  Mi- 
licias, en  rechazar  todos  los  aumentos  de  sueldos,  propuestos  por  la  Cá- 
mara de  Representantes  y  deber  hacer  lo  mismo  con  una  porción  de  otros 
que  fueron  pedidos  por  individuos  que  pertenecen  á  la  Administración, 
cuyos  pedidos  en  su  mayor  parte,  estaban  fundados  en  justicia,  como  lo 
declara  la  Comisión  en  su  informe,  y  siento  ea  el  alma  que  el  señor  Se- 


—  367  -^ 

nador  por  Soriano^  venga  aquí  á  hacernos  el  cargo  de  no  atender  en  este 
caso,  como  no  hemos  atendido  en  los  otros,  á  muchos  pedidos  de  em- 
pleados. 

Si  lo  hemos  hecho,  ha  sido  haciéndonos  violencia,  porque  considera- 
mos que  se  trata  de  empleados  cuyo  trabajo  no  •)  <í  i  suíloientemente 
recompensado;  pero  se  partió  de  la  idea,  de  no  hacer  aumentos  de  suel- 
dos en  el  presupuesto.  Esta  idea  fué  la  que  nos  obligó  á  rechazar,  repito, 
muchas  peticiones  justas. 

Esto  es  para  contestar  al  discurso  del  señor  Senador,  porque  no  qui- 
siera que  se  figurasen  algunos,  que  aquí  nosotros  los  de  la  Comisión, 
somos  los  que  estamos  pasando  por  sobre  los  empleados  que  reclaman 
algunos  pequeños  aumentos  de  sueldos. 

Rechazo  desde  ya  esa  responsabilidad  :  son  razones  de  otro  orden  las 
que  nos  han  inducido  á  proceder  de  ese  modo,  contra  nuestra  voluntad 
y  deseo. 

El  señor  Echevarría — Yo  creo  que  esa  alusión  no  es  para  mí. 
"El  señor  Capurro—El  señor  Senador  dijo  que  se  haría  una  injusticia 
en  este  caso  y  yo  creo  que  no  solamente  en  este  caso,  sino  en  otros  cfhe 
puedo  presentar  al  señor  Senador,  por  que  los  grandes  y  los  pequeños 
tienen  igual  derecho  á  ser  atendidos  y  protejidos. 

El  señor  íatua— Apoyado. 

El  señor  Capiirro— Pero  voy  a  contestar,  respecto  alJefe  de  esa  Ofici- 
na. Consta  en  el  acta  el  grande  aprecio  que  yo  tengo  por  ese  digno  em- 
pleado, por  el  modo  como  rige  aquella  Oficina,que  hoy  dia  puede  decirse, 
está  organizada  la  recaudación  de  rentas,  de  un  modo  perfecto.  De  con- 
siguiente, no  tiene  que  hacerlo  presente  el  señor  Senador,  ninguno  de  los 
méritos  y  responsabilidades  que  le  cabe.  Todo  ello  rae  consta. 

Dice  el  señor  Senador,  que  no  doy  mi  voto,  porque  al  señor  Tesorero 
no  se  le  pone  un  sueldo  igual,  pero  todavía  no  tiene  este  señor  el  sueldo 
que  tiene  el  señor  Director,  para  equipararlo  al  nuevo  aumento.  El  señor 
Senador,  dice:  vamos  á  votar. 

El  señor  Senador  es  un  voto  y  no  puede  responder  por  el  Senado,  y  no 
podemos  poner  á  un  empleado  con  un  sueldo  superior  á  otro,  de  igual  ca- 
tegoría, sin  que  aquí  esté  ya  votado. 

El  señor  Senador  no  puede  responder  de  lo  que  hará  el  Senado  como 
yo  tampoco. 

De  consiguiente,  lo  que  correspondería  en  este  caso  si  se  quiere  aumen- 
tar el  sueldo  de  este  empleado,  sería  empezar  por  ver  cual  es  la  intención 
del  Senado,  respecto  á  otros  de  esa  categoría.  A  mi  juicio  es  superior, 
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porque  el  señor  Senador  dice  que  no  tiene  responsabilidad  y  yo  creo  que 
la  tiene,  señor  Presidente. 

El  señor  Tesorero  General  de  la  Nación  recibe  los  fondos  ó  rentas  de 
ella  y  luego,  su  firma  vá  en  todos  los  estados  que  presenta  el  Poder  Eje- 
cutivo, quiere  decir;  que  el  hecho  de  poner  su  firma  allí,  eso  solamente 
para  él  es  una  responsabilidad. 

Es  un  empleado  de  alta  categoría  y  aunque  no  tuviera  el  mismo  traba- 
jo, sin  embargo,  debemos  tener  en  cuenta  esa  circunstancia. 

El  señor  Senador  habló  del  Jefe  Político  de  la  Capital;  hizo  muy  pre- 
sente al  benado  la  categoría  que  le  correspondía  áeste  empleado  y  yo  en 
este  caso,  repito,  creo  que  debemos  hacer  la  misma  cosa  respecto  á  él. 

Ahora,  si  el  Honorable  Senado  en  su  alto  juicio  creyera  conveniente 
aumentar  ó  poner  al  señor  Tesorero  de  la  Nación,  á  la  altura  que  le  cor- 
responde, yo  por  mi  parte  lo  daré  mi  voto  también  por  este  empleado, 
pero  esto  ha  de  ser  con  prelacion,  por  que  seria  una  irregularidad,  en  sa- 
ber cual  es  la  voluntad  del  Senado.     ^ 

De  consiguiente,  yo  creo  que  el  señor  Senador  me  penetrará  y  verá 
que  mi  intención  no  es  cuestión  de  quitir  méritos  ni  ofender  a  nadie. 

Es  cuestión  de  escrúpulos  dirá,  pero  que  están  basados  en  ciert¿is  razo- 
nes muy  fundadas,  á  mi  juicio. 

El  señor  Echevarría— Veo  que  se  ha  llegado  á  lo  que  yo  deseaba  y  he 
esplicado. 

La  razonen  justicia,  de  igualar  á  otros;— que  empezáramos  por  ahí,- 
dije  yo.    • 

No  esperaba  otra  cosa,  y  el  señor  Senador  puede  contar  con  mi  voto, 
si  se  hace  moción  en  favor  del  señor  Tesorero.  • 

Pero  ya  que  no  lo  ha  dicho,  pero  sí  manifiesta  su  voluntad,  hago  mo- 
ción simultánea  para  ambos,  para  el  señor  Tesorero  General  y  para  el 
señor  Director  de  la  Oficina  de  Crédito  Público. 

Apoyado. 

El  señor  Rovira— Yo  creo  que  el  rubro  de  la  Tesorería  ha  sido  sancio- 
nado como  está,  con  el  sueldo  que  tenia. 

El  señor  Echecarria—No  importa. 

El  señor  Roma  -  Respecto  á  no  dar  mi  voto,  solamente  lo  he  hecho 
consecuente  con  el  informe  en  que  he  puesto  mi  firma. 

No  me  ha  llevado  otra  intención  sino  esa. 

El  señor  Bauza  -Lo  mismo  me  ha  ocurrido  á  mí. 

Sí?  tota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 
Votándose  la  moción  del  señor  Echevarría  es  aprobada. 


Bs  aprobado  el  rubro  *' Quebrantos  de  caja'\  y  desechado  elée  '^n- 
tribucion  Directa^*  ^'Un  recibido r'\ 
En  discusión^  *^  Oficina  de  Canelones^\ 

M  wBor^Cúfptirro— Propuesto  por  el  Poder  Ejecutivo. 
Se  tota  y  es  aprobado. 

El  señor  Capurro  —Señor  Presidente:  los  demás  rubros  que  siguen  son 
todos  propuestos  por  el  Poder  E^cutivo. 
De  consiguiente,  me  abstendré  de  hacm*  mayores  observaciones. 
El  señor  Rovira  — Podrian  leerse  todos. 
Se  leyeron. 
Puestos  en  disusion. 

El  señor  Carve  •  Señor  Presidente:  aquí  hay  un  empleado  en  este  rubro 
que  se  ha  leido  que  es  el  agente  de  Rentasen  la  villa  de  San  Carlos,  De- 
partamento de  Maldonado. 

Tiene  á  su  cargo,  el  despacho  de  Correos,  Giros  Postales,  Timbres, 
Papel  Sellado  y  recaudación  de  la  Contribución  Directa. 

La  Sección  de  San  Carlos,  es  mucho  mas  importante  que  la  de  Maldo- 
nado y  su  renta  produce  doble  cantidad,  cuando  menos;— y  sin  embargo, 
el  Agente  de  San  Carlos,  con  doble  trabajo  y  responsabilidad  que  el  de 
Maldonado,  solo  tiene  40  pesos  y  el  Administrador  de  Maldonado  150 
mensuales. 
No  hay  pues  equidad  en  la  refnuneracion  de  este  empleado. 
Al  que  trabaja  roas,  al  que  tiene  mayor  responsabilidad,  es  el  que  se  le 
paga  menos- 
Quiero  hacer  esta  observación  porque  la  considero  de  justicia. 
Me  parece  que  si  el  de  Maldonado  tiene  150  pesos,  el  Administrador  de 
San  Carlos,  que  reúne  mayores  rentas  para  el  Estado,  debe  de  ganar, 
cuando  menos,  señor  Presidente,  lo  mismo. 

Yo  me  permitiría  hacer  moción,  señor  Presidente,  si  fuese  apoyada, 
sin  que  esto  importe  quebrantar  el  propósito  que  nos  hemos  propuesto, 
porque  cuando  hemos  considerado  el  Presupuesto  no  hemos  tenido  an- 
tecedentes para  hacer  justiciad  un  solo  empleado. 

Yo  no  he  pedido  mas  que  para  uno,  señor  Presidente,  y  este  aumento 
es  insignificante,  en  razón  al  trabajo  que  tiene  para  desempeñarse  con 
honradez.  Porque  debo  prevenir,  que  lo  conozco  mucho  y  es  muy  honra- 
do^ muy  meritorio. 
No  le  alcanza  ese  sueldo  para  poder  vivir. 
Yo  hago  moción  para  que  se  le  señale  100  $  en  lugar  de  40, 
Creo  que  no  es  una  injusticia  la  que  se  vá  á  cometer. 

Tomo  XXX  24 


'V*^- 


-'V"' — 


—  370  — 

Apoyado. 

El  señor  Presídanla— Votaremos  primero  el  de  la  Cámara,  y  después 
Totaremos  la  moción  del  señor  Senador. 

Él  señor  Carve  -Con  escépcion  de  esta  se  pone  á  votación  y  después 
se  votará  aparte. 

Se  vota  el  rubro,  con  escépcion  del  Agente  en  San  Carlos  y  es  aprobniio. 

Volándose  tUn  Agente  en  San  Carlosí>j  es  desechado. 

El  señor  Presidente— fie  vá  á  votar  la  raocion'del  señor  Senador. 

El  señor  Capwrro— Desearla;  señor  Presidente,  que  se  fijaran  bien  los 
señores  Senadores :  —  No  vayamos  á  incurrir  en  alguna  equivocación. 

i  Qué  cantidad  es  la  que  se  propone  para  este  señor  ? 

El  señor  Carve— Cien  pesos  mensuales  por  todo  sueldo. 

El  señor  Captirro— ¿Hoy  tiene? 

El  señor  Garve—Hoy  tiene  40. 

El  señor  Presidente^Son  1.200  al  año. 

El  señor  Rovira- -Tíio  hay  ningún  Agente  en  ningún  Departamento 
que  gane  ni  aproximadamente  esto- 

•  El  señor  Pre^id^fó— Hay,  parece  un  error, —porque  desde  que  gana 
40  $  mensuales .... 

¿Quien  sabe  sí  no  es  aumento? 

El  señor  Rovira— Es  que  el  señor  Senador  no  se  acuerda  bien  cuan- 
to gana. 

El  señor  Carre— Pero,  señor  Presidente;  se  le  ponen  300  $  en  los  seis 
meses. — Saque  la  cuenta. 

El  señor  Rovira— Son  25$  mensuales. 
El  señor  i'arve-  ¿En  los  seis  meses?— Muchas  gracias. 
EX  señor  Bovira — Tres  cientos  pesos  al  año  son  25  $  mensuales. 
El  señor  Presidente ^¿N o  croe  el  Honorable  Senado,  que  estos  300  % 
figuran  como  aumento? 

u  El  señor  Echevarria—iMe  hace  el  favor  el  señor  Secretario  de  leer 
cuanto  tiene  el  Administrador  de  Rentas  del  Departamento  de  MaK 

nado? 
El  señor  Rovira—El  Administrador  de  Maldonado  tiene  900  $  al  año. 
Sí  á  un  subalterno  se  le  ponen  1.200  $  me  parece  que. . . . 

El  señor  Capurro-^Es  decir  que  se  le  aumentan  300  sobre  lo  que  le 
aumenta  el  Gobierno. 

I;  El  señor  Presidente— Me  observa  el  señor  Secretario,  que  la  mayor  par« 
te  de'estos  empleos  se  sirven  con  eventuales.  .  ,     j 
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Efectivamente,  en  el  Carmelo^  cuando  se  nombraron  auxiliares  á  esos 
Agentes,  no  han  figurado  esos  Auxiliares  en  el  Presupuesto. 

El  señor  Capeirro— Está  en  el  Presupuesto  vigente,  el  Agente  de  Saa 
Garlos  y  ahora  la  Cámara  de  Representantes  le  sanciona  el  aumento  de 
390  $  al  año,  que  vienen  á  ser  800. 

El  Gobierno  aumentaba  «olamei) te  250,  y  la  Cámara  de  Representan* 
tes  300,  á  los  500  que  tenia.  Es  decir,  que  son  8  JO. 

El  señor  Senador  que  hizo  la  moción,  ahora  que  se  han  dado  las  espli* 
caciones  del  caso,  podrá  tomar  la  palabra. 

El  señor  Carve—Ysími  moción  está  hecha,  señor  Presidente.  Si  el 
Honorable  Senado  no  la  acepta,  yo  tengo  el  deber  'de  acatar  su  reso- 
lución. 

Es  la  primera  vez  que  alzo  la  voz  para  pedir  un  aumento. 

Habia  hecho  resolucioo  de  ceñirme  estrictamente  a}  Informe  que  yo 
también  firmé.  Pero  se  me  han  hecho  presente  circunstancias  que  creo 
que  el  Honorable  Senado  debe  atender,  sobre  la  responsabilidad  que 
tiene  este  empleado,  los  ningunos  recursos  que  tiene;  su  honradez,  su 
patriotismo  y  el  trabajo  que  tiene,  en  todo  el  año,  por  que  maneja  todas 
las  rentas  allí  en  San  CúrloS;  de  Papel  Sellado,  Timbres,  Contribución 
Directa,  Patentes  y  demás. 

Diga  el  Honorable  Senado  con  franqueza,  sien  un  Pueblo  de  Campa- 
ña, donde  también  hay  gastos  extraordinarios,  puede  vivir  un  empleado 
con  60  $.        , 

Dejo  á  su  consideración  eso  y  no  hablaré  mas  sobre  este  punto. 

Resuelva  el  Senado  lo  que  crea  conveniente. 

El  señor  Caparro —Creo  que  conviene  precisarla  moción  del  señor  Se- 
nador, con  cifras,  para  que  el  Senado  sepa  á  que  atenerse. 

Según  la  moción  del  señor  Senador,  vendría  á  ganar  1,200  en  vez 
de  800. 

Quiero  decir  que  hay  que  votar  la  siguiente  partida,  750  $  en  el  año, 
375  en  el  semestre. 

Habrá  que  proponer  la  moción  bajo  esta  forma.  Un  Agente  en  San 
Carlos,  75 )  $  en  el  año  y  375  en  el  semestre. 

De  modo  que  ahora  se  puede  poner  á  votación  el  rubro  por  que  se 
sabe. 

El  S3ñor  i'erwanáa^— lintiendo  que  debo  ponerse  á  votación  el  aumento 
hecho  por  la  Cámara  de  Representctntos  en  este  rubro,  que  son  300$. 

Si  fuese  desechado,  entonces  se  pasará  á  la  moción. 

El  señor  Ca/i?irra— Debemos  tener  presente,  que  vá  á  ver  una  según- 


da  discusión  y  que  en  ella  se  puede  calcular  mejor  esta  peqoeSa  diferea* 
cía  que  hay  para  votarla  después  y  ahora  seguir  votando  lo  demás. 

Apenado. 

En  la  segunda  discusión  veremos  de  establecer  los  cálculos  mas  claros , 
.  de  un  modo  mas  preciso. 

Este  pequeño  aumento  que  propone  el  sefior  Senador,  yo  lo  acepto: 

Pero  no  conviene  seguir  en  esta  confusión  por  que  podemos  votar  algo 
que  no  sea  justo. 

El  señor  Pr6Md<?n/tf— Está  conforme  el  sefior  Senador  de  la  moción  ? 

El  señor  CarveSeñov  Presidente,  no  me  opongo:  pero  me  parece  uña 
cosa  tan  sencilla . .  / 

El  aumento  es  de  300  $  votándose  la  partida  en  la  forma  como  viene 
de  la  Cámara  de  Representantes,  si  es  rechazadaí  entonces  entrará  á  con* 
sideración .....' 

El  señor  PresidetueSi  fué  rechazada.  - 

El  señor  Caroe— Entonces,  no  hay  masque  votar. 

Si  en  la  segunda  discusión  que  traiga  el  Presupuesto^  quieren  hacer  al- 
guna observación  que  la  hagan. 

Mi  moción  se  ha  hecho  en  el  concepto  de  señalar  100  S  mensuales. 

*Esta  es  la  cuenta  que  debe  hacerse.  ' 

El  señor  Capeirro— Entonces  podríamos  votar  la  moción  y  el  señor  Se- 
cretario h  irá  los  cálculos. 

El  señor  Fernandez— Fué  desechada  esta  partida,  como- todos  los  au- 
mentos de  sueldos  de  la  Cámara  de  Representantes.  Pero  desde  que  hay 
una  moción  ,no  puede  dejarse  de  tomaren  consideración. 

El  Poder  Ejecutivo  pide  350  $  de  aumento  al  año;  la  Cámara  de  Re- 
presentantes fija  300. 

Ha  sido  rechazado,  por  que  han  sido  rechazados  todos  los  aumentos  de 
sueldos. 

Pero,  una  vez  que  se  vá  á  reconsiderar  creo  que  debe  tenerse  en  vista 
la  opinión  de  la  Cámara  de  Representantes;  por  que  de  300  $  á  700  es 
mas  del  doble. 

.  Es  una  cosa  que  será  muy  justa,  pero  que  será  mejor  estudiarla  cuan* 
do  venga  el  Presupuesto  General  del  año  y  dejar  esto  aplazado  para  en 
la  segunda  discusión  ver  la  cantidad  mas  razonable. 

Llamo  la  atención;  son  700  de  aumento  á  un  empleado  que  gana  500, 
mas  del  doble.  Es  una  cosa  estraordinaría  y  yo  pido  que  se  reflexione  un 
poco  y  quizás  en  la  segunda  discusión  se  pueda  traiar  esto. 

El  señor  PresidenieSe  vá  á  votar,  si  se  ha  de  reconsiderar  la  votación 
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qm  s^hizQi  porqae  fué  negativo  el  Aw&faio  de  I»  CUmwa  de  Represen* 
tantee. 
^ J^l  «fS0r  Momra—  PermltaiQe«  seitor  Pceeidepte. 

Creo  que  no  se  ha  votado  la  partida  que  correaponde  al  Departamenta 
de  Maldonado. 

J|3  $$ñor  Ca0mro—El  sefior  Presidente  decía  bien;  hay  qae  jrecoiifii  * 
derar 

Esta  partida  fué  votada  nej^ativameate* 

De  consiguiente,  hay  qae  reconsiderar  este  v^áxta  únicámeate. 

Se  vota,  u  i»  r0CQ^tideraM.  rpbro  y  e$  a$mMioQ. 

El  señor  Prerideme^Ahon  será  preciso  establecer  la  moción. 

El  seSpr  Fernandez —La,  mQCV>9  fuóapQxada^ 

Lo  que  debe  ponerse  á  votación  es  el  rubro  aprobado  por  la  Cámí^ra 
de  Representantes. 
*  Si  es  recesado,  entóncea^  entra  lia  ootocjoa  del  seftor  Senador. 

Se  votq  si  $e  ojprudfa  el  rubro  de  la  Cqn^ra  de  Repreieníanl^y  es  dt^echafia. 

El  señor  Fresiden^e^Akon  viene  la  moQion  del  seSor  Carve. 

Sel^if^  AgesUe  en  Sa/i  CárUfs  600  $  gor  ei  sfflfkSi^re»• 

El  señor  Femande^s^^eñor  Presidente :  -  lo  que  se  está  sancioaando 
eon  los  aumentos. 

Este  empleado  tiene  500  $  al  año. 

Por  la  moción  del  señor  Senador,  quiere  que  este  sueldo  se  eleve  á 
1,^0. 

Lo  que  se  aumenta,  son  700  ^  al  afio,  que  son  350  en  el  semestre» 

Eso  es  lo  que  hay  que  votar,  el  aumento. 

La  Cámara  de  Representantes  sancionó  300$,  y  ahora  el  señor  Sena- 
dor pide  que  sean  700  al  año,  que  son  350  en  el  semestre. 

U  señor  Echevarría— A  ver  si  podemos  llegar  á  un  acuerdq. 

Yo  creo  que  lo  que  ha  dicho  el  señor  Fernandez  es  la  verdad.  La  Cá- 
QUH^  ha  votado  300  $. 

El  empleado  este,  gana  500» 

El  señor  Senador  por  Rio  Negro  pide  á  razón  de  109  $  mensuales  qiue 
aon  1,200  al  año. 

Luego  la  diferencia  con  lo  que  hoy  tiene,  son  700  pesos. 

Se  votaron  los  300  y  fueron  rechazados  porque  se  tenia  en  cuenta  la 
moción  del  señor  Senador. 

Esta.con^ste  en  votar,  en  lagar  de  300  pesos^  3^0  de  aumento  que  son 
los  700, 

Lo  que  vá  á  ganar  son  700  pesos  a^.^ñQ,  350  ppr  aeme^re* 


-«.•-? -•?"c:'^:-r-«.- 
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'El  señor  Ferna/rde-s'— Los  300 pesos  que  ha  aumentado  la  Cámara  de 
Bepresentantes  es  por  el  año,  no  es  por  los  seis  meses. 
^^El  señor  ficAetarría— Apoyado;  por  eso  ahora  lo  propone  el  señor  S6- 
nador,  por  los  seis^meses. 

Por  eso  es  la  confusión, 
f  El  señor  Capurro— Hago  moción  para  que  se  ponga  á  votación  350 
pesos  por  seis  meses. 

8i  no,  no  salimos  nunca  de  aquí. 
Ijb^  Se  tota  y  resulta  negativa. 

El  señor  Capurro- Pero  no  puede  quedar  un  empleado  sin  sueldo. 

Con  las  dos  negativas,  viene  á  quedar  sin  sueldo. 
L  Yo  hago  moción  para  que  se  reabra  la  discusión. 

(Apotrados.) 
g^  Se  vota  y  asi  sé'resuelve. 

El  señor  Coptirro— Señor  Presidente:  yo  he  notado  que  lo  único  que 
se  rechaza  por  algunos,  no  es  ya  el  aumento  de  sueldo,  sino  la  gran  dife- 
rencia que  hay  entre  lo  que  tiene  hoy  y  lo  que  se  le  quiere  dar. 
FISi  se  modifica  en  algo  la  moción  del  señor  Senador  por  Rio  Negro,  yo 
creó  que  todos  votaremos  en  favor. 

jí  Yo  propondría  una  pequeña  modificación,  en  vez  de  poner  100  $  al  mes 
poner  80. 

El  señor  Garre— Apoyado. 

El  señor  Femandez^Yo  apoyo,  porque  francamente  no  conozco  los 
méritos  de  ese  empleado,  sino  por  referencias. 

Se  vota  y  es  aprobada.XW- 

Son  igualmente  o  probo  dos  los  rubros  ^Vh[Auxiliary  un  Agente  en  Pande 
Azúcar. r^ 

ÉTseñor  Presidente— Ha  sonado'la' hora. 

El  señor  Ftmandez--  Falta  muy  poca  cosa. 

El  señor  Echevarría— Yo  haría  moción  para  que  se  prolongara  la  se-^ 
síon  hasta  votar  el  ruhro  de  Maldonado.^     ^ 

El  señor  Capurro—Yo  hago  moción,  para  que  se  voteil  tamhien  las 
Obligaciones  de  la  Nación,  que  son  muy  pocos  rubros  y  luego  suspender 
las  sesiones  por  dos  ó  tres  dias,  para  que  la  Secretaría  tenga  tiempo 
de  hacer  los  cálculos  para  ver  como  corresponden  á  la  Planilla  de  re- 
cursos. 

■Conviene  verla  suma  de  lo  votado  para  después  establecer  los  cálculos 
con  la  Planilla  de  recursos  para  que  no  haya  ninguna  diferencia.     - 
^   Se  votalsije  proroga  la  sesión  y  es  afirmativa* 


...r^., 


—  375  — 

Son  aprobados  sin  discusión  los  rubros  aHñnas^,  unAuociliar. 

Varios  gastos  y  Obligaciones  de  la  Naóion. 

El  señor  Capiirro— Señor  Presidente:— hemos  concluido  lo  que  se  re- 
fiere al  Presupuesto  General  de  Gastos* 

Haría  moción  para  que  se  suspendieran^  por  dos  ó  tres  dias,  las  sesio* 
aes,  á  fin  de  que  la  Secretaría  tuviera  tiempo  de  organizar  las  Planillas 
votadas,  por  que  sin  esa  base,  no  podremos  ir  adelante  puesto  que  puede 
resultar  algún  déficit,  y  conviene  saberlo. 

El  señor  Presidente --HñY  que  votar  la  Ley  en  1/  discusión. 

El  señor  Copiirro— Si  señor. 

Pénese  en  discusión  particular  el  Proyecto  de  Ley,  sobre  alteraciones 
en  el  Presupuesto  General  vigente. 
,  Se  vota  y  es  aprobcuia. 

El  señor  Presidente    Queda  aprobada  en  1/  discusión. 

No  siendo  para  mas,  se  levanta  la  sesión.  *    • 

[J^^  Se  levantó  alas  5  y  5. 


Federico  A.  y  Lora. 

Taquígrafo  !<>. 


34/  Sesión  celebrada  el  10  de  Diciembre  ^ 


Prcaldeaeia  del  «cAor  Gonmales  llodrlf «es 


Se  proclamó  abierta  la  Sesioa  á  las  2  y  10  p.  m.  con  asistencia  de  los 
señores  Senadores:  Capurro,  Rovira,  Bauza,  Fernandez,  Vidal,  (don 
B.)  Carve,  Echevarría  y  Castro. 

Lrida  y  aprobada  el  acta» 

El  señor  Capurro  —Me  consta,  señor  PresidentCi  que  todavía  no  estin 
concluidos  los  cálculos  del  Presupuesto  por  falta  de  tiempo,  y  es  necesa- 
rio  sin  embargo,  para  seguir  adelante,  que  la  Comisión  tenga  un  resulta- 
do exacto  de  las  partidas  votadas,  de  aumento  para  el  primer  semestre  d  el 

año  entrante. 
Hago  pues,  moción^  para  que  la  sesión  de  hoy  se  suspenda  hasta  el  dia 

de  mañana,  á  fin  de  que  la  Secretaría  tenga  tiempo  para  concluir  el  tra* 

bajo. 

Se  vokí  esía  mocUm  y  así  se  resuelve. 

EX  señor  Caparro— También  hago  moción  para  que  se  suspenda  la 
cusion  de  la  reclamación  del  Banco  Alemán  Belga. 

Parece  conveniente,  concluir  primero  con  el  Presupuesto. 

Apoyados. 

Volándose  eela  otra  ifioc%on,  es  también  aprobada. 


—  378- 

• 

Agregaré  señor  Presidente,  que  cuando  tenga  lugar  la  discusión  del 
asunto  relativo  al  Banco  Alemán  Belga,  se  cite  por  Secretaría  al  señor 
Ministro  del  Ramo,  para  que  concurra  á  la  sesión. 

El  señor  Presidente-^Eso  es  de  orden,  señor  Senador. 

El  señor  Capwrro— Pero  deseo  que  sea  una  .citación  especial.  Yo  seque 
8e  pasa  una  circular,  pero,  deseo  que  el  Senado  lo  invite  especialmente. 

JFZ  señor  Bresidente— Asi  SQ  hará  señor  Senador.  Y  no  siendo  para  mas 
•1  acto  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  alas  2  y  20. 


Leopoldo  Acesia  y  Lara. 

Taquígrafo  2.o 


I 


Reunión  del  1  i  cíe  Diciembre 


Reunidos  en  el  salón  de  sesiones á  las  2y  5p.  m*  y  bajo  la  Presiden- 
dencia  del  señor  González  Rodríguez  los  señores  Senadores  Carve,  Bau- 
zá^  Vidal  (don  B.),  Fernandez,  Capurro  y  Echevarría. 

El  señor  Presidente— íio  habiendo  número  suficiente  para  constituir 
quorum  no  puede  tener  lugar  la  sesión. 

Se  vá  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
.Se  dio  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  remite  en  nueva  forma  el  Proyecto  de 
ley  que  le  fué  pasado;  por  el  que  se  modifica  el  articulo  A,^  de  la  Ley  da 
Elecciones  vigente. 

A  la  Ck)mision  de  Legislación. 

El  acto  no  fué  para  más. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo  l.« 


3S.*  Sesión  celebrada  el   13  de  Diciembre 


Presidencia  del  eeftor  Cronzalez  RodrlgueB 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5  p.  m.  con  presencia  de  los  señores  Senado* 
res  Capurro,  Rovira,  Fajardo,  Vidal  (don  F.,)  Carve,  Fernandez,  Fariní, 
Vidal  (don  B.,)  Echevarría  y  Bauza. 

Se  leyeron  tres  actas  de  sesiones  anteriores  y  son  aprobadas. 

El  señor  P residente —Y i  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  Capurro —íSq  vá  á  leer  todo  el  Presupuesto? 

El  señor  Presidente  Si  señor. 

El  señor  Capurro— Haría  moción  para  que  se  suprimiera  la  lectura. 

Puesto  en  segunda  discusión  general,  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  pa* 
labra. 

En  particular  el  rubro  ^Obligaciones  déla  Nación,  Asociación  Rural  del  Uru* 

guayK 

El  señor  Echevarría — ^¿Que  foja  es  esa? 

El  señor  Capurro — ^35. 

Se  veta  y  es  aprobado. 

En  discusión,  €Vestuaríos,  Armamento  de  Policías  y  otros  servicios^. 

El  señor  Echevarría— üi  no  he  oido  mal,  parece  que  el  señor  Secretario 
al  dar  lectura  del  Proyecto^  ha  dicho,  Jefe  Político  de  la  Capital,  800, 400. 
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El  señor  Capurro—Kaél  semestre. 

El  señor  Echevrrria  -Había  hecho  esa  observación,  porque  entendía 
que  había  sido  una  supresión. 

Pero  veo  que  es  aceptada  la  partida. 

Así  es  que  no  tengo  nada  que  observar. 

El  señor  Rovira  En  el  rubro  que  dice  « Pasajes  Oficiales  y  transportes,» 
las  Comisiones  reunidas  han  creído  conveniente  rebajar  la  cantidad  de 
7  000  $  y  ponerle  6.000. 

Apoyado. 

Se  vola  el  rubro,  y  es  desechado. 

Volándose  con  la  rebaja  propuesta^  es  aprobado. 

En  disctisiony  €  Fiscalía  é  Inspección  de  Policiis^>. 

mi  señor  Admra— En  esta  última  partida,  las  Comisiones  reunidas  han 
convenido  rebajarle  2,000  $  de  la  cantidad  de  12,000. 

Apoyado. 

El  señor  Bauza— Me  parece,  señor  Presidente,  que  como  cuestión  de 
forma  en  este  Capítulo  que  se  discute,  se  han  involucrado  dos  rubros 
distintos. 

¿Qué  tienen  quo  hacer  los  muebles  del  despacho  del  señor  Presidente 
de  la  República,  con  la  Fiscalía  é  Inspección  de  Policías? 

Debería  estar  separado,  así  como  lasjlmpresiones.  Gas,  Aguas  Cor- 
rientes y  Gastos. 

No  tienen  nada  que  hacer  con  la  Fiscalía  de  Policías  y  Despacho  del 
señor  Presidente. 

Nada  mas  que  cuestión  de  forma :  nada  altera  en^ninguna  manera. 
El  señor  Echecarria—Yo  creo  Ique  es  justa  \\ti  observación  del  señor 

Senador. 

« 

Creo  que  bajo  ese  rubro  no  debe  estar  esa  partida. 

En  un  momento  dado  que  se  quiera  ocurrir  al  Presupuesto,  en  busca 
de  ella,  de  seguro  que  nadie  verá  el  mueblaje  de  laiOfícina  del  señor  Pre- 
sidente, bajo  el  rubro  do  la  Fiscalía  de  Policías. 

Así  es  que  no  hay  mas  que^poner  esta  partida  en  el  rubro  que  corres- 
ponde. 

Es  justa  la  observación  del  señor  Senador. 

El  señor  Caparro— Podría  ponerse  bajo  el  rubro  «Eventuales  de  Go- 
bierno.» 

Los  dos  primeros  rubros  son  los  que  pertenecen  ala  Fiscalía  é  Inspec- 
ción de  Policías. 

Los  otros,  mas  bien  pertenecen  al  Ministerio  de  Gobierno. 
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Se  vota  si  se  aprueba  el  rubro  y  es  negativa . 

El  señor  Bausd-^Me  parece  que  podría  quedar  así,  Fiscalía  é  laspec- 
cioa  de  Policías,  alquiler  de  casa,  tanto. 

Después,  otro  rubro  «Eventuales  de  Gobien:  .  1  mto;  refacciones, 
tanto,  etc. 

Apoyado.  | 

El  señor  Presidente-^¿LsL  Comisión  acepta? 

Eí  señor  Captirro— ¿Entonces  se  hace  una  división? 

El  señor  Bau^d—JJnsL  división,  obedeciendo  á  la  mejor  claridad. 

El  señor  fiomra— Podría  votarse  los  dos  primeros  rubros. 

Se  vota  y  son  aprobados. 

Se  vota  si  se  aprueba  acEventuales  de  Gobierno»^  y  es  negativa. 

Volándose  con  la  rebaja^  es  aprobado . 

Lo  son  igualmente  los  rubros^  ^Oficina  Central  de  Marcas  y  Señales  y  Com» 
sion  Revisora  del  Código  de  Minerian. 

El  señor  Copurrc— Antes  de  pasar  adelante,  propongo  que  se  incluya 
una  nueva  partida  que  no  está  en  la  lista  que  tiene  el  señor  Secretario, 
que  fué  votada  en  la  sesión  anterior  y  se  refiere  á  la  Dirección  General  de 
Obras  Públicas. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  hizo  presente  á  la  Comisión^  que  dos 
dibujantes  de  la  Comisión  habían  sido  ascendidos  después  del  respectivo 
examen  que  habían  dado,  á  hacer  parte  de  la  mesa  de  Vocales  de  la  sección* 

Estos  dos  antiguos  dibujantes  ganaban  entre  los  dos  1.440$  al  año  y 
la  Cámara  de  Representantes  le&dáel  sueldo  que  corresponde  á  los  de- 
más Vocales  3  600  al  año. 

Hago  moción  para  que  se  ponga,  dos  Vocales  3.600  $. 

Apoyado. 

Se  vota  si  se  aprueba  el  rubro  ^Dirección  de  Obras  Públicasy>  y  es  aprobado. 

Lo  son  igu  tímente  oBihlbteca  //  Archivo  General  y  servicio  no  presupuesto». 

En  discusión^  aJunta  Económico  de  la  Capiíah. 

El  señor  Capurro—Heñor  Presidente:  —consultando  una  nota  que  la 
Comisión  ha  recibido  de  la  Junta  E.  Administrativa  de  la  Capital^  se  vé, 
que  los  caminos  que  mas  compostura  necesitan,  son  los  dos  primeros,  el 
de  la  Azotea  de  Lima  y  el  de  Maldonado. 

Por  consiguiente,  podría  hacerse  la  refacción  en  estos  dos  y  el  semes- 
tre venidero  podríamos  también  ocuparnos  de  hacer  algo  para  el  camino 
de  Juan  Fernandez. 

Propongo  que  se  suprima  por  ahora,  la  cantidad  para  el  camino  de 
Juan  Fernandez. 


-^  384  - 

Apoyado. 

Se  vota  con  ia  rebaja  propuesta  y  es  aprobado. 

Son  aprobados  los  Rubros,  Ge  f atura  Politka  de  Canelones:  hasta  Junta  Eco- 
nómico delaf  lorida  inclusive. 

En  discusión^  <Junta  E.  Administratioa  de  Maldonado». 

id  señor  Batuda-Señor  Presidente:— las  Gomísioaes  habiaa  eonveai* 
do  en  un  principio  dejar  subsistentes  los  5.000  $  que  votó  la  Cámara  de 
Diputados,  teniendo  en  consideración  que  la  obra  del  Templo  de  MaUo* 
nado  es  de  muchísima  importancia  y  conviene  dar  término  á  ella. 

Sin  embargo,  surgieron  algunas  dificultades,  en  razón  de  la  carencia 
de  recursos,  y  entonces  la  Comisión  al  principio,  optó  por  poner  3>000.$. 

Me  permití  hacer  algunas  observaciones  en  el  seno  de  la  Comisión, 
y  los  señores  Colegas  accedieron,  en  el  sentido,  de  que  se  pusiesen  4>000 
pesos. 

Como  me  parece  que  es  una  transacción  justa,  si  no  es  posible  cinco, 
que  sean  cuatro^  yo  hago  moción  para  que,  de  acuerdo  con  la  Comisión, 

# 

se  asigne  4,000  $  al  Templo  de  Maldonado. 

Apoyado. 

El  señor  Fernandes— Creo  que  será  mas  claro  que  se  destinen  4,000  $ 
á  cuenta  de  5,000  que  por  la  Ley  se  ha  sancionado  para  el  templo. 

Que  conste  esa  circunstancia. 

El  señor  Bausa— Es  de  Ley,  señor  J^residente. 

El  señor  Fajardo —C\xa.tro  mil,  á  cuenta  de  5,009,  y  en  el  otro  semes- 
tre se  pondrán  mil,  para  completarlos  5^000  que  la  ley  ha  destinado. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

.Son  aprobados  sin  obseroacion  los  rubros,  aGefatura  Política  del  Salto  y 
Junta  E.  Adm'nistrativaíi. 

^  El  señor  Revira— Yo  creo  que  esta  partida  está  en  la  misma  condición 
que  la  anterior. 

Es  á  cuenta  también. 

El  señor  Vidal  (don  BJ-^Que  se  haga  constar- 

El  señor  Fernande^^-ÜBíy  una  Ley  espresa  que  destina  5,000  pesos  á 
pagarse  de  á  20  3  pesos  por  mes. 

Debe  decir,  á  cuenta. 

El  señor  Caparro --Es  lo  que  corresponde  por  las  mensualidades  que 
establece  la  Ley  y  que  no  puede  variarla  Cámara. 

Hay  dos  meses  vencidos.  En  vez  de  decir  semestre,  podría  ponerse 
ocho  meses. 

Apoyado. 
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Se  vota  con  la  enmienda  y  es  aprobado. 

^Son  igualmente  aprobados  sin  hacerse  uso  de  la  palabra^  los  rubros  «Ge- 
fatura  Política  de  Rocha  y  J unía  E.  Adminisíratiüa  de  Tacuarenibú. 

En  discusión  «Administración  de  Jtisticia.i^ 

El  señor  Echevarria—  En  esta  partida  «Servicio  de  carruage  de  los  Juz- 
gados del  CrímeQi)»  se  ha  omitido  asignar  otra  cantidad  para  otro  Juzgado 
que  está  en  las  mismas  condiciones  que  los  del  Crimen  y  es  el  Juzgado 
Correccional. 

Sin  aumentar  la  partida  de  1 .800  $  que  se  destinan  para  ambos,  yo 
propondría,  que  al  Juez  Correccional  se  le  asignaran  500$  también  y 
entonces  vendría  á  quedar  reducida  la  partida  en  300  $ -menos  que  lo 
que  se  destinaba  par¿ilos  dos. 

Es  sabido  que  este  Juzgado,  bien  lo  necesita,  á  lo  menos  se  me  ha  he- 
cho comprender 

Así  es  que  lo  someto  á  la  consideración  del  Honorable  Senado  por  si 
lo  cree  conveniente. 

Appyadp. 

El  señor  Rovira— Yo  creo  saficienteHa  cantidad  de  i. 000  $  para  el  ser- 
vicio de  carruaje  de  estos  tres  Juzgados. 

Así  es  que  yo  haría  moción,  para  que  esos  1.000  §  sean  destinados  para 
los  tres  Juzgados,  en  vez  de  1.500,  1  000  solamente  para  los  tres  Juz- 
gados. 

Sesenta  pesos  mensuales  bastan  para  carruages- 

El  señor  Echevarria~yio  weo  yo  que  sean  suficiente  1,000  $  para  car- 
ruage. 

No  sé  quien  puede  dar  carruage  mensual,  para  un  servicio  de  esa  na- 
turaleza sino  por  100  $,  Y  esto  lo  digo  prácticamente;  por  que  me  cons- 
ta que^otros  Tribunales  y  otras  Oficinas  Públicas  tienen  contratos  exis- 
tentes y  ninguna  de  ellas  paga  menos  de  100  $. 

Es  una  insignificancia,  señor  Presidente,  lo  que  se  propone  y  es  por 
servicio  público,  y  servicio  que  bien  lo  necesita,  por  que  el  Juez  correc- 
cional dia  á  dia  tiene  diligencias  urgentes  que  hacer  y  á  largas  distancias. 

Así  es  que  la  cantidad  no  es  escesiva. 

Vé  el  señor  Senador  que  rebajo  de  la  partida  que  asignaba  1.800  para 
dos;  yo  propongo  para  tres  y  asi  mismo  rebajo  300  $. 

Mejora  el  servicio,  aumento  los  carruages  y  disminuyo  la  partida. 

Yo  creo  que  no  se  puede  observar  a  esto  y  mucho  menos  conociendo 
como  conozco  y  me  consta,  que  no  se  sirve  á  ninguna  Oficina  Pública 
menos  de  cien  ó  ciento  veinte  pesos  mensuales. 

Tomo  XXX  25 
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Así  es  que  insisto  en  que  no  puede  ser  menos  de  50O  $  lo  que  se  asigne 
á  estos  Juzgados,  quedando  existente  la  propuesta  que  hice  anteriormen* 
te  de  1.500  $  para  los  tres  Juzgados^  dos  criminales  y  un  correccional  y 
como  lo  ha  aceptado  el  señor  miembro  de  la  Comisión  creo  que  los 
señores  Senadores  no  tendrán  nada  que  observar. 

El  señor  Capurro  —Señor  Presidente;  he  tenido  también  noticias  de 
que  realmente  el  Juzgado  Correccional  necesita  un  carruage  como  lo 
tienen  los  dos  Juzgados  del  Crimen. 

Yo  por  mi  parte,  acepto. 

Siendo  la  cantidad  de  500  $  no  viene  á  desequilibrar  el  Presupuesto. 

El  señor  Bauza— Yo  por  mi  parte,  consecuente  con  las  opiniones  que  he 
emitido  otras  veces  respecto  á  este  gasto  de  carrnages,  tengo  que  estar  en 
contra,  porque  yo  estarla  por  que  se  votase  una  cantidad  de  dinero  tratan- 
dose  de  carruage  para  la  traslación  de  presos. 

¿Porqué  han  de  tener  los  Jueces,  carruage  por  mes? 

¿Para  ir  á  donde? 

Los  señores  Jueces,  alguna  que  otra  vez  tendrán  necesidad  de  trasla* 
darse  para  instruir  tal  ó  cual  sumario;  pero  esto  no  es  de  todos  los  dias  y 
no  hay  necesidad  de  tener  carruage  por  mes  que  cuesta  100  $. 

Cuando  llegue  el  caso  de  ir  á  levantar  un  sumario,  el  Juez  manda  bus- 
car un  carzuage  que  le  cuesta  tres  ó  cuatro  pesos,  y  nada  mas* 

Después  de  eso,  la  traslación  de  criminales  como  he  dicho  yá,  nunca  se 
hace  en  carruage,  siempra  á  pié  por  las  calles,  ofreciéndonos  las  escenas 
mas  escandalosas. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A  J— Apoyado,  muy  escandalosas. 

Últimamente  se  ha  transportado  una  mujer  embarazada  en  los  últimos 
meses. 

Es  público  y  notorio. 

El  se^or  B(mzi—¿X  que  votar  cantidad  de  miles  de  pesos  para  carrua- 
je, cuyo  resultado  no  lo  alcanzo  ni  comprendo? 

¿Para  que  ha  de  tener  un  Juez-carruaje  por  mes? 

A  no  ser  que  sea  para  ir  á  su  quinta. ... 

De  otra  manera  no  me  lo  esplico. 

El  señor  Bcft«i?arría— Precisamente,  señor  Presidente,  para  evitar  esa 
mala  vista  que  se  presenta  con  el  transporte  de  esos  criminales  y  señoras 
embarazadas  y  otras  cosas  por  el  estilo,-^s  que  se  propone  esto,— y  si 
el  señor  Senador  me  permite,  le  diré  que  esos  carrueges  que  se  mandan 
buscar  especialmente  para  tal  ó  cual  servicio,  cuestan  mas,  por  dos  ra- 
zones. 
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Primero;  porque  no  me  podría  garantir  el  señor  Senador,  que  las  dili- 
gencias que  tenga  que  iiacereste  Juez  Correccional  estarán  sujetas  á 
horas. 

Por  otra  parte,  puede  prolongarse  este  servicio  por  una,  dos  ó  cuatro 
horas  por  dia. 

Los  carruajes  particulares  no  son  como  los  carruajes  que  toma  un 
funcionario  público,  por  razones  que  las  omito  porque  las  comprende  el 
señor  Senador.  Cuestan  un  poquito  mas  caros,  señor  Presidente. 

Cuesta  un  carruage  mas  caro  cuando  lo  toma  una  persona  de  levita  que 
cuando  lo  toma  otro  de  chaqueta  y  mucho  mas,  cuando  lo  toma  un  fun- 
cionario público. 

Ahora,  en  cuanto  á  ese  carruage  que  se  pretende  que  se  haga,  ya  se 
observó  en  la  sesión  anterior  y  convino  el  señor  Senador,  que  llegaría  la 
oportunidad  en  que  se  votaría  una  cantidad  para  ese  objeto,  que  vá  á  cos- 
tar mas  ese  carruage  que  los  que  ocupan  los  Jueces. 

Eso  será  cuando  llegue  la  oportunidad  de  discutir  esa  partida. 

Se  votará  esapartida  y  no  se  podrá  suprimir  esta  otra. 

Pero  eso  es  de  oportunidad ;  no  discuto  es  punto. 

Contesto  simplemente  á  lo  que  se  me  acaba  de  decir^  de  que  esos  ca- 
rruajes son  para  ir  á  la  Quinta. 

Creo  que  el  señor  Senador  no  me  hará  la  injusticia  de  creer  que  yo 
vengo  á  votar  carruajes  para  pasear  porque  hace  tiempo  que  me  vengo 
oponiendo  á  los  aumentos. 

Cuando  propongo  alguno,  es  por  que  se  me  ha  hecho  comprender,  se 
me  ha  aprobado  acabadamente  que  es  de  gran  necesidad  y  el  servicio  pú- 
blico hay  que  atenderlo. 

Tenemos  un  Juez  Correccional,  es  preciso  pagarle  y  darle  loque  nece- 
sita. 

Esto  necesita,  es  preciso  dárselo* 

No  ha  sido  mi  ánimo,  señor  Presidente,  venir  á  votar  carruajes  de 
placer. 

El  que  lo  quiera,  que  lo  tome. 

Yo  no  lo  tengo,  señor  Presidente,  por  que  no  puedo  tenerlo. 

Pero  lo  creo  justo  y  por  eso  lo  propongo  y  creo  que  en  ese  sentido  es 
que  la  Comisión  ha  aceptado,  por  que  también  particularmente  he  mani- 
festado las  razones  y  creo  que  ha  llegado  al  conocimiento  de  la  Comisión; 
celosa  en  ceñirse  lo  mas  posible  al  presupuesto,  los  ha  aceptado  por  que 
las  ha  considerado  justas. 

Así  es  que  si  es  cierto,  que  el  señor  Senador  se  opuso  á  esa  partida  ea 
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la  otra  sesión,  én  otro  sentido,  no  puede  oponerse  en  este  caso  por  que 
aceptó  la  partida  de  los  Jueces  del  Crimen  y  dijo,  n;o  reservo  para  cuando 
venga  la  oportunidad  de  la  nueva  discusión,  proponer  una  partida  para 
un  carruage,  para  este  servicio  nuevo. 

Ya  vé  el  señor  Senador,  que  no  propongo  carruaje  de  placer,  sino  que 
se  me  ha  probado  acabadamente,  que  es  necesario  dotar  al  Juez  Correc- 
cional de  un  carruaje  para  el  desempeño  de  su  cometido. 

El  señor  Presidente— Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  vá  á  votar. 

El  señor  Bauza— Yo  tengo  la  palabra,  señor  Presidente. 

Estaba  esperando  quecoclnyese  la  interrupción  del  señor  Senador. 

Yo  no  he  dicho  que  los  carruages  que  se  votan  aquí,  sean  para  que  les 
señores  Jueces  vayan  á  la  Quinta.  No  he  hecho  esa  añrmativa  absoluta» 
He  dicho,  queá'menos  que  sirvan  para  llevar  dios  señores  Jueces  á  sus/ 
Quintas:  -  porque  si  el  señor  Senador  no  ha  podido  probarme  que  el  car- 
ruage es  indispensable  todos  los  días  á  un  Juez,  tengo  que  deducir  que  sí 
S3  gasta,  en  alguna  cosa  se  emplea;  ya  no  es  en  servicio  público- 

Desde  luego,  para  no  prolongar  mas  este  pequeño  debate,  me  concre- 
taré á  votar  en  contra  de  la  partida,  porque  no  la  creo  conveniente. 

El  señor  Echevarría — Sea  en  hora  buena:— desde  que  no  quiere  dar  cré- 
dito á  lo  que  se  afirma,  hace  bien  en  votar  en  contra. 

Se  r»  t  /  sí  se  aprueba  el  rubroy  y  es  negativa. 

Volándose  con  la  enmienda  y  es  aprobado. 

Son  igualmente  aprobados^  sin  discusión^  los  rubros,  íí Ministerio  de  Relacio- 
nes Exterior  es. ^^ 

iü Legación  en  Inglaterra^  en  Italia  y  en  Francia». 

Endiscusiony  ^Legación  en  Estados  Unidos^. 

El  señor  Capurro— Creo  que  basta  en  esta  división. 

Un  oficial  de  Legación  solamente. 

Lo  quesigud,  son  eventuales  del  mismo  Ministerio  y  no  se  pueden  po- 
ner bajo  el  título  de  Legación  de  los  Estados  Unidos. 

Se  puede  hacer  una  separación  y  poner  Eventuales  del  Ministerio  de 
Relaciones  Esteriores. 

Se  vota  si  se  aprueba  <'  Un  Oficial  de  Legacionn  y  es  afirmativa. 

En  discusión  «Ecentuales». 

El  señor  Capurro— Hago  moción  para  que  estos  dos  rubros  se  rebajen 
en  algo,  puesto  que  se  trata  solamente  de  aumentos  en  seis  meses. 

Me  parece  que  8.000  $  para  publicaciones  y  20.000  para  gastos  estraor- 
dinarios,  es  demasiado. 

En  nombre  de  la  Comisión  propongo  que  se  pongan  6.000  $  pesos  para 
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publicaciones  y  telégrames  y  1?.000  para  estraprdinarios  y  eventuales  del 
Ministerio. 

Aprobado, 

Se  vota  el  rubro  y  es  desechado. 

Volándose  con  la  reducción  propuesta  es  aprobado. 

Es  igualmente  aprobado  el  rubro  ^Ministerio  de  Guerra  y  Marinas— ^Es- 
colta de  S.  £. » 

En  discusión^  ^Ministerio ^  Departamento  de  Guerrar^. 

El  seTior  Fernandez^^Ea  este  rubro  que  se  acaba  de  leer,  hago  moción 
para  que  se  rebaje  de  Eventuales  de  Guerra,  en  lugar  de  70,000  S  por 
(  seis  meses,  que  sean  6i,000  y  para  pasage  de  Oficiales,  en  lugar  de  40.030 

sean  7,000,  porque  esto  es  á  mas  de  lo  que  tiene  señalado  en  el  Presu- 
puesto; es  aurhento,  y  para  equilibrar  el  presupuesto,  es  preciso  que  ha* 
gamos  algunas  reducciones  razonables. 

Se  vota  ¡i  es  desechado. 

Volándose  con  la  rebaja  propuesta,  es  aprobado. 

Son  igualmente  aprobados  los  rubros  ^(Escuela  de  Artes  y  Oficios^  Departa" 
mentó  de  Ma/'ini,  Ministerio  de  Hacienda,  Dos  Porteros ^  Tesorería  General, 
Oficina  de  Crédito  Público  y  Administración  de  San  José.)) 

El  seior  Ctpurro—Piíeáen  leerse  seguido,  señor  Presidente. 

Son  las  planillas  de  aumentos  del  semestre. 

Se  leen  f/ son  aprobadas  desde  la  planilla  (f Dirección  de  Aduanayy  hasta  ^<Obli^ 
gaciones  de  laNicijmy. 

Son  igualmente  aprobados  los  artículos  1.^  2^"  y  3.^  de  la  Ley,  siendo  el  4.^ 
de  ó.  den. 

Se  lee  el  cálculo  de  recursos  deja  Cániürade  Representantes  yelde  Senadores. 

El  sevr  Capurro  Sohvo  este  cálculo  de  recursos  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes las  Comisiones  reunidas,  han  manifestado  en  el  informe  de 
i  que  se  impuso  el  Senado  en  la  primera  sesión  que  se  trató  del  Presu- 

puesto General,  de  los  aumentos,  que  habia  creido  de  justicia  rebajar 
algo  del  impuesto  de  20  p-B  que  pesa  hace  años  sobre  las  clases  Pasiva* 
Civil  y/ Militar. 

Desgraciadamente,  señor  Presidente,  la  suma  que  arrojan  los  cálculos 
de  este  Presupuesto,  no  permite,  por  ahora,  hacer  mas  de  lo  que  propone 
la  Comisión,  es  decir,  una  rebaja  de  5  p-S .  En  vez  del  20  que  es  lo  que 
actualmente  se  rebaja,  el  15. 

Como  esto  mismo  importa  la  cantidad  de  40.000  $  en  el  semestre,  ya  es 
algo  en  favor  de  aquellas  clases,  que  indudablemente  son  merecedoras. . . 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  yo  creo  que  el  Honorable  Senado 
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no  tendrá  inconveniente  en  sancionar  lo  que  propone  su  Comisión  res- 
pecto á  este  impuesto. 

Se  trata  de  hacer  un  acto  de  justicia  que  hace  afios  debía  haberse  he- 
cho, pero  que  las  circunstancias  especiales  del  Tesoro  Público  y  de  las  di- 
ficultades financieras  por  que  ha  pasado  la  Nación ,  no  le  han  permitido 
llevarlo  á  cabo. 

Creo  que  ha  llegado  el  momento  de  hacer  algo. 

Propongo  pues,  á  nombre  de  las  Comisiones  reunidas,  que  el  impuesto 
de  30  p.§  se  rebaje  al  15  respecto  de  las  Clases  Pasivas.. 

Apoyado. 

El  señor  Echevarría — He  tomado  datos  de  algunas  personas  que  for- 
maban la  Comisión  de  Hacienda  de  la  Honorable  Cámara  de  Represen- 
tantes y  me  han  hecho  comprender  que  este  cálculo  que  ella  puso  de  165 
mil  $  sobre  Papel  Sellado,  estaba  ajustado  á  datos  ciertos  y  seguros  y 
mas  bien  bajos,  de  lo  que  debejproducir  esta  renta- 

Yo  encuentro  pues,  que  la  rebaja  que  hace  el  Honorable  Senado  es  es- 
cesiva. 

No  veo  razón,  por  que  arrojando  esos  datos  verídicos  la  suma  de  165 
mil  $  ya  rebajada  por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  quiera  también 
la  Comisión  del  Honorable  Senado  rebajarla  á  su  vez. 

Asi  es  que  yo  propondría  que  se  respetase  esa  partida  propuesta  por  la 
Cámara  de  Representantes  y  se  dejase  como  está  en  165,000  $. 

Apoyado. 

Se  vota  si  se  aprueba  el  cálculo  de  recursos  de  la  Cámara  de  Representantes  ¡/ 
es  negativa. 

El  señor  Capurro — Ahora  hago  moción  para  que  se  ponga  á  votación 
el  mismo  cálculo  con  la  rebaja  que  he  tenido  el  honor  de  proponer  de- 
jando á  un  lado  la  moción  del  señor  Senador  por  Soriano. 

El  señor  Vidal  (don  B.J—Ysl  está  sancionado  por  el  Senado. 

El  señor  Fernandez— Es  la  otra  sesión  se  sancionó  el  cálculo  de  recur- 
sos con  el  1570. 

Ahora  lo  que  corresponde  es  sancionarlo  con  la  enmienda  que  propon* 
el  señor  Senador  por  Soriano. 

El  señor  Presidente-^Es  lo  que  propongo. 

Se  vá  á  votar. 

El  señor  Capurro  -No  me  parece  justo. 

El  seior  Echevarria—Hei  áicho  el  señor  Senador,  y  esta  es  la  verdad, 
«que  ese  cálculo  del  15  p.g  está  ya  votado  en  la  primera  discusión. 

Por  consiguiente,  no  hay  modificación  ninguno  que  introducir  en  la 
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votación  del  presentado  por  el  Honorable  Senado,  sino  la  l)artida  que 
propongo  yo- 

Así  es  que  basta  con  votarse  el  aumento  que  yo  propongo  y  na- 
da mas. 

Lo  demás,  ya  está  votado. 

El  señor  Presidente  —La  mesa  lo  habia  creído  asi;  pero  como  el  señor 
miembro  informante  pidió  que  se  votase 

El  señor  Échevarrh— Por  que  se  habia  olvidado. 

Se  vota  con  la  enmienda  propuesta  por  el  señor  Senidor  por  Soriano  y  es 
aprgbadc. 

El  señor  Presidente— Queda,  sancionado  el  Presupuesto. 

No  siendo  para  mas  el  acto  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  3  y  30  p.  tn. 


Federico  A.  y  Lar  a. 

Taquígrafo 


.    0 


Reunión  del  17  de  Diciembre 


Reunidos  en  el  salón  de  sesiones  á  las  2y  20p.  m.  y  bajo  la  Presiden- 
dencia  del  señor  González  Rodríguez  los  señores  Senadores  Vidal 
(don  F.  A),  Vidal  (don  B.),  Echevarría,  Roviray  Faríní. 

El  señor  Presidente^Pov  falta  de  número  no  puede  tener  lugar  la  se- 
sión. 

Se  vá  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  dio  de  lo  ssguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  se  dirige  á  V.  H.  solicitando  la  creación  del  em- 
pleo de  medidar  de  líquidos  por  no  haber  sido  dicho  cargo  incluido  en  el 
Proyecto  de  Presupuesto  y  reclamarlo  el  exacto  cumplimiento  de  la  Ta 
rifa  de  avalúos  confeccionada  para  regir  en  el  próximo  año  1884. 

Ala  Comisión  de  Hacienda. 

—No  siendo  para  mas  queda  concluido  el  acto. 


Federico  A.  y  Lar  a. 

Taquígrafo  1.° 


J..A. 


36.''  Sesión  celebrada  el  19  de  Diciembre 


i 


Presidencia  del  señor  Cíonzaieas  Rodrifl^aez 


Se  proclamó  abierta  la  Sesión  á  las  2  y  20  p.  ra,  con  asistencia  de  los 
señores  Senadores:  Fernandez,  Vidal  (don  F-  A.),  Vidal,  (don  B.)  Ca- 
purro,  Rovira,  Castro  y  Echevarría. 

Leídas  y  aprobadas  dos  actas  se'  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  remite  copia  legalizada  de  la  nota  que  le  ha  diri- 
gido el  señor  Ministro  Residente  del  imperio  alemán  relativa  al  asunto 
del  señor  Fulgraíf  que  pende  de  la  consideración  de  V.  H.  solicitando  su 
inclusión  entre  los  asuntos  que  determinaron  la  convocatoria  á  sesiones 
extraordinarias. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Echevarría— Creo  que  existe  en  secretaria,  ó  mejor  dicho  que  ha 
pasado  á  Comisión  un  Mensage  del  Poder  Ejecutivo  que  pedia  la  crea- 
ción del  puesto  de  un  medidor  oficial  de  líquidos  y  que  se  dio  lectura  en 
la  sesión  anterior. 

Yo  haria  moción,  señor  Presidente,  para  que  se  reconsiderara  la  par- 
tida de  Aduana  en  el  rubro  de  visturía  para  tomar  en  consideración  ese 
empleo,  confiado  en  que  la  Comisión  de  Hacienda  no  tendrá  inconve- 
niente en  informar  in  voce  en  esta  sesión  sobre  el  asunto. 
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Este  empleo,  señor  Presidente,  como  toáoslos  que  importan  cargos  de 
Administración  Pública,  son  indispensables,  son  pedidos  por  el  Poder 
Ejecutivo  que  encuentra  necesidad  de  ellos.  Así  es,  que  yo  creo  que  no 
podemos  negarnos - 

Por  otra  parte,  como  la  Comisión  se  ha  mostrado  tan  diferente,  y  que 
conoce  tan  acabadamente  el  Presupuesto,  creo  que  se  hallará  autorizada 
para  poder  vertirsu  opinión  á  este  respecto. 

Es  por  eso,  que  me  voy  á  permitir  hacer  moción  por  si  merece  ser  apo- 
yada, para  que  se  reconsidere  el  Presupuesto  en  la  parte  de  Aduana  y 
bajo  el  rubro  de  Visturía,  para  proponer  el  aumento  de  este  empleado, 
según  lo  pide  en  su  Mensaje  el  Poder  Ejecutivo. 

Hago  moción  al  efecto. 

Se  vota  sise  reabre  la  discusión  en  la  plantía  indicada  por  el  señor  Senador 
por  Soriano  y  es  afirmativa. 

El  señor  Coptirro— Creo  que  la  Comisión  de  Hacienda  para  no  perder 
mas  tiempo,  podría  considerar  la  nota  del  Poder  Ejecutivo  en  cuarto  de 
intermedio  y  dar  cuenta  inmediatamente. 

Es  el  trámite  que  corresponde. 

(Apoyado,) 

El  señor  Echevarría —Voy  á  pedir  á  la  vez,  señor  Presidente,  antes  de 
pasar  á  cuarto  intermedio,  porque  probablemente,  la  Comisión  se  vá  á 
encontrar  con  un  pequeño  déficit,  -que  se  ocupará  también  de  ese  déficit 
y  proponga  algo. 

Apoyados. 

Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  sala. 

El  señor  Presidente — Continúa  la  sesión. 

Vá  á  darse  lectura  del  Mensage  del  Poder  Ejecutivo. 

Lee. 
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Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Diciembre  13  de  1883. 


Honorable  Asamblea  General. 


Al  confeccionar  Ja  Tarifa  de  Avalúos  que  debe  regir  durante  el  próximo 
año  de  i884,  la  Comisión  nombrada^  con  aquel  íin,  ha  dispuesto  abandO'< 
nar  la  práctica  irregular  de  calcular,  una  capacidad  aproximada  á  los  cas- 
cos de  vinos,  y  ha  establecido  que  estos  paguen  los  derechos  de  Aduana 
con  sujeccion  á  la  capacidad  efectiva  de  cada  uno. 

Esa  determinación  satisfácelos  deseos  de  la  mayoría  de  los  introducto- 
res y  es  de  estricta  justicia,  pero  trae  aparejada  la  necesidad  de  que  en 
tiempo  oportuno  se  llene  la  plaza  de  medidor  oficial  de  líquidos  como 
existe  la  de  pesador  para  lojs  artículos  que  pagan  derechos  con  relación 
al  peso;  y  como  el  referido  cargo  no  ha  sido  incluido  en  el  Proyecto  de 
Presupuesto,  que  actualmente  considera  el  Honorable  Senado,  el  Poder 
Ejecutivo  tiene  el  honor  do  dirigirse  á  V.  H.  pidiendo  la  creación  del 
mencionado  cargo  con  una  dotación  anual  de  1.800  pesos. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


M.  SANTOS. 
José  L.  Terra. 


A  la  Honorable  Asamblea  General. 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda, 


Honorable  Senado. 


Esta  Comisión  ha  tomado  en  consideración  el  Mensage  de  fecha  13  del 
corriente  en  que  el  Poder  Ejecutivo  pide  se  instruya  en  el  cálculo  de  los 
aumentos  para  el  1er.  semestre  de  1884,  la  creación  de  un  cargo  de  me- 
didor de  líquidos  en  la  Aduana. 

Las  razones  que  espone  el  Poder  Ejecutivo  son  atendibles  á  nuestro 
juicio  puesto  que  se  trata  en  el  caso  presente  de  una  medida  que  propen- 
de á  fiscalizar  la  entrada  de  un  líquido  de  tanta  consideración. 

En  ese  concepto  tenemos  el  honor  de  aconsejar  á  V.  H.  la  creación  del 
cargo  indicado  en  la  sección  correspondiente  á  la  Visturía  de  Aduana  con 
el  sueldo  de  IdOO  pesos  anuales,  ó  sea,  9(30  pesos  en  el  semestre. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


J.  A.  Caparro  -Nicolás  Zoa  Fernán^ 
dez. 


Puesto  en  discusión  generiUj  se  aprobó  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Capurro—El  señor  Senador  por  Soriano  ha  pedido,  que  se 
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reabra  la  discusión  sobre  el  rubro  Visturía  de  Aduana,  y  la  Comisión  hace 
moción  para  que  se  incluya  en  ese  rubro,  el  Medidor  de  Líquidos  de  que 
trata  la  nota  del  Poder  Ejecutivo  y  el  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda,  que  se  acaban  de  leer,  con  el  sueldo  de  1,800  $  anuales,  ó  sean, 
900  $  en  el  semestre. 

Apoyado. 

Se  vota  la  moción  hecha  por  el  señor  Caparro  y  resulta  aprobada. 

El  señor  Fernandez— Con  motivo  de  este  aumento  de  sueldo  y  como 
está  reabierta  la  discusión  del  Presupuesto,  hago  moción  para  que  en  el 
rubro  de  la  Aduana  se  disminuya,  en  la  partida  Union  y  Ensanche  de 
los  Muelles,  en  lugar  de  10,000$  se  pongan  8,000$;  y  en  la  compostura 
del  Muelle  de  Herrera,  en  lugar  de  5,600  se  pongan  5,000  $.  ^ 

Considero  esto  mas  arreglado. 

Apoyado. 

Se  vota  la  moción  del  señor  Senador  por  Canelones,]/  resulta  aprobada. 

El  señor  Echevarria^^o  lo  haré  como  observación,  sino  como  recuer- 
do, porque  creo  que  la  mesa  tratará  de  dar  término  áeste  asunto* 

Así  es  que  creo  conveniente  se  diera  por  terminado  por  parte  del  Sena- 
do, el  Presupuesto  y  lo  remitiera  á  la  otra  Cámara. 

Apoyado. 

El  señor  PreHdente^Así  se  hará,  señor  Senador.  Y  no  siendo  para  mas 
el  acto  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  alas  2  y  50. 


Federico  A.  y  Lar  a. 

Taquígrafo  1<>. 


37 •'  Sesión  celebrada  el  21  de  Diciembre 


p8*€ii$2deDf!Í:i  del  «e^or   Oonxalez  HodrSgnex 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  15  p.  m.  con  asistencia  de  losseñores  Sena- 
dores Capurro,  Fernandez,  Fariui,  Vidal  (don  F.  A.),  Echevarría, 
Bauza»  Castro,  Vidal  (don  B.)  y  Carve. 

Leida   y  aprobada  el  acta  de  la  ante)  io/\  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente : 

El  Poder  Ejecutivo,  remite  un  expediente  que  le  ha  sido  sometido  por 
la  Junta  E.  Administrativa  de  Paysandú,  proponiendo  la  creación  de  un 
impuesto  de  Tablada  para  los  ganados  que  se  faenen  en  los  saladeros  de 
Departamento,  incluyéndolo  entre  los  asuntos  de  la  convocatoria  extra- 
ordinaria. 

Pase  original  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Entrándose  á  la  orden  deUHa,  se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  san* 
(Sionado  el  siguiente : 

Temo  XXX  20 
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PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.°  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  de  la  República  á  que  lleve 
á  término  definitivo,  el  arreglo  del  crédito  que  gestiona  contra  el  Estado 
el  Banco  Alemán  Belga  del  Rio  de  la  Plata  por  medio  de  sus  Represen* 
tantes,  bajo  las  bases  consignadas  en  el  Mensaje  dirijido  por  él  á  la  Ho- 
norable Asamblea  General  con  fecha  20  do  Agosto  del  presente  año, 
convirtiendo  en,  Deuda  Unificada  la  cantidad  que  el  Banco  tiene  en 
•prenda. 

Art.  2.^  Al  efecto,  créase  una  deuda  l)ara  cubrir  el  saldo  convenido 
con  dicho  Banco,  importante  la  suma  de  un  millón  doscientos  cincuenta  mil 
pesos  orOf  en  títulos  de  á  quinientos  pesos  cada  uno,  los  que  gozarán  un 
interés  de  4  por  ciento  y  2  por  ciento  anual  de  su  valor  escrito  y  cuyo 
servicio  se  imputará  oportunamente  en  el  Presupuesto  General,  debien- 
do principiar  desde  el  1.*^  de  Julio  de  1884. 

Art.  3.^  Realizada  la  unificación  de  las  Deudas  públicas  internas, 
queda  obligado  el  Banco  á  entrar  en  olla  con  los  títulos  que  se  emitan 
para  la  chancelación  de  este  crédito. 

Art.  4.®  El  Poder  Ejecutivo  dará  oportunamente  cuenta  á  la  Hono* 
rabie  Asamblea  General,  del  resultado  de  la  autorización  conferida  para 
celebrar  el  arreglo  en  el  artículo  1  .^ 

Art.  5.^  Comuniqúese,  etc. 


tíala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representan tes^  en  Mon< 
tevideo  á  12  de  Noviembre  de  1883* 


X 


Laviña, 

ler.  Vice-Presidente. 

José  Luis  Jüíissaglia, 

Secretario  Redactor* 


f 

I 
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INFORME 


Oomision  de  Hacienda 


Honorable  Senado: 


En  la  gestión  que  siguen  contra  el  Estado  los  señores  don  Augusta 
Hoffmann  y  don  R.  A.  Ferber  á  nombre  del  Banco  Alemán  B^Iga  y  Rio 
de  la  Plata  para  el  arreglo  definitivo  del  crédito  de  $  1:450.000  oro  coa 
los  respectivos  intereses,  esta  Comisión  pasa  á  informar  lo  siguiente: 

Como  conoce  V.  H.,  dicho  Banco  en  unión  con  otros  capitalistas,  pres- 
tó al  Gobierno  déla  República  en  13  de  Noviembre  de  1873,  para  hacer 
frente  al  déficit  del  Presupuesto  de  dicho  ano,  la  cantidad  de  $  2:350.000 
con  arreglo  al  contrato  que  obra  en  el  espediente  y  cuyas  bases  principa- 
les son  las  siguientes. 

El  Banco  Alemán  Belga  adelantaba  por  su  parte  la  suma  de  $  1 :500.000 
y  el  señor  Fragueiro  la  de$  900.000 quedando  reducida  después  la  prime- 
ra de  estas  cantidades  á  $1:450.000  de  las  cuales  $  50  000  fueron  entrega- 
dos por  el  señor  don  Eugenio  Legrand. 

El  préstamo  debia  devolverse  al  año  de  su  entrega,  ganando  durante 
ese  plazo  el  mismo  interés  de  12  p.§  al  año,  que  devengaba  la  garantía 
entregada  por  el  Estado  á  los  señores  prestamistas  y  que  consistía  en  una 
cantidad  correspondiente  de  títulos  del  Empréstito  Estraordinario  2.^ 
Serie  aforados  al  90  p-S . 

La  cantidad  adelantada  debía  devolverse  con  los  primeros  fondos  del 
Empréstito  Europeo  que  el  Poder  Ejecutivo  estaba  autorizado  á  ncgo- 


.^A 
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ciar  por  la  Ley  de  i."  de  Octubre— del  mismo  año,  después  de  cubierto  él 

Empréstito  Extraordinario  1  .*  bérie. 

« 

La  operación  del  Empréstito  fracasó  en  Londres  y  el  Poder  Ejecutivo 
se  vio  forzado  á  suspender  el  servicio  de  las  Deudas  Nacionales,  com- 
prendiéndose en  ellas  las  que  el  Banco  guardaba  á  titulo  de  garantía. 

Elseííor  Fragueiro  celebró  entonces  un  arreglo  con  el  Poder  Ejecuti- 
vo recibiendo  la  parte  de  deuda  que  le  correspondía  por  garantía,  quedan- 
do en  pié  la* reclamación  gestionada  por  el  Banco  en  unión  con  don  Eu* 
genio  Legrand. 

El  valor  nominal  del  Empréstito  Extraordinario?.*  Serie  correspon- 
diente á  $1:45'),000  aforados  al90p.g  asciende  á  $  1:611.111-11  y  sus  in- 
tereses mensuales  al  1  p-S  importan  $  1:611.111. 

Como  consta  en  la  Contaduría  General,  el  Banco  después  del  venci- 
miento del  plazo  pactado  entregaba  mensualmente  á  dicha  oficina,  acom- 
pañada de  una  protesta  en  forma,  su  cuenta  corriente  de  intereses  capi- 
talizados. 

Desgraciadamente  le  asistía  para  ello  el  mas  perfecto  derecho  con  ar* 
reglo  al  Contrato  y  á  la  contabilidad  que  es  de  práctica  en  el  Comercio. 
Pasaron  los  años  y  los  diferentes  Gobiernos  que  rigieron  los  destinos 
del  Pais  no  se  preocuparon  de  dar  un  corte  á  esta  reclamación  permi- 
tiendo asi  que  ella  asumiera  proporciones  muy  graves  hasta  que  el  31  de 
Diciembre  de  1879  el  Poder  Ejecutivo  celebró  con  los  reclamantes  el  con- 
trato á  que  hace  mención  el  Poder  Ejecutivo  en  su  último  Mensaje  fiján- 
dose la  cantidad  á  entregarse  en  $  1:759.210  que  resultaba  de  la  liquida- 
ción de  la  Contaduría,  debiéndose  aquella  abonar  en  oro,  en  la  forma  y 
con  las  garantías  que  en  dicho  contrato  se  espresan. 

Este  ajuste  quedó  sin  efecto  en  aquella  época  por  que  la  Comisión  de 
Hacienda  de  la  Cámara  de  Representantes  aconsejó  su  devolución  al  Po- 
der Ejecutivo  para  que  formase  la  liquidación  con  los  intereses  corridos 
en  vez  de  capitalizarlos  y  la  Contaduría  asi  lo  hizo  en  22  de  Octubre  de 
1880  resultando  un  saldo  á  favor  del  Banco  de  §  1:226.220  después  de 
descontadas  las  deudas  dadas  en  garantía,  al  valor  de  plaza. 

Desde  entonces  han  seguido  acumulándose  los  intereses  y  la  última 
liquidación  de  aquella  oficina  alcanza  á  $  4:635. 829  de  cuya  suma  rebajan- 
do el  importe  del  Empréstito  Extraordinario,  entregado  en  garantía  con 
sus  respectivos  adicionales  y  especiales,  resulta  un  saldo  de  $  3:712.409 
que  según  el  Banco,  se  le  adeuda  integramente  pues  cree  que  le  asiste  el 
derecho  de  cargar  los  intereses  capitalizados  por  tratarse  en  este  caso  de 
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una  reclamacioa  por  dinero  entregado  al  Estado  en  oro  sellado  y  sin 
ningún  descuento. 

Dejando  por  ahora  á  un  lado  la  cuestión  relativa  al  modo  de  calcular 
los  intereses,  se  verá  mas  adelante  que  el  resultado  final  del  ajuste  pro* 
puesto  por  el  Poder  Ejecutivo  elimina  los  intereses  capitalizados, 'sinó  en 
la  forma,  en  el  fondo. 

El  arreglo  aceptado  ya  ad^referendum  por  los  señores  encargados  de  la 
gestión,  se  reduce  hoy  dia  á  la  cantidad  de  $  1:250.000  en  deuda  de  4  Vo  de 
interés  anual  y  2  Vo  de  amortización  según  la  siguiente  liquidación  inclui- 
da en  el  Mensage  del  Poder  Ejecutivo: 


Crédito  del  30  de  Junio  de  1884  dedu- 
.  cidas  las  sumas  recibidas  en  oro  é  im- 
putadas á  intereses     $4:651.803  00 


Forma  de  pago  según  convenio  proyectado: 


Empréstito  Extraordinario  2.*  Serie.  $1:611.111  11 

Adicionales 306.180  00 

Especiales 913.000  00 

Nueva  deuda  por  saldo 1 :  250.000  00       4:080.911  99 


$      570.891  07 


Como  se  vé  pues  admite  el  Poder  Ejecutivo,  como  base  desarreglo, 
para  transar  la  cuestión^  la  liquidación  de  la  Contaduría  con  intereses 
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capitalizados,  pero  deduce  de  la  cantidad  resultante  la  que  corresponde  á 
las  deudas  entregadas  en  garantía,  calculadas  á  la  par  ó  por  su  valor  escrito^ 
lo  que  importa  la  suma  de  2:830.911-00  cuando  en  realidad  el  valor  de  la 
misma  en  Plaza,  en  el  mes  de  Junio  ppdo.,  era  de  $  923.240  resultando  en 
definitiva  un  saldo  á  favor  del  Banco  de  $  1:250.000. 

Abara  bien,  la  liquidación  formulada  por  la  Contaduría  en  13  de  Oc- 
tubre del  1883  á  intereses  corridos,  arroja  el  saldo  de  1.682.625,  basta  30  de 
Junio  del  año  entrante,  época  en  que  la  nueva  Deuda  empezará  á  ganar 
interés  y  el  Banco  recibirá  $  432,125  menos  de  lo  que  resulta  de  la  liquida- 
ción practicada  en  esta  forma. 

D(3  modo  que,  no  solamente  se  rebajan  los  intereses  compuestos,  que 
importan  $2.054,107,  sino  también  $  432,125  de  los  mismos  intereses 
corrientes.     . 

Pero  bay  mas.  Mientras  que  la  administración  de  1879  se  comprometía 
apagar  en  oro  la  cantidad  de  $  1.759,210,  el  Poder  Ejecutivo  arregla  ac- 
tualmente por  $  1,250,000  en  Deuda  de  4  p.g  interés  anual  y  2  p-S  de 
amortización,  cuyo  valor  en  plaza  está  muy  lejos  de  ser  á  la  par. 

Es  pues  de  todo  punto  favorable  al  Estado  el  ajuste  proyectado,  y  en 
esa  virtud  la  Comisión  de  Hacienda  es  de  dictamen  que  V.  H.  debe  san- 
cionar el  Proyecto  remitido  por  la  Honorable  Cámara  de  Representan- 
tes, sin  alteración  alguna. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Diciembres  de  1883. 


J.A.  Capurro-^osé  Pedr§  Fariní — 
Nicolás  Zea  Fernandez. 
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LIQUIDACIÓN  DEL  CRÉDITO  DEL  BANCO  ALEMÁN-BELGA 


SIN  ACUMULACIÓN  DE  INTERÉS 


1  S  8  4  33  B^  B 


> 


Junio  30— Por  intereses.— Cantidad  re- 
cibida de  la  Comisión  encar- 
gada del  servicio  de  las  Deu- 
das desde  Setiembre  de^lSTG 
hasta  la  fecha,  dando  por 
recibidas  las  mensualidades 

que  no  están  vencidas  .     /  $      656.342  00 

"  "  Por  $  1:611.111  lien  títu- 
los del  Empréstita  Ekctra- 
ordinario2/8érieal45p§.   $  725.000  00 

Por  $  305.928  90  Adiciona- 
les al  35  p.S 107.075  11 

Por  $913.456  13  Especiales 
allOp.8 91.345  61    $     923.420  72 


u 


u  u 


$1:579.762  72 
Saldo  á  favor  del  Banco.  1 :  682 .  625  13 


$3:262.387  85 


9"    * 
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Noviembre— A  Capital $1:450.000  00 

1875        Saldo  de  intereses  y  de  una  letra  girada 

con  la  Tesorería  de  Aduana  ....  9.35264 

Diciembre  —  Gastos  de  Abogado,  etc 2.000  00 

1884  Junio  30    Intereses   sobre  $  1:611.111  11    al  12 

p-S  desde  Abril  de  1875  hasta  la  fe- 
cha.-Son  111  meses 1:788333  21 

"      "    Intereses  sobre  $  9,352  64  al  12  p.§ 

desde  Enero  de  1875. -Son  114  meses.  10 . 662  00 

"      "    Intereses  sobre  $  2,000  al  12  p.g  desde 

Enero  de  1876.— Son  102  meses    .     .  2.040  00 


$3:262.387  85 
$3:262.387  85 


Montevideo,  Octubre  13  de  1883. 


Américo  Aguiar, 


V.»  B.' 

VILLA.LBA. 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  O/ptirro— Señor  Presidente:  por  el  informe  que  acaba  de 
leerse,  creo  que  el  Honorable  Senado  estará  persuadido  de  que  esta  ope- 
ración es  sumamente  ventaJQsa  para  el  Estado. 

Sin  embargo,  como  es  fácil  que  durante  la  discusión  alguno  de  los 
señores  Senadores  haga  observaciones,  el  miembro  informante  de  la 
Comisión  las  contestará  en  la  discusión  particular. 

Por  ahora  dejaré  la  palabra. 

El  señor  Bauzá-^Empezaré  por  declarar,  señor  Presidente,que  el  orí- 

« 

gen  de  este  crédito,  es  perfectamente  lejítimo,  por  cuanto  de  los  antece- 
'  dentes  que  se  nos  enviaron,  con  el  repartido  de  la  Cámara  de  Represen- 

tantes, resulta  que  el  Banco  Alemán  Belga  y  Rio  de  la  Plata  en  unión 
coa  el  señor  Fragueiro,  prestaron  al  Gobierno  en  187  í,  la  suma  de 
2.400.000  §  en  mensualidades  do  400.000$  y  con  interés  de  ISp.g  anual, 
— á  condición  de  que  esa  suma  fuera  devuelta  al  terminar  el  año  del  em- 
préstito. 

El  Poder  Ejecutivo  de  entonces,  pensaba  realizar  en  Europa  un  gran 
Empréstito,  que  no  se  llevó  á  cabo  por  dificultades,  que  no  es  del  caso 
enunciar  ahora. 

Venia  relacionado  con  la  operación  esta  del  Empréstito  del  Banco  Ale- 
mán Belga,  la  operación  del  Empréstito  Uruguayo,  puesto  que  de  su  pri- 
mer contrato  se  desprende,  que  los  prestamistas  tenian  algún  interés  en 
la  solución  de  ese  Empréstito  Europeo. 

'  Pero  bien;  llegó  el  plazo  en  que  el  Poder  Ejecutivo  debía  devolver  los 
2.40ü;000  8  y  no  pudo  hacerlo. 

Entonces  el  Banco  sileació  y  esperó  sin  recibir  un  solo  centesimo  de 
interés  por  el  capital  prestado,  hasta  el  año  de  187t)  en  que  empezó  el 
Gobierno  Provisorio  á  entregarle  á  buena  cuenta,  algunas  cantidades  de 
r  dinero. 

Todo  esto  sucedía,  desdo  luego,  en  c  jntra  de  lo  estipulado  en  el  primer 
contrato. 

Pero,  no  habí  ^  sin  embargo,  ningún  nuevo  contrato  en  que  se  hubie- 
ra convenido  establecer  intereses  de  intereses,  porque  en  primer  lugar, 
no  estaba  establecido  y  en  sc^gundo  lugar,  la  Ley  en  vigencia,  el  Código 
Civil  lo  prohibe  de  una  manera  terminante. 

Como  este  asunto  ha  corrido  varios  albures,  á  su  tiempo,  el  Gobierno 
lo  mandó  :\  la  Asamblea  y  la  Comisión  de  Hacienda  de  la  Camarade  Re- 
presentantes revisando  la  liquidación  practicada  por  la  Contaduría,  ob* 
servó  aquella  Honorable  Cámara,  que  convenía  devolver  el  asunto  al 
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Poder  Ejecutivo  para  que  á  su  vez  mandase  á  la  Contaduría  que  liquida- 
se intereses  corridos  y  no  intereses  capitalizados. 

Así  se  hizo  en  efecto  viniendo  á  tener  el  Estado  una  grande  utilidad  de 
cuatro  cientoci  y  tantos  rail  pesos  entre  la  diferencia  de  intereses  corridos 
y  capitalizados. 

Quedó  por  entonces  establecido  el  acatamiento  á  la  Ley  que  dice,  que 
no  pueden  capitalizarse  los  intereses  sin  el  previo  acuerdo  de  partes. 

Mas  tarde  el  Poder  Ejecutivo  envía  á  la  Asamblea  este  asunto:  y  al  de- 
cir de  la  Comisión  de  Híicienda  y  como  se  prueba  por  los  números,  se  ha- 
ce el  cálculo  sobre  los  intereses  capitalizados,  que  montan  á  una  suma 
respetabilísima  de  dinero. 

Bien  sea  que  se  hable  de  ella  en  la  forma^  bien  sea  que  se  hable  de  ella 
en  el  fondo,  el  simple  hecho  de  acceder  á  intereses  capitalizados,  sería  ya 
una  contrariedad  á  las  Leyes  vigentes. 

Pues  bien,  de  los  apuntes  que  he  podido  tomar  y  datos  que  he  recojido, 
por  que  me  he  preocupado  un  poco  de  este  asunto,  el  resultado  que  ob- 
tiene la  Comisión  de  Hacienda  en  sus  números,  á  mi  me  parece  que  es 
un  poco  exagerado,  salvando  los  respetos  que  la  Honorable  Comisión  se 
merece. 

Me  parece  que  es  un  poco  exagerado,  por  que  el  arreglo  en  si  mismo, 
no  envuelve  toda  la  conveniencia  que  sería  de  desearse,  aun  consultando 
los  perjuicios  que  el  Banco  ha>a  podido  tener,  con  motivo  de  la  espera 
de  tantos  años  sin  recibir  un  centesimo  por  intereses  de  su  deuda. 

Según  mis  números  para  Junio  del  84,  el  Estado  no  debería  al  Banco 
mas  que,  el  Capital  de  un  millón  y  medio,  por  que  computo  el  cálculo 
sobre  los  50,000  $  del  señor  Legrand  y  1.400,000  $  de  interés  corridos  del 
12  p.S  anual. 

La  Comisión  de  Hacienda,  y  tal  vez  el  Poder  li^eculivo  mismo,  no 
precisan  la  cuestión  de  números  con  toda  la  claridad  que  sería  de  de- 
searse. Aun  que  ella  sea  muy  exacta  en  sus  conclusiones,  no  está  bien 
clara  en  su  esposicion. 

Aquí  hay  un  esceso  de  tecnicismo,  señor  Presidente :  no  todos  com* 
prenderán  estos  números. 

Se  involucra  aquí  las  deudas  con  el  dinero;  se  habla  de  intereses  sobre 
deudas  que  vendrán;  se  habla  sobre  deudas  que  habrán  de  entrar  en  la 
unificación. 

En  fin,  hay  varias  hipótesis  sobre  las  que  la  Comisión  edifica  y  aún 
edifica  el  mismo  Poder  Ejecutivo. 

Yo  creo  que  el  arreglo  que  se  propone  ahora  no  es  enteramente  venta- 
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joso,  por  bien  que  la  Ck)mision  dd  Hacienda  nos  diga  que  el  arreglo  acep- 
tado ya  ad  referendum  por  los  señores  encargados  de  la  cuestión  se  reduce 
hoy  á  la  cantidad  de  1 .250,000  $  en  deuda. 

Pero  no  es  un  millón  doscientos  cincuenta  mil  pesos  en  deuda :  es 
todo  el  Empréstito  Extraordinario  que  está  en  poder  del  Banco,  los 
Adicionales  y  Especiales  que  hacen  una  cifra  de  2.800,000  $,  que  agre- 
gados al  1  250,030  $,  son  cuatro  mfllones  y  pico  de  pesos. 

Es  preciso  tener  en  cuenta  una  circunstancia,  señor  Presidente.    Se 
dice :  es  Deuda  Pública;  pero  esta  Deuda  Pública  es  para  la  Nación  un 
,  Capital  representativo  en  todo  tiempo,  puesto  que  tiene  que  pagar  los 

intereses  del  1"¿  p-S»  y  sise  tiene  en  cuenta  cuanto  es  la  cifra  de  intere- 
ses que  habrá  que  pagar  hasta  que  se  amortizen  los  títulos,  se  verá  que 
en  efecto,  venimos  á  pagar  mas  ó  menos  4000,000  de  pesos  fuertes,  en 
un  negocio  donde  apenas  deberíamos  pagar  2,800,000  $. 

Sería  voluntario  del  Banco  enagenar  los  títulos  de  deuda,  pero  al  Es- 
tado no  le  importa  saber  quien  es  el  tenedor  de  los  títulos^  porque  al  fin 
y  á  la  postre  va  á  tener  que  amortizar  su  importe,  sea  la  amortización 
por  sorteo  ó  de  otra  naturaleza  cualquiera,  tiene  que  redimir  los  títulos 
por  medio  del  dinero. 

Desde  luego,  si  se  toma  en  cuenta  esta  circunstancia,  que  ya  reputo 
importante^  conviene  aquí,  que  la  Comisión  se  sirva  dar  algunas  esplica- 
ciones  sobre  los  cuatro  millones  y  pico  de  Deuda  que  se  van  á  entregar 
al  Banco  y  aun  sobre  la  circunstancia  ó  sobre  la  condición  de  que  los  te» 
nedores  de  esta  Deuda  deberán  entrar  en  la  unificación^  pojrque  esta  es 
otra  de  las  cosas  que  no  se  esplican  bien  en  el  informe  y  no  sabemos  en 
que  condición  quedarán  de  superioridad,  estos  señores  que  entrasen  en 
la  unificación  de  la  Deuda,  si  se  lleva  á  efecto  la  operación. 
w  Por  ahora  no  tengo  mas  nada  que  decir. 

El  señor  Capeirro— He  oido,  señor  Presidente,  con  mucha  atención 
las  observaciones,  que  acaba  de  hacer  el  Honorable  Senador  por  Rocha 
y  reconozco  que  se  ha  preocupado,  efectivamente  de  este  asunto,  como 
merece,  porque  se  trata  de  cantidades  abultadas  que  vienen  á  aumentar 
la  Deuda  Nacional;  y  lo  que  corresponde  es  que  el  Honorable  Senado  en 
este,  como  en  todos  los  casos  semejan tes>  estudie  estas  cuestiones  con 
la  mayor  detención  porque  involucran  el  crédito  de  la  Nación  y  el  inte* 
res  público. 

La  Comisión  de  Hacienda,  señor  Presidente,  ha  procedido  deesemo* 
do,— haciendo  un  estudio  detenido  de  este  importante  arreglo* 

No  solamente  ha  consultado  los  contratos  existentes  y  los  procedí* 
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mientosquesQ  pelacioaaa  con  él,  sino  que  ha  tenido  largas  conferencias 
al  respecto  con  el  señor  Ministro  de  Hacienda  y  ha  formulado  cálculos 
para  poder  presentar  á  este  Honorable  Cuerpo,  un  infornae,  en  lo  posible 
detallado  y  prolijo.— Y  no  solamente,  señor  Presidente,  á  este  Honora- 
ble Senado,  sino  al  público  en  general,  que  como  es  natural,  toma  el  ma- 
yor interés  en  cuestiones  de  esta  magnitud  y  especialmente  en  la  presea- 
te,  señor  Presidente,  que  hace  anos  se  está  gestionando  ante  el  Gobierno 
y  ha  sido  objeto  de  largas  discusiones  públicas  por  la  Prensa. 

De  consiguiente,  la  Responsabilidad  de  la  Comisión  de  Hacienda  au- 
mentaba extraordinariamente;  y  es  en  ese  concepto,  que  antes  de  dar  su 
opinión  ha  querido  fundarla  debidamente,  y  tiene  la  mas  íntima  convic- 
ción, señor  Presidente,  que  el  arreglo  en  la  forma  que  se  propone,  coa 
el  resultado  que  arroja,  es  sumamente  conveniente  á  los  intereses  Nacio- 
nales, apesar  de  la  opinión  coniraria  del  señor  Senador  por  Rocha  • 

Creo,  señor  Presidente,  poder  demostrarlo  con  razones  positivas,  á  mí 
juicio,  invocando  los  números,  como  lo  ha  hecho  él. 

En  primer  lugar,  señor  Presidente,  se  habla  de  intereses  capitalizados 
y  se  niega  el  derecho  de  computarlos  en  favor  de  los  reclamantes. 

Yo  hubiese  deseado  que  esta  cuestión  no  se  tocase  en  este  Honorable 
Cuerpo,  por  que  apesar  de  que  hay  opiniones  distintas,  á  ese  respecto 
puejie  sostenerse  la  justicia  de  su  reconocimiento  en  casos  especiales. 
*  Yo  pasaré  sobre  esto,  señor  Presidente.  Sobre  lo  que  se  refiere  álos 
intereses  capitalizados  no  pienso  agregar  mayc^res  observaciones;  porque 
conozco  lo  ílelicado  de  la  cuestión. 

Conozco  los  graves  perjuicios  que  podría  traer  al  Estado,  si  se  estable- 
ciese la  teoría,  que  en  las  reclamaciones  deben  computar^^e,  los  intereses 
compuestos. 

Pero  no  quisiera  equivocarme  en  contra  de  ciertos  derechos  en  favor 
del  Estado  que  las  Leyes  no  determinan  de  un  modo  positivo. 

Por  consiguiente,  pasaré  á  demostrar  cual  ha  sido  la  base  del  ajuste 
hecho  entre  el  Poder  Ejecutivo  y  el  Comisionado  del  Banco  Alemán 
Belga. 

En  vista  de  la  insistencia  del  señor  Comisionado  del  Banco  Alemán 
Belga  sin  exíjir  los  intereses  capitalizados  y  bajo  la  base  de  la  liquidación 
establecida  en  esta  forma  por  la  Contaduría  General,  el  Poder  Ejecutivo 
admitió  provisoriamente  la  liquidación  en  esa  forma  en  el  Mensaje  que 
presenta  á  las  Honorables  Cámarag :  —  y  el  resultado  de  la  liquidación 
formulada  .por  aquella  Oficina,  arroja  un  saldo  á  favor  del  Banco  de 
4.600,000  $. 
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Insistiendo  los  Interesados,  el  Poder  Ejecutivo  para  zanjar  la  cuestión 
admite  esta  base. 

Hizo  bien?  ^ 

Esta  es  una  cuestion'que  debe  dilucidarse  mas  adelante. 

Pero  admitiendo  ese  derecho  descuenta  el  Poder  Ejecutivo  de  la  can- 
tidad final  la  Deuda  que  el  Banco  tiene  en  garantia  calculándola  por  su 
valor  escrito . 

l*or  ejeV)aplo,  el  Empréstito  Estraordinario  en  poder  del  Banco  cuyo 
importe  nominal  asciende  á  1.61 1, 000 pesos  se  descuenta  por  ese  valor- 

Tomándose  la  cotización  al  50  p.g  no  Vale  mas  que  800,000  pesos. 

Tendríamos  aquí  desde  ya  una  rebaja  de  800,000  pesos  en  favor  del 
í  Estado. 

Los  adicionales,  en  poder  del  Banco  que  corresponden  á  este  Emprés- 
tito  Estraordinario,  y  que  fueron  entregados  en  los  dos  años  pasados  por 
arreglo  hecho  con  los  Tenedores  de  Deudas,  arrojan  la  suma  de  306,000 
pesos  nominales. 

Estos  adicionales  fueron  calculados  también  en  140.000  pesos, — en  vez 
de  306,000  que  es  su  valor  nominal. 

Tenemos  puos  otro?,  166  000  pesos  de  beneficio  para  el  Estado. 

Los  Especiales  depositados  cuyo  valor  escrito  importa  913.000  pesos 
y  que  valen  on  plaza,  del  10  al  12  p.g  es  decir  90,000  $  próximamente  se 
le  computaron  al  Banco  por  el  valor  escrito  de  913.000  pesos,  -resultan- 
do otro  beneficio  á  favor  del  Estado,  de  820,000  $  mas  ó  menos. 

Do  consiguiente,  si  por  un  lado, — y  en  esto  desearla  que  los  señores 
Senadores  se  fijasen  mucho  por  que  es  la  base,  —de  todo  el  arreglo,  si  por 
un  ladoadmitc  el  Poder  Ejecutivo  como  base  del  arreglo,  la  suma  enor- 
me que  arroja  la  liquidación  de  intereses  capitalizados,  por  el  otro  rebaja 
la  suma  también  muy  grande  de  2  830,000  entregando  á  la  par  la  cantidad 
de  Deudas  depositada  en  garantía. 
J  De  modo  que  como  dice  la  Comisión  en  su  informe,  en  el  fondo  si  no 

en  la  forma,  rebaja  todos  los  intereses  compuestos  y  además,  432.000  $ 
correspondientes  á  intereses  corrientes. 

De  modo  que,  señor  Presidente,  la  cuestión  en  este  caso  no  sería  de 
fondo,  sino  de  forma. 

Algunos  señores  Senadores  no  están  conformes  con  la  forma,  pero  con 
el  arreglo  definitivo,  creo  que  nadie  puede  dejar  de  estar  conforme,  pues- 
to que  se  rebaja  además  délos  intereses  capitalizados  cerca  de  medio  mi- 
llón de  intereses  corrientes. 

Para  poder  persuadirse  de  esto  figura  al  final  del  informe  la  liquidación 
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del  crédito  Alemán  Belga  formulado  por  la  Contaduría  General,  sin  acu- 
mulación de  intereses,  y  esta  liquidación,  después  de  rebajado  el  valor  de 
los  títulos  que  tiene  el  Banco  Alemán  Belga  en  garantía  y  calculados  los 
intereses  corridos,  arroja  un  saldo  á  favor  del  Banco. 

Y  aquí  ya  no  se  puede  alegar  que  al  Banco  se  le  calculan  los  intereses 
capitalizados,  porque  esto  está  ya  fuera  de  cuestión  en  dicha  liquidación. 

En  ella  se  trata  solamente  de  intereses  corridos. 

El  saldo  que  resulta,  es  así  mismo  de  1.83?.000  pesos,  saldo  que  se  le 
debería  en  oro  al  Banco  Alemán.. 

Ahora  bien,  el  Poder  Ejecutivo  le  reconoce  solamente  un  millón  dos- 
cientos cincuenta  mil  pesos  en  Deuda  del  4p.S  y  2  p  S  de  amortización, 
cuyo  valor  en  plaza  hoy  dia  no  puede  ser  superior  á  un  40  p-S-  Es  decir, 
que  en  vez  de  entregar  1.682.000  en  oro,  le  entrega  próximamente  650.000 
pesos  en  esa  especie  metalizada  la  deuda. 

Hay,  pues,  una  rebajá  de  1.000.000  en  oro,  señor  Presidente,  sobre  la 
liquidación  á  intereses  simples. 

El  señor  Senador  por  Rocha  nos  dice,  que  para  el  Estado  es  oro  lo  que 
entrega  en  vez  de  ser  Deuda. 

Pero  á  mi  juicio,  el  señor  Senador  está  en  un  error. 

Seria  oro,  si  valiera  oro. 

Pero  si  el  Banco  Alemán  B  )lga,  para  cumplir  con  sus  accionistas, 
tuviera  que  liquidar  esta  cantidad  de  Deuda  en  la  Bolsa,  no  podría  reco- 
jer  sino  los  seiscientos  y  tantos  mil  pesos  que  equivalen  1  250,000  $  en 
deuda  unificada. 

De  consiguiente,  no  es  oro;  ó  mejor,  no  es  el  valor  efectivo  de  1.250,000 
pesos  que  la  Nación  debe,  apesar  de  la  gran  rebaja  que  se  hace  en  la 
liquidación  final. 

Lo  que  valdrá  la  Deuda  dentro  de  algunos  años,  no  podemos  saberlo. 
Eso  está  en  el  porvenir. 

Por  de  pronto,  la  Dirección- del  Banco  ó  sus  Comisionados  no  reciben 
en  efectivo,  sino  la  tercera  parte  de  la  cantidad  que  le  asigna  el  Estado 
en  valor  nominal,  y  viene  áser  menos  del  30  p-S  de  lo  que  realmente  le 
debería  hoy  el  Estado* 

Voy  á  contestar  á  otra  observación  del  señor  Senador. 

Dice  que  en  resumidas  cuentas  lo  que  se  le  entrega  al  Banco  son  cuatro 
millones  y  tantos  mil  pesos. 

Pero,  señor  Presidente;-  entre  estos  cuatros  millones  hay  un  millón 
de  Especiales  que  no  valen  mas  que  90,000  $. 


► 
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Hay  que  sacar  800-000  $  del  valor  efectivo  del  Empréstito  Estraordí* 
nario,  etc.  etc. 

De  modo  que  si  fuéramos  á  liquidar  esa  cantidad  ea  Deuda,  hoy  queda- 
ría reducida  á  mucho  menos  de  la  mitad  de  lo  que  el  señor  Senador 
añrma. 

Se  ha  hecho  una  liquidación  por  la  Oontadúria  adonde  se  le  descuenta 
al  Banco  Aleman-Bolga  el  valor  de  la  garantía  que  tiene  depositada  y  los 
intereses  recibidos,  los  Especiales  y  los  Adicionales. 

De  modo  que  el  Banco  Alemán  Belga,  recibe  estos  valores  por  su  valor 
nominal. 

Podría  muy  bien  el  Estado  decir  al  Banco  Alemán  Belga,  «  venga  mi 
garantía  y  yo  le  daré  á  usted  lo  que  le  debo  ». 

El  Banco  no  tendrá  ningún  inconveniente  en  devolver  la  garantía, 
puesto  que  se  la  entregó  por  lo  que  vale  y  el  Estado  tampoco  en  recibirla^ 
puesto  que  el  Banco  se  la  recibió  por  el  valor  de  plaza. 

Respecto  á  los  intereses  del  1  p.g  que  figuran  en  la  liquidación  la  Con* 
taduría  prevée  la  observación  y  la  contesta. 

La  Contaduría  en  su  liquidación,  carga  el  interés  que  corresponde  á  los 
títulos  que  tiene  en  garantía  el  Banco  en  vez  de  cargar  el  interés  corres- 
pondiente al  capital. 

Esto  importa,  en  vez  de  12  p.S  al  año,  el  13  1/3. 

Es  uno  y  tercio  mas  de  lo  que  se  puede  exigir  como  devolución  al 
Banco* 

Pero  el  contrato  dice  lo  siguiente: 

Voy  á  permitirme  dar  lectura  del  artículo  que  trata  de  los  intereses- 
Es  el  artículo  6^ 

Dice  lo  siguiente: 

(Lo  leyó.) 

De  modo  que,  señor  Prcoidente,  este  artículo  puede  dar  lugar  á  algu- 
nas interpretaciones  dudosas. 

La  Contaduría  lo  interpretó  en  el  sentido  de  que  debia  cargar  el  interés 
correspondiente  á  la  garantía  depositada  es  decir,  lo  que  equivale  al 
13  y  1/3  en  vez  de  12. 

Pero  quiero  dar  de  barato,  señor  Presidente,  que  haya  habido  un  error 
y  que  no  sea  mas  que  el  12  p.S  en  vez'del  13 1/3. 

Esto  puede  importar,  tal  vez,  una  cantidad  de  209,000  $  á  lo  sumo. 

£J  señor  Bausa-  Largos. 

El  señor  Capurro— Quiero  admitirlo,— que  el  Banco  recibe  de  mas  de 
lo  que  se  le  debe. 
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El  señor  Catiro— Mucho  mas. 

El  señor  Capurro—^o  mucho  mas,  porque  son  diez  anos. 

Al  1  p.  §  serían  14  00!)  %  al  año  y  en  diez  años  140.000  $-  con  el  tercio 
mas  no  se  alcanzan  los  200.000. 

Yo  hablo  de  intereses  corridos,  no  capitalizados;  y  como  es  cuestión  de 
números,  pronto  puede  verificarse. 

Me  refiero  á  la  liquidación  de  intereses  corridos  de  la  Contaduría,— no 
ya  de  la  liquidación  de  los  intereses  capitalizados, — en  esa  liquidación  do 
intereses  corridos,  se  le  cargan,  según  la  opinión  de  algunos,  1/3  mas  al 
año,  á  favor  del  Banco. 

Esto  no  importa  mas,  repito,  de  200,<)00. 

El  señor  Castro -Hay  error. 

El  señor  Capurro    Estoy  esperando  la  rectificación. 

El  seTior  Castro  -  Ese  es  un  completo  error,  porque  el  interés  capitali- 
zado, cuando  mas  al  1  p.§  cada  cuatro  años  y  medio  dobla  el  capital. 

El  selor  Capurro—Pevo  si  yo  no  hablo  de  intereses  capitalizados.  Tomo 
por  base  la  liquidación  de  la  Contaduría,  á  intereses  corridos,  eu  donde 
se  ha  cargado  el  1  y  1/3  mas  según  la  opinión  de  algunos;  y  digo  que  en 
ese  caso  serían  170,000  $  mas  ó  menos  y  quedaría  entonces  el  saldo  de  la 
Contaduría,  eh  vez  de  1,6[)0,000$  en  1.401,^)00  rebajándole  200,000. 

Pero  el  Estado  entrega,  señor  Presidente,  en  vez  de  1,482,000$  en  oro, 
1,250,000$  en  Deuda. 

De  modo  que,  aun  dando  de  barato  que  haya  un  error  á  favor  del  Ban- 
co queda  compensado,  exuberantemente  por  la  rebaja  inmensa  que  se 
hace  en  la  liquidación  final. 

Señor  Presidente :  creo  que  las  principales  observaciones  que  ha  adu- 
cido el  señor  Senador  por  Rocha,  han  sido  refutadas,  ó  al  menos;  espli- 
cadas  en  este  momento,  por  el  que  tiene  el  honor  de  hacer  uso  de  la 
palabra. 

La  cuestión  do  los  intereses  capitalizados  es  la  que  aquí  puede  tener 
importancia,  aunque  no  la  tiene  en  el  resultado  final. 
*    Todos  los  que  tengan  conocimiento  de  lo  que  es  una  liquidación  que- 
darán convencidos  de  las  ventajas  del  ajuste  celebrado. 

El  señor  Senador  por  Rocha,  que  ha  estudiado  el  asunto,  no  puede 
neg:ar  que  la  última  liquidación  de  la  Contaduría  General,  está  perfecta» 
raente  confeccionada,  menos  en  esa  parte,  del  interés  de  1  y  ll3p.3,  que 
dá  lugar  á diferentes  interpretaciones. 

Ahora  só  que  alguno  quiere  hacer  observaciones  relativas  á  los  inle- 
/escá  capitalizados,  que  no  debjan  figurar  en  la  primera  liquidación. 
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Bspero  que  estas  observaciones  se  produzcan,  aunque  no  me  propongo 
•contestarlas  muy  á  fondOi  porque  repito,  me  parece  mas  prudente  en 
este  caso  no  hablar  de  eso. 

El  señor  Bauza ^No  pensaba,  señor  Presidente,  haber  hablado  masen 
la  discusión  general,  pero  el  discurso  del  Honorable  Senador  por  Mon- 
tevideo me  dá  motivo  para  decir  algunas  palabras  confirmatorias  de  las 
que  antes  pronuncié  y  aun  para  aducir  algún  nuevo  argumento,  en  con* 
tra  del  arreglo  que  se  propone- 

Ha  leido  el  señor  Senador  por  Montevideo  el  artículo  6.°del  primitivo 
contrato  á  propósito  d^l  interés  convenido  entre  el  Estado  y  el  Banco 
Alemán  Belga. 

Entre  tanto  que  se  establecía,  [el  12  p.Sde  interés  sobre  el  capital  & 
préstamo,  aparece  de  la Iiquidacion,que  senos  presenta  ahora,queen6sa 
liquidación  á  que  se  ha  referido  el  señor  Senador  por  Montevideo,qu6  es 
la  última,  aparece  que  el  interés  de  12  p.gse  grava  sobre  la  Deuda  que 
tiene  en  prenda  el  Banco*  Es  decir,  que  en  vez  de  ser  el  capital  quien  re* 
ditúe,  el  interés  es  la  garantía. 

Esta  es  una  observación  que  bien  merece  ser  esplicada,  porque  es  com- 
pletamente fuera  de  uso  que  lo  que  garante  el  capital  gane  interés,  cuan* 
do  no  es  la  garantía  sino  el  capital  el  que  debe  ganar  interés. 

Hay  otra  circunstancia  también. 

El  seño**  Senador  por  Montevideo,  hablando  del  capital  y  de  la  especie 
de  capital  que  entrega  el  Poder  Ejecutivo  al  Banco,  ó  la  Nación  al  Ban- 
cOf  para  arreglar  este  crédito,  no  es  oro  sonante. 

Es  perfectamente  exacto  eso. 

Pero  no  debe  ignorar  el  señor  Senador  por  Montevideo,  que  lo  que 
dignifica  el  capital,  es  el  interés* 

Es  una  doctrina  económica  perfectamente  establecida  y  muy  conocida 
4e  tan  llevada  á  la  práctica. 

Si  un  capital  reditúa  el  interés  de  12  p.g,  sea  que  este  capital  esté  en 
oro  ó  sea  que  esté  en  cupones  de  Deudas  ó  de  compañías  especiales  ó  dd 
otros  valores  por  el  estilo  que  signifiquen  dinero,  quien  recibe  el  interés 
de  ese  capital  debe  reputar  que  el  capital  siempre  existe,  ó  una  suma 
equivalente  al  12  p.S  de  interés  que  toma  en  prenda. 

Desde  luego  pues,  me  parece  que  en  la  cuestión  esta,  de  intereses,  el 
sefior  Senador  por  Montevideo,  ha  debido  regular  el  capital  por  el  rédito 
que  ofrece:— que  de  todos  modos,  el  12p.S  que  se  paga,  es  en  oro  sonan* 
te  y  no  en  papeles  de  Deuda. 

Tomo  XXX  27 
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Esa  y  la  primera  observación  que  hice,  yo  desearía  que  tuviera  la  bon- 
dad de  contestarlas  el  señor  Senador. 

El  señor  Capurro—hsL  primera  observación  del  señor  Senador  es  la  si 
guíente:— porqué  se  carga  el  interés  á  la  garantía  en  vez  de  cargarse  al 
capital  que  adelantó  el  Banco. 

Esta,  señor  Presidente,  también  es  una  cuestión  de  forma  y  no  de  fon- 
do. -  Y  voy  á  esplicar  él  punto. 

El  señor  Bau:sá  -Pero,  señor  Senador,  las  cuestiones  de  número  no 
son  cuestiones  de  forma. 

Es  cuestión  de  números. 

El  señor  Castro— ^s  de  fondo  y  no  de  forma. 

El  señor  Capurro  —Voy  á  esplicar. 

Digo  que  es  cuestión  de  forma,  por  lo  siguiente:— En  vez  de  cargar  el 
interés  al  capital  se  le  carga  á  la  garantía^  porque  la  garantía  correspon- 
de exactamente  al  valor  del  capital  de  1,450.000  $. 

El  señor  Bau:sá^No  importa. 

El  señor  Caparro— Ahora  bien ;  quiere  decir  que  calculando  el  interés 
del  capital  de  1 .450,000  $  daría  el  mismo  resultado  que  el  interés  que  dá 
la  garantía,  por  que  no  se  le  carga  al  capital  y  se  le  carga  á  la  garantía.— 
(No  sé  si  me  explico). 

Se  habla  de  garantía,  cuyo  valor  es  equivalente,  por  que  se  ha  querido 
interpretar  así  el  artículo  O.""  del  contrato  que  dice,  como  acabo  de  leer. 

Lo  lee. 

La  Contaduría  ha  creido  interpretar  el  artículo  en  este  sentido,  por 
que  las  cautelas  corresponden  exactamente  al  valor  del  capital  aforadas 
al  90  p.g  y  ese  90  p.8  ^n  v^z  de  100  es  lo  que  produce  el  aumento  del 
1  y  1/3  al  interés  calculado. 

Por  ese  motivo  la  Contaduría  ha  tomado  esa  base  en  vez  de  tomar  la 
otra. 

Pero,  el  resultado  final  viene  á  ser  igual  para  los  que  admiten  que  el 
BaBco  tenía  derecho  al  interés  de  1  y  1/3. 

Pero,  señor  Presidente,  creo  que  todavía  tengo  que  rectificar  algo. 

El  Banco,  si  bien  cobra  el  interés  de  1  y  1 A  también  recibía  del  Go- 
bierno, á  título  de  «á  cuenta»  los  intereses  que  este  pagaba  de  su  Deuda 
y  se  le  cargaba  al  mismo  interés  de  13  y  1/3,  del  modo  que  se  puede  ver 
en  la  liquidación  general. 

Este  es  el  primer  punto. 

En  segundo  lugar,  el  señor  Senador  nos  decia  que  el  interés  es  el  que 
forma  el  capital.  '*• 
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Sefior  Presidente:  eso  no  es  exacto. 

El  señor  Bauza — Yo  no  he  dicho  eso. 
.  £/  señor  Capurro '-'So  habré  comprendido  bien- 

Ei  señor  Aaujá-^He  dicho  que  el  interis  significaba  el  capital,  nó  que 
lo  formaba. 

El  señor  Capurro— Bien :  que  significaba. 

Puede  ser  que  sea  mas  propia  la  palabra  significar. 

Pero  lo  que  se  busca  es  la  realidad  de  las  cosas,  el  fondo  y  no  la  sig- 
nificación. 

En  el  comercio,  señor  Presidente^  se  requieren  hechos  positivos. 
I  Si  una  cautela  aunque  dé  el  4  p-S  no  vale  mas  que  50  pesos  no  se 

puede  vender  por  lOP  por  que  dá  el  4  pS  • 

Si  el  Banco  precisase  realizar  esta  Deuda,  la  verdad  es,  señor  Presi- 
dente, que  no  podría  conseguir  mas  que  una  cantidad  determinada;  por 
ejemplo,  el  50  p«3 » la  mita  i  ó  menos.  ^ 

¿  Por  qué  pretender  ahora,  sefior  Presidente,  que  para  el  Banco  sea  di- 
nero efectivo  cuando  en  plaza  no  lo  es? 

El  Gobierno  pagará  aquella  cantidad  en  las  amortizaciones  sucesivas 
en  el  andar  de  los  años^  y  además  del  capital  un  interés  crecidísimo:-^ 
admitido,  pero  el  señor  Senador,  sabe  bien  que  los  intereses,  nunca 
amortizan  el  capital;  y  cuando  este  no  se  amortizase  nunca,  los  intereses 
pueden  durar  mil  años  é  importar  sumas  enormes  sobre  un  capital  pe- 
queño que  queda. 

De  consiguiente,  es  sabido,  sefior  Presidente,  que  el  interés  se  pierde. 

Lo  que  conviene  calcular  es  la  amortización  únicamente. 

A  mi  juicio,  las  observaciones  que  acaba  de  hacer  el  Honorable  Sena- 
dor por  Rocha,  están  contestadas  y  el  Honorable  Senador  será  el  que, 
en  este  caso,  fallará  en  favor  ó  en  contra  cTe  lo  que  aconseja  la  Comisión. 
^  El  señor  Presideiiíe— -Si  no  hay  quien  pida  la  palabra,  se  vá  á  votar. 

El  señor  Catiro —Siento  mucho,  señor  Presidente,  esa  indicación  de 
votación. 

Aquí  estamos  mutuamente  tratando  de  convencernos  y  no  es  cuestión 
de  votación. 

Es  preciso  emplear  todo  el  tiempo  que  sea  necesario,  para  dilucidar 
una  cuestión  como  esta,  tan  gravísima  para  el  pais. 

Señor  Pce8Ídente:—tengo  que  hacer  como  anticipo,  algunas  observa* 
clones,  que  creo  que  la  Honorable  Comisión  de  Hacienda  las  ha  de 
atender. 

No  he  encontrado  aquí,  sefior  Presidente,  los  antecedentes  de  esta  ca- 
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pitalizacion  y  de  las  cantidades  entregadas  á  cuenta,  que  creo  que  debe- 
ríamos tener  para  estudiarlos. 

(Leyó.) 

Creo  que  los  señores  Senadores  deben  estudiar  eso;— á  lo  menos,  yo 
deseo  estudiar  esos  antecedentes  porque  parto  de  una  base,  que  puede  ha- 
ber error  y  quiero  rectificar. 

Pero  lo  mas  que  tengo  que  indicar  por  el  momento, — sin  entrar  á  la 
cuestión  de  capitalización,  que  será  materia  de  otra  discusión,  es  sobre 
dos  puntos  que  no  se  espresan  áqui  y  que  creo  que  son  de  interés. 

Primero  el  tipo  de  la  unificación. 

Ya  se  han  fijado  los  tipos  según  los  intereses  que  c&da  Deuda  gana. 

A  la  del  4.p.8  tal  tipo;  á  la  del  12  tal,  á  la  del  6  tal. " 

Creo  que  esta,  aun  que  no  se  diga,  debe  entrar  en  la  proporción  délas 
demás;  que  no  debe  ser  una  Deuda  preferida.  . 

Si  goza  el  4,  debe  entrar  á  la  par  ée  las  que  gozan  ese  interés. 

No  se  espresa  esto,  y  creo  que  la  Comisión  no  tendrá  inconveniente 
en  agregarlo  á  la  ley,  por  que  es  natural. 

No  se  puede  dar  á  un  acreedor  mas  que  á  otro. 

El  otro  punto  es,  que  no  comprendo  esto  de  ad  referendum ^^  que  recien 
hoy  me  he  fijado. 

¿Qué  se  entiende  por  esto  ? 

¿  Damos  una  Ley  para  que  de  Europa  contesten  ? 

Me  parece  que  las  Cámaras  no  deben  hacer  Leyes  de  esa  naturaleza, 
estando  aquí  los  apoderados. 

De  otra  manera,  daríamos  una  Ley,  que  daria  perfectamente  derecho  á 
los  de  Europa  para  decir,  no  nos  conviene,  no  aceptamos,  quere- 
mos mas. 

Las  Cámaras  Legislativas  no  pueden  ponerse  en  ese  terreno. 

Hay  aquí  dos  apoderados  y  además,  estamos  al  habla  al  día  con  Eu- 
ropa. 

Me  parece  que  las  Cámaras  no  deben  dar  terminación  á  un  asunto  de 
esta  naturaleza,  sin  saber  si  este  es  un  arreglo  definitivo. 

Creo,  señor  Presidente,  que  sería  conveniente,  pedir  los  antecedentes 
qae  yo  necesito  para  ver  como  es  que  sube  á  la  suma  de  cuatro  millones  y 
pico,  como  para  que  la  Comisión  de  Hacienda,  si  le  parece  conveniente  al 
Senado,  llame  á  los  Comisionados  y  les  diga  si  es  un  asunto  real  y  positi- 
vo ó  una  Ley  para  contestar  que  sí  ó  que  nó. 

Sería  conveniente  suspender  la  discusión  de  este  asunto  hasta  que 
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vengaD  estos  antecedentes,  sobre  todo  este  antecedente,  de  donde  vienen 
los  cuatro  millones  y  pico. 

El  otro  asunto,  respecto  á  intereses  capitalizados  sobre  lo  que  el  otro  dia 
ya  había  tenido  el  honor  de  arribar  á  un  acuerdo  con  el  señor  Senador, 
miembro  informante  de  la  Cotbision,  puede  traer  un  cambio  de  mi  parte 
en  la  situación  y  espíritu  que  me  encontraba  para  reconocer  este  crédito 
por  rozarse  con  capitales  extrangeros  que  tenemos  deber  de  proteger  para 
que  vengan  otros  nuevos. 

Pero  si  viene  la  exigencia  de  t^l  naturaleza,  que  quieren  establecer  en 
el  país  el  funesto  antecedente  de  reconocer  cuentas  con  intereses  capita- 
lizados aun  cuando  se  haga  inmensa  ganancia,  entonces  señor  Presiden- 
te, mas  bien  estenderia  las  Leyes  que  existen,  que  se  han  hecho  para 
otros  acreedores  tan  meritorios  como  estos,  cuales  son  los  empleados 
públicos  que  han  dado  el  sudor  de  sus  frentes^y  otros  acreedores  que  aca- 
ban de  dar  su  plata  al  Estado  y  que  por  la  Ley,  han  tenido  que  recibir 
Deuda  Amortizable  y  Consolidados  del  80. 

Creo,  señor  Presidente,  que  la  cuestión  de  capitalización  de  intereses 
es  un  asunto,  que  la  Comisión  de  Hacienda  debe  reconocer  el  patriotis- 
mo con  que  yo  la  considero  funestísima  para  el  pais. 

No  es  cuestión  de  forma,  es  de  fondo  puesto  que  se  vota  una  ley,  por- 
que se  reconocen  intereses  capitalizados. 

Las  Cámaras  vienen  á  reconocer  intereses  capitalizados,  aunque  en 
otra  forma  reconozca  que  el  Banco  Alemán  Belga  hace  concesión  de  su 
Deuda  del  valor  escrito  al  valor  real  y  equivalente. 

Pero  eso  para  mi  es  secundario. 

No  puedo  reconocer  un  principio  que  puede  ser  funesto  para  el  pais:' 
que  pueda  cualquier  nación  estrangera  exigirnos  lo  mismo  que  hemos 
dado  al  Banco  Alemán  Belga  y  sin  tomar  en  consideración,  de  ninguna 
manera,  que  él  rebajó  tal  ó  cual  (|euda. 

La  ley  dice  que  recibirán  mensualmente  el  interés  de  los  títulos  que 
reciban  en  garantía;  y  desde  que  esos  títulos,  fodos  los  demás  acreedores 
recibieron,  deben  estar  en  las  mismas  condiciones,  porque  el  interés  que 
han  pactado  es  el  de  los  títulos  que  tenían  en  garantía. 

Desde  que  él  ha  recibido,  está  comprendido;  y  él  no  es  mejor  que  los 
demás  acreedores. 

La  Línea  férrea,  ha  atseptado  á  la  par,  600.000  $  de  Deuda,  cuando  re* 
clamaba  sus  capitales  por  la  garantía  dada  por  el  Estado. 

Seria  necesario  darle  el  doble  ó  el  triple. 

Bste  es  un  asunto  de  considerarlo  mucho* 


I 


I 

'      .         .  ! 

I 

—  422    -  ! 

Los  capitales  extrañaros,  debemos  protegerlos  para  que  vengan  al  | 

paiá  y  no  ahuyentarlos  con  malos  arreglos,  pero  no  envolver  al  pafs  en 
un  antecedente  funesto. 

Es  el  convencimiento  que  tengo,  que  es  un  antecedente  funestísimo    . 
para  el  país. 

Esta  no  es  cuestión  de  amor  propio  por  triunfar. 

Hay  que  buscar  una  palabra  para  salvarlo  y  entonces  no  tengo  incon- 
veniente. 

Yo  no  lo  hago  ni  por  discutir  ni  por  amor  propio,  ni  por  nada,  sino 
por  el  convencimiento  íntimo  que  tengo  de  que  es  un  asunto  que  es  pre- 
ciso buscarle  algún  término  que  salve  ese  inconveniente  y  entonces  todo 
lo  demás  desaparecería. 

Ahora,  me  parece  que  el  derecho  de  ver  esa  liquidación,  creo  que  no 
puede  negárseme. 

Creo  que  este  asunto  debe  quedar  para  otra  sesión  y  aun  conferenciar 
la  Comisión  de  Hacienda^  con  sus  colegas  y  venir  todos  á  un  acuerdo; 
porque  eso  de  ganar  por  un  voto,  es  cuestión  desagradable. 

Es  mejor,  como  siempre,  buscar  la  armonía,  la  combinación,  porque 
creo  que  ía  combinación  está  en  algunas  palabras. 

El  señor  Capurro —Señor  Presidente:— voy  á  contestar  á  algunas  ob- 
servaciones del  señor  Senador  por  Tacuarembó. 

Respecto  al  artículo  que  trata  de  la  unificación,  estoy  conforme  con  el 
señor  Senador. 

Creo  que  no  hay  inconveniente,  si  el  Senado  lo  cree  así,  en  la  discusión 
.  particular  agregar  alguna  parte  que  pueda  satisfacer  los  deseos  del  señor 
Senador. 

El  señor  Castro— Coníovme. 

El  señor  Capeirro— Respecto  á  que  los  Comisionados  aceptan  esteorf- 
referendum,  se  le  ha  hecho  esta  misma  observación  al  señor  Ministro  de 
Hacienda  y  el  señor  Ministro  dijo  que  los  Comisionados  creen  que  es 
un  asunto  arreglado  definitivamente,  pero  que  todavía  esperan  telegrama 
de  Europa. 

De  consiguiente,  doy  la  esplicacion  que  me  ha  dado  el  señor  Ministro 
y  el  Senado  la  aceptará  si  lo  croe  por  conveniente. 

El  señor  Echevarria-^El  señor  Senador  la  acepta  como  buena,  como 
conduyente  ? 

El  señor  Caparro— Yo  creo  señor  Senador,  que  si  los  Conñsionados  es  • 
tan  facultados  por  poderes  especiales  para  tratar  este  asunto  y  dan  su  pa- 
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labra  al  Gobierno  de  que  es  un  asunto  arreglado,  lo  está  en  efecto  salvo 
casos  imprevistos  y  escepcionales. 

Se  trata  de  dos  personas  de  toda  respetabilidad,  que  casi  todos  cono- 
cemos y  creo  que  el  señor  Senador  también. 

El  señor  Castro— Si  ellos  garanten  que  se  acepta,  yo  acepto. 

El  señor  Capurro  —Es  lo  que  puedo  afirmar. 

Los  dos  Comisionados  son  los  señores  Hoffmann  y  Ferber. 

Respecto  á  lo  que  propone  el  señor  Senador  de  salvar  en  uno  de  los  ar- 
tículos, lo  que  se  relaciona  con  los  intereses  capitalizados^  aunque  la  Ley 
no  establece  eso,  en  el  informe  ó  Mensaje,  se  dice  algo  al  respecto. 

En  la  Ley,  que  es  lo  que  debe  tomarse  en  consideración,  en  el  artícu« 
lo  1.^  se  dice  lo  siguiente: 

{Leyó.) 

El  señor  Castro  -En  el  Mensaje,  se  dice  i<CapitalÍ7ados.>} 

El  señor  Capurro  —Voy  precisamente  á  lo  que  él  desea. 

Hemos  conferenciado  á  este  respecto  y  estamos  dispuestos  los  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Hacienda,  en  modificar  este  articulo  para  salvar 
las  dudas  que  tiene  el  señor  Senador. 

Ya  vé  que  no  puede  haber  discusión  agria,  ni  en  este  caso,  cuestión 
de  votación  ó  cuestión  de  presión,  como  el  señor  Senador  quiso  dar  á 
entender. 

Creo,  señor  Presidente,  que  habiendo  dos  discusiones  en  este  asunto, 
no  hay  inconveniente  en  que  se  vote  en  general,  el  proyecto  para  modi- 
ficar en  la  discusión  particular,  todos  los  artículos  que  el  Senado  crea 
conveniente,  y  á  mas,  llamar  al  señor  Ministro  de  Hacienda  para  que  dé 
esplicaciones;  por  que  en  realidad,  tratándose  de  asuntos  de  esta  mag^- 
nitud,  yo  creo  que  el  señor  Ministro  debe  intervenir  á  las  sesiones. 

Ya  hice  moción,  para  que  se  le  citase. 

El  señor  Echevarría  -  El  señor  Ministro  de  Hacienda  puede  venir 
cuando  quiera. 

El  señor  Casíro— Me  felicito  que  el  señor  miembro  informante  no  esté 
distante  de  venir  á  una  combinación  en  la  forma  de  la  redacción  que  sal< 
Te  el  inconveniente  que  veía  de  votar  el  Mensage  del  Poder  Ejecutivo  en 
que  se  reconocen  intereses  capitalizados  mensualmente,  no  anualmente. 

Reconozco  la  idea  plausible  que  ha  tenido  el  Gobierno  y  que  me  cons« 
tapor  un  amigo  de  él,  que  ha  sido  en  el  sentido  de  que  se  reserva  la  Deu- 
da el  Banco  Alemán-Belga,  á  la  par,  como  un  medio  de  crédito  para  el 
país.— Reconozco  que  el  móvil  es  bueno>  [pero  equivocadísimo;— porque 
si  por  un  lado  se  tiene  la  satisfacción  de  decir  que  ha  recibido  la  Deuda 
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por  el  valor  nomina^  por  otro  lado  se  deja^  so  establece  el  precedente 
para  el  país  de  que  violando  la  Ley  de  nuestro  Código  se  reconocen  inte* 
reses  capitalizados  cada  mes. 

Y  no  hablo  de  la  cantidad  que  se  dá  al  Banco;  no  hablo  de  eso*  No  ea 
cuestión  para  mí,  sino  la  cuestión  de  principios» 

Yo  señor,  Presidente,  en  este  asunto  voy  en  contra  del  informe,  por- 
que cuando  se  quiere  votar  en  general,  es  para  tener  la  aprobación. 
"■  Pero  antes  de  votarlo  en  general,  tenemos  que  aclarar  el  punto  capital, 
porque  aclarando  eso  votaría  en  favor;  no  aclarando  eso,  votaré  en  con- 
tra y  es  posible  que  resulte  rechazado  en  general. 

De  modo  que  es  mas  conveniente  lo  que  dije  antes,  conferenciar  y 
l)uscar  una  combinación  que  salve  este  asunto. 

Desde  luego,  me  parece  que  no  puede  negárseme  esos  datos  que  pido. 

Los  señores  Senadores  desean  la  liquidación  de  esos  4.600.000  $  para 
estudiar  esos  antecedentes.  No  podemos  votar  á  ciegas. 

Esa,  creo  que  la  mesa  debe  pedirla  y  darla  á  los  señores  Senadores 
cuando  la  pidan  como  antecedente  para  estudiar  como  ha  venido  á  subir 
á  4.600.000. 

No  consta  en  el  informe. 

Se  toma  por  base  una  liquidación  del  30  de  Junio  del  año  84,  que  na 
conocemos,  —al  menos  yó. 

Mientras  se  produce  este  antecedente,  vamos  á  tener  algunas  conferen- 
cias y  llegar  á  un  acuerdo  que  salve  las  diferentes  opiniones  que  hay 
aquí. 

El- señor  Pr^^'d^ni^— Señor  Senador;  los  antecedentes  se  han  repartido 
todos. 

El  señor  Castro^-Faltei  este  antecedente. 

Yo  no  tengo  la  liquidación  que  se  ha  hecho  del  crédito  Alemán  Belga 
desde  que  prestó  la  plata  hasta  el  30  de  Junio  del  84;  y  deseo  estuciiarla  á 
ver  si  hay  error  y  como  está  hecho. 

Esto  no  puede  negárseme  y  dá  lugar  á  cambiar  ideas  mientras  tanto  y 
buscar  el  medio  de  arreglar  este  asunto  satisfactoriamente.  ^ 

En  la  votación  en  general  no  puede,  sin  antes  conocer  los  anteceden- 
te9,  porque  estoy  dispuesto  á  votar  favorablemente  en  general j  pero  sin 
esos  antecedentes  no  puedo. 

El  señor  Fresidente—hei  mesa  se  refería  á  los  antecedentes  de  la  Cont9* 
duria  y  se  repartieron  todos. 

^  El  señor  Castro—Yo  creo  que  esta  cuenta  debe  de  estar  aquí  para  po- 
der^ leer. 
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JEl  señor  Capurro  •  Esa  cuenta  está  incluida  en  el  espediente  que  está 
á  disposición  de  todos  los  señores  Senadores  y  además  está  en  el  repar- 
tido número  13  de  la  Cámara  de  Representantes,  que  debe  haber  recibi- 
do también  el  señor  Senador. 

fil  señor  Castro— A  mis  manos  no  ha  llegado  y  como  Senador  estoy  en 
mi  perfecto  derecho  de  conocer  los  antecedentes. 

Deseo  saber  como  ha  venido  á  subir  á  4  millones  esa  suma  y  aquí  hay 
dos  colegas  miosque  tampoco  conocen. 

El  señor  Presidente— Es  estraño,  se  ha  repartido  señor  Senador. 

El  señor  Castro— No  se  ha  repartido,  señor  Presidente. 

El  señor  Capurro— Yo  creo  que  convendría  realmente  dar  lugar  á  que 
el  señor  Senador  estudiara  esos  documentos. 

Yo  por  mi  parte,  no  me  opongo  aunque  estoy  convencido  que  la  Con- 
taduría no  ha  de  haberse  equivocado. 

El  señor  Bauza— Gomo  ya  se  equivocó  una  vez  — 

El  señor  Capurro— No  se  equivocó  la  Contaduría  en  sus  cálculos,  ésta 
hizo  lo  que  el  Poder  Ejecutivo  le  mandó  hacer,  es  decir;  la  capitalización 
de  intereses. 

Ahora  si  después  la  Cámara  consideró  que  esa  cuenta  no  convenia  acep  • 
tarse  de  ese  modo,  la  Contaduría  no  tuvo  la  culpa,  porque  ha  presentado 
8u  liquidación  en  forma. 

Pero  sin  embargo,  como  es  asunto  de  grande  interés,  conviene  susr 
pender  esta  sesión,  para  que  el  señor  Kenador  se  entere  de  esa  liquidación. 

Por  lo  restante  como  acaba  de  confesar  que  cree  que  el  arreglo  es  justo 
y  conveniente  para  los  intereses  del  Estado. 

El  señor  Castro— No  he  dicho  eso.  He  dicho  que  por  el  crédito,  estoy 
dispuesto. . . . 
f  El  seior  Capurro— Entonces  no  ha  inconveniente. 

El  señor  Castro— Como  lo  dije  cuando  se  arregló  con  la  Deuda  del  Fer- 
ro-Carril Central  que  lo  hacía  por  esa  razón  y  no  porque  no  estuviera 
obligado  á  entrar  en  la  Deuda  del  año  80. 

El  seríor  Capurro— Yo  pido  perdón  al  señor  Senador,  pero  desde  el 
momento  que  recibe  en  papel  lo  que  se  le  debe  en  oro,  es  muy  conve- 
niente  el  arreglo. 

Además,  el  señor  Senador  ha  sido  hombre  de  Comercio  y  creo  que  no 
puede  negar  la  verdad  patente  que  resulta  de  la  liquidación  de  intereses 
corridos*  Sería  negar  la  luz  del  dia  ó  no  querer  pagar  ni  la  mitad  de  lo 
que  se  debe. 
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Si  de  lo  que  se  le  debe,  se  le  paga  la  mitad^  ¿  cómo  no  ha  de  ser  coQ?e- 
niente  ? 

Si  se  le  debe  en  oro  y  se  le  paga  en  papel,  ¿  cómo  no  ha  de  ser  con  ve- 
niente  para  los  intereses  del  Estado  ? 

Yo  no  me  esplico  que  razón  hay  para  negar  esto. 
Por  lo  restante  estoy  de  acuerdo. 

La  Comisión  acepta,  señor  Presidente,  que  se  suspenda  la  sesión,  para 
que  el  señor  Senador  pueda  estudiar  es  asunto* 

El  señor  Préndente— ¿  Por  cuantas  sesiones  ? 

El  señor  Castro  —Yo  no  preciso  sesiones,  con  media  hora  me  basta. 

El  señor  Presidente-^üe  suspenderá  hasta  la  próxima  sesión. 

El  señor  Papiro— Señor  Presidente:  quiero  hacer  constar  que  es  con- 
veniente todo  arreglo;  pero  que  era  preciso  que  esos  arreglos  fueran  he- 
chos con  toda  justicia,.y  que  no  hubiera  un  arreglo  con  el  Banco  Alemán 
Belga  y  otro  arreglo  para  los  demás  acreedores  del  País. 

Por  consiguiente,  si  estamos  dispuestos  á  dar  un  corte  á  este  asunto, 
es  por  que  no  se  haga  una  preferencia  odiosa  al  Banco  Alemán  Belga, 
cuando  todos  los  acreedores  del  Estado  con  hipotecas  de  las  rentas  de 
Aduana  no  han  recibido  mas  que  la  tercera  parte  del  interés  y  cuando  los 
empleados  públicos,  señor  Presidente,  que  es  el  sudor  de  su  frente  que  es 
la  desgracia  de  las  familias  que  quedan  debiendo  al  carnicero  y  panadera 
han  recibido  en  papeles. 

De  consiguiente,  reconozco  que  es  justo  arreglar,  señor  Presidente, 
pero  reconozco  que  en  este  caso  se  arregla  con  él*  y  se  sacrifica  á  todos  los 
demás. 

El  señor  Capurro—Se  le  dá  en  cautelas  de  Deuda :  -  no  se  le  dá,  lo  que 
se  le  debe,  en  oro. 

»         

El  señor  Presidente  —Se  vá  á  votar  si  se  suspende  la  discusión  hasta  la 
sesión  venidera. 

El  señor  Copurro    Hago  moción  para  que  se  cite  al  señor  Ministro  de 
Hacienda  para  la  próxima  sesión. 
Apoyado. 

El  señor  Carve— Yo  no  apoyo  esa  moción,  señor  Presidente,  por  que 
los  Ministros  tienen  el  deber  de  venir  á  presenciar  el  debate  de  asuntos 
de  la  naturaleza  del  que  ha  motivado  esta  discusión. 

Tienen  la  orden  del  día,  señor  Presidente,  todos  los  dias,  como  la  tie- 
nen los  miembros  dfll  Senado. 
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■ 

No  ha  venido,  señor  Presidente,  al  tratarse  de  un  asunto  de  esta  nata*  * 
raleza,  que  venga  por  su  sola^cuenta,  si  quiere. 

El  señor  Capturo— No  es  la  primera  vez  que  se  hace  moción  para  que 
intervenga  un  Ministro  en  las  sesiones.  Mi  moción  ha  sido  apoyada. 

Si  es  rechazada,  no  se  hablará:— Pero  deseo  que  se  ponga  á  votación. 

El  señor  Bchevarruí^Yo  pido  la  palabra  para  apoyar  la  indicación  he- 
cha por  el  señor  Senador  por  Rio  Negro. 
Yo  no  veo  la  necesidad.  Lo  he  dicho  antes  de  ahora  y  lo  diré  cien  veces. 
Solamente  en  situaciones  especiales  y  cuando  un  Senador  ó  Diputado 
quiere  esplicaciones,  es  que  viene  esa  moción;  pero  no  cuando  se  viene  en 
primera  discusión  un  asunto  de  esta  magnitud  á  discutir. 

Desde  ya  vamos  á  pedir  el  concurso  de]  señor  Ministro.  ¿  Para  qué, 
si  tenemos  una  Comisión  de  Hacienda  ilustradísima  y  nosotros  un  cri- 
terio muy  sano  acompañado  de  magnífica  y  buena  voluntad  ? 

Vamos  á  discutir  como  entendamos  la  cosa. 

Si  nos  faltan  esplicaciones  las  pediremos. 

Si  la  Comisión  de  Hacienda,  que  yo  la  titulo  muy  ilustrada,  muy  com- 
petente,—mas  que  yó,— necesita  concurso,  entonces  que  haga  la  Co* 
misión  la  moción. 

Por  otra  parte,  la  falta  de  presencia  del  señor  Ministro  en  una  discu- 
sion  de  estas,  será  porque  no  le  dá  la  gana  de  venir,  pero  nó  porque  no 
tenga  el  deber  de  venir  á  estas  discusiones  cuando  se  rozan  intereses  im- 
portantes, que  son,  como  lo  dice  el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión.  , 

Así  es  que  yo  no  votaré  por  esa  moción.  Si  algún  señor  Senador  pide 
esplicaciones;  pero  si  no  las  pide,  ¿á  qué  vamos  á  votar  que  venga  el  Mi- 
nistro? 

Puede  venir  ó  nó,  porque  está  citado  á  todas  las  sesiones. 

El  señor  Caparro ^En  la  otra  Cámara  cuando  se  trató  de  este  asunto 
pasó  la  misma  cosa;  se  hizo  moción  para  que  interviniera  el  Ministro  de 
Hacienda,  se  suspendió  la  sesión  hasta  su  llegada. 

No  es  la  primera  vez,  señor  Presidente,  que  se  cita  á  un  Ministro  á  la 
sesión. 
No  sé  porque  no  se  quiere  que  venga  en  este  momento. 

El  señor  Echevarri%— Yo  cambio  por  pasiva  la  argumentación;  no  sé 
porqué  se  quiere  que  venga. 
El  seFior  Capurro-^Uace  un  momento  que  uno  de  los  señores  Senado- 
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res  tenía  una  duda  que  yo  no  podía  resolverla  porque  es  evidente,  que  uno 
no  puede  tener  presente  todo. 

Pero,  tratándose  de  una  cosa  tan  importante  como  esta,  no  sé  por  qué 
no  se  quiere  citar  al  señor  Ministro. 

La  Comisión  de  Hacienda,  no  necesita  concurso,  como  dice  el  sefior 
Senador,  y  le  doy  las  gracias  por  los  conceptos  que  ha  vertido  respecto  á 
la  competencia  de  la  Comisión. 

Pero  también  creo  que  no  se  debe  despreciar  la  presencia  del  sefior 
Ministro  tratándose  de  millones  para  el  Estado. 

Sin  embargo,  si  no  se  quiere  citar  que  no  se  cite. . . 

El  señor  Echevarría— íió;  que  venga  cuando  quiera. 

El  señor  Caparro — Retiro  la  moción  desde  el  momento  que  se  croe 
que  el  señor  Ministro  puede  venir  á  hacer  presión. 

El  señor  Echevarria—No  acepto  eso,  porque  aquí  nadie  ha  hablado  de 
presión.  Ni  autorizo  ni  acepto  las  palabras  del  señor  Senador. 

Aquí  no  puede  venir  un  Ministro  á  hacer  presión. 

Entonces  no  se  traigan  esas  palabras  que  son  inconvenientes. 

El  señor  Capurro—¿Y  entonces  por  qué  se  opone  á  que  venga? 

El  señor  Echevarría— Sino  se  rehusa;-  siesta  invitado:— tiene  cita- 
ción todos  los  dias. 

No  ha  venido  y  nosotros  no  creemos  necesario  que  venga. 

¿  Por  qué  ha  de  hacer  presión  ? 

Si  lo  creemos  justo,  lo  votaremos  y  de  muy  buena  voluntad,  porque 
empiezo  por  declarar,  no  digo  este  contrato  del  Gobierno;  contratos  in- 
morales é  inconvenientes  para  la  Nación,  basta  que  sean  contratos  rece» 
cidos  para  que  yo  los  vote,  sefior  Presidente,  porque  un"  derecho  adqui- 
rido debe  respetarse  porque  es  la  base  fundamental  de  toda  buena  socie* 
dad  y  de  su  crédito.  Cuanto  mas  esto,  que  yo  reconozco  que  se  debe.     • 

Lo  que  queremos  discutir  es  ver  lo  que  conviene  á  hacer,  lo  que  con* 
viene  á  la  Nación.  Ko  sabemos  como  ha  sido  esa  cuestión. 

Vamos  á  discutir,  vamos  á  ver  lo  que  conviene. 

Tampoco  vamos  á  hacer  lo  que  dice  el  sefior  Castro,  que  vamos  á 
dictar  una  ley  para  que  estos  caballeros  ad  referendum,  la  acepten,  de  su* 
períor  á  inferior :  nosotros  la  votamos  y  ellos  dirán  sí  ó  nó. 

Es  preciso  tener  mucha  mesura  en  esto. 

Tenemos  otras  reclamaciones  atrás;  y  cuidado,  sefior  Presidentei  con 
estas  cuestiones  de  reclamaciones  internacionales  estrangeras. 

Andemos  con  mesura,  con  tranquilidad  enla  di^cusiqn;  — enComi* 
8Íon  General,  como  se  quiera;  y  empiezo  por  decir,  que  prestaré  siempre 
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mi  voto  hasta  por  los  contratos  inmorales;  basta  que  sean  reconocidos 
por  la  Nación,  es  preciso  cumplirlbs. 

El  señor  Capurro— Desde  el  momento  que  no  se  desea  la  presencia  del 
señor  Ministro^  no  quisiera  ser  solo  y  retiro  mi  moción. 

El  señor  Echevarría— No  es  cierto  que  no  se  p.  M^ :  —  que  venga  si 
quiere. 

Hasta  ahora  no  he  visto  pedir  explicaciones- 

El  señor  Copurro— Hay,  sin  embargo,  una  cuestión  muy  delicada  y  es 
la  cuestión  de  los  intereses  capitalizados  y  yo  desearía  ver  aquí  al  señor 
Ministro. 

El  señor  ('astro-  Mucho  mejor  sería,  que  esa  cuestión  la  tratáramos  en 
Comisión  General. 

El  sen  r  Capurro—Eslo  que  yo  creo  también. 

Pero  desde  el  momento  que  se  quiere  tratar  aquí,  conviene  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  venga. 

Mi  opinión  es  que  no  debe  tratarse  aquí  por  que  no  es  prudente. 

Pero  desde  el  momento  que  se  quiere  llevar  adelante  esa  idea,  entonces 
convendría  que  estuviese  aquí  el  señor  Ministro  por  que  es  cuestión  de 
gran  Interés  para  la  Nación.  Y  ese  ha  sido  mi  objeto  al  pedir  la  interven- 
ción del  señor  Ministro,  por  que  se  involucran  intereses  muy  graves  en 
las  teorías  que  se  pueden  sentar,  y  conviene  que  el  Ministro  de  Estado  las 
impugne  ó  las  acepte. 

Ese  ha  sido  mi  objeto  y  nada  mas. 

El  señor  Baiu:á—Par2L  eso  está  la  Comisión  de  Hacienda. 

£1  señor  Presidente — Se  ha  retirado  la  moción. 

Queda  suspendido  el  asunto  hasta  la  sesión  próxima  y  daremos  por 
terminado  el  acto. 

Vi  i  darse  cue.U  de  u^  «ota  ,ue  h.  venido  de  U  Címar.  de  Repre- 
^  sentantes. 

Se  Ue  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  resuelto  sostener  su 
primitiva  sanción  en  el  Proyecto  de  Presupuesto  General  de  Gastos  que 
debe  regir  hasta  el  30  de  Junio  de  1884. 

Cítese  oportunamente  á  la  Honorable  Asamblea  General. 

Se  levantó  la  sesión  alas  3  y  35  p.  m. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo  1^. 


i 
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38.*  Sesión  celebrada  el   27  de  Diciembre 


Presidencia  del  señor  Carve 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  20  p.  m.  con  la  asistencia  de  los  señores 
Senadores  Fariní,  Capurro,  Vidal  (don  F.  A.),  Fernandez,  Vidal  (do 
B.)y  Castro,  Bauza  y  Echevarría. 

Leida  y  aprobada  el  acti.  de  la  anterior  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  devuelve  informado  por  la  Dirección  General  de 
Obras  Públicas  los  antecedentes  relativos  al  camino  entre  los  pueblos  de 
San  Ramón  y  Tala. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Comisión  de  Legislación  dictamina  en  el  Proyecto  de  Ley  de  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes^  dando  nueva  forma  al  que  fué 
remitido  por  V.  H.  sobre  el  artículo  k^  de  la  Ley  de  Elecciones  y  en  el 
de  la  misma,  relativo  á  privilegios  industriales. 

Repártanse. 

El[señor  Presidente— CoxAmúSk  la  discusión  general  del  Proyecto  de  Ley 
sobre  el  arreglo  del  crédito  que  gestiona  ante  el  Gobierno,  el  Banco  Ale* 
man-Belga  del  Rio  de  la  Plata. 

El  señor  Castro — Señor  Presidente:  las  objecciones  que  hice  al  Pro- 
yecto de  la  Comisión  de  Hacienda,  en  parte  han  desaparecido  por  que 
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dicha  Comisión  ha  tenido  la  deferencia  de  combinar  conmigo  la  forma 
de  la  redacción,  para  salvar  el  gran  mal  que  yo  veia,  que  «ra  el  de  dejar 
el  antecedente  de  haberse  aceptado  la  capitalización  de  intereses,  lo  que 
está  en  contra  del  artículo  1,536  del  Código  Civil,  que  prohibe  toda  capí-, 
talizacion  y  que  no  accede  á  mas  indemnización  de  toda  clase  de  perjui- 
cios, que  por  el  interéis  legal  dol  9  p.8  • 

Vencido  el  contrato  del  Banco  Alemán  Belga,  no  tenia  mas  derecho 
que  el  que  le  acuerda  el  Código  Civil,  menos  aun  de  loque  estaba  con- 
venido, pero  desapareciendo  lo  que  yo  consideraba  de  gran  trascenden- 
cia para  el  País,  cual  es  la  capitalización  de  interese<^que  otros  podrían 
pedir  para  si  en  reclamaciones  idénticas  y  anular  el  artículo  del  i'ódigo 
Civil.  Desapareciendoeso— digo— no  tengo  inconveniente  en  acceder  al 
arreglo,  porque  recibidas  por  el  Banco  las  deudas  que  tiene  al  valor  es- 
crito, á  la  par,  la  cantidad  que  se  le  entrega  no  es  escesiva,  pues  no  llega  á 
cubrir  el  interés  corriente,  del  señalado  al  empréstito. 

En  consecuencia,  por  mi  parte  sin  mas  trámites,  votaré  en  general  y 
particular.  La  Comisión  cumplirá  el  compromiso,  de  cambiar  la  redac- 
ción, para  combinar  las  ideas  de  algunos  señores  Senadores. 

El  señor  Captirro— Pido  la  palabra  para  decir  que  en  efecto,  la  Comi- 
sión de  Hacienda  vá  á  aceptar  una  nueva  redacción  al  artículo  I."*  de  este 
Proyecto,  cuando  se  pase  en  discusión  particular,  redacción  que  salve 
las  dudas  que  puedan  abrigar  algunos  señores  Senadores  respecto  á  la 
idea  que  acaba  de  espresar  el  señor  Senador  por  Tacuarembó. 

En  general,  yo  no  tengo  nada  mas  que  agregar. 

El  señor  Bausa— K  mi  me  admira,  señor  Presidente,  que  en  una  cues- 
tión contundente  como  la  de  ahora,  en  una  cuestión  de  números  en  la 
que  se  trata  de  millones  de  pesos,  se  hable  de  formas,  cuando  precisa- 
mente debemos  discutir  el  fondo  de  la  cuestión  y  no  la  forma. 

Se  trata  de  solventar  un  crédito  contra  el  Estado  y  para  ello  es  nece- 
sario apelar  á  los  números  únicamente,  que  representan  valores,  y  no  á 
las  palabras  ni  á  las  frases  que  pueden  prestarse  á  muy  graves  y  serlas 
interpretaciones,  en  el  porvenir. 

Conozco  mas  ó  menos  cual  es  la  modificación  que  á  su  tiempo  propon* 
drá  la  Honorable  Comisión  de  Hacienda . . . 

El  señor  Capurro — Que  aceptará. 

Él  señor  J5atijfl— Perfectamente,  no  aceptará,  y  desde  ya  prometo  que 
voy  á  estar  en  contra  de  ella,  por  que  es  una  variación  de  forma,  que,  si 
bien  puede  aclarar  algún  punto  de  la  cuestión,  respecto  á  la  oposición  que 
hice  en  la  sesión  anterior,  no  dice  una  sola  palabra. 
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En  estas  cuestiones,  como  he  dicho  antes,  me  parece  que  debemos  dís- 

•    cutir  sobre  números  y  no  sobre  exposición  de  ideas,  ni  sobre  forma  dd 

lenguaje,  por  que  son  los  números  los  que  responden  al  peusamiento 

también  y  son  los  números  los  que  van  á  caer  contia  el  To-^oro  Público, 

una  vez  que  se  arregle  este  crédito  con  el  Banco  Alemán  Bil^a. 

Todos  sabemos  hacer  números— señor  Presidente— unos  mejor  que 
otros.  Yo  he  hecho  algunos  también,  porque  me  ha  preocnpa.Jo  el  asun- 
to, en  el  interés  de  sacar  lo  mejor  y  mas  posible  en  beneíicio  dei  listado. 

Dije  en  la  sesión  anterior  ó  empezó  ¿I  historiar,  cual  era  el  cuniíio  que 
habia  seguido  este  asunto. 

En  efecto,  el  Estado  no  cumplió  su  compromiso  con  el  Banco  Alemm 
Belga,  que  se  mostró  bastante  solicito  ha¿5ta  el  año  76,  esperando  á  ser 
retribuido  por  el  crédito  que  tenia  del  dinero  que  habia  auLicipado  al  Es- 
tado. 

Esto  pudo  hiista  cierto  punto  atenuar  una  oposición  que  de  otra  ma- 
.  ñera  podría  subir  de  grido,  cuando  se  trata  de  negocios  do  tanta  magni- 
tud; pero  sin  embargo  no  es  del  todo  suficiente,  para  qu^  no  deba  decirse 
algo  en  seuLido  de  observar  aquellas  irregularidades  (luo  uno  eneu^^ntra 
en  el  arreglo  que  se  proyecta. 

El  Banco  esperó,  es  cierto,  hasta  el  ano  76,  y  desde  on(óiic<^s  empezó 
á  recibir  cantidades  de  dinero  á  cuenta  de  intereses  deveriirado^  y  -fue  al- 
canzaron hasta  la  suma  de  615,075  §  oro  sellado,  que  rcíci.'.ó  ♦'!  B  meo; 
pero,  la  Comisión  de  Hacienda  en  su  informe  parece  que  asienta  como  el 
Poder  lijecuLÍvo  y  la  Cámara  de  Representantes  á  quí  lísos  iíit^íreses 
se  estimen  sobre  la  deuda  en  depósito  y  entonces,  quedó  vnv  demostrar 
el  otro  dia,  que  haciéndolo  así,  esta  operación  venia  á  tr/H^r  una  pérdida 
de  dinero  efectivo  para  el  Establo* 
L  En  efecto;  el  Banco  tiene  en  su  poder  el  Empréstito  Estraordinario 

2.*  serie  $  1.611,111,  que  goza  del  12  p.g  de  interés  anual. 

Aunque  por^i  parto  no  acepto  la  idea,  de  que  se  grave  el  interés  sobre 
la  deuda  y  sí  sobre  el  capital  prestado,  sin  embargo,  en  la  hipótesis  de 
que  pudiera  ser  admitido  esto,  tenemos  lo  siguiente: 

El  Banco  habia  entregado  su  empréstito  de  $2.400,000,  por  mensuali- 
dades dea  $4JO,O0í^  en  seis  mensualidades  con  el  interés  corrido  del 

ípS. 

Eü  Noviembre  de  1874,  una  vez  que  el  estado  no  habia  cumplido  el 
compromiso  de  devolver  el  capital  con  los  intereses,  el  señor  Fragueiro 
^ue  era  factor  también  en  la  operación  con  $  9*00. OuO,  retiró  su  capital, 
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adjudicándosele  la  deuda  que  tenia  en  prenda,  quedando  desde  entonces^ 
la  deuda  del  Banco  Alemán  Belga  cifrada  en  1.450»000  pesos. 

Desde  que  se  cree  que  1.611,000  $,  deben  de  responder  á  1.450»000  $, 
prestados  por  el  Banco  Alemán  Belga,  y  sobre  la  deuda  gravar  el  in- 
terés, en  vez  de  gravarlo  sobre  el  dinero  prestado,  tenemos  que  en  la 
misma  proporción,  en  que  el  Banco  prestó  el  dinero,  obtendría  en  el 
primer  año  sobre  la  deuda,  el  interés  de  $  153,0  i5,  entretanto  que  era 
mucho  menor  el  que  debía  redituar  el  préstamo  hecho  al  Estado. 

Después  de  eso,  desde  Noviembre  del  año  74,  corrieron  114  meses  de 
intereses,  calculando  que  el  arreglo  definitivo  deba  de  hacerse  el  30  da 
Julio  del  próximo  año. 

Esos  114  meses,  sobre  la  base  de  1.611,000  $,  dol  Empréstito  Estraor- 
dinarioS/  serie,  arrojan  el  interés  de  1.836,645$  que  deben  conceptuarse 
como  á  pagar  en  oro,  porque  son  intereses  sobre  las  bases  del  primer 
arreglo. 

La  base  2.'  del  primer  arreglo  dice :  "  los  intereses  serán  corridos  "  y 
es  entendido  que  á  oro,  puesto  que  el  préstamo  fué  á  oro* 

Recibió  el  Banco  en  diferentes  ocasiones  en  el  año  1876,  como  he  di- 
cho antes,  615,075  $  oro,  que  sí  ahora  reducimos  del  1,989.699  que  suma- 
ría  todo  el  interés  hasta  Junio  de  1884,  resultaría  que  en  Junio  del  84  de- 
beríamos al  Banco  1 .379,024  $  fuera  del  capital. — De  aquí  se  deduce  pues» 
que  fuera  de  lo  pactado  en  el  primer  arreglo,  en  el  año  73,  el  Estado  ven- 
dría á  tener  una  diferencia  en  su  contra  de  336,700  $  nada  mas  que  en  el 
modo  de  cargar  los  intereses,  es  decir;  creer  que  debe  estimarse  sobre  la 
'  deuda  en  prenda  y  no  sobre  el  capital  prestado. ' 

Se  me  dijo  en  la  sesión  anterior— señor  Presidente— que  esta  dificultad 
iba  á  allanarse,  entretanto  entiendo  que  la  Comisión  de  Hacienda  no  vá 
á  proponer  nada  á  ose  respecto,  sobre  sí  debía  colocarse  el  interés  sobre 
la  deuda  en  prenda  ó  sobre  el  dinero  prestado. 

El  señor  (Jcrpeirro— Me  permite? 

Yo  dijeque  la  diferencia  consistía  en  uno  y  tercio  por  ciento  al  año  y 
que  esto  podía  importarla  suma  de  200.000  $,  pero  como  se  le  dáal  Ban- 
co mucho  menos  de  lo  que  arroja  el  saldo  de  la  Contaduría,  y  en  deuda 
no  veía  yo. . .. 

El  señor  fíauza— Al  contrario.— Si  la  diferencia  contra  el  Estado 
son  336,000.  ri 

El  señor  Capurro— Voy  á  dejar  que  el  señor  Senador  siga-su  discurso^ 
para  no  interrumpirlo,  porque  en  cuestión  de  números,  es  preciso  que 
cada  uno  desarrolle  sus  argumentos  con  toda  calma. 
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El  señor  £au::á—De  manera  que  la  diferencia  que  hay  contra  el  Estado 
es  de  336,000$,  porque  la  Comisión  acepta  que  el  interés  corra  sobre  la 
deuda^en  prenda  y  no  sobre  el  interés  prestado. 
Señor  Presidente:  esto  es  inusitado»  me  parece. 
Nadie  que  tome  dinerosa  interés  y  dá  una  garantía,  está  obligado  á 
pagar  interés  sobre  la  garantía  queda,  porque  se  sabe  que  la  garantía 
siempre  es  mucho  mayor  que  el  dinero  que  ha  recibido. 
El  seFior  Cos/ro— Pero  está  en  el  contrato. 

ti  señor  Bau^d-  -No  está.  Y  no  comprendo  como  es  que  la  Comisión 
de  Hacienda  acepta  eso,  cuando  en  el  primitivo  contrato  no  está  estipu- 
lado, el  primitivo  contrato  dice  lo  siguiente»  mas  ó  menos  aunque  no  lo 
tengo  á  la  vista:  que  el  interés  que  gozará  este  empréstito^  será  ijucd  al  que 
goza  el  extraordinario  2^  serie,  pero  es  el  tipo,  señor  Presidente,  es  el  12 
p.3  f  el  mismo  que  goza  la  deuda,  gozará  el  dinero  prestado  por  el  Ban- 
co al  Estado. 

Desde  luego,  siendo  asi  ¿porqué  le  hemos  de  quitar  al  pobre  Estado 
trescientos  y  tantos  mil  pesos,  gravando  el  interés  sobre  la  deuda  y  no 
sobre  el  préstamo  hecho  al  Estado? 

No  es  una  operación  financiera  esta,  ni  mucho  menos,  señor  Presi- 
dente. ^ 

El  selor  Capurro— El  importe  de  la  garantía  es  igual  al  dinero  presta- 
do por  el  Banco  menos  el  10  p-S 

El  señor  Bauza -Petáotíj  señor.  Eáe  embolismo  es  lo  que  no  puedo 
admitir. 
Yo  quiero  que  sea  bien  claro. 

Por  un  lado  está  la  deuda;  por  otro  el  dinero  efectivo  que  recibimos 
del  Banco:  hay  que  hacer  dos  operaciones. 
Ningún  artículo  del  Contrato  primitivo,  señor  Presidente,  autoriza 
^  para  que  el  interés  se  determine  sobre  la  prenda,  sino  sobre  el  capital 

prestado  y  estoy  seguro  que  ni  el  Gobierno  de  entonces,  ni  ningún  Go- 
bierno que  tuviera  una  mínima  noción  de  lo  que  es  hacienda,  hubiera 
aceptado,  yo  no  digo  el  Gobierno,  un  simple  particular,  un  pobre  mozo 
de  cordel,  que  toma  10  pesos  á  interés  y  dá  una  chapona  en  prenda  que 
vale  20  pesos  el  prestamista  no  cobra  sobre  la  chapona,  sino  sobre  los 
diez  pesos. 
I  E^ito  es  obvio,  es  como  la  luz  del  medio  dia  y  aquí  están  cerca  de 

I  400.000  $  contra  el  Estado. 

Por  eso  he  dicho  antes,  las  cuestiones  de  números  deben  de  ser  claras, 
precisas,  dejando  de  un  lado  la  retórica  y  hasta  la  gramática:  vamos  á  los 
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números,  ellos  necesitan  ser  contundentes,  porque  son  hijos  de  la  lógica 
y  si  no  hay  lógica  en  ellos>  tendremos  quo  hacerlos  de  nuevo,  y  cada  uno 
los  presente  como  mejor  crea. 

Yo  no  puedo  seguir  adelante  mientras  no  tenga  una  esplicucion  sobre 
esta  cuestión,  por  que  tengo  otras  cosas  que  decir. 

El  serior  Capwrro -Señor  Presidente:  he  oido  con  muchísima  atención, 
el  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  Honorable  Senador  por  Rocha. 

El  afirma  que  la  Comisión  no  ha  hecho  discusión  de  número?  y  yo 
apelo  al  Honorable  Senado,  que  ha  tenido  conocimiento  del  informe  que 
se  acaba  de  leer,  para  que  juzgue  si  todo  él  no  está  fundado  precisamente 
en  números;  todo  se  cita,  partidas  saldos  de  liquidaciones  practicadas  por 
la  Contaduría,  cálculos  de  los  resaltados  que  viene  á  dar  la  reclamación 
arreglada  de  diferentes  modos,  etc. 

No  es  exacto  que  la  Comisión  haga  cuestión  de  retórica.  Se  ha  preocu- 
pado de  los  números  y  ha  tomado  por  base,  nada  menos  que  la  liquida- 
ción de  la  Contaduría,  sin  la  acumulación  de  interés  liquidación  que  figu- 
ra al  final  del  Informe  publicado,  y  que  los  Honorables  Senadores  tie- 
nen A  la  vista. 

No  tengo,  no  puedo  por  el  momento,  señor  Presidente,  compulsar, 
todos  los  cálculos  que  acaba  de  enunciar  el  señor  Senador  preopinante. 

Para  mi,  señor  Presidente,  me  basta  y  diré  mas,  me  sobra  la  liquida- 
ción oficial  producida  por  la  Contaduría  General  del  Estado,  en  estos 
últimos  dias,  que  espresa  bien  clara  y  terminantemente,  que  está  hecha 
sin  acumulación  de  intereses. 

En  esta  liquidación,  señor  Presidente,  se  establece  exactamente,  loque 
el  Banco  ha  recibido  por  intereses  de  la  deuda  que  tenía  en  depósito,  y 
por  otro  lado  se  establece  lo  que  el  Estado  debe  por  el  capital  que  le  pres- 
tó el  Banco  Alemán-Belga,  para  saldar  su  déficit. 

De  consiguiente,  esta  es  puramente  cuestión  de  números.  También  yo 
creo,  señor  Presidente,  que  debemos  tmier  fe  en  la  liquidación  oficial  he- 
cha por  un  empleado,  cuya  competencia  es  reconocida  generalmente. 

El  señor  Baí/zá— Y  que  ya  se  equivocó  una  vez. 

El  señor  Capwrro— No  se  ha  equivocado,  señor  Senador,  dispense. 

Ya  expliqué  cual  ha  sido  la  operación  efectuada  por  la  Contaduría  :  no 
es  una  equivocación. 

Recibió  orden  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  de  hacerla  liquidación 
á  intereses  compuestos,  la  hizo,  vino  esta  al  Cuerpo  jLegislativo  que  no 
creyó  inconveniente  aceptarla  en  esa  forma. 

Se  volvió  á  hacer  entonces  con  intereses  corridos.  Esto  no  constituye 
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una  equivocación.  La  liquidación  es  peffecta,  y  arreglada  alas  órdenes 
que  recibió  de  su  .Superior. 

El  señor  Bauza  -  ¿  Y  ese  Ministro,  no  conocía  el  Código  Civil  ? 

El  señor  Copurro—Ea  ese  terreno  no  deseo  entrar  por  ahora. 

Sostengo  que  la  Contaduría  no  se  ha  equivocado  entonces,  como  no 
se  equivoca  en  este  caso,  y  el  Cuerpo  Legislativo  debe  tener  hasta  cierto 
punto,  por  norraa,  una  liquidación  de  carácter  oficial.  Si  se  han  cometi- 
do errores,  en  el  modo  de  apreciar  los  intereses,  ella  es  la  responsable, 
sin  embargo  no  niego  el  derecho  de  compulsar  y  rectificar  esos  cálculos, 
que  yo  he  computado  y  que  encuentro  exactos. 

Esto  es  para  contestar  á  la  primera  parte  del  discurso,  en  que  dice  que 
la  Comisión  de  Hacienda  no  se  ha  preocupado  de  números,  cosa  que  yo 
rechazo  de  una  manera  absoluta  y  creo  que  el  Senado  hará  justicia  á  la 
Comisión,  pues  ha  estudiado  este  asunto  á  fondo. 

Si  hubiese  padecido  algún  error,  no  ha  sido  por  que  haya  hecha  cues- 
tión de  lógica,  sino  de  números. 

Ahora  voy  á  ot?o  punto,  señor  Presidente. 

Dice  el  señor  Senador,  que  no  corresponde  como  en  este  caso  se  esta- 
blece el  interés  sobre  la  garantía  en  vez  de  establecerlo  sobre  el  capital. 

La  explicación  es  muy  sencilla.  En  primer  lugar,  hay  un  arlículo  en  el 
contrato  que  establece,  que  el  Banco  tendrá  derecho  á  cobrar  el  interés 
que  devengue  la  garantía  en  depósito.  Sea  esto  contrario  á  las  formas  ó 
nó,  el  contrato  lo  establece  así  y  ya  se  sabe  que  en  un  contrato  todo  se 
puede  establecer  siempre  que  las  dos  partes  estén  conformes. 

La  cantidad  de  Empréstito  estraordinario  que  recibió  el  Banco  en  ga* 
rantía,  corresponde  exactamente  á  la  cantidad  que  el  Banco  entregaba 
en  oro  á  la  Nación,  menos  el  10  p.g,  porque  1611.000  $  corresponde  á 
1.450,000$,  mas  ello  p§. 

Si  bien  es  cierto  por  un  lado,  que  la  garíTntía  ganaba  interés,  no  es 
menos  cierto  por  el  otro,  que  el  Banco  no  cobraba  intereses  sobre  el  ca- 
pital que  había  prestado  1,450,000  $,  quiere  decir  que  no  hay  dos  intere* 
ses  sino  uno  solo,  el  do  la  garantía  pero  no  el  del  capital  que  prestó* 

Cual  es  la  diferencia  que  resulta  de  este  modo  de  calcular,  señor  Presi- 
dente? 

Uno  y  tercio  por  ciento  al  año,  en  favor  del  Banco. 

Es  sobre  este  punto  entonces,  que  puede  caber  alguna  observación,  si 
esto  le  correspondía  ó  nó  al  Banco. 

El  Banco  Alemán  Belga,  pretende  que  le  corresponde,  apoyándose  en 
el  artículo  4.'>  del  Contrato. 
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Ahora  bieQ,-~eI  Banco  entregó  su  liquidación  mensnalmenteal  Minis- 
terio de  Hacienda  durante  muchos  anos  en  esa  forma  acompañando  una 
protesta  cada  vez  porque  el  Gobierno  no  satisfacía  los  intereses  que  le  ie- 
bia.  Nó  se  hizo  por  parte  del  Ministerio  ninguna  clase  de  observación  res- 
pecto á  esa  diferencia  de  intereses,  de  un  1  y  1/3.  Se  convino  así  hasta 
cierto  punto,  que  era  un  derecho  que  correspondía  al  Banco. 

Este  hecho  existe  y  no  se  ha  protestado  nunca  por  parte  de  los  Poderes 
Públicos,  respecto  á  esa  pequeña  diferencia  de  intereses. 

Cuanto  importa  esa  diferencia  de  1  y  1/3  al  año  de  intereses  corridos, 
(entendámonos  bien)  sobre  1 .450,000  $  ? 

El  señor  BauzdSSñ.lOO  $ 

El  sener  Caparro— Creo  que  hay  un  error.  Dispense,  señor  Senador. 

El  señor  Bauza— Ahí  tiene  la  planilla  que  estáá  su  disposición. 

El  señor  Capurro—Ea  los  diez  años  al  1  p.§  sobre  1,450,000  $,  serian 
145,000  $  agregando  1/3  p.g  en  ese  plazo  es  decir  47,850  $— total  pe- 
sos 192,859. 

Pero  suponiendo— señor  Presidente,  quesea  exacto  el  cálculo  del  señor 
Senador,  que  no  sea  de  200.000$  hizo  de  366.000— el  error  cometido  en 
este  caso  en  favor  del  Banco  según  la  opinión  del  señor  Senador,  opinión 
que  yo  no  admito,  sucede  lo  siguiente:  que  según  cuenta  á  intereses  co* 
rridos  de  la  Contaduría  General,  lo  que  se  le  debe  hoy  dia  al  Banco,  es 
1.68-2,000$  en  oro. 

Quiero  rebajarlos  366.000$  que  el  señor  Senador  encuentra  que  le  han 
dado  de  mas,  quedan  aun  1. 316.000  $  en  oro* 

Cuanto  se  le  dá  al  Banco-  señor  Presidente  ? 

Se  leda  1.250,000$  en  deuda  del  4  o-S  de  interés  y  2  p.3  do  amortiza- 
ción anual,  cuyo  valor  en  plaza  no  puede  ser  superior  al  45  p.S  porque 
las  deudas  del  5  valen  el  50  y  las  del  4,  pueden  valer  el  45  cuando  mas. 

De  modo  que  en  realidad,  si  el  Banco  quisiera  realizar  en  la  Bolsa  de 
Montevideo,  la  cantidad  de  1.250,000$  de  esta  deuda^  no  podría  esta  su^ 
pera r  la  suma  de  600  y  tantos  mil  pesos  oro. 

De  consiguiente,  hay  mas  ó  menos  700.000  $  en  oro  de  rebaja  sobre  lo 
que  el  Banco  entregó  á  la  Nación,  y  que  podría  legítimamente  exigir 
puesto  que  él  entregó  en  efectivo,  en  oro  y  la  Nación  debía  devolverle  en 
la  misma  especie. 

Yo  tengo  la  persuacion  de  que  este  negocio  es  sumamente  ventajoso  á 
los  intereses  del  Estado.  Creo  que  es  conveniente  liquidar  una  reclamación 
cuyos  intereses  se  van  acumulando  de  un  modo  asombroso  y  que  puede 
traer  consecuencias  graves.  Creo  además  que  es  un  acto  de  patriotismo» 
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concluir  con  esta  reclamación  y  especialmente  cuando  se  presenta  en  la 
forma  y  en  las  condiciones  de  la  presente. 

Téngase  presente  que  desde  el  año  79  el  Poder  Ejecutivo  estaba  por 
arreglar  por  1.800,000  $en  oro  lo  que  hoy  se  arregla  por  1.250,000.$  en 
papel,  es  decir,  desde  faacecuatrq  años,  desde  cuya  fecha  ha  estado  deven- 
gando intereses. 

Yo  respeto  muchísimo  las  opiniones  del  señor  Senador,  sé  que  están 
inspiradas  en  la  mejor  voluntad,  pero  á  mi  juicio  sufre  un  error. 

« 

Ahora  en  cuanto  á  la  cuestión  que  suscita  el  señor  Senador  por  Tacua- 
rembó  yo  no  tengo  inconveniente,  señor  Presidente,  en  que  no  quede  mi 
rastro  en  la  Ley,  de  la  idea  de  que  el  Senado  apruebe  la  acumulación  de 
intereses.  Opino  como  él  que  no  conviene  que  esto  quede  establecido. 

De  consiguiente,  accede  la  Comisión  con  muchísimo  gusto  sobre  este 
{)unto,  puesto  que  se  trata  de  evitar  un  peligro  para  el  porvenir,  y  en  el 
fondo  no  se  perjudican  los  intereses  positivos  del  reclamante,  quien  tam* 
poco  puede  tener  ninguna  clase  de  inconveniente  en  que  se  elimine  algu- 
na frase  que  indique  lo  que  el  Honorable  Senado  no  quiere  que  quede 
constatado,  aunque  sea  indirectamente. 

Por  ahora  creo  haber  dado  todas  las  esplicaciones  que  tenia  que  dar. 

Talvez  no. habré  satisfecho  las  dudas  del  señor  Senador  por  Rocha, 
pero  eotas  son  mis  convicciones  y  las  defiendo  con  sinceridad  y  con  calo  ^ 
porque  las  creo  justas  y  coavenientes  álos  intereses  de  la  Nación. 

El  sSñor  Baí*:á— Señor  Presidente :  yo  no  hubiera  querido  prolongar 
por  mas  tiempo  este  debate,  pero  [cuando  solicité  esplicaciones  del  señor 
Senador  por  Montevideo  era  con  esa  buena  fé  que  debe  caracterizarnos 
á  todos,  buscando  la  luz  para  adoptar  el  mejor  c|tminO;  y  llegar  á  la  me- 
jor solución;  pero  las  esplicaciones  que  el  señor  Senador  por  Montevi- 
deo acaba  de  dar,  si  han  sido  bastantes,  si  ha  habido  erudición  en  su  de- 
cir. . . . 

El  señor  Corpur/'o— Muchas  gracias. 

El  SBAor  Bauza--. ...  no  me  satisfacen,  señor  Presidente. 

El  señor  Senador  ha  glosado  el  informe,  informe  propio,  y  está  den- 
tro de  un  círculo  de  ideas  del  cual  seria  imposible  sacarlo,  puesto  que 
tiene  convicción  hecha  sobre  el  asunto. 

De  manera  que  en  la  cuestión  actual  somos  polos  opuestos,  sintiéndolo 
}0  mucho  de  mi'parte. 

El  señor  Senador  para  desvirtuar  la  afirmación  que  hice  yo,  de  que  los 
intereses  se  cobraban  sobre  la  garantía,  debiendo  cobrarse  sobre  el  capí* 
tal  prestado,  me  dice  que  en  el  primitivo  contrato  hay  un  artículo  en  que 
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dice,  de  que  :\  fin  de  cada  mes  los  prestamistas  irán  á  la  Junta  de  Crédíta- 
Público  con  sus  títulos  á  cobrar  el  interés  de  la  deuda* 

Muy  bien;  pero  eso  no  es  estraño,  señor  Presidente. 

¿Acaso  eso  «¡'liere  decir  que  el  interés  debe  paijarse  sobre  la  prenda, 
y  no  sobn*  cl  capital  prestado  ? 

Es  natural  que  deberian  ir  los  prestamistas  con  la  garantía  que  tenian 
del  préstamo  hecho,  á  recibir  sobro  esa  garantía  los  intereses;  pero  eso 
no  significa  que  fueran  los  intereses  sobre  la  Deuda,  sino  que  como  era 
igual  v\  tipo-  poique  era  el  12 p.S— los  intereses  sobre  el  préstamo,  des- 
de lueyo'lcbia  tomarse  en  cuenta  .sobre  el  Empréstito  hecho  y  no  sobre 
la  Deu(ia  en  garantía. 

Para  niojor  asegurar  á  los  prestamistas,  se  convino  en  la  operación, 
que  así  fuese.  Nada  mas. 

Con  esto  -  s 'ñor  Presidente— no  me  ha  probado  que  sea  de  justicia  ni 
que  esté  i)actado  como  ha  dicho,  que  los  intereses  se  cobren  sobre  la  Deu- 
da que  ü(3no  el  Banco  en  su  poder. 

Muy  Irjos  do  eso,  señor  Presidente:  al  contrario:  ini^isto  en  la  misma 
creencia  y  no  se  me  desvanece  la  duda,  pero  ni  siquiera  se  trae  un  argu- 
mento, que  pueda  hacerme  creer  que  debo  volver  á  estudiar  un  asunto, 
que  lo  tengo  esludiado  y  de  memoria  sabido  y  mas  uie  afirm'.)  en  ello, 
cuando  toclavia  encuentro  aquí  en  el  informe  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da, algo  como  hasta  animando  al  Banco  Alemán  Belga,  en  este  parafíto- 


«Como  consta  en  la  Contaduría  General,  el  Banco  después  del  venci-- 
<(míento  del  plazo  pactado  entregaba  mensualmente  á  dicha  oficina, 
«acompañada  de  una  protesta  en  forma,  su  cuenta  corriente  de  intereses 
«capitalizados.)) 

«Desgraciadamente»  dice  la  Comisión  de  Hacienda,  le  asistía  para  ello 
«el  mas  perfecto  derecho  con  arreglo  al  contrato  y  á  la  contabilidad  qu& 
«es  de  práctica  en  el  comercio.» 


I 


Señor  Presidente:  Me  permite  creer  que  no  es  de  práctica  en  el  Ca*^ 
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mercio^  nada  mas  que  el  derecho  de  la  protesta,  pero  que  la  protesta  sig- 
nifique capital izacioa  de  intereses,  nó,  señor  Presidente, 

Ahí  está  el  CóJigo  Civil  en  su  artículo  1268,  creo,  en  adonde  dice  que 
los  interei^es  no  devengan  interesas  sino  hay  un  previo  arreglo. 

¿Ha  podido  haber' un  previo  arreglo,  se  desprende  de  los  términos  del 
contrato,  ni  de  la  protesta  misma,  que  haya  habido  un  arreglo  entre  las 
dos  partes  contratantes,  para  que  se  capitalicen  los  intereses? 

¿Y  si  no  ha  habido  ese  previo  arreglo,  como  podemos  desconocer  una 
ley  vigente,  como  es  el  Código  Civil? 

Empecemos  por  dero^^ar  el  artículo  del  código,  si  queremos  entrar  en 
este  cúmulo  de  operaciones  financieras,  nuevas,  inusitadas. 

Por  donde  quiera  que  mire  el  negocio— señor  Presidente  —lo  encuen- 
tro malo. 

Creo  que  hay  muy  buena  voluntad,  muy  buenos  deseos,  pero  que  hay 
una  interpretación  que  yo  no  sé  porque  no  llegamos  á  aclararla,  para  ir 
todos,  de  una  vez— á  la  buena  solución  'de  este  asunto,  que  sería  yo  el 
primero  en  desear  se  concluyera  cuanto  antes,  porque  es  un  asunto  in- 
ternacional, es  la  úl  tima  deuda  del  l^p.S  y  median  una  infinidad  de  cir- 
cunstancias que  lo  impulsan  á  una  terminación  en  él,  pero  no  se  puede 
concluir  un  asunto  en  condiciones  así,  que  deja  cierto  claro  oscuro,  que 
no  sabe  uno  y  que  no  seesplica  todavía  perfectamente  bien,  la  lógica  de 
los  números  apuntados. 

El  señor  Senador  por  Montevideo  ha  hecho  muchos  números;  ya  lo 
veo— y  los  habrá  hecho  con  el  mejor  deseo,  pero  los  números  son  como 
los  tipos  de  imprenta,  pedazos  de  plomo  que  se  colocan,  lo  mismo  para 
aplaudir,  como  para  deprimir. 

Felizmente,  los  mios  no  han  sido  rebatidos. 

El  señor  Presid^wíe— ¿Ha  concluido  el  señor  Senador? 
\   El  'señor  Bauzá^He  concluido,  si  señor,  pero  sin  convencerme. 

El  señor  Castro -Señor  Presidente:  aunque  el  negocio  que  debatimos 
ha  sido  tan  honeroso,  porque  llevaba  al  Banco  el  interés  de  ganar  una 
gran  Comisión,  hay  que  respetar  las  bases  del  arreglo,  aun  cuando  ellas 
sean  para  el  País  muy  gravosas. 

La  base  6/ dice  : 

Lee. 

Bien,  señor  Presidente,  si  aquí  dijer^i,  el  tipo  de  interés  será  el  mismo 
no  habría  que  decir,  pero  diciendo,  el  interés  de  la  cantidad  adelantada, 
será  el  que  devenguen  las  cautelas,  hay  cuando  menos  la  deuda. . . . 

El  señor  Bauza— ^i  la  deuda. 
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El  señor  Castro—, . . .  que  es  el  tipo  ó  el  interés,  pero  esa  deuda,  bI 
mismo  Gobierno  que  hizo  el  contrato  la  aclaró»  aceptando  desde  el  pri* 
mer  mes,  el  pago  de  intereses  sobre  la  cautela,  es  decir :  el  interés  de 
lyll3. 

El  Gobierno  lo  aceptó  así  y  desde  el  primer  mes  pagó  16.000  $  en  oro. 

La  Contaduría  asf  lo  ha  liquidado  por  diferentes  veces,  de  modo  que 
aunque  es  un  mal  negocio  ¿cómo  el  Poder  Ejecutivo  puede  gestionar 
con  el  Banco,  una  cosa  que  le  ha  reconocido  desde  hace  10  afios? 

¿Por  qué  no  dice,  el  tipo  del  interés  sino  que  dice,  que  el  interés  de  la 
cautela  será  el  que  el  Banco  ganará? 

El  señor  Bau^á— Porque  es  igual  el  tipo. 

El  señor  Castro— Si  al  principio  dijera  el  12  p.§  no  habia  duda. 

El  señor  Echevarria-^-Yo  le  preguntaría  si  comercial  mente  mañana  se 
dice:  por  la  cantidad  que  usted  me  presta,  está  usted  autorizado  para 
cobrar  los  intereses  de  la  casa  que  le  doy  como  garantía*  lo  que  quiere 
decir,  señor  Senador,  que  esadeuda  en  garantía;  no  exigía  que  el  interés 
de  ella  lo  recibiera  á  cuenta  de  intereses  y  estipulados  como  interés,  el 
interés  de  esa  deuda  y  es  por  eso  que  la  Contaduría,  perfectamente  bien 
ha  llevado  en  cuenta,  las  cantidades  recibidas,  para  en  su  término  venir 
á  dar  á  la  «cantidad  prestada,  los  intereses  que  le  corresponde,  pero  no 
se  ha  querido  decir,  tome  usted  por  intereses  lo  que  ha  devengado  la 
cantidad  que  estaba  como  garantía- 

Esta  cuestión  tiene  algo  mas  á  mi  entender,  señor  Presidente. 

La  cuestión  de  números  la  ha  dilucidado  perfectamente  bien,  el  señor 
Senador  por  Rocha ;  pero  este  es  un  asunto  especial  que  en  el  fondo  no 
se  ha  estudiado. 

Estos  asuntos  hacen  ricos  á  todos  aquellos  que  entren  en  negocios  con 
el  Gobierno.  Este  Banco  entró  en  negocio  con  el  Gobierno,  para  hacer 
de  un  empréstito,  un  gran  negocio- 

Ese  fué  su  objetivo,  quiso  garantirse  y  el  Gobierno  necesitado  como 
estamos  siempre,soportó  hasta  que  se  le  impusiese  como  sagrada  garantía, 
es  decir,  como  garantía  salvadora  de  sus  intereses. 

Sí,  señor,  usted  me  dá  tal  suma  de  deuda  pública  en  prenda  del  dinero 
que  yo  le  voy  á  adelantar  primera  cosa. 

De  ese  empréstito  que  se  vá  á  hacer  yo  seré  el  primero  que  ha  de  ser 
pago  de  esta  suma  y  después  si  este  empréstito  no  se  realiza,  usted  me  vá 
á  autorizar  ó  quedo  autorizado  para  á  hacer  un  empréstito,  señor  Presi*- 
dente,  y  cobrarme  yo. 

¿  Hasta  dónde  vamos  ? 
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El  señor  Baujsá  —Vergonzoso  es. 

El  señor  ficAwama— Ver}?oazosas:  perfectamente  bien,  pero  no  pa- 
ra ahí. 

De  esta  garantía  que  usted  me  dá,  yo  voy  á  cobrar  aunque  no  corres- 
ponda, los  intereses^  también  de  ella,  y  estos  los  ha  ido  cobraiídoi  no  por 
aquel  capital,  sino  para  llevarlo  en  cuenta. 

El  negocio  les  salió  mal,  no  llevó  á  debido  efecto  su  objetivo;  no  se  hi- 
zo el  Empréstito  y  todavía  estos  señores  no  se  conforman  como  se  con- 
,.  formó  el  señor  Fragueiro  en  oportunidad,  á  cobrarse  con  la  cosa  que  le 
habían  dado  en  prenda,  sino  que  dejaron  correr,  no  hicieron  lo  que  aquel 
y  se  quedaban  con  los  intereses,  y  que  no  sabemos  si  esa  Deuda  ha  sido 
vendida  ó  nó,  como  si  ese  capital  ha  producido  intereses  ó  nó  y  si  esos 
intereses  han  sido  cargados  como  se  debe,  desde  que  los  han  recibido. 

Pero  van  mas  allá  y  dicen:  queremos  que  esos  intereses  que  se  nos  de- 
venguen, sean  justipreciados,  no  sóbrela  cantidad  prestada, muó  sobre 
la  cantidad  en  prenda. 

Pero  es  posible,  es  equitativo,  es  justo? 

De  ninguna  manera. 

Se  han  creado  varias  Deudas,  se  han  llamado  á  varios  acreedores  para 
que  vengan  á  unificar  á  recibir  los  títulos. 

Estos  señores  han  despreciado  nuestras  deudas  mas  sagradas,  y  no 
han  querido  entrar  en  ninguna  de  ellas. 

Nuestras  deudas  esternas  todas  han  sufrido,  y  sus  tenedores  han  so-^ 
portado. 

Estos  señores,  nada  de  eso,  y  como  complemento  vienen  ahora  dicien' 
do :  no,  señores,  me  van  á  pagar  ustedes,  y  me  van  apagar  con  intereses 
capitalizados  en  contra  de  la  Ley  vigente,  y  la  Comisión  de  Hacienda 
acepta  también  eso. 

Pero,  por  Dios  I  y  amas,  como  dijo  el  señor  Senador,  á  mas,  excita 
la  Comisión  al  acreedor  y  le  dice :  con  muchísima  justicia  hace  usted 
esto. 

i  Por  quién  miramos?  ¿  Por  el  Banco  ó  por  la  Nación  ? 

Yo  creo  que  no  miramos  por  la  Nación,  desde  que  la  Comisión  acepta 
estos  intereses  capitalizados  sobre  la  cosa  en  prenda,  y  no  se  acuerda, 
señor  Presidente,  que  todavía  hay  otros  acreedores,  y  que  no  debemos 
dejar  malos  precedentes,  porque  van  á  ser  fatales  para  el  País. 

Yo,  señor  Presidente,  lo  he  dicho  y  sostengo  y  hasta  el  último  mo- 
mento cooperaré  en  favor  de  toda  deuda  legalmente  reconocida,  aunque 
sea  tiránica  para  la  Nación.  Yo  las  acepto  y  las  pago,  porque  pagar  los 
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créditos  de  la  Nación,  es  la  primera  necesidad  para  su  crélito,  yo  las 
acepto,  yo  las  votaré,  pero  no  lo  que  sea  á  mi  entender  como  en  este  ca* 
80,  cobrar  intereses  capitalizados. 

Yo  pasaré  por  todo,  ponjue  creo  que  no  hay  prescripción  para  la  Na- 
ción: el  hombre  honrado  no  debe  valerse  de  eso  y  la  Nación  mucho  menos. 

Si  nuestras  nocesiilale^  nos  han  llevado  á  solventar  una  deu  l:i  de  tal  6 
cual  importancia,  solo  ha  sido  por  las  situaciones  apremiantes. 

Debemos  pagarlo  reconocido,  lo  legal,  lo  justo  y  equitativo,  el  interés 
corrido  del  capital  prestado  hasta  la  fecha.  Si  eso  viemiasí,  yo  soy  el  pri- 
mero en  hacerlo,  pero  fuera  do  es(e  terreno  no  me  separaré. 

No  soy  muy  fuerte  en  números,  pero  oigo  de  una  y  otra  parte. 

He  hecho  los  mios  y  ellos  están  de  perfecto  acuerdo  con  los  del  señor 
Senador  por  Rocha. 

Paguémoslo  justo— señor  ¡^residente;  paguemos  religiosamente,  re- 
conozcámosle, pero  no  esa  exhorbitancia,  porque  eso  no  es  Je  eijuidad  y 
justicia  y  no  estamos  obligados. 

Por  estas  razones— señor  Presidente,  que- han  surjido  á  mi  imajina^ion 
y  el  discurso  pronunciado  por  el  señor  Senador  por  Rocha,  es  que  no 
creo  deber  prestarle  mi  voto  al  dictamen  déla  Comisión. 

Si  vá  el  asunto  á  la  discusión  particular  y  en  ese  cambio  de  ideas  se 
modifica  esto  como  he  dicho,  variando  desde  luego  eso,  no  pudiendo 
aceptarse  nada  de  intereses  capitalizados;  interés  corrido  con  descuento 
del  interés  recibido,  no  por  la  cantidad  dada  en  garantías  sino  por  la  del 
préstamo,  entonces  de  mil  amores  le  daré  mi  voto  con  mucho  placer. 

El  señor  Prcstd^nfó— Pasaremos  á  un  cuarto  intermedio  para  dar  un 
poco  de  descanso  á  los  señores  Taquígrafos. 

Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  d  sala. 

El  señor  Castro — Pido  la  palabra  para  justificar  el  voto,  después  que 
se  ha  quitado  el  inconveniente  del  interés  capitalizado.  Aquí  está  la  cuen- 
ta que  he  hecho  en  un  momento  y  viene  á  demostrar  que  el  arreglo  es 
conveniente  para  el  País. 

El  Banco  prestó  como  capital  $  1.450,000.  En  111  meses  ál  12  p.S  de 
interés  sobre  esa  sola  cantidad  y  no  sobre  las  cautelas^  da  la  suma  de 
$  1.609.500,  que  forman  el  total  de  $  3.059,500. 

Rebajando  de  la  cantidad  los  $  656.343  que  recibió  por  intereses;  se  le 
adeudan  hoy  $  2.430,íK  0. 

Esto  es  lo  que  se  le  entrega:  $  1.611,111  en  títulos  extraordinarios  al 
51  p.S  9  que  importan  $  821,666  $  305,000;  en  adicionales  al  50  p  g  que  im- 
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portan  $  1 52,500  $  913,000  títulos  especiales  al  15  p.3   que  importan 
$  436,9:^0. 

A  mas,  se  le  dá  como  finiquito  de  cuenta  1.250,003  de  Deuda  del  4p3 
al  4^  p-S  que  importan  $562,500. 

bumando  esa:*  partidas  representan  $  1.673,6lü  Jiüctivos  para  él  rea- 
lizables h'tv,  contra  $  2.403,158  que  tendría  derecho  con  los  intereses  co- 
rridos al  ii  p.2  sobre  la  cantidad  prestada,  deJucieriaolos  $  65^J,342que 
recibió  por  intereses. 

De  modo  que  estos  $  803,000  —de  diferencia,  daria  lii;2:ar  á  quo  los  Tí- 
tulos de  Empréstito  Extraordinario  en  lucían  del  51  p.S  se  pusieran  al 
7op-S»  y '^>^  Q''^  actualmente  estín  al  i5  [).3  se  pusieran  también  al 
70  p.3  y  aun  a^í,  el  arreglo  se  equilibraría. 

Considero  quí3  el  Banco  sale  favorecido.  En  cuanto  á  los  demás  aeree. 
dores,  aceptaron  por  conveniencia  propia,  no  obligados,  sino  queriendo, 
es  decir:  A  la  fuerza,  pero  han  aceptado. 

Estos  no  h  in  aceptado  y  salen  mas  favore3Í'lo<,  pero  no  se  les  da  nada 
de  mas,  mirando  la  obligación  estricta  del  Evinió. 

El  se  iOr  llatuá—HQ  oido  con  mucho  gusto,  señor  Presidente,  la  lec- 
tura de  l(Ks  CíUculos  hachos  por  el  señor  Sen  tdor  por  Tacuarembó,  que 
hasta  cierto  punto  difieren  con  los  mios,  pero  que  sin  embargo  en  sus 
conclusiones  tienen  ciertos  puntos  de  afinidad  que  me  son  bastante  desa- 
gradables: entretanto  me  corresponde  observar  que  en  la  cuenta  asen- 
tada en  el  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda,  pasada  por  el  Poder  Eje- 
cutivo en  su  M-^nsage,  ha  debido,  á  mi  juicio,  formularse  de  otro  modo. 

Si  tenemos  en  cuenta,  en  consideración  que  los  intereses  han  sido  pa- 
gados al  B  inco,  sobre  la  base  de  la  cantidad  de  deuda  pública  que  tenia 
en  prenda,  esta  cuenta  ha  debido  decirlo  desde  un  principio,  para  enton- 
ces poder  hacer  á  su  término,  la  deducción  de  los  trescientos  y  tantos 
mil  pesos  de  d  ferenciaque  aparecen,  como  probé  hoy,  entre  la  imposi- 
ción del  interés  sobre  el  capital  prestado,  y  la  imposición  del  interés 
sobre  el  capital  en  prenda. 

No  ha  creido  la  Comisión  de  Hacienda  de  oportunidad,  variar  en  un 
ápice,  ni  la  forma  ni  el  fondo  de  la  cuenta  pasada  por  el  Poder  Ejecutivo* 
Lia  misma  oámara  do  Diputados  aceptó  en-totum  y  la  Comisión  de  Ha- 
cienda del  Senado,  la  acepta  como  he  dicho,  sin  variar  un  punto  ni  una 
coma. 

Entre  tanto,  conviene  decir  que  esta  cuenta  no  satisface,  al  menos  á 
mi  no  me  satisface  en  mis  aspiraciones  de  ver  las  cosas  bien  claras  para 
poder  decidir  una  opinión  sin  ninguna  clase  de  obstáculos. 
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Como  quiera  que  se  considere  vamos  á  satisfacer  con  cuatro  millones 
de  pesos  ea  deuda,  los  dos  millones  y  cuatrocientos  mil  pesos  en  oro, 
que  se  deben  ahora  al  Banco  Alemán  Belga  del  Rio  de  la  Plata,  por  el 
capital  é  interés  de  114  meses,  pero  estos  cuatro  millones  de  deuda  calcu* 
lados  al  tipo  que  tienen  hoy  en  plaza,  siempre  son  para  el  Estado  cuatro 
millones  de  pesos,  porque  no  solamente  á  su  tiempo  y  cuando  venga  la 
amortización  deberá  de  pagar  íntegro  este  capital,  sino  que  mensualmen 
te  tiene  que  servirlo  con  un  interés  nada  menos  que  de  12  p.S^  q^e  es 
bastante  crecido:  el  interés  mas  elevado  á  que  se  coloca  el  dinero  en  plaza . 

Desdé  luego  puej,  la  Comisión  de  Hacienda  ha  debido  empezar  por  ha- 
cer esta  distinción,  por  esplicarnos  en  cuenta  numérica  hecha  aquí  en  el 
informe,  porque  el  interés  se  fijaba  sobre  la  prenda  y  no  sobre  el  capi- 
tal prestado  y  estando  conforme  la  Comisión  en  que  fuera  sobre  el  capi- 
tal á  préstamo,  debió  hacer  la  división  de  la  cantidad  de  trescientos  y 
tantos  mil  pesos  que  aparecen  como  demasía  en  contra  del  Estado. 

Creo  pues  que  esta  es  una  de  las  dificultades  muy  graves  con  que  tro- 
pezamos para  la  realización  del  asunto  que  está  á  estudio  del  Honorable 
Senado;  y  por  mi  parte,  como  no  encuentro  que  se  haj^a  esplicado  bas- 
tante el  punto,  y  el  sefior  Presidente  vaya  á  poner  á  discusión  particular 
el  asunto,  creo  que  lo  que  procede  es  que  el  Senado  se  instruya  bien  de  las 
conclusiones  de  este  informe,  que  se  tenga  idea  esactísima  de  los  núme- 
ros asentados  por  la  Comisión  de  Hacienda,  porque  muchas  veces,  la 
buena  voluntad  no  es  bastante:  por  cualquier  error  que  pueda  padecerse, 
resulta  una  diferencia  en  los  cálculos,  y  es  ahora  pues,  el  momento  de 
verificarlo,  por  medio  de  la  discusión  que  estamos  sosteniendo  hace  ua 
par  de  horas  sin  que  hayamos  llegado  á  una  conclusión  favorable  en  el 
sentido  de  los  que  nos  oponemos  á  la  realización  de  este  negocio;  sin  que 
se  nos  den  bastantes  esplioaciones  para  poder  prestarle  mi  voto. 

Yo  sé  que  la  Comisión  de  Hacienda  no  vá  á  decir  nada. 

El  señor  Senador  por  Montevideo,  miembro  informante,  manifestó 
que  nada  tenía  que  agregar  á  la  esposicion  de  ideas  hechas  anteriormente, 
sin  embargo  á  mi  me  cumple  decir  que  no  estoy  satisfecho,  porque  la  ló- 
gica de  los  números  es  bastante  elocuente  y  según  los  números  que  yo  he 
trazado,  encuentro  que  hay  una  gran  diferencia  entre  el  cálculo  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  y  el  que  yo  he  hecho  de  mi  parte. 

Por  estas  razones  insisto  en  creer  que  el  asunto  debía  meditarse  un  po- 
co antes  de  llegar  á  la  discusión  particular:  algunas  satisfacciones  mas 
porque  la  misma  vindicta  pública  necesita  ser  satisfecha  en  este  caso. 

Este  es  un  asunto  ya  hasta  cierto  punto  ruidoso,  la  misma  prensa  se  ha 
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ocupado  de  él  y  no  podamos  resolver  asi  en  una  sesión,  estirando  dema- 
siado el  tiempo  para  concluir. 

Deseo  que  se  medite  un  poco  á  este  respecto- 

El  señor  Capurro—No  es  en  una  sola  sesión,  señor  Presidente,  que  se 
ha  meditado  este  asunto,  pues  ya  van  dos  y  estamos  todavía  en  la  discu- 
sión general  y  á  mas  tenemos  otra  discusión,  la  2/ 

Yo  por  mi  parte,  creo  que  so  ha  discutido  mucho,  se  ha  hablado  de  nú- 
meros ;  se  han  citado  liquidaciones  y  cálculos.  Creo  pues  que  conviene 
votar  de  una  vez  en  general,  el  asunto* 

En  la  particular  si  resulta  aprobado  en  gene**al  podrán  introducirse 
algunas  modificaciones. 

El  señar  Fernandez  Gomo  so  aproxima  la  hora  de  concluir  la  sesión, 
hago  moción  para  que  se  prorogue  hasta  concluir  esta  discusión  ge- 
neral. 

El  señor  Echevarría—Pido  la  palabra,  para  oponerme  ala  moción,  por 
lo  menos^  para  dejar  constatado  mi  voto,  por  que  sé  que  no  tendrá  eco  mi 
voz,  poro  esta  moción  para  pedir  que  se  dé  el  punto  por  discutido  y  que 
se  prolongue  la  sesión,  la  creo  pertinente  cuando  así  lo  reclamen  los  in- 
tereses públicos,  pero  no  intereses  de  esta  naturaleza^  que  necesitan  me- 
ditación, que  necesitan  tiempo* 

Es  necesario  pues,  tomar  todo  el  tiempo  quesea  preciso  para  estudiar- 
lo, discutirlo  y  hacer  lo  mejor  posible  en  favor  de  los  bien  entendidos  in* 
teres  públicos.  ^ 

Estaos  la  razón  por  que  me  opongo  á  la  moción  y  desearía  que  conti- 
nuase la  discusión  de  este  asunto.  La  discusión  trae  la  luz  y  la  luz  de  se- 
guro hará  bien,  mucho  bien,  á  los  intereses  públicos,  los  cuales  nos  está 
cometido  defender* 

Es  por  eso,  señor  Presidente,  que  yo  votaré  en  contra  y  quiero  dejar 
constatado  mi  voto. 

El  señor  Fernandez— Mi  moción  es  para  prorogar  el  tiempo  necesario 
para  la  discusión:  no  es  para  coartarla.  No  pido  que  se  dé  el  punto  por  dis- 
cutido. 

El  señor  Echevarría— A  eso  voy. 

La  discusión  fatiga  después  de  la  hora  y  asuntos  importantes  como 
este  requieren  mucha  meditación. 

El  señor  Senador  á  quien  respeto  mucho  por  sus  antecedentes,  por  su 
juicio  y  capacidad,  estoy  seguro  sabrá  apreciar  las  razones  que  yo  doy 
para  oponerme  á  su  moción. 

Soy  el  primero  en  reconocerle  la  buena  voluntad  y  el  patriotismo  que 
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le  anima  al  hacer  la  moción,  pero  yo  opino  de  distinto  modo.  Seré  el 
equivocado,  pero  creo  que  ahora  me  encuentro  en  buen  terreno. 

El  señor  Presidente— ¿Huí  siáo  apoyada  la  moción  del  señor  Senador  por 
Canelones? 

Fl  señor  Faríní— Apoyado. 

El  señor  Bauza— Yo  me  opongo  también  á  la  moción  del  señor  Sena 
nador  por  Canelones,  en  razón  de  que  creo  que  no  es  de  tan  urgente  ne- 
cesidad despachar  este  asunto.     * 

Este  es  un  asunto  muy  grave,  señor  Presidente,  como  lo  he  dicho  an- 
tes. La  opinión  pública  se  preocupa  de  sasolucion:  la  prensa  periódica 
habla  de  él;  todo  el  mundo  desea  conocer  cucil  es  lasoluoioTí  que  b  dá  el 
Senado,  y  si  hemos  de  despacharlo  inmediatamente,  prolongando  la  se- 
sión, para  jua  hoy  quedara  terminada  la  discusión  gen  íral,  sería  evitar  el 
que  entrásemos  en  un  orden  de  consiieraciones  pertinentes  al  mismo 
asunto,  lo  cual  no  corresponde  que  se  haga. 

Es  por  eso  que  yo  también  me  opongo  á  la  moción  del  señor  Senador 
por  Canelones,  no  tanto  porque  pueda  hoy  ó  no  despacharse,  sino  por 
el  carácter  de  grave  que  en  sí  mismo  tiene. 

Son  cuatro  millones  de  pesos  que  la  Nación  tiene  que  pagar,  de  un  mo- 
do ó  de  otro. 

Por  mucho  que  se  nos  diga  que  es  en  deuda,  es  en  plata. 

Creo  que  hasta  hacemos  un  servicio  al  País,  con  dejar  hoy  la  sesión 
hasta. mañana.  Sise  quiere  Tamos  á continuar,  hay  mucho  que  decir, 
hay  una  porción  de  tópicos  que  abordar;  recien  empezamos  la  discusión, 
se  puede  decir :  cada  número  tiene  una  historia. 

Después  de  eso,  ha  sido  de  orden  corriente  en  el  Senado,  señor  Presi- 
dente, que  Quando  un  asunto  entra  en  un  debate  serio,  no  se  precipiten 
las  cosas,  ni  se  pida  prorogacion  de  sesión  para  concluir  en  el  dia.  Eso 
es  fuera  de  uso. 

Me  parece  que  el  señor  Senador  por  Canelones,  con  presencia  de  estas 
breves  esplicaciones  que  he  dado,  ha  de  desistir  de  su  moción  que  no  es 
bien  arreglada. 

Si  tratásemos  hoy  de  una  Ley  para  salvar  á  la  patria,  bien  podríamos 
estar  hasta  las  12  de  la  noche,  en  eso  no  hay  inconveniente,  pero  aquí  sa 
trata  de  satisfacer  un  crédito  que  reclama  el  Banco  Alemán  Belgí,  que 
puede  esperar  un  raes,  señor  Presidente,  porque  hay  otros  que  esperan 
mas.  Las  viudas  de  los  de  la  Independencia,  hace  cuatro  meses  que  están 
esperando  y  no  se  les  dá  nada. 
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El  Banco  Aloman  Belga  viene  golpea  la  puerta  del  Senado  y  ha  de 
ser  despachado  en  el  día. 
,Nó,  señor  Presidente —esto  no  puede  ser;  por  ningún  pretexto  lo 
acepto. 

Hay  otros  asuntos  en  que  se  debiera  andar  mas  lijero  y  se  anda  mas 
despacio. 

El  señr  Préndente— Sq  vá  á  votar. 

El  señor  Bausa— No  he  concluido. 

Iba  á  decir— señor  Presidente — que  por  lo  importante  del  asunto,  el 
señor  Senador  por  Canelones  debería  retirar  su  moción. 

No  insisto  á  que  lo  haga  desde  luego,  pero  es  muy  grave  ••  si  hoy  pro- 
longamos la  sesión  y  el  asunto  queda  despachado  en  general  con  mayo* 
ría  desde  luego,  porque  los  Senadores  que  nos  oponemos  somos  dos 
nada  mas/es  muy  sencillo  el  despacho  en  la  particular,  y  la  2.*  discusión 
general,  ya  no  tiene  importancia,  porque  quiebra  el  ánimo  de  la  oposi- 
ción. Es  la  verdad,  porque  no  tiene  la  importancia  de  la  primera. 

i  Que  interés  puede  hnber  en  los  señores  Senadores  déla  mayoría, 
porque  la  minoría,  á  quien  siempre  debe  guardársele  alguna  considera- 
•cion,  no  discuta  largo  este  asunto? 

.  Ningún  interés  me  parece:  por  el  contrario,  los  señores  Senadores  de 
la  mayoría  deberían  encontrarse  muy  conformes  y  satisfechos  de  que  el 
asunto  durara  ocho  días.  Cuanto  mas  se  discute  un  punto,  mas  claro  se 
té,  pero  este  apremio  de  despachar  en  el  dia,  no  es  posible,  al  menos 
cuando  una  memoria  se  pone  en  razón  y  pide  que  la  sesión  termine  en  la 
hora  oficial  para  continuar  en  el  dia  siguiente. 

Siquiera  la  mayoría  debe  ser  diferente  y  acceder  al  pedido  por  que  de 
no  ser  así,  en  los  cuerpos  deliberantes,  señor  Presidente,  solamente  im- 
peraría el  voto  y  la  razón  no  tendría  cabida.  Hay  razones  que  se  escuchan 
y  valen  tanto  ó  mas  que  el  voto. 
^  Nosotras  lo  que  queremos  es  que  se  deje  hoy  terminada  la  sesión  en  la 

hora  oficial* 
Milñana  veremos  lo  que  resuelva  la  mayoría. . . 

El  señor  Pr^5tdwtó— Ha  sonado  la  hora  y  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantad  las  4p.  m. 


Leopoldo  Acosta  y  Lara. 

Taquígrafo  2.o 
Tomo  XXX  29 


■ 


39."  Seiion  celebrada  el  31  de  Diciembre 


y 


Pre«ldencla  del  menor  Carve 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  10  p.  m.  con  asistencia  de  los  se* 
ñores  Senadores:  Caparro,  Rovira,  Farinf,  Fernandez,  Vidal  (don 
F.  A.)í  Vidal  (don  B.)»  Echevarría,  Castro  y  Bauza. 

Leida  y  aprobada  el  acia  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  h  siguiente  : 

El  Poder  Ejecutivo  eleva  á  V.  H.  un  Estado  General  de  los  In- 
gresos y  Gastos  correspondientes  al  año  próximo  ppdo.  como  asimismo 
otros  pequeños  cuadros  que  lo  complementan. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Senador  por  el  Deparlamento  del  Salto,  solicita  licencia 
por  4os  meses  para  ausentarse  de  la  Capital  á  fín  de  atender  á  asuntos 
particulares. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  Prí»íítení«— Continúa  la  discusión  sobre  el  crédito  Banco  Ale- 
maa  Belga.  Tiene  la  palabra  el  señor  Senador  Bauza,  que  quedó  con 
ella  en  la  sesión  anterior. 

El  señor  Bauza— En  la  última  sesión,  cuando  esplicaba  mis  impresio- 
nes acerca  de  este  Proyecto  sonó  la  hora  y  quedé  con  la  palabra  para  la 
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próxima.  Estoy  todavía  estudiando  algunos  números  «que  debo  presen- 
tar en  oportunidad,  y  como  creo  que  el  Senado  deferirá  que  este  Pro- 
yecto tenga  una  segunda  discusión  general  y  particular»  me  reservo  para 
entonces  hacer  una  esposicion  de  ideas  que  todavia  no  he  esplicado  aquí 
en  sesión  pública. 

Es  así  que  no  tengo  nada  mas  que  agregar  ahora,  manteniéndome 
como  antes  discorde. 

El  señor  Echevarría— Como  acompañé  en  la  discusión  al  señor  Senador 
que  acaba  de  dejarla  palabra,  yo,  como  él,  hemos  estado  muy  lejos  de 
combatir  el  Proyecto  en  su  fondo  y  sí  en  la  apreciación  de  ciertos  nú- 
meros- 
Combatí  la  moción  que  se  presentaba  pidiendo  se  diera  termino  á  la 
discusión,  porque  creo  que  en  este  asunto  la  discusión  hace  luz  y  es  su- 
mamente conveniente. 

He  tomado  opiniones  caracterizadas  sobre  esto  y  un  tanto  me  satisfa- 
cen y  está  como  yo  pensaba,  en  su  fondo. 

Algunas  observaciones  de  detalle  en  la  forma  será  cuando  venga  la  dis- 
cusión particular. 

Así  es  que  no  tengo  inconveniente  en  general,  después  de  haberse  dis- 
cutido este  asunto  lo  suficiente  prestarle  también  mi  voto,  hasta  que  en- 
tre en  la  segunda  discusión  y  espero,  porque  lo  creo  justo,  no  ha  de  ser 
así,  tan  de  pronto  y  tomaremos  el  tiempo  suficiente  para  que  sea  discuti- 
da acabadamente  como  corresponde. 

Terminare  pues,  como  ha  terminado  el  señor  Senador  que  me  ha  pre- 
cedido en  la  palabra,  dándole  mi  voto  también. 

El  señor  Bauza — Como  lo  que  ha  dicho  el  señor  Senador,  se  refiere  á 
mi,  declaro  que  yo  no  le  presto  mi  voto. 

Hago,  esta  salvedad^ 

Se  vota  8i  se  dd  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Se  vota  si  se  aprueba  en  general  y  resulta  afirmativa. 

En  discusión  particular  el  articulo  primero. 

El  señor  Casero— Señor  Presidente,  la  objeción  seria  que  á  mi  juicio 
tenia  que  hacerse  á  este  asunto,  era  en  la  parte  en  que  figuraban  interó* 
ses  capitalizados. 

Como  la  Comisión  de  Hacienda  tuvo  la  deferencia  de  convenir  que  ella 
desde  un  principio  había  esplicado  en  su  informe  que  lo  que  votaba  era 
el  fondo,  porque  en  la  realidad  tomando  la  cuenta  en  la  otra  forma  des- 
aparecen por  el  hecho  intereses  capitalizados.  Asi  mismo  insistí  en  que 
no  debia  dejarse  el  antecedente^  aunque  en  realidad  no  se  pagaba,  que  el 


/ 
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Senado  votase  las  cuentas  con^  intereses  capitalizados,  y  propuse  á  los 
miembros  de  la  Comisión,  que  nos  limitáramos  á  votar  la  Ley  sin  hacer 
mención  del  Mensage  en  que  están  esos  intereses  capitalizados. 

La  Ley  para  votar  una  cantidad  de  1.350^000  pesos  de  deuda  de 
4  p-S  de  interés  y  2  p.g  de  amortización  como  chancelación  y  fini- 
quito del  Banco  Alemán  Belga,  sin  hacer  mención  ninguna  de  las  cuen- 
tas de  intereses  capitalizados,  porque  creo  que  en  ese  terreno  hubiera 
tenido  negativa. 

Por  consiguiente,  sefior  Presidente,  como  la  Comisión  do  Hacienda 
ha  tenido  la  deferencia  de  aceptar,  porque  en  el  fondo  era  su  idea,  pro- 
pongo ya  una  variación  y  es  la  supresión  en  ese  artículo  de  lo  que  es- 
presa en  el  Mensage  dirijido  por  el  Poder  Ejecutivo  á  la  Asamblea* 

{Lee.) 

Es  decir,  limitar  ese  articulo  á  decir,  «autorísece  al  Poder  Ejecutivo  de 
la  República,  á  que  lleve  á  término  difínitivo,  el  crédito  que  gestiona  el 
Banco  Alemán  Belga  del  Rio  de  la  Plata,  por  medio  de  sus  Representan  * 
teSi  bajo  las  bases  siguientes :  quitar  lo  que  se  relaciona  en  el  Mensaje' 
que  entonces  tendríamos  que  votar  las  cuentas  capitalizadas.» 

Suprimir  eso:  creo  que  la  Comisión  de  Hacienda  está  conforme  y  que 
estando  conforme  debe  votarse. 

Apoyados, 
•  El  señar  Capurr o— La,  Comisión,  sefior  Presidente,  no  tiene  inconve- 
niente, como  lo  ha  dicho,  en  que  se  suprima  la  segunda  parte  del  artículo. 

m  señor  Co^/ro— Desde  que  la  Comisión  lo  retira,  me  parece,  señor 
Presidente,  que  debe  votarse  lo  que  he  indicado. 

El  señor  Baujsá— Yo  no  he  comprendido  bien,  señor  Presidente,  la 
modificación  que  propone  el  sefior  Senador  por  Tacuarembó. 

El  señor  Caparro— Se  puede  dar  lectura. 

El  señor  Qastro— Es  el  artículo  primero. 

Quito  «bajo  las  bases  consignadas  en  el  mensage  dirigido  por  el  Go- 
bierno á  la  Asamblea  General»  y  pongo  solamente  bajo  las  bases  si- 
gcdentes: 

Entonces  propondré  las  condiciones  en  consecuencia,  por  que  el  Men- 
sage acompafia  las  cuentas  capitalizadas. 

Suprimo  lo  que  se  refiere  al  Mensage,  para  que  el  Senado  no  vote  lo 
que  este  dice  sino  la  cantidad  de  1.250,000$  para  indemnizar  la  reclama- 
•  don  del  Banco  Alemán  Belga,  sin  aceptar  los  intereses  capitalizados. 

Se  vota  el  articulo  del  Proyecto  y  es  desechado. 

Se  cota  con  la  modificación  propuesta  por  el  señor  Senador  por  Tacuarembó 
y  es  afirmativa. 


I 
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El  $eñ(Mr  Castro— üeñOT  Presídeate,  para  redactar  los  otros  artículos 
que  había  propuesto  el  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, creo  que  sería  convení^e  un  cuarto  de  intermedio,  porfue  es- 
tando esas  alteraciones  de  acuerdo  con  la  Comisión,  se  votan  desde  ya. 

Se  suspende  la  sesión. 

YueU)s  á  sala. 

El  señor  Pre^'danfó— Continúa  la  sesión. 

El  señor  Castro— Señop  Presidente,  el  Secretario  tiene  en  su  poder, 
laa  modificaciones  convenidas  con  la  Comisión  de  Hacienda,  que  ella  las 
acepta  como  suyas. 

Pido  al  señor  Presidente,  si  lo  tiene  á  bien,  hacerlas  leer : 


«Artículo  1.^  Adjudícase  al  Banco  Alemán  Belga  las  Deudas  Públicas 
que  tiene  en  su  poder  á  título  de  garantía  del  Empréstito  de  $  1.450,000 
moneda  nacional  las  que  deberán  convertirse  en  Deuda  Unificada  á  lo? 
tipos  correspondientes. 

« Art.  2.^  Con  el  fin  de  chancelar  la  reclamación  del  referido  Banco, 
créase  además  una  Deuda  de  $  1.250,000  en  títulos  de  50O  pesos  cada  ano 
que  gozará  un  interés  de  4  p.g  y  2  p.S  de  amortización  anual  de  su  va- 
lor escrito  y  cuyo  servicio  se  imputará  oportunamente  al  Presupuesto 
General»  debiendo  principiar  desde  el  I.""  de  Julio  de  1B84.  »     - 


Puesto  en  discusión  el  articulo  primero. 

El  señor  Bauzá^En  el  Decreto  de  Gobierno  sobre  unificación  de  las 
Deudas  Públicas,  se  fijan  los  tipos  déla  Deuda,  pero  no  he  visto  quees^ 
ten  incluidos  los  títulos  adicionales  ó  especiales.  En  el  Decreto  no  está 
esa  Deuda. 

El  señor  Capurro—Estáa  todas,  señor  Senador. 

El  señor  Bausa— En  la  segunda  discusión  podría  darse  lectura  del  De- 
cceto  entonces,  porque  convendría. ... 
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El  señor  Capurro^Cno  quB  está  al  30  p3 . 

El  señar  J^atizd— Mi  observacioa tendía  alo  siguiente: 

Sí  estos  adicionales  han  de  estimarse  como  intereses  de  los  extraordi- 
narios de  2.*  serie  Tendríamos  á  capitalizarlos  intereses  que  entrarán  co* 
mo  capital  en  la  deuda  á  unifícarsa. 

El  9eñor  Capurro  —Los  especiales  entran  en  la  unificación  con  él  tipo 
que  les  corresponde  lo  mismo  que  los  adicionales  y  el  empréstito  extraor* 
diñarlo  3.^  serie. 

Y  en  el  Proyecto  que  se  propone,  se  dice,  al  tipo  correspondiente,  es 
decir :  al  tipo  fijado  por  el  Poder  Ejecutivo  de  acuerdo  con  la  Comisión 
de  Tenedores  de  Deuda. 

El  señor  Aatijd— Me  permito  observar  al  señor  Senador  que  en  el  de* 
creto  que  se  ha  publicado  últimamente,  sobre  el  gran  bono,  no  están  los 
adicionales. 

El  señor  Capurro— Podríamos  verlo  en  la  2.»  discusión,  pero  c.uanda 
el  Grobierno  abrió  la  inscripción  en  la  Junta  de  Crédito  Público,  estaban 
comprendidas  todas  las  deudas  y  sino  me  equivoco^  á  los  especiales  se  le 
^aba  el  tipo  del  30  p.  §• 

No  creo  que  pueda  haberse— omito  de  incluir  la  deuda  de  especiales.—» 
Es  natural  que  se  quiera  unificar  toda  la  deuda. 

Se  vota  el  articulo  primero  y  es  aprobado. 

Puestos  en  disctision  los  articulas  2.^  y  3.""  resultan  aprobados  sin  hacerse 
uso  de  la  palabra. 

En  discusión  el  articulo  4.^ 

El  señor  Capurro— Es  el  artículo  4.^  también,  señor  Presidente,  por 
que  no  seha  hecho  mas  que  cambiar  el  número  del  artículo  quedando 
igual. 

Como  el  señor  Secretario  dijo  que  era  3."*,  hago  observar  que  es  el  4.^ 

La  Comisión  presentó  dos  artículos  en  sustitución* 

La  verdad  es  que  estos  son  incisos  al  artículo  primero  que  establece 
que  se  acuerda  la  facultad  al  Gobierno  de  negociar  ó  chancelar  este  créh 
dito,  biyo  las  bases  siguientes. 

Son  incisos,  señor  Presidente. 

Podría  entonces  ponerse  bajo  esta  forma,  es  mas  propio.  En  la  Cá-* 
mará  de  Representantes  no  se  puso  así,  pero,  es  mas  conveniente. 

Creo  que  esta  Redacción  en  efecto,  es  algo  confusa :  debe  decirse  ^con* 
feridas  por  esta  Ley. " 

Hago  moción  *4l  efecto. 

El  señor  Vidal  (don  BJ— ¿El  señor  Secretario,  lee  el  texto  de  la  Ley 
ial  como  ha  venido  de  la  otra  Cámara,  ó  lee  en  el  repartido? 
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El  sgñor  PreHdente-^Tal  como  ha  veDido  de  la  Honorable  Cámara  de 

Representantes. 
Se  vota  con  la  modificación  y  e$  aprobada. 

El  señor  Presidente— Queda  aprobado  en  1".  discusión. 
No  habiendo  mas  asuntos.de  que  tratar  se  levanta  la  sesión. 
;    Se  levantó  á  kuf  2  y  50  p.  m. 


Leopoldo  A.  y  Lava, 

Taquígrafo  29. 


SESIONES  EXTRiORDIlIiRIiS 


40/  Sesión  celebrada  el  4  de  Enero 


Presídesela  del  «eftop  Gonsalez  Rodrlsaes 


Se  abrió  la  sesión  álas2y5p.  m.  coa  asistencia  délos  señores  Se- 
nadores Caparro,  Fariní,  Rovira,  Bauza,  'Wdal  (D.  B.),  Fernandez  y 
Carve. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior^  no  habiendo  asunto  de  que  dar 
cuenta,  se  entró  d  la  orden  del  dia  poniéndose  en  2.^  discusión  general  los  Pro» 
yectos  relativos  al  reclamo  del  Banco  Alemán  Belga. 

El  señor  Bauza— ^vl  otras  sesiones,  señor  Presidente,  traté  de  demos» 
trar  que  el  arreglo  que  se  proponía  con  el  Banco  Alemán  Belga  del  Rio 
de  la  Plata,  adolecía  de  ciertos  defectos  que  venían  á  reñuir  en  perjuicio 
de  los  intereses  del  Estado . 

Presenté  algunos  números  decusa  segundadme  convenzo  mas  cada 
vez,  puesto  que  no  fueron  refutados  como  yo  lo  esperaba  y  ellos  vienen 
á  dármela  conclusión^  de  que,  los  cálculos  presentados  por  mi  al  Hono* 
rabie  Senado,  tenían  su  razón  de  ser,  pero  al  terminar  la  primera  discu* 
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sioü  de  este  asunto  en  partcuilar,  el  señor  Senador  por  Tacuarembó  pre- 
sentó una  reforma  al  Proyecto  venido  de  la  Cámara  de  Representantes; 
reforma  que  si  bien  no  amenguábala  parte  onerosa  del  crédito  contra 
el  Estado,  venia  á  salvar  una  cuestión  de  principios,  que  es  importantí- 
simo tener  presente  para  el  porvenir. 

El  Proyecto  presentado  por  ese  señor  Senador»  define  de  una  manera 
clara  y  perfecta  la!cosa:  hace  imposible  que  se  deje  establecido  el  prece- 
dente  de  la  capitalización  de  intereses  y  otros  perjuicios  que  podría  acar- 
rear un  Proyecto  hasta  cierto  punto  difuso  en  su  redacción  y  en  sus  con- 
clusiones. 

Desde  luego,  como  esta  reforma  propuesta  por  el  señor  Senador  por 
Tacuarembó,  atenúa  en  mucho  los  resultados  del  arreglo,  á  mi  modo  de 
ver,  por  bien  que  yo  no  estoy  conforme  con  el  Proyecto  y  ya  lo  dye  an- 
tes, soy  contrario,  no  quiero  hacer  nuevas  objeciones  sobre  él  y  sola- 
mente me  limitaré  á  decir,  que  estoy  conforme  con  la  reforma  propues* 
ta,  pero  siempre  en  desacuerdo,  con  el  resultado  del  momento»  cual  es, 
la  chancelación  del  crédito  en  la  forma  que  se  hace. 

Es  así  pues,  que  con  esta  convicción,  dejo  la  palabra,  porque  nada  mas 
deseo  que,  significarlo  para  que  conste  siempre  que  mi  voto  ha  sido  con- 
trario» 

Se  vota  en  general  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  y  es  aprobado. 

En  discusión  particular  los  artículos  í.^  de  ambos  proyectos,  es  desechado  el 
de  la  Cámara  de  Representantes  y  aprobado  el  del  Honorable  Senado. 

Sen  igualmente  desechados  los  articules  8.^  y  3.^  de  la  Cámara  de  Represen* 
tes  y  aprobados  los  propuestos  por  el  Honorable  Senado. 

Siendo  el  4.^  de  orden,  se  declara  sancionado. 

Se  continúa  con  este  asunto: 


La  Honorable  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1/  Los  miembros  de  las  mesas  inscriptoras  y  del  Jurado  de 
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Tachas  de  que  trata  el  artículo  4.^  de  la  Ley  vigente  de  Elecciones,  go- 
zarán de  una  remuneración  de  dos  pesos  diarios  por  cada  dia  consagrado 
al  desempeño  de  sus  tareas. 

Art.  S."*  Quedan  esceptuados  del  goce  de  esta  remuneracioni  los  ciu- 
dadanos que  á  cualquier  título  reciban  sueldo  ó  ro  :..>ii:^onsa  pecuniaria 
dala  Nación. 

Art.  3.°  Derógase  el  artículo  4.**  de  la  Ley  de  elecciones  vigente,  en  la 
parte  que  se  opone  á  los  artículos  que  anteceden. 

Art.  4."  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  en  Montevi- 
deo, á  14  de  Noviembre  de  1883. 


Miguel  Gon/alez  Rodríguez, 

Presidente. 

Francisco  Aguilar  y  Leal^ 

Secretario. 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoj^,  ha  sancio- 
nado el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY; 


Artículo  1.^  Deróganse  todas  las  disposiciones  vigentes,  queasignaa 
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honorarios  á  los  ciudadanos  que  en  cualquier  forma,  intervienen  en  la 
inscripción  y  los  demás  actos  del  sufragio  electoral. 
Art.  3.^  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon- 
tevideo, á  10  de  Diciembre  de  1883. 


BUSTAMANTE, 
Presidente. 

José  Luis  Aíissaglia, 

Secretario  Redactor. 


INFORME 


Comisión  de  Legislación 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  se  ha  impuesto  del  Proyecto  de  ley  sancionado  polt 


^ 
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la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sustUaclon  del  i^ite  le  fué 
por  Vuestra  Honorabilidad  remitido  sobre  remuneración  pecuniaria  á  los 
miembros  de  las  mesas  inscritoras  y  del  Jurado  de  tachas  en  asuntos 
electorales. 

El  Proyecto  en  estudio,  es  radicalmente  contrario  al  que  Vuestra  Ho- 
norabilidad sancionó^  desde  que  deroga  todas  las  disposiciones  que  asig* 
nan  honorarios  á  los  ciudadanos  que  en  cualquier  forma  intervengan  en 
todos  los  actos  del^  sufragio  electoral.  A  este  respecto,  Vuestra  Ck)mision 
expuso  su  doctrina  que  aceptó  el  Senado  y  la  cual  dio  basé  al  Proyecto 
que  ahora  la  otra  Cámara  modifica.  • 

Gomo  el  Proyecto  de  la  otra  Cámara,  si  llegase  á  constituirse  en  Ley, 
sería  una  Ley  que  despojaría  á  los  ciudadanos  de  su  trabajo  personal,  im* 
poniéndoles  cargas  y  pérdidas  de  tiempo^  sin  compensarles  en  su  resul- 
tado los  provechos  que  del  trabajo  reportarían.  Vuestra  Comisión  que 
tiene  ideas  formadas  al  respecto,  no  puede  en  principio  aceptar  la  remu* 
neracion  pecuniaria  para  los  que  desempeñan  un  cargo  público,  de  cual- 
quiera naturaleza  que  sea,  puesto  que  su  desempeño  importa  sustraer  al 
ciudadano  de  las  tareas  particulares  que  le  producen  el  sustento  de  la 
vida. 

Vuestra  Comisión,  con  estas  vistas,  tiene  el  honor  de  manifestar  á  Vues- 
tra Honorabilidad  que  le  es  imposible  aceptar  como  mas  arreglado,  el 
criterio  en  que  se  funda  el  Proyecto  de  la  otra  Cámara,  pues  considera 
que  su  tendencia  contraría  todo  procedimiento  encuadrado  en  la  justicia. 
£¡8  por  ello,  que  se  permite  aconsejar  á  Vuestra  Honorabilidad  sostenga 
su  primitiva  sanción. 


Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  años} 


Montevideo,  Diciembre  22  de  18S3« 


Blas  Vidal-^Pedro  E.  Bauzár^Hono» 
rio  P,  Fajardo. 
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Puesto  en  1  /  discusión  particular. 

El  señor  Bauza— Poco  tiene  que  agregar,  señor  Presidente,  la  Comi- 
sión de  Legislación,  á  los  conceptos  que  espone  en  su  informe  y  que  emi* 
tió  ya  en  el  primitivo  una  vez  que  vino  á  la  Cámara  ese  Proyecto- 
La  Ley  de  elecciones  en  vigencia,  con  mucha  justicia  determinó,  que 
los  miembros  de  los  J  ur ados  dé  Tachas  y  aquellos  ciudadanos  que  com* 
ponen  las  mesas  receptoras  de  votos  tendrían  asignada  una  dieta  de  5  $ 
por  cada  dia  que  se  ocuparán  en  ese  servicio  público- 

Se  fundó  precisamente  la  Ley  de  elecciones  en  un  principio  universal- 
mente  reconocido  y  aceptado,  cual  es  el  de  que  todas  las  cargas  impuestas 
á  los  ciudadanos  deben  ser  retribuidas. 

Como  no  se  paga  con  esto  el  servicio  que  el  ciudadano  presta,  sino  el 
tiempo  que  se  le  quita,  la  Comisión  creyó  que  el  Proyecto  mandado  por 
la  Cámara  de  Representantes  ó  la  reforma  introducida  no  era  proco* 
dente. 

Ya  el  Poder  Ejecutivo  habia  dicho  en  su  Mensage  á  solicitud  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  convendría  suprimir  las  dietas  y  que  los  servi- 
cios que  prestaran  esos  ciudadanos  en  los  actos  electorales  fueran  gratui- 
tos, pero  la  Comisión  del  Senado  y  V.  H.  seguidamente  creyó  que  si  bien 
podia  ser  excesivo  el  pago  de  5  $  á  cada  uno  de  los'  ciudadanos,  á  lo  me- 
nos debería  retribuírseles  el  tiempo  que  se  les  quitara  con  2  $  por  ca- 
da dia. 

La  Cámara  de  Representantes,  croe  que  ni  eso  mismo  debe  hacerse  y 
desconociendo  puede  decirse,  ese  principio  universalraente  aceptado,  de 
la  recompensa  de  las  cargas  públicas,  quiere  abolir  con  su  Proyecto  de 
Ley,  toda  compensación  á  los  servicios  que  presten  los  ciudadanos  á  ex- 
cepción hecha  de  aquellos  que  tienen  un  sueldo  fijado  en  el  Presupuesto- 

La  Comisión,  Como  dice  en  su  inforipe,  ni  antes,  ni  ahora  ha  podido 
aceptar  semejante  temperamento,  contrario  á  toda  doctiina  de  justicia  y 
desde  luego  pues,al  pronunciarse  como  se  pronuncia  ahora,está  dispuesta 
á  abundar  en  todas  las  razones  que  el  Honorable  Senado  pueda  exijirle 
para  justificar  la  medida  que  aconseja  en  el  sentido  de  que  se  dejen  los 
2  $  de  dieta  á  los  Jurados  y  miembros  de  las  Mesas  Receptoras,  ó  lo  que 
vale  decir,  sostener  el  primer  Proyecto  que  V.  H.  sancionó. 

Sise  exijiera  alguna  nueva  esplicacion  no  tendrá  la  Comisión  ningún 
inconveniente  en  darla,  pero  como  es  un  asunto  tan  conocido  por  el  Se-* 
nado,  parece  que  seria  ocioso  entrar  en  mas  pormenores. 

He  dicho  por  el  momento. 

El  señor  Revira— Siento  no  estar  conforme  con  las  ideas  del  señor 
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Senador  que  acaba  de  precederme  en  la  palabra^  porque  creo  que  la 
Cámara  de  Representantes  está  en  buen  terreno,  al  pedir  que  no  se  abo- 
ne ninguna  remuneración  á  los  ciudadanos  que  componen  las  mesas  elec« 
torales- 

Casi  siempre  se  hace  en  esos  casos  un  servicio  político,  por  conve- 
niencia del  partido  que  van  á  representar :  esos  individuos  nunca  váa 
con  la  intención  de  que  se  les  pague  tal  ó  cual  cantidad. 

Por  otra  parte,  talvez  no  haya  ninguno  de  esos  señores  que  han  com- 
puesto las  mesas  en  los  años  anteriores,  que  hayan  percibido  ni  un  reaL 

Siempre  ho  caido  eso  en  poder  de  la  gente  especuladora,  que  especu- 
laban con  las  dietas  de  esos  señores,  y  los  hacian  figurar  todos  los  dias 
que  marcaba  la  Ley  aun  cuando  muchos  de  ellos  no  hubiesen  estado  ni 
dos  veces. 

Así  es  que  fué  una  carga  para  el  Gobierno,  de  quinientos  y  tantos  mil 
pesos,  y  seria  para  este  año  una  vez  que  sb  aceptaran  los  2  $,  otra  carga 
de  doscientos  y  tantos  mil  pesos. 

Por  esa  razón,  puesto  que  estoy  al  corriente,  de  lo  que  ha  pasado  en 
los  años  anteriores,  creo  que  no  se  debe  acordar  ninguna  remuneración. 
Esta  es  mi  opinión. 

El  señor  Eau^á—El  señor  Senador  por  San  José,  encara  la  cuestión 
con  otra  faz,  y  es  necesario  esplicarse  bien  la  cuestión. 

No  importa  que  no  so  haya  hecho  efectivo  el  pago  de  las  dietas  á  los 
Jurados  y  miembros  de  las  Mesas  Inscriptoras. — Loque  se  ha  querido 
es  consagrar  un  principio  en  justicia,  porque  si  es  cierto  que  no  se  ha  pa- 
gado en  dinero,  se  les  dio  liquidaciones  que  representaban,  aunque  no  en 
efectivo,  pero  sí  numéricamente  el  importe  del  tiempo  tomado. 

No  es,  repito,  el  trabajo  lo  que  se  paga,  sino  el  tiempo  que  se  le  quita 
al  ciudadano  de  su  trab^o,  con  que  puede  proporcionarse  los  medios  de 
subsistencia  y  sería  pues  injusto,  que  la  Nación  no  solamente  le  quitase 
el  tiempo  del  trabajo  al  ciudadano,  sino  que  todavía  le  impusiese  una 
multa  pecuniaria,  si  no  asistía  á  las  funciones  públicas  y  todavía  no  lo 
recompensase  con  lo  mismo  que  debi^  ganar  en  el  dia. 

No  le  recompensa  el  Estado  con  una  remuneración,  corta  que  fuera. 

Es  así>  pues,  que  la  Comisión  insiste  en  afirmar  que  lo  que  correspon- 
de ó  procede  en  justicia,  es  no  aceptar  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes porque  encarna  un  principio  que  no  debemos  acatar. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  hasta  los  miembros  de  las  Juntas  de- 
berían ser  recompensados.  No  debe  haber  ningún  puesto  público  sin  re- 
muneración pecuniaria  de  parte  de  la  Nación,  porque  no  hay  tal  derecho 

Tomo  XXX  30 


—  466- 

de  exijir  que  el  ciudadano  trabaje  sin  que  se  le  pague  algo  por  su  tra- 
bajo. 

Esta  es  la  opinión  de  la  Comisión  y  también  la  mia  particular. 

El  señor  Vidal  (don  JJJ— Y  es  una  doctrina  democrática. 

^El  señor  BaM^á— Apoyado. 

El  señor  Capurro— Yo  no  sé  cuanto  podrá  importar  la  erogación  que 
se  propone  por  la  Ley  que  sostiene  la  Comisión  de  Legislación  y  desearía 
que  esta  diera  algunas  explicaciones tá  ese  respecto.  A  que  cantidad  puede 
ascenderla  remuneración  de  estos  señores  que  van  á  componer  las  mesas 
electorales. 

Es  un  dato  que  conviene  tener  antes  de  votar. 

El  señor  Vidul  {don  B.) — No  en  cuanto  al  derecho,  sino  para  tener  en 
cuenta  la  carga  que  se  le  echa  encima  al  Tesoro. 

Aquí  es  una  cuestión  de  derecho. 

El  señor  Bauza— Kn  primer  término. 

Sin  embargo  no  hay  inconveniente  y  le  manifestaré  al  señor  Senador 
por  Montevideo,  que  en  los  tres  años  se  invertirán  200,000  $•  Presupues- 
tado en  tres  años,  serán  70,009^  anuales. 

Eso  en  cuanto,  á  la  parte  financiera,  la  parte  de  gastos. 

Pero  para  mí,  señor  Presidente,  ya  digo,  creo  que  esa  cuestión  está 
muy  bien  subordinada  á  la  cuestión  de  derecho,  como  lo  ha  dicho  el  se- 
ñor Senador  por  Minas,  que  es  lo  grave,  la  de  doctrina. 

El  señor  jRovíra— Los  Jurados  criminales  no  tienen  nada. 

El  señor  Vidal  {don  ^•) —Y  debieran  tener  hasta  los  de  Imprenta  tam» 
bien. 

El  señor  Rovira—YsQ  les  cobra  la  multa  de  diez  pesos  con  mucho  vi* 
gor,  cuando  faltan. 

El  señor  Vidal  {dan  BJ—Muy  mal  hecho.  Debemos  correjirlo. 

El  señor  Bauza  Otra  cosa  ha  hecho  la  Comisión  en  su  informe;  una 
escepcion  que  es  de  mucha  significación:— No  tendrán  dieta  aquellos  in- 
dividuos que  por  cualquier  causa  reciban  sueldo  ó  pensión  del  Estado. 

Esos  están  incluidos  ahora  y  no  lo  estaban  por  la  Ley  de  elecciones. 
La  Ley  hacía  general  la  dieta  para  todos;  ahora  nó. 

El  señor  Rovira  No  estaban  incluidos,  porque  cuando  han  ido  á  sa- 
car la  liquidación,  elJuez  de  Paz  ponia  si  era  empleado  ó  nó;  y  entonces 
la  Contaduría  hacia  la  diferencia. 

Hablo  por  práctica,  porque  me  ha  sucedido  eso  muchas  veces,  de  poner 
la  Contaduría  eso  pero. 

Era  preciso  que  el  Juez  de  Paz  declarara  si  estaba  empleado  ó  nó. 
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El  señor  Bauza— El  buen  sentido  reemplaza  (la  deficiencia  de  la  Ley, 
«á  escepcion  hecha  de  los  empleados,»  porgue  como  se  sabe,  muchos  em- 
pleados públicos  forman  parte  de  las  mesas  y  de  ahí,  que  la  misma  can- 
tidad de  200.000  $  que  anuncié  al  señor  Senador  por  Montevideo, 
viene  á  ser  alterada,  viene  á  ser  menor,  porque  como  son  muchos  los  em- 
pleados que  entran  en  ese  servicio  puede  ser  que  la  cantidad  no  llegue  ni 
á  140.030$. 

Se  vota  si  se  dá  el  punto  por  discutido  y  es  afirmativa. 

Se  vota  si  el  Senado  SQStiene  su  primitiva  sanción  y  es  afirmativa. 

Entra  el  señor  Castro. 

El  seTior  Carre— Hago  moción  para  que  esto  asunto  quede  terminado 
en  la  presente  sesión,  suprimiéndose  la  2.*  discusión. 

El  señor  Rovira  -  Hay  una  mayoría  insignificante.  Puede  dejarse  para 
otra  sesión  en  que  vengan  matS  señores  Senadores. 

El  señor  Carve  -Retiro  mi  moción,  señor  Presidente- 

El  señor  Pr^síd^/i/e— No  Tiabiendo  mas  asuntos,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  35  p.  m. 


Leopoldo  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo  2o. 


Reunión  del  7  de  Enero 


Reunidos  en  el  Salón  de  sesiones  á  las  2  y  20  p.  m.  y  bsgo  la  Presiden- 
cia del  señor  Carve ;  los  señores  Senadores :  CastrOi  Bauzá^  Fernán' 
dezj  Vidal  (don  B.)f  Rovira^  y  Echevarría. 

El  señor  JPirest(bf}i«— Señores  Senadores :  No  habiendo  suficiente  nú- 
mero  para  formar  quorum,  no  puede  haber  sesión. 

Dase  por  concluido  el  acto. 


'C.—-'  * 
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Reunión  del  10  de  Enero 


Reunidos  en  el  salón  de  sesiones  á  las  2y  30  p,  m.,  y  bajo  la  Presiden- 
cia del  señor  González  Rodríguez,  los  señores  Senadores :  Vidal  (D.  F. 
A.),  Echevarría,  Carve,  Fernandez,  Rovira  y  Bauza. 

El  señor  Presidente— No  habiendo  número  suficiente  para  constituir 
Cámara,  no  puede  tener  lugar  la  sesión. 

Se  vá  á  dar  cuenta. 

Se  dio  de  lo  siguietite : 

El  Poder  Ejecutivo  eleva  para  ser  incluido  entre  los  asuntos  de  la 
convocatoria  extraordinaria,  una  solicitud  que  le  ha  sido  presentada  por 
el  señor  don  Tomás  Jefferís,  eobre  la  concesión  para  construir  un  Ferro- 
carril que  partiendo  de  la  Villa  de  Pando  pase  por  Minas  con  rumbo  al 
Norte  por  el  Departamento  de  Cerro-Largo  al  Oeste  de  la  Villa  dé  Meló, 
siguiendo  hasta  el  Rio  Negro  ú  otros  puntos  de  la  frontera  del  Brasil. 

A  la  Comisión  de  Hacienda, 

El  acto  no  fué  para  mas. 


I 


41  /  Sesión  celebrada  el  H  de  Enero 


Presidencia  del  seftor  González  Rodrls^aez 


Se  abrióla  sesión  á las  2 y  5  p.  m.  con  presencia  de  lo's  señores  Sena- 
dores: Fariní,  Caparro,  Rovira,  Bauza,  Fernandez,  Vidal  (don  B.)  Car- 
ve,  Yidal(don  F.  A.)  y  Echevarría- 

Se  leen  tres  actas  de  sesiones  anteriores  y  son  aprobadas. 

Se  dá  cuetita  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  informa  en  la  licencia  solicitada  por  el  señor  Senador 
por  el  Departamento  del  Salto. 

Repártase. 

El  señor  Capurro-^Se  pasó  dias  pasados  á  estudio  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  una  solicitud  del  señor  FuIgrafF,  que  hace  años  existe  en  el 
Cuerpo  Legislativo. 

Como  este  asunto  está  radicado  en  la  Cámara  de  Representantes  hago 
moción  para  que  se  remita  á  aquella  Cámara  el  Mensaje  del  Poder  Eje- 
cutivo,  por  el  cual  se  pide  que  se  incluya  la  solicitud  del  señor  Fulgraff, 
entre  los  asuntos  á  tratarse  «n  las  sesiones  extraordinarias. 

Apoyado. 

El  señor  Rovira  -Me  parece  que  ese  asunto  del  señor  Fajardo  que  pide 
licencia,  podria  tratarse  hoy  mismo. 
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Apoyado. 

El  señor  Echevarría— Pido  la  palabra  para  decir,  que  es  de  práctica, 
constante,  que  cuando  un  señor  Senador  pide  una  licencia  y  esta  es  fun- 
dada como  la  del  señor  Fajardo,  concederla  en  una  sola  discusión. 

Asi  es  que  iba  á  pedir  á  la  mesa  se  sirviera  dar  lectura  de  ella  y  pasara 
por  una  discusión  para  que  quedara  definitivamente  aceptada. 

Apoyado. 

Se  vota  estu  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente— Despixes  de  la  orden  del  dia. 

Se  lee  y  es  puesto  en  segunda  discusión  general  el  Proyecto  sobre  remunerados 
á  los  miembros  de  las  mesas  inscriptoras  y  Jurado  de  Tachas. 

El  señor  Rovira --hln  la  sesión  anterior  demostró' los  motivos  que  tenía 
para  votar  en  contra  de  lo  resuelto  por  el  Setiado. 

Me  fundaba,  que  en  las  elecciones  anteriores,  se  gastaron  544.000  $  pa- 
gándoles 5  $  por  dia  y  que  pagándoles  2  $  importaría  220,000  $  cuya  can- 
tidad vendría  á  pesar  sobre  el  Estado  que  bastante  carga  tiene.  Y  des- 
pués, todos  esos  señores  que  componen  las  mesas  inscriptoras  y  los  Ju- 
rados de  Tachas,  lo  hacen  puramente  por  espíritu  de  Partido,  que  van  allí 
á  representar  ana  idea,y  de  consiguiente  no  les  lleva  la  idea  de  cobrar  na* 
da  que  les  remunere  ese  servicio.  Y  después  que  tampoco  lo  han  percibido 
en  años  anteriores:— lo  han  vendido  por  poco  mas  de  nada. 

Es  deqir,  que«sos.señores  que  han  tenido  ese  trabajo,  son  los  que  me- 
nos han  percibido  el  importe,  tíon  ^nos  cuantos  que  son  los  que  com- 
pran. 

A  mas,  el  Presupuesto  está  sancionado  y  no  puede  recargarse  con  una 
cantidad  tan  grande  como  esa. 

Son  las  razones  que  tuve  en  la  otra  sesión  y  las  que  tengo  ahora  para 
votar  en  contra. 

El  seAor  Carve  -No  estoy  conforme,  señor  Presidente,  con  las  razo* 
nes  que  acaba  de  aducir  el  señor  Senador  por  San  José. 

No  creo  que  haya  derecho  para  obligar  á  ningún  ciudadano  á  prestar 
un  servicio  público  gratuitamente. 

Apoyado. 

Las  razones  en  que  se  funda  el  señor  Senador,  no  las  considero  de 
fuerza  suficiente  para  hacer  prevalecer  en  el  ánimo  del  benado  el  recha- 
zo del  Proyecto  que  motiva  esta  discusión.  Porque  si  es  verdad,  señor 
Presidente,  que  van  por  defender  sus  ideas  políticas  los  miembros  de  las 
mesas,  también  hay  muchos  que  van  á  proceder  con  suma  prudencia,  sin 
acordarse  ^i  son  blancos  ó  colorados;  y  á  esos  hombres  no  se  les  puede 
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obligar  á  que  vayan  á  prestar  un  servicio  gratuito;  y  mucho  maSi  señor 
Presidente^  cuando  los  empleados  quedan  esceptuados  de  percibir  dieta. 

Así  es  que  ni  creo  tampoco^  que  sea  exacta  la  cantidad  que  menciona  el 
señor  Senador  para  considerar  como  un  sacrificio  para  el  Estado. 

Sí  es  por  que  las  otras  liquidaciones  no  se  pagaron,  com'b  se  debía,  esa 
no  es  cuenta  que  deba  tener  presente  el  Senado.  ^ 

Las  leyes  se  votan  para  que  tengan  efecto* 

Si  el  Poder  Administrador  no  las  cumple^  no  es  culpa  nuestra. 

Creo  pues,  señor  Presidente,  que  se  cometerá  una  injusticia,  proce- 
diendo del  modo  que  lo  ha  sancionado  la  Cámara  de  Representantes;  por 
que,  como  he  dicho,  no  tienen  el  deber  los  ciudadanos  de  ir  á  trabajar  sin 
remuneración  por  que  nadie  está  obligado  á  trabajar  de  balde. 

Por  estas  consideraciones,  señor  Presidente,  pido  á  la  mesa.que  haga 
constar  en  caso  que  se  proceda  á  votar  y  resulte  afirmativa  la  sanción  de 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes  que  mi  voto  ha  sido  contrario. 

El  señor  EchevarfHi — Yo,  señor  Presidente,  como  no  he  estado  en  la 
sesión  anterior,  quiero  también  hacer  constar  mi  voto. 

Las  razones  particulares  que  hadado  el  señor  Senador,  no  son  las  que 
debe  tener  en  cuenta  el  Senado,  porque  la  principal  es  la  que  se  funda  en 
la  Constitución. 

Dice  un  artículo  constitucional,  que  naJie  está  obligado  á  exijir  servi- 
cios sin  compensación. 

Nadie  será  obligado  á  prestar  aquellos,  sea  de  la  clase  que  fueren^  sin 
compensación.  Y  esto  es  un  servicio  público  que  se  hace,  no  servicio  de 
Partido. 

Lo  entenderá  así  oí  señor  Sonidop. 

El  seior  Rovira    Yo  no  he  dicho  de  Partido;  política  sí. 

El  señor '  Echevarría  Sea;  Política  dice  el  señor  Senador,  habia  dicho 
Partido.  Es  igual. 

¿Qaé  entiende  por  Política  el  señor  Senador? 

Quiere,  decir  interés  esdcj  Partido,  y  en  el  servicio  publico  no  hay  cír* 
culo  ni  Partido.-  Uno  puede  pensar  particularmente  como  quiera:— en 
servicio  público  debe  pensar  para  todos,  señor  Presidente.— Habrá  mu- 
chos que  habrán  prestado  ose  servicio  anteriormente,  como  yo,  que  ni 
he  cobrado  ni  vendido  ni  regalado. 

Pero  es  por  que  he  podido  ó  me  ha  dado  la  gana. 

Pero  hay  muchos  que  cuentan  con  su  trabajo  personal  para  atender  á 
las  necesidades  desús  familias  y  en  eso  nos  debemos  fijar. 

Todo  servicio  público,  señor  Presidente,  tiene  que  ser  recompensado. 


—  4'}6  — 

A  ningún  ciudadano  se  le  debe  exijir  servicios  si  remunerarle. 

Así  es  que  las  razones  que  dá  el  señor  Senador,  para  mí,  desaparecen 
por  su  base,  puesto  que  la  Ley  misma  está  en  contra  de  lo  que  dice  el  se- 
•  fior  Senador, 

Yo  en  esto,  veo  un  servicio  público ;  y  creo  y  espero  que  el  Senado  no 
hará  otra  cosa  que  votar  la  Ley  y  votar  la  compensación. 

Las  exigencias  del  Erario  Público,  no  deben  tenerse  en  cuenta,  por 
que  si  no  se  pue  Je  hacer  eso,  muchas  cosas  se  hacen  y  se  pagan  mas  inde- 
bidamente. 

Por  las  razones  que  heespuesto^  señor  Presidente,  votaré  en  contra  de 
la  resolución  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  y  sí,  en  pro  de 
lo  que  aconseja  la  Comisión  del  Senado  que  es  lo  que  encuentro  justo  y 
encuadrado  en  la  Ley. 

El  señor  Bausa—Antes  de  ahora,  señor  Presidente,  la  Comisión  de 
Legislación  tuvo  el  honor  de  esponer  verbalmente  sus  ideas. 

Pero  los  argumentos  que  se  adujeron  entonces  para  contrariar  su  infor- 
me no  se  basaban  en  otras  ideas. 

Se  ha  hecho,  nada  mas  que,  una  cuestión  de  dinero,  para  combatir  una 
cuestión  de  derecho,  una  doctrina. 

La  Comisión  de  Legislación  ha  creído  y  se  afirma  en  su  creencia,  que 
persiguiendo  el  mismo  espíritu  de  la  Constitución  de  la  República,  no 
hay  la  facultad  de  exigir  de  los  ciudadanos,  servicios  activos,  sin  recom- 
pensarlos. 

Es  teoría  buena  para  los  países  aristocráticos  donde  son  llamados  á 
prestar  servicios  públicos,  solamente  las  clases  privilegiadas  que  no  ne- 
cesitan de  las  dietas. 

Apoyado. 

Hoy  mismo,  sin  embargo,  en  muchas  partes  de  Europa,  en  España, — 
por  ejemplo,' -se  trata  de  dar  sueldo  álos  Diputados,  á  los  miembros  del 
Congreso. 

¿Y  porque  sucede  esto,  señor  Presidente? 

Porque  con  motivo  del  voto  universal  que  empieza  á  estenderse,  todas 
las  clases  sociales  van  á  tenor  acceso  á  esos  grandes  centros  y  desde  lúe* 
go,  conforme  concurren  los  ricos,  concurrirán  los  pobres. 

Aquí,  entre  nosotros,  la  sociedad  en  general  es  pobre. 

Un  individuo  á  quien  se  llama  á  prestar  un  servicio  de  esta  naturaleza, 
es  generalmente  distraído  de  su  quehacer  diario. 

Puede  ser  un  hombre  que  no  cuente  sino  con  la  subsistencia  del  diá  y 
es  sacado  del  trabajo  que  se  la  proporciona. 
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Si  lá  N  icion  ocupa  su  tiempOi  la  Nación  comete  un  desacato;  ataca 
el  derecho  individual  de  osa  persona,  cual  es  el  <le  dejarlo  en  libertad^ 
para  que  se  busque  por  medio  del  trabajo  la  subsistencia  de  su  tamilia. 

La  Comisión  aceptó,  hasta  cierto  punto,  la  idea  d^  que  pudiera  ser 
muy  crecido  este  servicio  si  se  dejaban  los  5$  diar,  .  ¿».im  los  miembros 
de  las  mesas  inscriptoras  y  Jurados  de  Tachas  y  enLouces  tranzó  propa- 
niendo  que  fueran  2  $  en  vez  de  5. 

Creyó  también  la  Comisión,  que  el  Senado  aceptaríi  esta  nueva  pro- 
posición que  se  hacía  desdo  luego,  que  estaban  coasuUadas  lis  mismas 
exigencias  del  Tesoro,  con  el  gasto  á  efectuarse. 

Pero  cuando  la  Comisión  esperaba  oir  impugnar  sus  doctrina-^,  no  en- 
contró mas  argumento,  que  el  deque  era  muy  eostosa  la  retribución  pa- 
ra el  Estado.— Y  ahora  dice  el  señor  Senador  por  San  José,  que  tam- 
poco esta  fijada,  en  el  Presupuesto  que  rige  ó  ha  de  re^^ir  desde  Enero, 
esa  cantidad. 

Pero,  señor  Presidente,  como  dijo  muy  bien  el  señor  Senador  por  So* 
riano,  aquí  no  es  cuestión  d  j  pesos;  es  cuestión  de  la  c«)'is<irvacionde  un 
principio  de  justicia,  que  nuestra  misma  ConstituMOü  l^olítici  consagra. 

No  es  posible  sustraer  á  un  ciudadano  de  su  tarea  diaria,  para  darle 
una  ocupación  en  donde  no  le  rinda  nada  ese  trab  go;  y  ese  día  se  pase 
sin  comer  porque  el  Estado  lo  ocupa. 

Si  no  hay  retribución  por  la  carga,  tampoco  hav  derecho  á  servirse 
del  ciudadano  para  que  desempeñe  un  puesto  público,  coa  la  a^^ravante 
circunstancia,  .de  que  por  el  solo  hecho  de  no  asistir  un  día  al  ejercicio 
de  esas  funciones  se  le  impone  una  multa  pecuniaria,  como  lu  dice  la 
ley: 

Si  todavía  de  no  pagarle  el  dia  que  sirven  al  E-^tado,  por  un  dia  que 
falta  para  dedicarlo  al  sustento  de  su  familia  ha  de  pagar  la  multa,  eso 
sería  señor  Presidente,  una  ley  bizarra,  una  ley  originalísima,  por  no 
decir  bárbara. 

Parece  que  el  buen  criterio  aconseja  que  debe  subvenirse  á  las 
exigencias  del  individuo  mismo  que  vá  á  ser  ocupado  por  la  Nación;  que 
se  le  garanta  su  dia,  su  salario  con  una  dieta  ó  como  quiera  llamársele» 

Pero  no  se  puede  admitir  como  principio,  el  desconocimiento  de  la 
doctrina  de  que  todos  los  cargos  deben  ser  remunerados. 

La  Comisión,  señor  Presidente,  no  ceja  de  su  primer  propósito,  y  co- 
mo encuentra  que  hay  una  mayoría  en  el  Senado  que  asiente  á  este  fin, 
el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra  no  dirá  nada  mas,  á  menos,  que  se  le 
aduzca  algún  argumento  que  deba  ser  contestado. 
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El  seflor  Rovira    El  señor  Senador  por  Rio  Negro,  dudaba  del  dato  ' 
que  yo  habia  expuesto  como  cierto,  délos  544.000$. 

El  señor  Senador  no  debe  dudar,  por  que  he  tomado  datos  en  la  Con- 
taduría. 

El  seTwr  Carve  —Hablo  de  la  cantidad  que  manifestaba  el  señor  Sena- 
dor que  debía  gastarse. 

El  sénior  flomra— Dos  cientos  veinte  mil  pesos. 

En  cuanto  á  los  demás  Senadores,  que  se  alarman  porque  á  un  ciuda- 
dano no  debe  ocuparse,  le  diré,  que  tenemos  los  Jurados  en  lo  Criminal, 
que  tampoco  se  les  paga  nada. 

Los  miembros  de  la  Junta  E.  Administrativa,  tampoco  tienen  ningu- 
na remuneración  y  uña  porción  de  Comisiones  mas. 

Sin  embargo,  á  los  Jurados  en  lo  ¡Criminai,  si  faltan  un  día,  son  rigo- 
rosos para  cobrarles  los  10  $. 

De  esos  no  se  dice  nada. 

El  señor  Bauza— Porque  no  ha  llegado  la  oportunidad. 
.  El  señor  /lot?tra— En  cuanto  á  la  multa  que  se  aplica  álos  señores  de 
las  mesas  inscriptoras,  nadie  puede  alarmarse  por  eso;  porque  si  un  dia 
que  si  un  dia  que  falten  se  les  cobra  25  $,  mal  pueden  pagar  esos  25$ 
con  dos  $  que  gana  por  dia. 

Quiere  decir  que  sería  preciso  estar  trece  días  para  pagar  el  dia  que  ha 
faltado,  suponiendo  que  se  le  pagase  2  $  que  saguramente  será  en  liqui- 
daciones. 

Nada  mas  tengo  que  decir. 

El  sehor  Echevarria—ho  que  dice  el  señor  Senador  con  referencia  á  lo3 
Jurados,  no  sabe  el  señor  Senador  si  yo  estaré  conforme  con  eso,  como 
cosa  equitativa  y  justa. 

Y  no  vengo  á  hacer  imperar  opiniones  particulares. 

Me  encuadro  y  pido  el  amparo  de  la  Ley  sobre  las  leyes,  que  es  la  Cons- 
titución de  la  República. 

Ella  dice  y  sanciona,  que  no  puede  privarse  de  ninguna  manera  al  ciu* 
dadano  de  sus  tareas  y  que  es  libre  de  tomar  aquella  industria  que  le 
pla:&ca. 

¿  Esto  que  se  propone  está  encuadrado  en  lo  que  prescribe  la  Consti- 
tución ? 

Noj  señor  Presidente,  no  está. 

Si  está,  que  se  me  muestre  y  entonces  yo  votaré  por  la  Ley. 

Que  algo  se  haya  hecho  inconveniente,  y  fuera  de  ello  que  no  esté  ea 
armonía  con  ella,  no  es  razón  suficiente  para  decir,  que  esto  se  haga  corneo 
aquello. 
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Aquello  lo  hizo  quien  lo  hizo  y  esto  lo  hacemos  nosotros. 
En  cuato'á  cantidades,  vuelvo  á  repetir,  ¿es  servicio  público  el  que  se 
presta? 
Pues  como  tal  pagúese! 
Apoyado» 

Es  en  cumplimiento  de  la  Ley  que  estamos  defendiendo  que  al  ciuda-  ^ 
da9o  debe  respetarse  y  retribuirse  en  sus  servicios? 

Sí,  señor. 

Pues  cumplamos  la  Ley. 

Ahora,  no  se  vengan  con  el  argumento  de  que  se  hizo  esto  mal  y  que 
porque  una  vez  se  hizo  mal,  siempre  debe  hacerse. 

Tenemos  prácticas  para  todo,  para  lo  bueno  y  para  lo  malo. 

No  tomemos  lo  malo;  tomemos  lo  bueno  y  habremos  avanzado  mu- 
cho en  el  camino  del  bien. 

Se  tota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Votándose  si  el  Senado  sostiene  su  primitiva  sanción^  es  afirmativa. 

Se  lee  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio- 
nado el  siguiente : 


PROYECTO  DE  LEY 


TITULO  I 


Disposiciones  generales^ 


Artículo  1.^  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo,  para  espedir  patentes  de 
privilegio  esclusivo  en  los  casos  de  Invención  ó  mejoras  de  Invención. 


—  480- 

Art.  S.""  Los  nuevos  descubrimientos  ó  invenciones  en  todas  las  in- 
dustrias, confieren  á  sus  autores  el  derecho  exclusivo  deexplotacion  por 
el  tiempo  y  bajo  las  condiciones  que  se  espresarán  en  esta  Ley. 

Art.  3.**  Lo  preceptuado  en  el  artículo  anterior  es  estensivo  únicamen- 
te á  los  descubrimientos  é  invenciones  hechas  en  el  país. 

Art.  4.^, Se  tendrán  por  descubrimientos  ó  invenciones  nuevas:  los 
nuevos  productos  industriales,  losí  nuevos  medios  y  la  nueva  aplicación 
de  medios  conocidos  para  la  obtención  de  un  resultado  ó  de  un  producto 
industrial. 

Art.  5.°  No  se  concederán  patentes  de  privilegio  por  planes  financie- 
ros, descubrimientos  ó  invenciones  que  sean  suficientemente  conocidos 
en  el  país  ó  fuera  de  él,  en  obras,  folletos  ó  periódicos  impresos;  los 
puramente  teóricos,  las  composiciones  farmacéuticas  y  aquellos  que  fue- 
ren contrarios  á  las  Leyes  de  la  República. 

Art.  G.""  La  Nación  no  garante  ni  el  mérito  ni  la  prioridad  de  los  des- 
cubrimientos ó  invenciones. 

Art.  7.^  Las  patentes  serán  otorgadas  por  tres,  por  seis  y  por  nueve 
años,  según  la  voluntad  del  solicitante. 

Art,  8.^  For  el  otorgamiento  de  cada  patente  se  pagará  un  impuesto 
de  25  pesos  anuales  mientras  dure  el  privilegio. 

Art.*  9.**  El  pago  délas  anualidades  referidas  se  efectuará  en  la  Oficina 
de  Crédito  Público  en  los  diez  primeros  dias  de  cada  año,  bajo  pena  de 
pérdida  ó  anulación  del  privilejio,  y  no  se  espedirá  la  patente  mientras  no 
haya  sido  satisfecha  la  primera  de  estas  anualidades  por  el  solicitante  6 
solicitantes  del  privilegio. 

Art.  10.  Vencido  el  plazo  de  diez  dias  de  que  habla  el  artículo  anterior 
sin  haberse  verificado  el  pago,  el  Poder  Ejecutivo  admitirá  y  en  su  caso 
concederá  la  preferenci.i  á  solicitudes  de  privilegios  de  la  misma  natura- 
leza que  puedan  presentarle  por  otros  interesados. 

Art.  11.  En  todos  los  casos  en  que  se  conceda  un  privilegio,  el  Poder 
Ejecutivo,  previo  informe  del  Consejo  de  Higiene  Pública,  sóbrelos  pri* 
vilegios  referentes  á  industrias  insalubres  ó  incómodas,  señalará  un  plazo 
prudencial,  dentro  del  cual  deberán  plantearse  las  industrias  á  que  el  pri- 
vilegio se  refiere. 

Art.  12.  Planteada  la  industria  dentro  del  término  acordado  por  el 
Poder  Ejecutivo,  el  patentado,  por  medio  de  una  solicitud  presentada  á 
la  Oficina  de  Patentes,  dará  aviso  de  su  planteamiento,  indicando  el  local 
donde  está  situada,  solicitud  que  se  pondrá  al  despacho  para  ser  pasada 
á  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas  y  al  Consejo  de  Higiene  á  fín 
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de  que  esas  oficinas  informen  si  se  han  llenado  todas  las  prescripciones 
del  privilegio  al  establecerse  la  industria. 

Art.  13.  En  los  casos  de  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito»  el  Poder  ü^e- 
cutivo  puede  conceder  estension  del  término  de  que  habla  el  artículo  11» 
solicitándola  el  interesado,  tres  meses  antes  de  la  espiración  del  plazo 
señalado  para  plantearla  Industria  en  el  país. 


Título  i  i 


Oficina  de  Patentes^ 


Art.  14.  Las  Patentes  de  que  hablan  los  artículos  anteriores,  se  espe- 
dirán en  el  Papel  Sellado  que  designe  la  Ley  respectiva  y  por  la  seccioa 
de  marcas  de  fábricas  y  de  comercio,  que  desde  la  promulgación  de  esta 
Liey  se  denominará  «Oficina  de  Patentes  de  Invenciones  y  de  Marcas  de 
Fábricas  y  de  Comercio.  > 

Las  patentes  serán  suscñtas  por  el  Jefe  y  Secretario  de  esta  oficina  y 
selladas  y  refrendadas  por  el  Ministro  de  Gobierno. 

Art.  15.  El  personal  déla  oficina  se  compondrá  de  un  Jefe  y  un  Se- 
cretario, con  los  haberes  que  les  asigne  la  Ley  de  Presupuesto. 

Art.  16.  Ningún  empleado  de  esta  oficina  podra  tener  directa  ni  indi- 
rectamente, interés  alguno  en  los  Privilegios  en  que  intervengan*  so 
pena  de  destitución  y  multa  de  veinticinco  á  cien  pesos. 

Art.  17.  El  Jefe  de  la  Oficina  es  el  responsable  ante  el  Gobierno  de 
todos  los  papeles  y  objetos  depositados  en  ella^  que  conservará  con  el 
mayor  cuidado  y  proligidad. 

Art.  18.  Esta  Oficina  dependerá  directamente  del  Ministro  de  Go* 
bierno. 

Tomo  XXX  31 
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TÍTULO 


Formalidades  para  la  concesión  de  Patentes 


Art.  19.  Toda  persona  que  desee  obtener  una  patente  de  invención, 
presentará  una  solicitud  en  papel  sellado  de  20  peso^  dirijida  al  Ministro 
de  Gobierno,  entregándola  al  Jefe  de  la  «Oficina  de  Patentes  de  Inven- 
ciones y  de  Marcas  de  Fábricas  y  de  Comercio»  quien  i  su  debido  tiempo  . 
la  pondrá  al  despacho,  para  que  siga  la  tramitación  que  corresponda. 

En  la  presentación  de  toda  solicitud,  deberá  anotarse  por  la  Oficina 
respectiva,  el  dia  y  hora  en  que  esa  presentación  tengajugar. 

Art.  20.  La  solicitud  acompañará  por  duplicado  una  descripción  clara 
y  suscinta  del  invento,  sus  muestras,dibujos  ó  modelos  según  lo  permita 
la  naturaleza  delascosas,jurandopertenecerle  la  propiedad  y  solicitando 
una  patente  que  le  sirva  de  título. 

Los  documentos  que  se  [presenten  acompañados  á  la  solicitud,  deben 
ser  de  materiales  durables  y  hechos  con  proli^dad. 

Art.  21.  La  solicitud  se  limitará  á  pedir  el  privilegio,  espresará  el 
tiempo  porque  solicita  la  patente  sin  contener  restricciones,  condiciones, 
ni  reservas,— indicará  un  titulo  que  designe  sumaria  y  precisamente  la 
invención;  será  escrita  en  castellano,  salvadas  las  testaduras  ó  adiciones, 
los  dibujos  que  la  acompañen  serán  con  tinta  y  [arreglados  á  una  escala 
métrica. 

Art.  22.  La  patente  será  estendida  á  nombre  de  la  Nación  y  consistirá 
en  el  Decreto  que  le  concedci  acompañado  del  duplicado  de  la  descripción 
y  de  los  dibujos. 
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Art.  23.  La  concesión  déla  Patente  uo  obstará  á  lasT  deducciones  de 
las  escepciones  de  quetrata  el  articulo  35. 

Art.  24.  Cada  tres  meses  el  Gefe  de  la  Oficina  de  Patentes  pasará  al 
Gobierno  una  relación  suscinta  y  detallada  de  las  Patentes  espedidas,  pa- 
ra su  publicación. 

Art.  25.  Pasará  anualmente  á  la  Dirección  General  de  Estadística, 
una  relación  de  los  privilegios  concedi  lo^  su  tiempo  de  duración  y  la 
suma  paga  por  los  patentados. 

Art.  20.  Al  principio  de  cada  dos  años  la  Oficina  de  Patentes  publi- 
cará en  un  volumen  toios  los  espedientes  de  privilegios  concedidos,  con 
las  descripciones^  modelos  y  dibujos  respectivos. 


TITULO  IV 


Certificados  de  mejoras  de  invención 


Art.  S7.  Todo  aquel  que  mejorase  un  descubrimiento  ó  iavencion  pa- 
tentada  tendrá  derecho  á  solicitar  un  certificado  adicional,  que  nunca  se 
concedería  por  mas  término  que  el  que  Ultare  para  el  vencimiento  de  la 
patente  principal. 

\¿l  certificado  adicional  será  estendido  en  el  papel  sellado  que  designe 
la  Ley  de  la  materia  suscrito  por  el  Gefe  y  Secretario  de  la  Oficina  de 
Patentes  y  sellado  y  refrendado  por  el  Ministro  de  Gobierno. 

Art  28.  Para  obtener  un  certificado  adicional,  se  llenarán  las  mismas 
formalidades  que  para  una  patento  con  esclusion  del  impuesto,  que  solo 
se  abonará  la  tercera  parte  del  que  corresponde  á  la  patente,  si  fuera  el 
propiciarlo  de  ella  el  solicitante;  y  las  dos  terceras  partes  siondo  un  ea- 
trafto. 
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Art.  30.  Siendo  un  estraño  el  que  obtenga  el  certificado  adicional ,  no 
gozará  en  absoluto  de  la  esplotacion  de  su  inventa,  sino  á  condición  de 
pagar  una  prima  al  primer  inventor,  cuyo  valor  determinará  la  Dire- 
cción General  de  Obras  Públicas  ó  quieif  el  Gobierno  disponga,  tenien- 
do para  ello  en  cuenta  la  importancia  de  la  mejora  y  la  parte  que  aun  se 
conserva  del  invento  primitivo. 

Art.  30.  El  inventor^  podrá  optar  entre  la  prima  establecida  por  el  ar- 
tículo anterior  y  la  esplotacion  de  la  mejora  en  concurrencia  con  el  mejo- 
rante si  se  decidiese  por  este  último  su  aceptación,  se  le  acordará  al  in- 
ventor una  patente  adicional  con  los  mismos  derechos  y  requisitos  que 
la  que  al  mejorante  se  le  concede. 

Art  31.  En  ningún  caso  el  mejorante  adquiere  el  derecho  de  esplotar 
únicamente  el  derecho  primitivo;  y  el  primer  inventor  solo  podrá  esplotar 
la  mejora,  en  el  segundo  caso  del  artículo  anterior. 

Art.  32.  Si  dos  ó  mas  solicitasen  en  el  mismo  momento  certificado 
adicional  por  la  misma  mejora  y  no  se  pusiesen  de  acuerdo  los  solicitan- 
tes no  se  espedirá;— esta  prescripción  es  estensi  va  también  á  las  patentes. 


TITULO  V 


Trasmisión  de  Patentes 


Art.  33.  Todo  aquel  que  haya  obtenido  una  patente  ó  un  certificado 
adicional  podrá  trasferir  sus  derechos,  bajo  las  condiciones  que  estime 
convenientes,  debiendo  hacer  siempre  la  trasferencia  por  escritura  pú- 
blica, previo  aviso  ala  Oficina  de  PatenteSi  sin  cuyo  requisito  no  tendrá 
Valor  la  trasmisión  que  se  hiciere  á  favor  de  tercero; 
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Art.  34.  Se  comprenden  anexos  á  la  patente,  todos  los  derechos  acor- 
dados al  patentado;  y  se  trasñeren  con  ella,  salvo  cuando  se  establece 
cláasula  espresa  en  la  escritura  de  cesión,  que  disponga  lo  contrario. 


TITULO  VI 


Nulidad  y  caducidad  de  las  Patentes 


Art.  35.  Las  Patentes  ó  certificados  obtenidos  en  contradicción  con  lo 
prescrito  en  el  artículo  5.^  serán  nulas:— serán  también  nulas  las  obteni- 
das  por  falsos  testimonios  ó  informes,  cuando  el  dibujo  ó  la  descripción 
fueren  inexactos  ó  incompletos  y  cuando  siendo  un  invento  extranjero  se 
hubiera  hecho  aparecer  su  oVígen  como  del  pafSj  en  cuyo  caso  será  pena- 
do el  falsario  con  una  multa  de  500  pesos  ó  seis  meses  de  prisión. 

Art.  36.  Caducan  las  patentes  validamente  e.^pedidas,- -por  no  haber 
sido  planteada  la  industria  en  el  país  dentro  del  plazo  señalado  para  ese 
fin  y  en  las  condiciones  establecidas  por  la  concesión  de  privilegios :  por 
vencer  el  tiempo  por  que  se  han  acordado:  por  cesar  de  la  explotación 
de  la  industria  durante  un  año,  salvo  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito,— ex- 
cepción que  tendrá  que  probar  el  interesado '  con  pruebas  fehacientes  y 
en  el  improrogable  término  de  un  mes,  vencido  el  cual  sin  producirla, 
declarará  el  Jefe  de  la  Oficina  de  Patentes  por  medio  de  la  prénsala  ca 
ducidad  del  privilegio. 

Art.  37.  Sí  el  requisito  prescrito  por  el  articulo  12,  no  hubiese  sido 
llenado  por  el  patentado,  la  oficina  del  ramo  ló  llamará  por  medio  de 
avisos  dándole  un  mes  de  término,  vencido  el  cual,  si  no  se  hubiese  pre- 
sentado se  declarará  la  caducidad  por  completo  de  la  patente  del  privile» 
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vio  concedido  y  se  procederá  como  lo  establece  el  artículo  precedente  en 
su  parte  final. 

Art.  38.  La  acción  de  nulidad  ó  de  caducidad,  solo  puede  ser  deducida 
por  cualquiera  que  tenga  interés,  ante  el  Juez  Letrado  de  lo  Civil. 

Art.  39.  No  es  indispensable  declaración  Judicial  para  que  la  nulidad  ó 
caducidad  surtan  los  efectos  de  someter  al  dominio  público  el  descubri- 
miento ó  invención  patentada;  es  suficiente  que  se  haya  producido  su 
caducidad  ó  nulidad  para  que  todos  estén  libremente  autorizados  para  ex- 
plotar los  objetos  patentados. 

Art.  40.  Llegado  el  caso  de  que  el  propietario  de  una  patente  caduca  ó 
nula,  trabase  la  libre  explotación  del  descubrimiento  ó  invento,  a  que  la 
patente  se  refiere,  ya  con'demandas  ó  con  cualesquiera  otros  medios,  po- 
drá pedirse  por  cualquier  persona,  ante  el  Juez  Letrado  de  lo  Civil,  la 
declaración  competente  probando  la  caducidad  ó  nulidad* 

Art.  41 .  El  juicio  será  sumario  admitiéndose  los  medios  probatorios  de 
derecho,  no  pudiendo  el  patentado  exibir  pruebas  en  contrario,  de  lo  que 
acrediten  los  documentos  expedidos  por  la  Oficina  de  Patentes  que  justi- 
fiquen su  privilegio :  —  el  término  para  la  prueba  nunca  |excederá  de  20 
diasy  álos  diez  dias  fatales  del  vencimiento  del  término  de  prueba,  falla- 
rá el  Juez  con  expresa  condenación  en  costas  para  el  vencido. 

De  este  fallo  habrá  apelación  para  ante  el  Tribunal  Superior  de  Apela- 
ciones que  esté  de  turno,  el  que  previo  informe  déla  Oficina  de  Patentes 
resolverá  en  definitiva  sin  mas  trámite. 

Art.  42.  Declarada  la  caducidad  ó  nulidad  de  una  patente  y  pasada  la 
sentencia  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  el  Juez  la  comunicará  al  Jefe  de 
la  Oficina  de  Patentes,  quien  le  dará  inmediatamente  publicidad. 
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TÍTULO  Vil 


De  la  falsificación^  su  persecución  y  penas 


Art.  43.  La  defraudación  de  los  derechos  del  patentado,  será  reputada 
delito  de  falsificación  y  castigada  con  una  multa  de  cien  á  quinientos  pe- 
sos, ó  con  una  prisión  de  uno  á  seis  mesesj  á  la  pérdida  de  los  objetos  fal- 
sificados y  ala  indemnización  de  daños  y  perjuicios. 

Art.  44.  Los  que  teniendo  conocimiento  de  la  falsificación,  cooperasen 
á  ella  por  cualquier  medio,  sufrirán  la  pena  es^blecida  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  45.  Se  duplicarán  las  penas  prescriptas  anteriormente  al  que  rein- 
cidiese en  la  falsificación  dentro  de  los  cinco  años  siguientes  a  una  con- 
dena. ^ 

Art.  4G.  El  haber  sido  obrero  ó  empleado  del  patentado  ó  haber  obte- 
nido de  este  por  seducción  el  conocimiento  del  invento,  serán  circunstan* 
cias  agravantes. 

Art.  47.  La  acción  para  la  aplicación  de  las  penas  mencionadas  es  pri- 
vada y  se  deducirá  ante  elJuez  del  Crimen  de  Turno,  acompañándose  la 
Patente  y  no  se  dará  curso  á  la  demanda  mientras  no  se  exhiba  ésta* 

Art.  48.  Solo  podrá  oponer  el  demandado  como  escepcion,  la  nulidad, 
la  caducidad,  la  participación  en  la  patente  ó  la  propiedad  esclusiva  de 
ella. 

Art.  49.  El  demandante  podrá  exijir  caución  al  demandado  para  no  in* 
terrumpirlo  en  la  esplotacion  del  invento,  dado  caso  que  este  quiera  se- 
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guir  en  ella,  y  en  defecto  de  la  caución,  tendrá  derecho  á  pedir  se  suspen- 
da la  esplotacion  además  del  embargo  de  los  efectos,  objeto  de  ella,  dan- 
do el  demandante  en  este  caso,  y  si  le  fuera  solicitado>  caución  conve- 
niente. 

Art.  50.  Será  considerado  como  falsificador  y  sufrirá  las  penas  esta* 
blecidas  para  estos,  todo  aquel,  que  sin  ser  patentado  ó  no  gozando  ya  de 
los  privilegios  de  tal,  los  invocase  como  si  disfrutase  de  ellos  legalmente» 


TITULO  VIII 


Disposiciones  finales 


Art.  51.  Las  copias  de  los  espedientes  de  privilegio,  modelos  etc.,  se 
solicitarán  por  escrito  á  la  Oficina  de  Patentes,  por  sus  propietarios  ó 
quienes  los  representen  en  la  persona  ó  derechos,  mientras  dure  el  plazo 
del  privilegio,  vencido  el  cual  podrá  solicitarlas  cualquier  persona  que 
las  necesite. 

Art.  52.  El  Ministro  de  Gobierno  dispondrá  que  se  espidan  en  papel 
Sellado  de  segunda  clase,  á  costa  del  solicitante,  quien  satisfará  además 
como  impuesto  de  copia,  dos  pesos  por  foja  escrita  y  el  costo  de  planos^ 
modelos,  dibujos,  etc.,  por  tasación  que  hará  la  Dirección  de  Obras  Pú- 
blicas, á  pedido  del  Ministerio  de  Gobierno* 

Art.  53.  El  importe  del  impuesto  y  de  las  multas  aplicadas  por  esta 
Ley  se  destinará  á  los  gastos  generales  de  la  Nación. 

Art.  54.  El  Jefe  de  la  Oficina  de  Patentes,  llevará  los  libros  indispen- 
sables y  necesarios  para  anotar  los  provilegios  que  se  vayan  concediendo^ 
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haciendo  constar  la  clase  de  privilegio»  la  fecha  y  la  duración  de  la  Pa- 
tente y  todas  aquellas  observaciones  que  juzgue  convenientes  para  el 
mejor  servicio  de  este  ramo. 

Ari.  55.  Derógase  la  Ley  de  20  de  Junio  de  1853  y  todas  las  demás  dis-^ 
posiciones  que  se  opongan  á  la  presente^ 

Art.  56.  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  Monte* 
video,  á  14  de  Noviembre  de  1883. 


LaviAa, 

ler.  Vice-Presidente. 

■ 

Joii  Luis   Missaglia, 

Secretario-Redactor. 


INFORME 


Comisión  de  Legislación 


Honorable  Senado: 


El  Proyecto  de  Ley  sobre  privilegios  industriales  enviado  á  V-  H.  por 


I 
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la  Cámara  de  Representantes,  -disiente  en  algún  punto  capital  con  la 
Ley  vigente  sobre  la  materia.  Esta  Ley,  fecha  20  de  Junio  de  1853',  auto- 
riza la  espedicion  de  patentes  de  privilegio  esclúsivo  en  los  casos  de  in- 
vención, mejora  de  invención  é  importación  de  invención;  mientras  que 
el  Proyecto  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  y 
sobre' el  cual  nos  pronunciamos  ahora,  limita  aquel  beneficio  á  los  casos 
de  invención  ó  mejora  de  invención. 

Como  V.  H.  muy  bien  lo  sabe,  en  las  Leyes  derogatorias  de  otras  Le- 
yes no  siempre  conviene  que  el  legislador  se  demuestre  en  estremo  reac- 
cionario, desde  que  la  suplantación  de  unas  por  otras,  si  no  se  hace  gra* 
duaImente,compromete  intereses  que  al  amparo  de  la  misma  Ley  han  ido 
adquiriendo  una  latitud  estimable. 

Lógico  es  que  una  Ley  derogue  en  todas  sus  partes  otra  vigente;  pero 
los  casos  en  que  esto  ocurre  son  señaladísimos  y  solo  se  refieren  á  las 
Leyes  transitorias  ó  dcT  circunstancias. 

Pero  una  Ley  sobre  privilegios  industriales,  está,  por  su  propia  natu- 
raleza, muy  diñante  de  ser  transitoria  y  por  el  contrario,  tiene  todo  el 
'carácter  de  Ley  permante,  bien  sea  que  se  la  examine  por  el  lado  del  ira- 
puesto  y  la  índole  del  mismo,  por  sus  tendencias,  bien  que  considere  Co- 
mo medio  de  estimular  la  industria  con  exenciones  que  despierten  interés 
en  el  industrial. 

El  capital  inteligente,  sea  que  se  importe,  sea  que  on  el  pais  mismo  se 
produzca,  es  siempre  un  capital  acreedor  al  amparo  de  la  Ley,  desde  que 
al  demostrarse  en  el  hecho,  benéfico,  no  necesita  c^rta  de  naturalización 
para  obtener  cierta  preeminencia. 

Obediente  Vuestra  Comisión  á  estas  ideas,  croe  que  no  conviene  su- 
primir, así  en  absoluto,  los  privilegios  á  la  Importación  de  invención.— 
'  ¿Qué  justicia  habría  en  impedir  que  un  industrial^  patentado  en  pais  es- 
tran^ero,  y  en  el  goce  absoluto  do  su  privilegio,  obtuviese  aquí,  en  e^ 
pais,  otro,  á  cambio  de  fundar  la  industria  de  que  era  inventor? 

Desde  luego,  ninguna,  si  quien  pedia  la  patente  era  el  mismo  que  goza- 
ba de  exenciones  en  un  pais  extrangero  y  se  hallaba  dentro  del  término 
de  tiempo  que  lo  declaraba  esclúsivo  en  la  esplotacion  de  la  industria. 

En  países  nuevos  como  lo  es  el  nuestro,  y  en  donde  mucho  hay  por 
hacer  todavía,  la  concurrencia  del  esfuerzo  inteligente  tiene  que  ser  pro- 
vocada por  todos  los  medios  posibles. 

Si  es  verdad  que  hay  dos  escuelas  que  respectivamente  pugnan  en  pro 
y  contra  del  proteccionismo,  el  le*gislador,  que  dicta  medidas  conformes 
con  las  condiciones  del  país  á  quien  sirve,debe  perseguir  siempre  una  so- 
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lucion  que  consulte  las  conveniencias  prácticas  y  esa  solución  ño  puede 
nunca  ser  otra  que  la  exigida  por  el  mayor  ó  menor  grado  de  los  progre- 
sos industriales  de  un  país. 

Cierto  es  que  alli  donde  hay  plétora  de  riquezas;  donde  el  movimiento 
industrial  no  necesita  de  estímulos,  el  poder  público  está  habilitado  para 
dictar  aquellas  medidas  que  por  su  misma  liberalidad  emanen  de  la  con*- 
currencia  espontánea  de  inventores  y  esplotadores  de  grandes  industrias^ 
pero  para  llegar.á  estefín,  muy  justificado  sin  duda,  ha  debido  manifes* 
tarse  gradualmente  siguiendo  en  sú  marcha  al  desarrollo  industrial,  co- 
ma la  pauta  en  que  debieron  comprender  sus  deliberaciones. 

Y  se  esplica  que  si  lo  que  dá  causa  á  una  Ley  sobre  privilegios  indus" 
tríales  es  la  industria  misma,  lo  que  corresponde  es  estudiar  su  latitud, 
sus  necesidades,  sus  exigencias,  para  sobre  ellas  formar  la  nueva  Ley. 

Queda  pues  espresado  el  porqué  la  Comisión  de  Legislación  disien- 
te en  este  punto  capital  con  el  Proyecto  de  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes,  y  de  ahí  que  mas  adelante  proponga,  reformados,  los 
artículos  pertinentes.  # 

Del  mismo  modo,  propone  otras  alteraciones  en  el  Cuerpo  de  ese  Pro- 
yecto, justificando  la  causa  que  las  obliga,  por  medio  de  un n^tudio  indi- 
vidual de  aquellos  artículos  que  se  modifican. 

Sobre  el  artículo  5.°  la  Comisión  opta  por  el  proyectado  por  el  Poder 
Ejecutivo  desda  luego  que  consulta  unacu(5stion  de  moral  social,  impo- 
sible de  descuidarse,  porque  su  prescindencia  podría  autorizar  al  amparo 
de  la  Ley,  el  ejercicio  de  industrias  que  ofendiesen  á  las  buenas  costum- 
bres. 

Creemos  que  sobre  este  particular  la  Honorable  Cámara  de  Rel)re- 
sentantes  no  objetará  en  contrario  de  nuestro  pensamiento  y  se  confor- 
piará  con  la  adopción  del  artículo  propuesto  por  el  Poder  Ejecutivo,  en 
sustitución  del  por  ella  sancionado. 

El  artículo  13,  la  Comisión  cree  bien  redactarlo  en  otra  forma  porque 
considera  de  exclusiva  atribución  legislativa  laestension  de  términos  de 
tiempo  después  de  los  señalados  para  el  establecimiento  de  una  indus- 
tria, y  aun  la  apreciación  de  las  circunstancias  que  medien  para  acordar 
una  próroga. 

Por  lo  que  al  artículo  14  respecta,  juzgamos  que  si  bien  las  patentes 

.  habrán  de  firmarse  por  el  Ministro  de  Gobierno,  no  es  este  funcionario 

quien  debe  aparecer  refrendando  la  firma  del  jefe  dé  la  oficina  del  rarno^ 

sino  que  por  el  contrario,  y  en  orden  de  categoría,  la  firma^del  Ministro 

es  la  que  habrá  de  ser  refrendada. 
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Habla'el  artículo  16  sobre  la  destítucioQ  y  multa  que  se  impondrá  al 
empleado  que  directa  ó  iadirectainente  pueda  tener  interés  en  algunos 
de  los  privilegios  en  que  intervenga. 

La  Comisión  se  decide  por  la  destitución,  simplemente,  y  una  vez  pro* 
bado  el  hecho,  desde  luego  que  no  caben  dos  penas  para  castigar  un  solo 
delito. 

*  Ck)mo  la  Ley  deba  de  propender  en  septido  de  que  un  peticionario  ha- 
lle facilidades  para  iniciar  su  gestión,  hemos  creido  que  lo  primero  que 
retrae  al  solicitante  es  el  alto  precio  del  sello  de  la  solicitud,  el  cual  se 
fija  por  el  artículo  19,  en  veinte  pesos. 

Muchos,  en  la  inseguridad  del  buen  éxito,  escusarán  presentarse,  y 
ello  vendrá á  perjudicar  evidentemente  el  desarrollo  industrial,  que  pu- 
diendo  adquirir  importancia  al  fdvor  de  la  equidad,  quedará  detenido  por 
virtud  de  jnedidas  que  dificulten  la  adquisíon  de  un  privilegio* 

De  otra  parte,  se  sabe  que  como  renta,  el  sello  de  veinte  pesos  cifraría 
escasa  suma,  por  lo  mismo  que  la  espedicion  de  privilegios  es  muy  lenta 
entre  nosotros. 

Ha  creido,  pues,  la  Comisión,  que  el  sello  de  las  solicitudes  debe  de 
izarse  en  un  peso  por  cada  foja. 

En  el  mismo  artículo  19  proponemos  otra  alteración,  que  dice  con  el 
mejor  espediente  de  la  oficina. 

Se  contrae  á  precisar  el  tiempo  en  que  la  solicitud  debe  ser  pasada  por 
la  oficina  al  Ministerio,  lo  cual  no  determina  el  Proyecto  de  la  Honora- 
ble Cámara  de  Representantes. 

Conforme  la  Comi:«ion  con  el  artículo  21,  solo  observa  que  lo  presenta 
en  forma  mas  conveniente  ajustándolo  de  manera  general  al  sistema  mé- 
trico establecido  en  la  República. 

Del  texto  del  articulo  26  se  suprimen  las  palabras  Al  principio  de^  con 
que  comienza  ese  artículo,  pues  así  se  facilita  mejor  su  observancia.— En 
lo  demás,  no  ofrece  objeción. 

Ocurre  con  el  artículo  27  lo  mismo  que  con  el  14.— No  e^  posible  que 
el  Ministro  refrende  la  firma  de  un  empleado,  inferior  en  categoría  á  la 
suya>  y  esto  produce  la  variación  del  artículo. 

Los  artículos  30,  31  y  32,  conforme  la  Comisión  con  su  fondo,  los  pre- 
senta redactados  de  manera  mas  clara,  facilitándose  así  su  mejor  cumpli- 
midnto. 

En  sustitución  del  artículo  44  de  la  Cámara  de  Representantes,  la  Co* 
misión  adopta  el  del  Poder  Ejecutivo,  porque  precisa  mejor  la  delicada 
cuestión  á  que  se  contrae. 
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El  simple  cotejo  de  ambos  artículos  nos  escusa  de  demostrar  la  con- 
veniencia del  cambio. 

Confórmase  la  Comisión  con  los  artículos  49  y  5?,  r.nnquc  aclarando 
sus  términos  para  mejor  inteligencia  de  todos.    . 

Una  nueva  forma  de  redacción  se  dá  al  artículo  54  propendiendo  así, 
no  solamente  al  mejor  servicio  de  la  oficina,  sino  también  á  las  mayores 
seguridades  para  el  patentado. 

Sobre  todo  lo  espuesto,  la  Comisión  promete  ampliaciones  en  la 
oportunidad  del  debate,  si  ellas  le  fueren  solicitadas  por  Vuestra  Hono- 
rabilidad. 


Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  años. 


Montevideo,  Diciembre  19  de  1883. 


Blas  Vidal— Pedro  E.  Bauza  -Hono 
rio  P.  Fajardo. 
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PROYECTO  DE  LEY 


TITULO  I 


Disposiciones  generales 


Artículo  1.^  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo,  para  espedir  patentes  de 
'privilegio  esclusivo  en  los  casos  de  Invención  ó  mejoras  do  Invención. 

Art.  2.^  Igual  facultad  le  es  atribuida  con  respecto  del  industrial  que, 
patentado  en  el  extranjero,  solicite  privilegio  para  plantear  industria  en 
el  país,  siempre  que  se  halle  dentro  del  primer  año  de  explotación  privi- 
legiada y  sea  él  mismo  el  inventor  ó  su  apoderado  ó  cesionario. 

Art.  3.""  Los  nuevos  descubrimientos  ó  invenciones  en  todas  las  in- 
dustrias>  confieren  á  sus  autores  el  derecho  exclusivo  de  explotación  por 
el  tiempo  y  bajo  las  condiciones  que  se  espresarán  en  esta  Ley. 
'  Art.  4.^  Se  tendrán  por  descubrimientos  ó  invenciones  nuevas :  los 
nuevos  productos  industriales,  los  nuevos  medios  y  la  nueva  aplicación 
de  medios  conocidos  para  la  obtención  de  un  resultado  ó  de  un  producto 
industrial. 

Art.  5.®  Nó  se  concederán  patentes  de  privilegio  á  los  planes  finan- 
cieros, los  descubrimientos  ó  invenciones  que  sean  suficientemente  cono- 
cidos en  el  país  ó  fuera  de  él,  en  obras,  folletos  ó  periódicos  impresos; 
los  que  son  puramente  teóricos,  y  no  se  haya  demostrado  prácticamente 
su  buena  aplicación;  las  composiciones  farmacéuticas  y  aquellos  que 
fueren  contrarios  á  las  buenas  costumbres  o  á  las  Leyes  de  la  República. 

Art.  6.^  La  Nación  no  garante  ni  el  mérito  ni  la  prioridad  de  los  des* 
cubrimientos  ó  invenciones. 


-  495  - 

Art.  7.°  Las  patentes  serán  otorgadas  por  tres,  por  seis  y  por  nueve 
años,  según  la  voluntad  del  solicitante* 

Art.  8.^  Por  oí  otorganoiento  de  cada  patente  se  pagará  un  impuesto 
de  25  pesos  anuales  mientras  dure  el  privilegio* 

Art.  9."*  El  pago  de  las  anualidades  reíeñdas  se  efectuará  en  la  Oñcina 
de  Crédito  Público  en  los  diez  primeros  dias  de  cada  año>  bajo  pena  de 
pérdida  ó  anulación  del  privilejio,  y  no  se  espedirá  la  patente  mientras  no 
haya  sido  satisfecha  la  primera  de  estas  anualidades  por  el  solicitante  ó 
solicitantes  del  privilegio. 

Art.  10.  Vencido  el  plazo  de  diez  dias  de  que  habla  el  artículo  anterior 
sin  haberse  verificado  el  pago,  el  Poder  Ejecutivo  admitirá  y  en  su  caso 
concederá  la  preferencia  á  solicitudes  de  privilegios  de  la  misma  natura- 
leza que  puedan  presentarse  por  otros  interesados* 

Art.  11.  En  todos  los  casos  en  que  se  conceda  un  privilegio,  el  Poder 
Ejecutivo,  previo  informe  del  Consejo  de  Higiene  Pública,  sobre  los  pri- 
vilegios referentes  á  industrias  insalubres  ó  incómodas,  señalará  un  plazo 
prudencial,  dentro  del  cual  deberán  plantearse  las  industrias  á  que  el  pri- 
vilegio se  refiere. 

Art.  12.  Planteada  la  industria  dentro  del  término  acordado  por  el 
Pod^r  Ejecutivo,  el  patentado,  por  medio  de  una  solicitud  presentada  á 
la  Oficina  de  Patentes,  dará  aviso  de  su  planteamiento,  indicando  el  local 
donde  está  situada,  solicitud  que  se  pondrá  al  despacho  para  ser  pasada 
á  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas  y  al  Consejo  de  Higiene  á  fin 
deque  esas  oficinas  informen  si  se  han  llenado  todas  las  prescripciones 
del  privilegio  al  establecerse  la  industria. 

Art.  13.  Si  ocurriesen  casos  de  fuerza  mayor  6  fortuitos,  posibles  de 
justificarse  impidiendo  el  establecimiento  de  la  industria  dentro  del  tér- 
mino de  tiempo,  cuya  designación  se  libra  al  Poder  Ejecutivo  por  el  ar* 
culo  11,  el  industrial  patentado  podría  solicitar  del  Cuerpo  Legislativo 
una  próroga  de  tiempo  para  plantearla. 

Esta  petición  de  próroga  deberá  hacerse,  cuando  menos  tres  meses  an- 
tes del.  vencimiento  de  aquel  término. 
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TÍTULO  II 


Oficina  de  Patentes 


Art.  14.  Las  Patentes  deque  hablan  los  artículos  anteriores,  se  espe- 
dirán en  el  Papel  Sellado  que  designe  la  Ley  respectiva,  y  por  la  seccioa 
de  Marcas  de  Fábricas  y  de  Comercio,  que  desde  la  promulgación  de 
esta  Ley  se  denominará  «Oficina  de  Patentes  de  Invenciones  y  de  Mar* 
cas  de  Fábricas  y  de  Comercio.» 

Las  patentes  serán  selladas  y  firmadas  por  el  Ministro  de  Gobierno, 
refrendando  esta  firma  el  Jefe  de  la  Oficina  antes  nombrada. 

Art.  15.  El  personal  de  la  oficina  se  compondrá  de  unGefeyun  Se- 
cretario, con  los  haberes  que  les  asigne  la  Ley  de  Presupuesto. 

Art.  16.  Ningún  empleado  de  esta  Oficina  podrá  tener  directa  ni  indi* 
rectamente,  interés  alguno  en  los  Privilegios  ^n  que  intervenga,  so  pena 
de  destitución  inmediata,  después  de  probado  el  hecho. 

Art.  17.  El  Jefe  de  la  Oficina  es  el  responsable  ante  el  Gobierno  de 
.  todos  los  papelea  y  objeto»  depositados  en  ella,  que  conservará  con  el 
mayor  cuidado  y  prolijidad. 

Art.  18.  Esta  Oficina  dependerá  directamente  del  Ministerio  de  Go- 
*  bierno. 
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TITULO 


Formalidades  para  la  concesión  de  Patentes 


Art.  19.  Toda  persona  que  desee  obtener  uaa  patente  de  invención, 
presentará  una  solicitad  en  papel  sellado  de  un  peso  cada  foja  dirijida  al 
Ministro  de  Gobierno  entregándola  al  Jefe  de  la  «Oficina  de  Patentes  de 
Invenciones  y  de  Marcas  de  Fábricas  y  de  Comercio»  quien  la  pondrá  al 
despacho,  inmediatamente  de  recibida  para  que  siga  la  trasmisión  que 
corresponda. 

En  la  misma  solicitud,  deberá  anotarse  por  h  Oficina  antedicha  el  dia 
y  hora  en  que  la  presentación  tenga  lugar. 

Art.  20.  La  solicitud  acompañará  por  duplicado  una  descripción  clara 
y  suscinta  del  invento,  sus  muestras,  dibujos  ó  modelos  según  lo  permi- 
ta la  naturaleza  de  los  casos,  jurando  pertenecerle  la  propiedad  y  solici- 
tando una  patente  que  le  sirva  de  título. 

Los  documentos  que  se  presenten  acompañados  á  la  solicitud,  deben 
ser  de  materiales  durables  y  hechos  con  proligidad.'    . 

Art.  21.  La  solicitud  se  limitará  á  pedir  el  privilegio,  espresándose  en 
ella  el  término  de  tiempo  porque  se  desea;  no  contendrá  restricciones, 
condiciones  ni  reservas,— indicará  el  título  con  que  el  inventor  haya  de 
designar  sumaria  y  precisamente  la  invención,  y  será  escrita  en  castella- 
no, salvando  hechos  las  testaduras  ó  adiciones  que  en  s(l  texto  aparezcan, 
— Los  dibujos  que  la  acompañen  serán  á  tinta  y  arreglados  en  todos  lo3 
casos  que  corresponda,  al  sistema  métrico  establecido  en  la  República* 

Art.  22,  ija  patente  será  es'^^ndida  á  nombre  de  la  Nación  y  consistirá 
en  el  Decreto  que  la  concede,  acv^mpañado  del  duplicado  de  la  descripción 
y  de  los  dibujos. 

Tomo  XXX  32 
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Art.  23.  La  concesión  de  la  Patente  no  obstará  á  las  deducciones  de 
las  escepciones  deque  trata  el  artículo  35. 

Art.  24.  Cada  tres  meses  el  Jefe  de  la  Oficina  de  Patentes  pasará  al 
Gobierno  una'  relación  suscinta  y  detalladq,  de  .las  Patentes  espedidas, 
para  su  publicación. 

Art.  25.  Pasará  anualmente  á  la  Dirección  General  de  Estadística, 
una  relación  de  los  privilegios  concedidos,  su  tiempo  do  duración  y  la 
suma  pagada  por  los  patentados. 

Art.  26.  Cada  dos  años  la  Oficina  de  Patentes  publicará  en  un  volu- 
men todos  los  espedientes  de  privilegios  concedidos,  con  las  dcscripcio» 
nes,  modelos  y  dibujos  respectivos. 


TITULO  IV 


rertíficados  de  mejoras  de  invención 


Art.  27.  Todo  aquel  que  mejorase  un  descubrimiento  ó  invención  pa- 
tentada, tendrá  derecho  á  solicitar  un  certificado  adicional,  que  nunca  se 
concederá*  por  mas  término  que  el  que  faltare  para  el  vencimiento  de  la 
patente  principal. 

El  certificado  adicional  será  estendido  en  el  papel  sellado  que  designe 
la  Ley  de  la  materia  firmado  y  sellado  por  el  Ministro  de  Gobierno  y  re* 
frendado  por  el  Jefe  de  la  Oficina  de  Patentes. 

Art.  28.  Para  obtener  un  certificado  adicional,  se  llenarán  lasmismas 
formalidades  que  para  una  patento  con  esclasion  del  impuesto,  que  solo 
se  abonará  la  tercera  parte  del  que  corresponde  á  la  patente^  si  fuera  el 
propietario  de  ella  el  solicitante;  y  las  dos  terceras  partes  siendo  un  es* 
traño. 
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Art.  29.  Siendo  un  estraño  el  que  obtenga  el  certificado  adicional,  no 
gozará  en  absoluto  de  la  esplotacion  de  su  invento^  sino  á  condición  de 
pagar  una  prima  al  primer  inventor,  cuyo  valor  lo  determinará  la  Direc- 
ción üeñeríil  de  Obras  Públicas  ó  quien  el  Gobierno  disponga,  tenien- 
>do  para  ello  en  cuenta  la  importancia  de  la  mejora  y  la  parte  que  aun  se 
conserva  del  invento  primitivo. 

Art.  30.  MI  inventor  patentado,  podrá  optar  bien  por  la  prima  estable^ 
cida  en  el  arlicato  anterior  bien  por  la  esplotacion  de  la  mejora  en  concu. 
rreoeia  con  el  mejorante.  Si  se  decidiese  por  lo  último  entonces  se  acor- 
dará al  inventor  una  patente  adicional  con  los  mismos  derechos  y  requi* 
sitos  de  la  que  al  mejorante  se  le  conceda. 

Art.  31.  En  ningún  ca^io  el  mejorante  adquiere  el  derecho  de  esplotar 
esclusivamente  el  invento  primitivo.  Tampoco  el  primer  inventor  podrá 
esplotar  la  mejora,  si  no  es  en  el  segundo  caso  previsto  por  el  anterior  ar- 
ticulo. 

Art.  32.  Si  dos  ó  mas  individuos  solicitasen  á  un  mismo  tiempo  Pa- 
tente para  establecer  una  industria  igual,  ó  certificado  adicional  para  una 
misma  mejora  no  se  espedirá  ninguno  de  esos  documentos  si  de  antema- 
no no  se  ponen  de  acuerdo  entres!  los  solicitantes. 


TITULO  V 


Trasmisión  de  Patentes 


Art.  33.  Todo  aquel  que  haya  obtenido  una  patente  ó  un  certificado 
adicional  podrá  trasferir  sus  derechos,  sobre  las  condiciones  que  estime 
convenientes,  debiendo  hacer  siempre  la  trasferoncia  por  escritura  pú- 
blica, previo  aviso  á  la  Oficina  de  Patentes,  sin  cuyo  requisito  no  tendrá 
valor  la  trasmisión  que  se  hiciere  á  favor  de  tercero. 
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Art.  34.  Se  comprenden  anexos  á  la  patente,  todos  los  derechos  acor- 
dados al  paientado;  y  se  trasfíeren  con  ella>  salvo  cuando  se  establece 
cláusula  espresa  en  la  escritura  de  cesión^  que  disponga  lo  contrario. 


TÍTULO  VI 


Nulidad  V  caducidad  de  las  Patentes 


'  Art.  35.  Las  Patentes  ó  certiHcados  obtenidos  en  contradicción  con  lo 
prescrito  en  el  artículo  5.°  serán  nulas.  Igualmente  lo  serán  las  obteni- 
das por  fals05  testimonios  ó  informes,  cuando  el  dibujo  ó  la  descripción 
fueren  inexactos  ó  incompletos  y  cuando  siendo  un  invento  extrangero  se 
hubiera  hecho  aparecer  su  Drígori  como  del  país,  en  cuyo  caso  será  peña- 
do  el  falsario  con  una  multa  de  500  pesos  ó  seis  meses  de  prisión. 

Art.  36.  Caducan  las  patentas  válidamente  espedidas:  1.°  por  no  haber 
sido  planteada  la  industria  en  el  país  dentro  del  plazo  señalado  para  ese 
fin  y  en  las  condiciones  establecidas  por  la  concesión  de  privilegios :  2.^ 
por  vencer  *el  tiempo  porque  se  ban  acordado:  3.**  por  cesar  la  explota- 
ción de  la  industria  durante  un  año,salvo  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito, — 
excepción  que  tendrá  que  probar  el  interesado  con  pruebas  fehacientes  y 
en  el  improrogable  término  de  un  mes,  vencido  el  cual  sin  producirla, 
declarará  el  Jefe  de  la  Oficina  de  }^atentes  por  medio  de  la  prénsala  ca* 
ducidad  del  privilegio.        . 

Art.  37.  Si  el  requisito  prescrito  por  el  artículo  12,  no  hubiese  sido 
llenado  por  el  patentado,  la  oficina  del  ramo  lo  llamará  por  medio  de 
avisos  dándole  un  mes  de  término,  vencido  el  cual,  si  no  se  hubiese  pre- 
sentado se  declarará  la  caducidad  por  completo  del  privilegio  conce- 
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dido  y  se  procederá  como  lo  establece  el  articulo  precedente  en  su  parte 
final. 

Art.  38.  La  acción  de  nulidad  ó  de  caducidad,  solo  puede  ser  deducida 
por  cualquiera  que  tenga  interés,  ante  el  Juez  Letrado  délo  Civil. 

Art.  39.  No  es  indispensable  declaración  Judicial  para  que  la  nulidad  ó 
caducidad  surtan  los  efectos  de  someter  al  dominio  público  el  descubri- 
miento ó  invención  patentada;  es  suficiente  que  se  haya  producido  su 
caducidad  ó  nulidad  para  que  todos  esté^  libremente  autorizados  para  ex- 
plotar los  objetos  patentados. 

Art.  40.  Llegado  el  caso  de  que  el  propietario  de  una  patente  caduca  ó 
nula,  trabase  la  libre  explotación  del  descubrimiento  ó  invento,  á  que  la 
patente  se  refiere,  ya  con  demandas  ó  con  cualesquiera  otros  medios,  po- 
drá pedirse  por  cualquier  persona,  ante  el  Juez  Letrado  de  lo  Civil,  la 
declaración  competente  probando  la  caducidad  la  nulidad. 

Art.  41 .  El  juicio  será  sumario  admitiéndose  los  medios  probatorios  de 
derecho;  no  pudiendo  el  patentado  exibir  pruebas  en  contrario  de  lo  que 
acrediten  los  documentos  expedidos  por  la  Oficina  de  Patentes  que  justi- 
fiquen su  privilegio.  El  término  para  lá  prueba  nunca  excederá  de  20 
dias;  y  á  los  diez  dias  fatales  del  vencimiento  del  término  de  prueba,falla- 
rá  el  Juez  con  expresa  condenación  en  costas  para  el  vencido. 

De  este  fallo  habrá  apelación  para  ante  el  Tribunal  Superior  de  Apela  - 
ciones  que  esté  de  turno,  el  que  previo  informe  déla  Oficina  de  Patentes 
resolverá  en  definitiva  sin  mas  trámite. 

Art.  42.  Declarada  la  -caducidad  ó  nulidad  de  una  patente  y  pasada  la 
sentencia  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  el  Juez  la  comunicará  al  Jefe  de 
la  Oficina  de  Patentes,  quien  le  dará  inmediatamente  publicidad. 


•  • 
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TITULO   Vil 


De  la  falsificación^  su  persecución  y  penas 


Art.  43.  La  defraudacioQ  de  los  derechos  del  patentado,  será  reputatki 
delito  de  fulsifícacíon  y  castigada  con  una  multa  de  cien  á  quinientos  pe- 
sos, ó  con  uda  prisión  de  uno  á  seis  mesesj  ó  la  pérdida  de  I03  objetos  fal* 
sifícados  y  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios. 

Art.  44.  Los  gueá  sabiendas  de  la  falsificación,  cooperasen  á  ella  por 
cualquier  medio,  sufrirán  la  pena  establecida  en  el  artículo  anterior. 

Art.  45.  Se  duplicarán  las  penas  proscriptas  anteriormente  al  que  rein- 
cidiese en  la  falsificación  dentro  de  los  cinco  años  siguientes  á  una  con- 
dena. 

Art.  4C*  El  haber  sido  obrero  ó  empleado  del  patentado  ó  haber  obte« 
nido  de  este  por  seducción  el  conocimiento  del  invento,  serán  circunstan- 
cias agravantes. 

Art.  47.  La  acción  parala  aplicación  dejas  penas  mencionadas  es  pri- 
vada y  se  deducirá  ante  el  Juez  del  Crimen  de  Turno,  acompañándosela 
Patente  y  no  se  dará  curso  á  la  demanda  mientras  no  se  exhiba  ésta. 

Art.  48.  Solo  podrá  oponer  el  demandado  como  esoepcion,  la  nulidad» 
la  caducidad,  la  participación  en  la  patente  ó  la  propiedad  esclusiva  de 
ella. 

^  Art.  49.  El  demandante  podrá  esijir  caución  al  demandado  para  no 
interrumpirle  en  la* espío tacion  de)  invento,  si  es  que  el  segundo  quiere 
continuarla. 
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En  defecto  de  la  caución,  el  demandante  tendrá  derecho  á  pedirse  sus- 
penda la  esplotacion  de  la  industria,  y  asimismo  el  embargo  de  los  efec- 
tos,  que  la  constituyan,  dando  en  este  caso,  y  si  le  fuere  solicitado,  cau- 
ción conveniente. 

Art.  50.  Será  considerado  como  falsificador  y  sufrirá  las  penas  esta* 
blecidas  para  estos,  todo  aquel,  que  sin  ser  patentado  ó  no  gozando  ya  de 
los  prii^legios  de  tal,  los  invocase  como  si  disfrutase  de  ellos  legalmente. 


TITULO  VIII 


Disposiciones  finales 


Art.  5].  Las  copias  de  los  espedientes  de  privilegio,  modelos  etc.,  se 
solicitarán  por  escrito  á  la  Oficina  de  Patentes,  por  sus 'propietarios  ó 
quienes  los  representen  en  la  persona  ó  derechos,  mientras  dure  el  plazo 
del  privilegio,  vencido  el  cual  podrá  solicitarlas  cualquier  persona  que 
las  necesite. 

Art.  52.  Las  copias  de  que  habla  el  anterior  {artículo,  se  espedirán  en 
papel  sellado  de  segunda  clase,  á  costa  del  solicitante,  quien  satisfará  • 
además  como  impuesto  de  copia,  dos  pesos  por  cada  foja  escrita. 

Asi  mismo  satisfará  el  costo  de  planos,  modelos,  dibujos,  etc.>  se* 
gun  la  tasación  que  de  orden  del  Ministerio  de  Gobierno  hag^  de  estos 
trabajos  ía  Dirección  General  de  Obras  Públicas. 

Art.  53.  El  importe  del  impuesto  y  de  las  multas  aplicadas  por  esta 
Ley  se  destinará  á  los  gastos  generales  de  la  Nación. 

Art.  54.  El  Jefe  de  la  Oficina  de  Patentes,  llevará  los  libros  indispen- 
sables y  necesarios,  todos  rubricados  en  sus  folios  por  el  Oficial  Mayor 
del  Ministerio  de  Gobierno. 


-   504    - 
En  estos  libros  anotará  respoctivamente : 

!••  Los  privilegios  que  se  vayan  concediendo,  su  clase  ,  fecha  y  du- 
ración de  la  Patente,  y  todas  aquellas  observaciones  que  juzgue  con  ve" 
mentes  para  mejor  servicio  de  este  ramo. 

2.°  La  fecha  de  entrada,  nombre  del  solicitante,  y  naturaleza  del  privi* 
legio  que  se  pide,  en  cada  caso  de  presentación  de  un  escrito  con  t^I  fín.' 

Esta  anotación  será  firmada  en  el  libro  por  el  solicitante  del  privi* 
legio. 

« 

Art.  55.  Derógase  la  Ley  de  20  de  Junio  de  1853  y  todas  las  demás  dis- 
posiciones que  se  opongan  á  la  presente. 
Art.  56.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 
Art.  57.  Comuniqúese,  etc. 


8ala  de  Comisiones,  Montevideo,  Diciembre  19  de  1883. 


Vidal— Pedré  E.  Bauzá-^Honorio  P^ 
•  Fajardo. 


El  señor  Caparro ^Como  este  Proyecto  es  muy  estenso  y  tal  vez  na 
pueda  sancionarse  hoy  sino,  en  general,  pediría  que  fuese  postergado 
hasta  la  próxima  sesión;  alómenos,  parala  discusión  particular:  porque 
yo  declaro,  que  no  estoy  preparado  para  discutir  este  asunto  estenso,  y 
que  merece  mas  meditación  y  estudio. 

El  señor  Presidente— Es  para  la  sanción  en  general,  nada  ms^. 

J5I  señor  Vidal  (don  BJ— La  orden  del  dia  dice,  para  la  discusión  ge- 
neral. 
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Se  lee  lo  siguiente: 


Honorable  Senado: 


El  infrascripto  Senador  por  el  Departamento  del  Salto,  solicita  de  V. 
H.  licencia  por  dos  meses  para  ausentarse  de  la  Capital,  por  asuntos  par. 
ticulares  que  reclaman  su  presencia  en  el  Departamento  de  Maldonado. 


Dios  ffuarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Honorio  P.  Fajardo. 


INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores. 


El  señor  Senador  por  el  Departamento  del  Salto,  solicita  de  V.  H.  una 
licencia  para  ausentarse  de  la  Capital,  de  ccnformidad  con  loque  precep* 


túa  el  artículo  52  del  Reglamento  interino  de  V.  tL>  fundado  en  la  nece- 
sidad de  atender  asuntos  particulares  con  urgencia. 

La  Comisión  cree  justa  la  demanda  del  señor  Senador  por  el  Salto  por* 
que  además  de  las  razones  que  espone  en  su  solicitud  conoce  personal- 
mente otras  de  carácter  perentorio  que  justiñcan  su  ausencia  de  la  (Japital . 

En  esta  virtud  la  Comisión  opina  que  V.  H.,  siendo  servida,  puede  otor- 
gar la  Ucencia  solicitada  sancionando  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


!  Artículo  Único— Conceden  licencia  por  dos  meses  al  señor  Senador 
por  el  Salto,  para  ausentarse  del  lugar  residencia  de  la  Flonorable  Cá* 
mará. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo  Enero  7  de  1884. 


Nicolás  Zoa  Fernandez— Agusíiti- de 
C astro --Libúrio  Echevarría. 


En  discusión  general  ambos  PrOjectos. 

El  señor  Capwr/o— Señor  Presidente:  Por  mi  parte,  me  felicito  de  que 


•• 


*a  Coniisionde  Lejislacion  haj a  oprimido,  en  la  ley  de  1853,  el  odioso 
privilegio,  á  mi  juicio,  de  la  iatroduccioa  de  invención,  porque  general- 
mente sucedía,  que,  alguaos  individuos  aprovechándose  del  trabajo  y  de 
la  inteligencia  agena,  venian  á  e^^plotar  en  este  pais  inventos  que  no  les 
pertenecían;  y  eso,  era  completamente  contrario  á  todo  principio  de  jus- 
ticia y  perjudicial  á  la  vez  á  nuestro  pais  ya  las  industrias  en  general. 

No  solamente  sucedía  que  se  esplotaban  inventos  que  todavía  estaban 
sujetos  á  privilegio  de  otras  Nacioneí»,  sino  que  se  esplotaban  también 
aquellos  que  ya  hablan  caducado  de  muchos  años  atrás,  en  Europa  y  en 
Norte  América,  impidiendo  ésto  mismo  que  capitalistas  industriales  en 
el  pais  pudieran  esplotar  industrias  útiles  para  el  progreso  nacional. 

En  muchas  ocasiones  he  tenido  motivo,  señor  Presidente,  de  observar 
los  perjuicios  que  esto  venía  á  irrogar  al  país,—/  últimamente  hemos  te- 
nido un  ejemplo  muy  notorio  en  el  privilegio  de  introducción  sobre  ma- 
quinarias que  se  aplican  para  la  molienda  de  los  trigos. 

La  prensa  de  la  Capital  se  ha  ocupado  de  ello,  y  el  mismo  Gobierno 
obrando  sabiamente,  revocó  aquel  Decreto  porqué  reconoció  no  ser  del 
todo  justo,  el  privilegio  que  había  concedido  ni  esUr  en  la3  condiciones 
requeridas  habiéndose  presentado  la  solicitud  de  un  modo  que  no  era 
ajustado  á  los  principios  que  determina  la  Ley  de  privilegios. 

Si  el  privilegio  de  introducción  de  invención  hubiese  existido  en  todo 
su  vigor,  hoy  dia  los  molinos  de  la  Capital  se  verían  privados  de  maqui- 
narias perfeccionadas  para  la  elaboración  de  las  harinas. 

Y  sin  embargo,  estas  máquinas,  señor  Presidente,  son  sumamente  ne* 
cesarlas,  por  que  como  e^  sabido,  tenemos,  á  las  puertas  de  nuestra  Ca- 
pital, el  mercado  importantísimo  del  Brasil  á  donde  no  podemos  expor- 
tar nuestras  harinas  porque  las  de  Norte  América  nos  hacen  una  gran 
competencia.  Y  sin  embargo  está  por  suceder  una  evolución  importantí- 
sima en  la  industria  molinera  debido  á  dichas  máquinas. 

Las  de  nueva  invención,  que  son  los  cilindros  perfeccionados  para  mo- 
ler en  sostitucíon  de  piedras,  traerán  por  consecuencia  inmediata  una 
elaboración  perfecta  de  nuestras  harinas,  dándob  mayor  blancura,  y  ma- 
yor gusto,  y  podremos  competir  fácilmente  con  las  harinas  Norte-Ame- 
ricanas. 

De  consiguiente,  tendremos  aquel  gran  mercado  abierto  á  nuestra  in» 
dustria,  mercado  que  nos  pertenece  por  estar  cerca  de  nosotros,  y  por  ser 
nuestro  país  productor  de  cereales  en  grande  escala  y  como  lo  será  aun 
mas  en  los  años  venideros  ^ 

Este  es  un  ejemplo,  señor  Presidente,  para  probar  cuan  perjudicial  era 
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el  artículo  déla  íey  que  facultal3a  el  privüeSiode  introducción  de  inven. 
cien. 

Por  consiguiente,  rae  felicito  de  que  haya  venido  la  oportunidad  'de 
saprimirlo  por  los  graves  perjuicios  que  traía  á  las  industrias  del  país. 

Pero  necesito  meditar  sobre  otra  nueva  disposición  que  introduce  la 
Ck)mision  en  la  ley  y  que  no  estaba  incluida  en  la  que  fue  sancionada  por 
la  Cámara  de  Representantes  y  es,  la  que  faculta  á  los  inventores  estran- 
geros  á  tener  el  derecho  ó  el  privilegio,  aun  en  nuestro  País,  por  su*  in- 
vento. 
^  Hasta  la*  fecha,  esto  no  existia  y  es  un  paso  que  merece  ser  meditado. 

Yo  comprendo  que  los  inventores  Extranjeros,  sean  propietarios  de 
sus  inventos. 

Pero  generalmente  es  materia  de  Convención  entre  los  diferentes  Esta* 
dos  la  propiedad  de  un  invento  y  todo  lo  que  se  refiere  á  la  esplotación 
del  mismo. 

Temo  que  siendo  este  un  pais  nuevo  que  recien  empieza  en  su  vida  in* 
dastrial,  pueda  esta  innovación  traer  alguna  traba  á  nuestra  industria,  sin 
necesidad  absoluta  por  el  momento. 

Ya  llegará; -á  mi  juicio,— el  tiempo  en  que  los  Gobiernos  Extranje- 
jos  soliciten  este  convenio  sin  necesidad  de  que  nosotros  nos  anticipemos, 
tal  vez  con  perjuicio  de  la  industria  nacional  á  concederle  esta  franquicia- 
Si  en  Europa  se  hace  un  nuevo  invento  que  sea  útil,  no  veo  por  que  no 
fle  pueda  aplicar  aquí  hasta  el  momento  en  que  no  exista  un  Convenio  In* 
ternacional  respecto  á  la  propiedad  de  los  inventos  industriales. 

Repito,  que  aun  que  reconozco  en  principio  la  verdad  y. la  justicia  déla 
propiedad  de  un  invento  hay  ciertas  cosas  que  á  veces  son  algo  prematu- 
vas,  y  que  pueden  perjudicar:  y  no  conviene  adelantarse  á  poner  trabas 
cuando  no  ha  venido  la  oportunidad. 

Las  observaciones  que  acabo  de  hacer,  que  son  las  que  me  sujiere  la 
simple  lectura  del  informe,  que  por  otra  parte  no  he  tenido  aun  tiempo 
de  meditar  lo  suficiente,  son  las  que  creo  de  mi  deber  hacer  presente  al 
Honorable  Senado  sin  perjuicio  de  votar  en  generalpor  el  proyecto  de 
ley,  reservándome  en  la  discusión  particular  á  estudiarla  mayormente  é 
impugnar  ó  apoyar  los  artículos  que  se  refieren  á  la  parte  que  acabo  de 
indicar  en  este  momento. 

Nada  mas  tengo  que  agregar,  señor  Presidente. 

Tengo  sin  embargo  que  decir,  que  me  felicito  de  que  la  Comisión  de 
egis  laclen  haya  hecho  un  estudio  tan  prolijo  y  detallado  de  este  Pro- 
j%cto  de  Ley. 


I 
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Se  vota  si  el  punto-  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Vo  ándase  si  se  aprueba  en  general  es  afirmativa. 

El  señr  Freidente --Líi  discuMon  particular  tendrá  lugar  cuando  lo  de- 
signe el  Honorable  Senado. 

Se  podía  indicar  mas  ó  menos  día. 

El  seiior  Capurro—Uaga,  moción,  señor  Presidente,  para  que  se  dejea 
pasar  uíios  cuantos  dias  antes  de  la  discusión  de  este  Provecto, 

£1  seño»'  Presidente — Dos  sesiones  por  medio. 

El  se7ior  Capurro —Sí  señor  * 

El  señor  Presidente —No  siendo  para  mas  el  acto,  se  citará  para  el 
Miércoles. 

El  se'or  Fernindez—S^^ñov  Presidente:  dos  sesiones  por  medio, 
corresponde  al  Viernes. 

El  se  or  T residente— Para,  el  Miércoles:  Creo  que  será  bastante. 

El  se  or  /tcAeüarrta— Miércoles  es  una  sesión. 

El  señor  Fernandez ^Miivcoles  es  una  sesión  :  So  lía  pedido  dos  sesio- 
nes. 

El  señor  Capurro —Podrm  tratarse  el  Viernes,  señor  Presidente,  por- 
que  la  ley  es  larga :  se  compone  de  muchos,  artículos  y  merece  algua 
estudio- 
Es  iip  portan  te  y  desde  luego  que  no  hay  urgencia. 

Lia  Comisión  de  Legislación  no  se  opondrá. 

El  señor  Bau:á —No  hay  ningún  inconveniente,  señor  Senador. 

Se  continúa  cm  este  ot  o  asunto.     - 

Es  ap  obado  en  general  y  particular  sin  hacerse  use  de  la  palabra.'' 

El  señor  Presidente— No  siendo  para  mas,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  alas  2  y  5op.m. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo 


42,'  Sesión  celebrada  el  18  de  Enero 


Prr«ldeucla  del  «rikor  €oiisaIez  Rodrtg^aez 


Reunidos  á  las  2p.  m.  los  señores  Senadores :  Capurro,  Vidal  (D.  B.), 
Fernandez,  Carve,  Bauza  y  Echevarría. 
El  señor  Presidente— Por  falta  de  número  no  puede  haber  sesión. 
Se  va  á  dar  cuenta. 
Se  lee  lo  svjuicnle  : 

La  Cámara  do  Repreí^entanles  comunica  que  ha  prestado  su  sanción  al 
proyecto  de  Ley  que  le  fué  remitido  por  Vuestra  Honorabilidad  decla- 
rando de  circulación  legal  en  el  territorio  de  la  República  lae  monedas 
dejDro  denominadas  ^Argentinqo  y  «Alfonsino». 

Archívese. 
.  La  misma  Cámara  dice :  que  ha  aprobado  el  Proyecto  de  Ley  que 
modifica  los  artículos  44  y  45  del  Código  Rural. 

Archívese. 

La  antedich:^  Cámara  avisa  que  ha  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  que 
aprueba  el  Convenio  de  fecha  17  de  Setiembre  de  1883,  relativo  al  Em- 
préstito Uruguayo,  celebrado  entre  el  Poder  Ejecutivo  y  los  señores  F. 
Thomson  T.  Bonar  y  Ca. 

Archívese. 
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• 

La  referida  Cámara  remite  un  Proyecto  de  Ley  aprobando   el  Código 
Militar  con  las  modificaciones  qae  adjunta. 
^  A  la  Comisión  de  Legi.slacion. 

•  El  señor  Vidal  (don  BJ— Pediría,  señor  Presidente,  que  para  informar 
en  este  asunto,  que  es  de  la  mayor  importancia,  se  uniera  á  la  Gomisioa 
de  Legislación  la  de  Milicias  también. 

Apoyado, 

El, señor  rresidente—Asi  sehavá> 

Se  conlinúa  dando  cuenta. 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  el  Proyecto  de  la  Cámara  de 
Representantes  sobre  trazado  y  amojonamiento  do  los  caminos  públicos. 

Repártase. 

Eníra  el  señor  Rovira . 

El  señor  Presidente —Hüm  entrado  á  la  Secretaría  dos- solicitudes,  una 
del  señor  Gastón  Du  Bord,  y  otra  del  señor  don  Modesto  Polanco,  res- 
pecto á  Ferro  Carriles  que  se  considera  uno  de  ellos  con  prelacion  á  los 
presentados  ya  y  pediría  la  opinión  del  Honorable  Senado  á  ver  si  estas 
se  han  de  suspender  hasta  que  vengan  las  sesiones  ordinarias,  ó  ver  lo 
que  hemos  de  hacer  de  esto. 

El  señor  Echeoarria—KnliQnáo  que  en  este  caso  hay  precedentes, 
señor  Presidente. 

En  las  sesiones  estraordinarias  no  puede  el  Cuerpo  Legislativo  ocu- 
parse de  nada  absolutamente  que  no  haya  motivado  la  Convocatoria. 

Anteriormente  se  puso  un  Decreto,  que  ocurriera  donde  corres- 
pondía. 

Es  el  mismo  que  debe  recaer. 

Por  que  si  se  alega  que  están  próximas  las  sesiones  ordinarias,  la  ver. 
dad  es  que  falta  tiempo :  —  y  un  día,  una  hora  que  faltase,  no  debe  darse- 
e  curso  á  ningún  expediente. 

Así  es  que  entiendo  que  debe  corresponder  el  Decreto  que  recayó  ea 
otro  asunto  que  también  se  sometió  al  Honorable  Senado  en  época  ex- 
traordinaria, que  ocurriera  á  donde  correspondía. 

Así  es  que  hago  moción  para  que  se  ponga  ese  Decreto  que  ocurra  don- 
de corresponda. 

Apoyado^ 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  Presidente— La  mesa  ha  declarado  no  haber  número. 
Esa  ha  sido  la  razón  de  no  leerse  el  acta.  Pero  ahora  hay  nú  mero. 
Sin  embargo  yo  creo  que  no  puede  quebrantarse  lo  hecho. 


—  513  - 

£1  señor  Carve  -Puede,  señor  Presidente. 

Eí  señor  Cap í/rro— Habiendo  número,  señor  Presidente,  puede  cele- 
brarse sesión. 

El  señor  Presidente— Entonces  hay  que  leer  el  acta, 

Se  lee  y  es  aprobado. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  lee  y  es  puesto  en  discusión  particular  el  arti^ 
culo  1.^  del  Proyecto  sobre  Privilegios  y  el  L^  de  la  Comisión. 

Votándose  el  del  Proyecto  es  aprobado. 

En  discusión  el  2.^  y  el  de  la  Comisión. 

El  señor  Caparro— Como  veo  que  este  artículo  ha  sido  variado,  desea- 
ría oir  la  opinión  del  miembro  informante  déla  Comisión. 

El  .señor  Vidal  {don  i5.)— No  hay  dificultad  alguna  en  votar  el  articulo 
tal  como  está  en  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes. 

La  única  variación  introducida  porcia  Comisión  de  Legislación,  es  en 
el  artículo  3."*  que  está  suprimido  y  reemplazado  por  otro  que  dice  así. 

Lo  lee. 

,  Por  qué  por  el  artículo  3.*"  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes 
esto  no  podia  existir,  por  cuanto  dice  lo  siguiente: 
(Leyó.) 

Por  consecuencia,  el  artículo  i.^  está  mal. 

Me  parece  que  hemos  sufrido  una  inadvertencia  ó  ha  sido  mal  copiado 
esto. 

El  señor  Capurro— Yo  creo  que  el  artículo  2.«  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes debe  subsistir. 

El  señor  Vidal  (don  -B,)— Debe  subsistir,  si  señor.' 

El  señor  Bau::á— Está  bien. 

El  señor  mal  {don  B.)  -Está  bien. 

El  señor  Capurro—En  el  Proyecto  de  la  Comisión  de  Legislación  se 
suprime. 

Estoy  do  acuerdo  con  el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Legislación  en  queeste  artículo  3.^  exista. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

En  discuHon  el  3."". 

El  señor  Vidal  {don  -BJ— Este  precisamente  es  el  que  se  suprime  ó  se 
sustituye  con  el  artículo  S.""  de  la  Comisión,  que  dice. 

{Lo  lee). 

Esto  fué  lo  que  dio  motivo  á  las  observaciones  que  el  señor  Senador 
por  Montevideo  presentó  en  la  última  sesión  y  con  las  cuales  la  Comi- 
sión^- como  es  natural,— no  está  conforme. 

Tomo  XXX  33 
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La  Comisión  cree,  señor  Presidente,  que  nosotros  debemos  amparar 
los  inventos  hechos  en  el  Extrangero  con  tal  que  sea  el  inventor  mismo 
quien  V3nga  á  hacer  registrar  su  patente  obtenida  en  otro  país.    * 

Por  otra  parte,  lo  que  se  hace  es  premiar  el  talento;  los  afanes  á  todo 
invento  que  produce  resultados  protícuos  y  benéñcos  á  la  humanidad. 

Por  otra  parte,  el  Cuerpo  Legislativo  tiene  ya,— se  puede  decir,  juris- 
prudencia hecha  en  esta  materia,  puesto  que  ha  aprobado  una  Ley  dicta- 
da en  tiempo  del  Gobierno  Provisional  del  Coronel  Latorre,  por  lo  Ci- 
vil, se  amparan  al  igual  de  las  marcas  de  fábricas  del  pais,  las  marcas  de 
fábricas  extranjeras. 

No  hace  mucho  tiempo  que  el  Poder  Ejecutivo  ocurrió  al  Honorable 
Senado  pidiendo  autorización  para  poder  acreditar  á  nuestro  Mimstro 
.  como  Representante,  en  una  convención  ó  una  reunión  de  Represen- 
tantes de  países  Extranjeros  que  débia  celebrarse  en  París,  con  el  pro* 
pósito  de  llegar  á  cierto  acuerdo,  relativo  á  la  protección  á  la  propiedad 
industrial. 

Yo  entiendo  que  cuando  el  Honorable  Senado  dio  esta  véniBL^  hasta 
cierto  punto  se  comprometió,  puesto  que  debia  saber  lo  que  significaba 
la  propiedad  industrial. 

Este  es  pues  un  compromiso,  no  digo  del  Cuerpo  Legislativo,  porque 
se  compone  de  dos  ramas. 

Puede  mas  tarde  la  Cámara  de  Representantes  tener  la  opinión  que 
quiera  cuando  venga  el  negociado,  pero  lo  que  es  la  opinión  del  Senado, 
parece  que  estuviera,  hasta  cierto  punto,  comprometida. 

Si,,pues^  el  Cuerpo  Legislativo  ha  de  dar  su  aprobación  á  los  princi* 
pios  que  se  sancionen  en  ese  Convenio  que  vendrá  aquí  á  la  discusión  y 
sanción;  si  es  justo,  equitativo  amparar  el  trabajo  y  las  invenciones  del 
extranjero  con  la  Legislación  de  nuestro  pais,  lo  natural  sería  consignar 
ya  en  esta  Ley  algo  que  valga,  que  equivalga  á  lo  que  mas  tarde  se  ten- 
drá que  hacer,  es  decir,  á  la  sanción  de  lo  que  se  haga  en  París  para  pro- 
teger la  propiedad  industrial. 

En  ese  orden  de  ideas  de  resultado  práctico,  tendrá  indudablemente 
que  marchar  nuestro  país,  srno  quiere  vivir  segregado,  de  lo  que  se  llama 
hoy  el  mundo  civilizado. 

Nosotros  estamos  constantemente  aprobando  Convenciones  Telegráfí- 
casj  Convenciones  Postales,  que  hacen  entrar  al  país  en  el  acuerdo  Uni- 
versal de  las  Naciones  cultas* 

Estamos  prestando  nuestra  sanción  á  Tratado  de  Extradición  de  Cri- 
minales, que  hasta  cierto  punto  rozan  la  soberanía  interna  del  país>  lo 
que  es  muy  grave. 


Pero  hacemos  esto,  jfrecisamente  para  entrar  en  ese  concierto  de  las 
Naciones  Civilizadas,  en  esa  solidaridad  de  intereses  y  de  principios  que 
regula  las  relaciones  de  todos  los  pueblos  hoy.  ' 

Este  es  uno  de  los  artículos,  que  indudablemente  el  Cuerpo  Legislati* 
vo  tarde  ó  temprano  tendrá  que  adoptar. 

La  única  modificación  que  yo  aceptaría,  y  creo  que  el  señor  Senador 
por  Montevideo  no  rechazará,  sería  la  de  agregará  este  artículo,  algo  que 
dijera,  que  tendrá  que  existir  reciprocidad  para  los  inventos  que  se  pro- 
duzcan aquí  en  nuestro  país. 

«Esto  existirá  siempre  que  exista  reciprocidad,  por  Tratados  Diplomá- 
ticos», una  cosa  así,  y  eso  lo  dejaremos  para  la  ¿segunda  discusión  de 
esta  Ley. 

Es  la  única  concesión  que  yo  haré  al  señor  Senador  por  Montevideo* 

Si  no  la  acepta,  tendré  el  disgusto  de  votar  en  contra  de  su  opinión  y 
votar  el  artículo  tal  como  lo  ha  propuesto  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Capurro— Señor  Presidente,  este  punto  es  indudablemente 
muy  deli*3ado. 

Si  se  toma  bajo  la  base  estricta  del  derecho,  la  Comisión  de  Legisla- 
ción tendrá  razón  de  proponer  al  Honorable  Senado  la  supresión  del 
artículo  que  está  en  discusión. 

Pero  hay  otra  consideración,  que  sin  faltar  ala  justicia,  me  hace  por 
el  momento  dudar  de  la  conveniencia  de  sancionar  este  artículo;  y  hasta 
cierto  punto  me  inclino  ala  opinión  de  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes que  establece  en  su  artículo  3.^ : 

(Leyój 

Voy  á  dar  la  razón. 

No  hace  muchos  años,  señor  Presidente,  que  la  propiedad  literaria 
como  la  propiedad  de  inventos  era  materia  de  graves  discusiones  entre 
los  Estadistas  y  entre  los  Economistas. 

Sin  embargo,  hoy  dia,  á  ese  respecto,  la  opinión  está  hecha. 

Las  Naciones  van  entrando  sucesivamente  en  los  Convenios  Interna- 
cionales para  protejer  la  propiedad  literaria  y  la  propiedad  industria'. 

Estamos,  sin  embargo,  nosotros,  en  un  caso  muy  especial. 

Somos  una  Nación  joven  escasamente  poblada  por  600.000  habitantes 
y  necesitamos  de  todos  los  elementos  y  aprovechar  de  todos  los  inventos 
que  se  hacen  hoy  dia  en  las  Naciones  mas  adelantadas. 

No  puede  haber  reciprocidad  entre  nuestro  país  y  aquellas  grandes 
Naciones,  porque  somos,  repito,  poco  numerosos  y  nuestra  principal  ocu- 
pación, sa limita  alas  industrias  productoras  y  no  podemos  dedicarnos. 
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como  hacen  aquellas  grandes  Naciones  al  adeletnto  de  las  ciencias  y  do 
las  artes. 

Si  podemos  aplicar  un  invento  hecho  |en  el  Extranjero^  sin  que  se  nos 
exija  por  ahora,  entrar  en  Convenios  Internacionales,  relativos  á  propie- 
dades literarias  ó  industriales,  creo  que  no  faltamos  de  ningún  modo  á  los 
principios  de  justicia  y  al  mí^mo  tiempo  podemos  aprovechar  de  algo  que 
pueda  sernos  hoy  sumamente  útil 

Por  este  artículo  caeremos  en  el  inconveniente  siguiente,  que  no  se  po* 
drá  adoptar  en  nuestro  país  ningún  invento  sin  pedir*  facultad  al  propie- 
tario de  la  invención  aunque  sea  extranjero  y  habitante  fuera  del  país. 

Hoy  dia  sucede  lo  contrario. 

Uno  de  nuestros  conciudadanos  viaja  por  aquellos  paises;  estudia  y  co* 
noce  algún  invento  de  importancia;  toma  datos;  vuelva  al  país,  é  implan- 
ta la  industria  sin  mas  trámite. 

Como  no  hay  Convenio  Internacional,  no  se  reclama. 

Puedo  citar  muchos  ejemplos  que  han  sucedido  en  estos  años  pasados. 

El  señor  Ftííai('donjB.>— Me  permite  una  observación,  señor  Senador? 

Si  lo  hace  un  año  después  de  registrada  la  patente  Je  invento  en  el  Ex- 
trangero,  está  en  su  perfecto  derecho. 

Ya  vé  que  el  derecho  del  inventor  es  limitado. 

Esa  gran  facultad  q^ie  dice  el  señor  Senador  que  la  Comisión  de  Le- 
gislación le  concede  al  inventor  Estrangero,  no  es  tan  grande  como  se 
supone. 

Ésto  que  quiere  el  señor  Senador  se  hará  impunemente  aquí,  con  solo 
esperar  un  año. 

Y  si  el  señor  Senador  tiene  la  bondad  de  leer  con  atención  el  artículo 
2.®  verá  que  soloea  el  primer  año  tiene  el  inventor  el  derecho  de  venir  á 
hacer  anotar  su  patente,  el  mismo  iaventor  ó  cesionario  ó  apoderado  en 
forma. 

Es  decir  que  ese  viagero  inteligente  de  que  se  preocupa  tanto  el  señor 
Senador  por  Montevideo,  con  esperar  un  solo  año  después  de  registrada 
la  patente,  en  Francia,  por  ejemplo,  si  se  trata  de  un  invento  Francés, 
podrá  venir  aquí  y  traer  ese  invento  impunemente  burlando  á  ese  inven- 
tor de  su  trabajo,  ó  á  ese  mercado,  que  se  podrá  tener  en  nuestro  país 
para  el  resultado  de  nuestra  industria. 

El  señor  Capurro—Yeo  que  en  efecto  el  inconveniente  está  muy  ate- 
nuado, por  la  observación  que  acaba  de  hacer  el  señor  Senador. 

Indudablemente,  estamos  entonces  en  la  idea  que  yo  espuse  anterior- 
mente. 
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Quiere  decir»  que  la  Comisión  de  Legislación,  hasta  cierto  punto,  está 
de  acuerdo  conmigo^  en  el  sentido  de  que  todavía,  siendo  este  un  país 
nuevo,  debemos  aprovechar  de  los  inventos  del  Extrangero,  sin  que  se 
nos  reclame  la  propiedad.  Cuando  se  nos  reclame,  por  los  Convenios 
respectivos,  yo  daré  mi  voto  en  el  sentido  de  que  se  respete  la  propiedad, 
por  que  no  hay  ninguna  duda,  que  la  propiedad  literaria  ó  industrial  es 
tan  sagrada  como  la  de  una  casa  ó  de  un  campo. 

Pero  mientras  no  se  reclame,  no  veo  la  necesidad  de  anticiparnos,qui* 
tándonos  así  los  recursos  ó  medios  de  poder  ir  adelante,  en  nuestro  Es- 
tado casi  embrionario  de  industrias^  sobre  todo^  en  cierta  clase  de  ellas» 

Veo  con  gu^to,  que  el  inconveniente  que  yo  habia  notado,  está  efecti- 
vamente atenuado  muchísimo,  por  esta  cláusula  juiciosa,  que  ha  puesto 
la  Comisión  y  por  la  otra  que  precisa  agregar  el  señor  Senador  y  que  yo 
acepto  No  recuerdo  bien  la  redacción. 

El  señor  Vidal  {don  B.>— Lo  dejaremos  para  la  segunda  discusión. 

El  señor  Cnpurro—Es  decir,  cuando  se  nos  venga  á  reclamar,  ha- 
biendo reciprocidad. 

Con  esta  modificación  y  con  la  que  se  propone  hacer  el  señor  Senador 

miembro  informante  de  la  Comisión,  yo  por  mi  parte  daré  mi  voto  al 

artículo. 
Se  vota  si  se  aprueba  el  artículo  del   Proyectó  de  la   Cámara  de  Repre^ 

sentantes  y  es  negativa^ 

Se  lee"  el  .9/  proptiesto  por  la  Comisión. 

El  señor  Vidal  (don  B.^  — Este  vá  á  hacer  el  3.*  que  la  Comisión  lo 
aprueba ... 

El  señor  C apurr o— Segwn  la  Comisión  habría  que  suprimir  el  3.^  de  la 
Cámara  de  Representantes  y  aprobar  el  3.°  que  propone  la  Comisión. 

El  señor  Vidal  {don  B.)— Si  señor,  el  2/está  mal  puesto  aquí. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

El  señor  Vidal  (don  5 J— ¿Como queda  el  artículo  3.^  déla  Camarade 
Representantes? 

El  señor  Presidente— DesechadO' 

Es  puesto  en  discusión  y  aprobado^  sin  hacerse  uso  de  la  palabra,  el  arti- 
culo 4.° 

En  discusión  el  5.^  del  Proyecto,  y  el  propuesto  por  la  Comisión.- 

El  señor  Vidjl  (D.  B.) — La  variación  en  este  artículo  consiste  en  que 
la  Cámara  de  Representantes  suprimió  lo  que  la  Comisión  cree  que 
debe  restablecerse  y  está  en  el  i^royecto  del  Gobierno  y  es  lo  siguiente : 
<f  Aquellos  que  fueren  contrarios  á  las  leyes  de  la  República)). 


j 


I 
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El  señor  FcA^üarría— Estoy  viendo  que  rechazamos  artículos  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  para  poner  otros  idénticos,  iguales. 

De  manera  pues,  que  vá  á  dar  por  resultado  la  Asamblea  General. 

Para  gué? 

Para  qué  la  Cáimara  de  Representantes  venga  á  probar  que  lo  que  no- 
sotros hemos  rechazado  es  igual  á  lo  que  propone  la  Comisión  del  Sena*^ 
do  y  triunfe  la  Cámara  sin  otra  razón,  porque  no  podremos  aducir  nin- 
guna ? 

Dice  el  artículo  de  la  Cámara  de  Representantes. 

(Lo  lie,) 

Y  el  otro. 

(Lo  lee ) 

Es  la  misma  cosa. 

Luego  viene  el  5.^  que  es  la  misma  cosa. 

{Lo  lee ) 

Luego*entónces,  ¿para  qué  viene  la  corrección  del  5."*? 

El  señor  Bauza  -Para  salvar  la  dificultad  que  parece  notar  el  señor 
Senador  por  Soriano,  pedería  que  se  diese  lectura  del  artículo  propuesto 
por  la  Comisión,  porque  en  el  repartido  no  está  bien; 

Le  falta  una  frase  que  hace  diferente  ese  artículo  al  de  la  Cámara  de 
Representantes, 

El  señor  Vid  I  {don  B.)~Lo  que  hay  es  que  el  Proyecto  está  mal  irapre 
so,  porque  hay  omisiones  que  indudablemente  no  existen  en  el  que  la 
Comisión  ha  redactado. 

La  prueba  que  no  existen  es  lo  siguiente*  del  informe,  que  convencerá 
al  señor  Senador  por  Soriano,  que  hay  error  de  impresión  sobre  el  artí- 
culo 5.*  que  está  precisamente  en  discusión. 

Le.  ó. 

Luego,  cuando  el  miembro  informante  hacía  notar  que  había  una  dife^ 

renciaen  este  artículo,  estaba  justificada  su  observación  por  lo  que  aca- 
bo de  leer  y  consta  en  el  informe. 

No  es  suya  la  culpa  si  esto  está  mal  impresa. 

El  señor  Echevarría — Y  no  es  culpa  mia  en  protestar  contra  eso,  porque 
lo  que  se  vota  es  la  Ley  y  no  los  informes. 

El  señor  Tidal  (don  jB.^— Si  se  quiere  suspender  esta  discusión  hasta 
que  se  corrija  el  texto. 

El  señor  Carca— Yo  haría  mocion  para  que  se  suspendiese  esta  discu- 
sión hasta  que  se  corrigiese. 

Sería  mejor  esperar. 
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El  señor  Echevarria^üe  visto  dos  artículos  iguales. 
Ll  señor  Vidal  (D.  DJ— En  esto  ha  habido  uu  descuido  de  redacción* 
Se  han  suprimido  unas  palabras  que  son  muy  importantes. 
El  señor  Presidente— Hay  una  moción  previa  que  hay  que  votar. 
Si  se  suspende  la  sesión  hasta  que  se  corrijan  los  defectos  que  hay  en 
el  repartido 
Se  vota  y  es  aprobada. 
Se  levantó  la  sesión  á  las  2  y  40  p.  m. 


Federico  A.  y.Lara^ 

Taquígrafo. 


> 


Reunión  del  21  de  Tnero 


Reunidos  en  el  Salón  de  Sesiones  á  las  2  y  5  p.  m.  y  bajo  la  Presiden- 
cia del  señor  González  Rodríguez,  los  señores  Senadores :  Capurro, 
Fernandez,  Vidal  (don  B.),  Castro  y  Carve. 

El  señor  Presidente— No  habiendo  número  suficiente  para  formar  quo- 
rum: No  puede  haber  sesión. 

Se  vá  á  dar  cuenta. 

Se  dio  de  lo  siguiente :  « 

La  Camarade  Representantes  comunica  que  ha  sancionado  el  Proyec- 
to de  Ley  que  aprueba  las  modificaciones  introducidas  por  el  acuerdo  de 
14  de  Mayo  de  1883,  en  los  párrafos  9.^  y  lO."*  del  vigente  Tratado  de 
Extradición  de  Criminales  entre  la  República  y  el  Imperio  del  Brasil. 

Archívese. 

Ija  misma  Cámara  dice :  que  á  aprobado  las  variaciones  introducidas 
por  V.  H.  al  Proyecto  de  Ley  que  autorlia  al  Poder  Ejecutivo  para  lle- 
var á  término  el  arreglo  del  crédito  que  gestiona  contra  el  Estado  el 
Banco  Alemán-Belga  del  Rio  de  la  Plata . 

Archívese. 

El  acto  no  fué  para  mas. 


Reunión  del  23  de  Enero 


Reunidos  en  el  Salón  de  Sesiones  á  las  2  p.  m.  y  bajo  la  Presidencia 
del  señor  González  Rodríguez,  los  señores  Senadores:  Vidal  (don  B.)» 
Yidal  (don  F.  A.),  Capurro,  Carve  y  Echevarría. 

El  señor  Presidente— No  habiendo  número  suficiente  para  constituir 
Cámara  no  puede  haber  sesión*— Tampoco  hay  de  que  dar  cuenta,  por 
consecuencia  queda  termiúado  el  acto. 


f 


m 


icJ."  Sesión  celebrada  el  25  de  Enero 


Presidencia  del  señor   €onzalez  Rodrii^aez 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  10  p.  m.  con  asistencia  de  los  señores  Sena* 
dores:  GapurrOj  Bauzá>  Fernandez,  Carve,  Vidal  (don  B^,  Echevarría  y 
Castro. 

Se  leen  y  son  aprobadas  tres  acias. 

El  señor  Pre«(fe»í«— No  habiendo  de  que  dar  cuenta,  se  vá  á  entrar  á  la 
orden  del  dia. 

Se  lee  el  articulo  5.^  del  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  y  el  pro* 
puesto  por  la  Comisión  dictaminante. 

Puestos  en  discusión  particular. 

El  señor  Bauza — La  Comisión  de  Legislación,  señor  Presidente,  al 
estudiar  este  Proyecto  de  Ley  tuvo  también  á  la  vista  el  otro  pasado  en 
oportunidad  al  Cuerpo  Legislativo  por  el  Poder  Ejecutivo*         • 

De  ahí;  de  ese  proyecto  del  Poder  E^'ecutivo  tomó  el  artículo  5/  que 
propone  ahora,  que  es  quizás  exactamente  igual  al  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, con  lasóla  diferencia  de  la  agregación  de  «á  las  bwnas  costum- 
bres^, y  ha  creidola  Comisión  que  convenia  entonces  aceptar  el" del  Po- 
der Ejecutivo  porque  so  capa  de  adquirir  un  privilegio  ó  cualquier  indus- 
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tría  podría  introducirse  algo  inconveniente  al  decoro  ó  buenas  costum* 
bres  sociales. 

Por  eso  cree  la  Comisión  que  la  Cámara  no  tendrá  inconveniente  en 
aceptar  esta  reforma  que  viene  áser  saludable  en  la  ley. 

El  señor  ficftwama— Ya  el  otro  día,  sepor  Presidente,  me  opuse  &  es- 
tas pequeñas  innovaciones  en  esta  ley,  espuse  las  razones  que  tenia  y 
ellas  dieron  margen  á  que  se  suspendiera  la  sesión,  para  hacer  algunas 
correcciones  que  no  estaban  en  el  repartido. 

Las  correcciones  se  lían  hechOj  y  se  trae  este  artículo  5.^  que  es  mate- 
ria de  discusión,  con  la  corrección  de  ^á  las  buenas  costumbres.» 

Esta  pequeña  corrección,  á  mi  juicio,  señor  Presidente,  no  debe  ser 
de  tanta  trascendencia  para  venir  á  oponerse  á  un  artículo,de  la  otra  Cá- 
mara, porque  se  supone  señor  Presidente,  que  las  leyes  no  favorece  la 
inmoralidad  y  no  se  vá  á  dar  privilegio  á  nada  que  sea  inmoral. 

Así  es  que  decir  esto,  me  parece  una  redundancia  en  la  Ley. 

Si  esta  corrección  hubiera  pasado  primero  por  la  Cámara  de  Senado* 
res  y  se  hubiera  puesto  '<á  las  buenas  costumbres»  no  habría  nada  que 
observar. 

Pero  que  al  venir  á  la  discusión  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores, 
introducir  esta  modificación  y  por  ella  desechar  el  artículo  5.*  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  no  me  parece  bien,  señor  Presidente. 

Por  esta  corrección  puede  considerarse  herida  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes y  traer  inconvenientes  como  puede  suceder,  por  el  espíritu  de 
cuerpo,  por  que  cuando  se  vé  que  una  pequenez  dá  motivo  para  corre- 
jir  se  subleva  el  espíritu  y  puede  traer  graves  inconvenientes  y  discusio- 
nes etc. 

Esta  es  la  razón  que  tuve  entonces  y  que  tengo  ahora  para  votar  por 
el  artículo  de  la  Cámara  de  Diputados. 

No  me  parece  que  esta  corrección  tenga  mérito  suficiente  para  dese- 
char el  artículo  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Si  se  pide  privilegio  y  el  Gobierno  lo  acuerda,  no  ha  de  concederlo 
para  una  inmoralidad. 

El  señor  Bamá—MQ  parece  señor  Presidente  que  el  señor  Senador  no 
ha  comj^rendido  bien  la  trascendencia  de  las  modificaciones  ó  adicciones 
que  aparecen  en  este  repartido:  son  precisamente  del  texto  original,  han 
sido  correcciones  de  tipografía. 

Las  correcciones  que  aparecen  han  sido  sacadas  del  texto  original  del 
informe. 

Et  se  ñor  Echevarría— ¿De  qué  informe,  señor  Senador? 
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El  señor  Battzá— Del  informe  de  la  Comisioade  Legislación. 

El  señor  Echevarría — Del  Senado? 

El  señor  Bauza — Del  Senado. 

El  señor  Echevarría— Es  lo  que  estoy  combatiendo  precisamente. 

El  señor  Bawjá— Ahora  á  lo  que  supone,  de  que  r ; .  ...i o  h-jiirse  la  suscep  • 
tibilidad  de  la  Cámara  de  Diputados,  no  es  un  argumento  que  pueda 
traerse  á  la  discusión,  por  que  si  de  la  Cámara  de  Diputados  viene  una 
ley  maldi  el  Senado  no  debe  tener  en  cuenta  la  susceptibilidad  de  la  otra 
rama  del  Cuerpo  Legislativo  para  dejar  de  introducir  aquellas  modifica- 
ciones que  crea  oportunas  y  presentar  la  Ley  como  lo  crea  mejor. 

La  Comisión  de  Legislación  ha  creido  que  esta  agregación  que  se  hace 
al  artículo  5.**  que  es  precisamente  tomada  del  Proyecto  del  Poder  Eje- 
cutivo lo  cual  no  me  negará  el  señor  Senador  por  Soriano. 

El  señor  Vidal  (don  JB.)— Este  articulo  está  casi  idéntico  con  la  Legis- 
lación francesa:  es  el  mismo  artículo,  casi  textual. 

El  señor  Bauj:á—h^  Comisión  de  Legislación  creyó  oportunísimo  agre- 
gar este  adictamiento  al  artículo,  para  dejar  completo  y  redondear  el  pen- 
samiento; por  que  muy  bien  sabe  el  señor  Senador  por  Soriano  que  am- 
parándose de  un  privilegio  podría  introducirse  aquí  una  industria  cuar- 
quiera  que  perjudicase  los  intereses  de  la  sociedad  y  lo  que  respecta  á  la 
moral  pública  y  con  este  artículo^  se  hará  imposible  la  introducción  de 
semejante  cosa. 

Esa  es  la  razón  que  ha  tenido  la  Comisión  para  proponer  al  Senado  el 
artículo,  tal  cual  lo  propone  y  lo  sostendrá  en  el  curso  del  debate. 

El  señor  Echevarría—  Y  yo  precisamente  en  el  curso  del  debate  sosten- 
dré lo  contrario  porque  si  las  razones  dadas  por  mí  no  son  buenas  como 
dice  el  señor  Senador,  las  dadas  por  el  señor  Senador  me  parece  que  ca- 
recen de  suficiente  fundamento  para  que  yo  le  dé  mi  voto  al  artículo. 

Dice  que  no  se  puede  dejar  de  correjir  una  mala  ley;  pero  señor  Presi- 
dente, si  no  digo  que  se  deje  de  correjir  una  mala  ley. 

Para  que  vienen  las  leyes  aquí  sino  para  ser  correjidas? 

El  señor  Bauza— Pero  dijo  el  señor  Senador  que  se  puede  resentir  la 
otra  Cámara. 

El  señor  Echeoarrla—G\iBLndo  las  correcciones  son  de  la  naturaleza  de 
esta  cuando  no  tiene  importación  y  no  la  tiene  porque  no  puede  acordar* 
se  un  privilegio  á  una  inmoralidad. . .  • 

El  señor  Vidal  {don  B.)— Por q\i&! 

El  señor  Echevarría— Porque  las  Leyes  prohiben  las  inmoralidades*' 

El  señor  Vidal  {den  B.)— Cual  Ley? 
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El  señor  Echevarría— has  Leyes  generales.^ 

El  seTior  Vidal  {don  B,)—Qmen  es  el  Juez  para  saber  lo  que  es  moral  ó 
i  nmoral? 

El  señor  Echevarría— LsiS  leyes  generales;  no  está.  Esta  es  especial 
de  privilegios,  y  para  dar  estos  vendría  á  encuadrarse  en  las  leyes  ge- 
nerales y  no  hay  ninguna  ley  general  que  consienta  la  inmoralidad. 

Por  eso  digo,  señor  Presidente,  que  esto  póiigase  ó  no  se  ponga,  no 
tendría  resultado  ninguno. 

Una  mala  ley,  de  seguro,  señor  Presidente,  que  hay  que  correjirla  y 
si  la  Cámara  de  Diputados  por  una  ligera  disousion^  sancionara  un  pro* 
yecto  en  semejantes  condiciones,  estimarla  en  cuanto  valencias  correc- 
ciones prudentes  del  Honorable  Senado,  así  como  no  las  tomará  en  con« 
sideración,  cuando  se  vea  correjir  un  articulo  por  una  causa  de  esta 
naturaleza. 

Esta  es  una  de  las  razones  que  dio  el  señor  Senador. 

La  otra  es  que  debe  ser  así  porque  está  tomada  de  la  ley  pasada  por  el 
Poder  Ü^jecutivo. 

Pero  el  Poder  Ejecutivo  puede  haber  puesto  la  palabra  moral,  como 
pudo  haber  puesto  otra  en  cualquier  otro  sentido,  cualquier  palabra  que 
á  la  Cámara  no  le  haya  parecido  bien  y  no  la  cree  fundamental. 

Asi  es  que  por  no  tomar  las  palabras  textuales  del  Poder  Ejecutivo, 
es  mas  ó  menos  bueno  el  artículo  pasado  por  la  Cámara  de  Diputados. 

El  señor  fianza— No  son  palabras:  es  la  consignación  de  un  caso  es* 
pecial. 

El  señor  Echevarrria -LsL\consignSiCÍon  de  un  caso  especial  es  cumplir 
con  las  leyes  generales,  y  por  consiguiente  no  me  parece  que  esta  agre- 
gación sea  lo  suficiente. . . . 

Si,  ya  sé  que  la  votación  va  á  decidir  señor  Senador. 

Por  consiguientei  estoy  en  mi  derecho  de  combatir  lo  que  es  inconve- 
n  lente. 

Hablo  con  el  señor  Senador  por  Montevideo,  que  parece  no  le  sienta 
bien  que  esté  combatiendo  el  asunto  y  espera  la  votación. 

Pero  yo  lo  hago  por  la  armonía  que  debe  reinar  en  ambos  poderes  y 
porque  en  casos  de  esta  naturaleza  no  merece  que  se  rechace  un  artículo « 

Siento  haber  sido  molesto  en  la  discusion,pero  como  voy  á  dar  mi  voto» 
lo  daré  en  contra  por  que  no  creo  suficiente  razón  para  desechar  el  artí- 
culo 5.^  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Se  vota,  si  se  dd  el  punto  por  discutido  y  es  afirmativa. 

Se  vota  el  articulo  de  la  Cámara  de  Representantes  y  es  negativa. 
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Volándose  el  propuesto  por  h  Comisión  es  aprobado. 
En  discusión  el  6^. 

El  señor  Echecarria— Como  este  artículo  es  perfectamente  ií?aal  y  la 
Comisión  lo  acepta,  yo  haría  moción  para  que  los  que  la  Comisión  no 
hubiera  correjido. . . 

Pido  perdón,  entendía  que  para  abreviar  la  votación  podría  supri- 
mirse. 
No  ha  dicho  nada. 

El  señor  Bauza— En  efecto,  señor  Presidente,  desde  el  artículo  6.*^ 
hadta  el  13.^  la  Comisión  no  ha  tenido  observación  ninguna  que  hacer; 
la  redacción  es  idéntica;  pero  en  el  curso  de  la  lectura,  si  hay  alguna  ob- 
servación quehacer  por  parte  de  los  señores  Sonadores  la  Comisión  está 
pronta  á  satisf¿icerlas. 
Se  vola  el  artículo  y  es  aprob  (do. 

Son  aprobados^ sin  hacerse  uso  de  la  palabra  los  articulas  7.**,  S,^  y  9j^ 
En  discusión  el  a'Hiculo  lO.^  del  proyecto  y  el  de  la  Comisión. 
El  sen  r  Capfir /'O— Desearía  algunas  esplicaciones  sobre  este  artículo, 
porque  p¿rrece  bastante  duro  en  sus  consecuencias. 

Parece  que  un  individuo,  si  ha  perdido  diez  dias  de  tiempo  para  pagar 
la  patente,  pierde  el  derecho  deprelacion. 
•  Lee  el  articulo. 

El  señor  Vidal  (D.  B.^— Es  una  pena  por  la  falta  de  pago  del  im- 
puesto. 

El  sjñor  Capurro—May  bien,  señor  Presidente,  quiere  decir,  que  en- 
tonces, dejando  de  pagar  la  patente  que  corresponde,  pierde  el  derecho 
de  prelado  n. 

El  serior  Bausa— Tiene  otra  tendencia  el  artículo,  cual  es  la  de  que  el 
Fisco  se  garanta  por  la  sanción  penal  de  la  ley. 

El  señor  Capurro—No  tengo  inconveniente  en  apoyarlo,  porque  el 
solicitante  tonJrá  buen  cuidado  de  estar  dentro  de  las  condiciones  de 
la  Ley. 
Se  vota  el  articulo  y  es  aprobado: 

Son  aprobados  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  los  articulas  11  y  12. 
El  señor  Carve  -  Señor  Presidente,  me  parece  que  los  artículos  que 
sean  iguales,  no  deben  leer>3e  dos  veces. 
El  señor  Presidente^Mny  bien  señor  Senador,  así  se  hará. 
En  discusión  el  articulo  13^  del  Proyecto  y  el  propuesto  por  la  Comisión. 
El  señor  Bauzá—^La,  Comisión  de  Legislación  señor  Presidente  ha 
introducido  variaciones  en  este  artículo  13^  porque  cree  que  el  sancio- 
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nado  por  la  Cámara  de  Representantes,  no  respondeT)ien  al  espíritu  de 
la  Ley  y  por  otra  otra  parte,  quita  atribuciones  que  son  especiales  del 
Cuerpo  Legislativo. 

Desde  que  es  este  Cuerpo  quien  dicta  la  Ley  y  quien  hace  las  excepcio- 
nes de  los  privilegiados,  no  es  posible  que  e¡\  Poder  Ejecutivo  sin  salir 
de  la  órbita  de  sus  falcutades  pueda  juzgar  la  causa  de  la  pérdida  de  tiem- 
po, lo  que  equivale  á  un  nuevo  privilegio. 

Ha  creido  también  la  Comisión  que  en  caso  de  que  venza  el  término, 
aun  por  causas  de  fuerza  mayor  justificadas  y  no  sea  posible  el  estableci- 
miento de  una  industria,  corresponde  esclusivamente  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo acordar  el  plazo  después  de  conocer  y  apreciar  las  causas  que  moti- 
varon la  pérdida  de  ese  tiempo". 

Es  en  esto  que  estriba  el  cambio  de  !redaccion,  propuesto  por  la  Co- 
misión de  Legislación  en  el  artículo  13. 

El  señor  Gart?«— Me  parece  demás,  señor  Presidente^  esa  agregación 
que  hace  el  Senado,  modificando  este  artículo,  porque  señor.  Presidente, 
si  hay  fuerza  mayor  que  haya  impedido  llevar  adelante  al  interesado  sa 
privilegio,  ¿quién  es  el  que  vá  á  saber  mejor  que  el  Poder  Ejecutivo,  si 
efectivamente  fuerza  mayor  le  ha  impedido? 

¿Porqué  razón  há  de  tener  que  venir  al  Cuerpo  Legislativo  para  pedir 
otro  plazOj  cuando  es  el  PoderE^jecutivo  el  que  puede  estar  mas  al  cabo 
de  los  motivos  que  hayan  originado  la  pérdida  del  tiempo* 

Creo  qiie  es  demás. 

Se  han  hecho  aquí  unas  pequeñas  modificaciones  que  francamente  veo ' 
demás,  que  van  atraer  esto,  señor  Presidente,  á  Asamblea  General,  para 
un  asunto  que  es  de  tan  poca  importancia. 

El  señor  Bau^d— Según  la  apreciación  del  señor  Senador. 

El  señor  Carre— Según  mi  apreciación,  porque  no  falta  mas  sino  que 
por  una  coma  se  varié  un  artículo. 

Creo  que  es  el  Poder  Ejecutivo  el  que  debe  saber  si  efectivamente  fuer- 
za mayor  ha  impedido  que  se  lleve  adelante  ese  privilegio. 

No  tiene  para  que  venir  al  Cuerpo  Legislativo,  no  quita  ninguna  atri- 
bución. 

El  Poder  Ejecutivo  es  el  que  pone  el  cúmplase  á  las  Leyes  y  él  es  que 
debe  saber  si  efectivamente  ha  tenido  motivo  para  no  poder  llevar  adelan- 
te el  privilegio. 

Votaré  pues  por  el  artículo  que  ha  venido  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes porque  no  creo  necesario  esta  modificación  que  se  introduce  por  el 
Honorable  Senado.  ' 
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JEl  señor  EcJieoarría— Hay  mas:  las  razones  en  que  ha  fundado  el  se- 
ñor miembro  informante  de  la  Comisión  la  aceptación  de  la  modificación, 
dice  ó  ha  dicho  que  este  Honorable  Cuerpo  se  despoja  de  una  prerogati- 
va  que  lo  asiste,  que  es  la  de  dar  privilegios. 

tíi  eso  fuera  verdad  el  señor  Senador  no  debiera  haber  votado  el  pri- 
mer artículo  que  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  á  conceder  eso. 

El  señor  Vtd^íí—Dentro  de  las  reglas  que  fija  y  determina. 

El  señor  EcAei>arna— Precisamente  en  el  artículo  1.*  le  dá  un  derecho 
para  poder  acordar  concesiones  dentro  de  la  regla  que  fija,  y  en  este  otro 
dice,  si  aquello  que  concedió- el  Poder  Ejecutivo  se  vence  y  necesita  pro-  * 
roga,  venga  al  Cuerpo  Legislativo. 

de  autoriza  á  dar  lo  mas  y  se  lo  niega  lo  menos. 

Yo  no  entiéndot  puede  ser  que  esté  equivocado. 

Dice  el  artículo  primero  votado. 

Lo  lee. 

Luego  se  le  acuerda  ese  derecho,  y  dice  el  13  que  está  en  discusión* 

Lo  lee. 

Pero,  ¿por  qué  se  quiere  hacer  esta  corrección  después  de  votado  el 
artículo  1.°? 

El  señor  Bauza— iQwievQ  que  le  diga  por  qué? 

Se  quiere  hacer  esa  correccioh  porque  el  articulo  ya  determina  el  pla- 
zo dentro  del  cual  ha  de  establecer  su  industria  y  sino  se  ha  establecido 
dentro  de  ese  plazo,  el  Cuerpo  Legislativo  es  el  que  puede  estender  ese 
plazo  otra  vez  porque  la  Ley  quiere  que  así  sea  y  no  el  Poder  Ejecutivo 
que  no  es  Cuerpo  Legislativo.  ** 

El  señor  Echevarría — Si  precisamente  esa  fuera  una  razón  fundamen- 
tal yo  la  aceptaría. 

El  señor  Bauza  —  ¡  Cómo  no  ha  de  ser,  señor  Senador ! 

El  seZor  JFcA^oarr ¿a— Supongamos  que  un  individuo  cualquiera  saca 
una  concesión  cuyo  derecho  se  lo  acuerda  el  Poder  Ejecutivo  al  otorgar-» 
le^  que  es  lo  mas. 

Este  industrial  no  ha  podido^  por  razones  fundadas  ó  infundadas  ó 
porque  no  le  ha  dado  la  gana,  plantear  su  industria  y  no  quiere  venir  al 
Cuerpo  Legislativo,  porque  sabemos  lois  trámites,  sus  demoras,  en  fin» 
cincuenta  razones  que  imposibilitan  su  comercio,  no  tiene  otra  cosa  que 
hacer  que  volver  nuevamente  á  pedir  al  Poder  Ejecutivo  y  en  (24)  veinte 
y  cuatro  horas  el  Poder  Ejecutivo  le  dá,  lo  que  la  Cámara  no  le  puede 
dar  muchas  veces  en  un  período. 

El  señor  Bauza  —  ¿  Y  con  qué  derecho  ? 
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El  señor  bchevar ría—Por  el  artículo  primero. 

El  señor  Bauza— Estamos  en  un  círculo  vicioso. 

El  señor  Echevarría— Ptí^q  ser,  pero  yo  lo  que  estoy  discutiendo,  es 
que  no  veo  razón  fundamentahpara  venir  á  corregir  este  artículo,  con  la 
modificación  introducida,  de  que  para  la  próroga  teuga  que  ocurrir  el 
interesado  al  Cuerpo  Legislativo. 

Concluyo  diciendo,  si  para  lo  mas  se  le  dá  autorización  al  Poder  Eje- 
cutivo, ¿cómo  venimos á negarle  lo  menos ? 

No  estoy  conforme  en  esas  correcciones  que  estamos  haciendo  á  la  ley 
remitida  por  la  Cámara  de  Representantes,  por  que  vienen  á  ser  peque* 
fias  y  desagradables. 

El  señor  Eauzá—íio  es  pequeña  corrección,  señor  Senador,  es  funda- 
mental. 

El  señor  Echevarría— Pero  negará  el  señor  Senador  que  ya  se  le  acuer- 
da el  poder  de  dar  privilegios. 

El  señor  Bau;sá— El  poder  dar  privilegios  pero  dentro  de  ciertas  con- 
diciones. 

El  señor  Echevarría— 8q  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  conceder 
esos  privilegios  con  plazos  fijos. 

Muy  bien  señor  Senador,  y  se  le  acuerda  ese  derecho  que  es  lo  prin- 
cipal. 

El  señor  Baurá— Sino  es  derecho  señor  Senador. 

El  Poder  Ejecutivo  es  el  órgano  que  ejecuta  y  cumple  les  leyes. 

El  señor  ficfc^carrte— Precisamente  dentro  de  la  Ley  se  le  acuerda  esto^ 
y  ahora  venimos  á  corregir  el  artículo  13®  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, diciendo  que  para  conceder  próroga,  no  la  podrá  dar  el4^oder 
Ejecutivo  tiene  que  ocurrir  al  Cuerpo  Legislativo,  ¿no  es  esto?. 

El  señor  Bawza -Precisamente  porque  no  está  autorizado  el  Poder 
Eijecutivo- 

El  señor  Echevarría — La  cuestiones,  que  si  quiere  evadir  el  interesada 
ésto  por  ser  molesto  y  perturbable  en  sus  operaciones  de  comercio  ésta 
interesado  elude  esta  Ley,señor  Presidente,  porque  viene  por  una  según-- 
da  persona  y  pide  esta  coifcesion  nuevamente  al  Poder  Ejecutivo  en  bre- 
ve pla;&o,  brevísimo,  termina  su  operación. 

¿Luego,entónces  á  qué  venir  á  hacer  oposición  á  este  artículo  de  la  Cá- 
mara, cuando  hay  un  medio  para  evadir  completamente  Ja  ley  >  cuando 
el  artículo  primero  está  clarof 

Yo  no  veo  esa  parte  fundamental  de  la  cosa  y  por  esa  razón  votaré  en 
contra  del  artículo  del  Senado  y  votaré  por  el  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes. 
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Si  un  negocio  que  se  presenta,  que  requiere  plazo  brevísimo,  mientras 
vá  á  una  Cámara,  pasa  á  la  otra  y  esta  está  discorde  y  vienen  á  Asam* 
blea  General,  se  ha  pasado  un  período  y  talvez  dos  y  ese  privilegio  ha 
dejado  de  existir  y  el  pais  se  ha  perjudicado  porque  podría  ser  muy  con- 
veniente. 

Esto  es  lo  que  no  quiero,  á  esto  es  á  lo  que  me  opongo:  quiero  facili- 
tar y  el  medio  de  facilitar  es  votar  el  artículo  tal  cual  lo  presenta  la  Cá- 
mara de  Representantes. 

Fl  seriar  i?aíizá—Vó telo,  el  señor  Senador. 

El  selor  Echevarría ^Es  claro  que  lo  voy  á  votar. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  como  el  señor  Senador  por  Rio- 
Negro,  aun  que  seamos  solos  votaremos  en  pro  del  artículo  presentado 
por  la  Cámara  de  Representantes. 

Se  vota  si  se  dá  por  discutido  elpunto  y  es  afirmativa. 

Se  vota  el  articulo  de  la  Cámara  de  Representantes  y  es  desechado. 

Volándose  con  la  modificación  es  aprobado. 

En  discusión  elarttcu-o  14.  del  Provecto  y  el  de  la  Comisión. 

El  señor  Bauzá^-Eü  este  artículo,  señor  Presidente,  se  ha  introducido 
una  modificación  que  parece  de  perfecto  orden. 

Dice  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  que  las  firmas  del 
Jefe  de  la  Oficina  y  Secretario  serán  refrendadas  por  el  Ministro  de  Go- 
bierno, lo  cual  es  completamente  absurdo* 

No  puede  admitirse,  que  el  superior  refrende  la  firma  de  un  subalterna. 

Entonces  la  Comisión  de  Legislación,  cree  .que  debe  cambiarse^  po- 
niendo, que  la  firma  del  señor  Ministro,  será  refrendada  por  el  Jefe  de  la 
Oficina  de  Marcas  y  Señales, 

Creo  que  esta  modificación  no  provocará  resistencia  por  parte  de  los 
señores  Senadores,  puesto  que  es  tan  lógico  como  la  luz  del  dia. 

El  señor  Carve—No  me  opongo,  señor  Presidente,  por  que  como  ha 
dicho  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra  es  tan  clara, 
como  la  luz  del  dia  la  reforma. 

No  sucede  en  otras  así. 

Se  veta  el  articulo  de  la  Cámara  de  Representantes  y  es  negativa. 

Se  vota  el  propuesta  por  la  Comisión  y  es  aprobado. 

Es  igualmente  aprobado  sin  ttsarse  de  la  palabra  el  articulo  15.* 

En  discusión  el  artículo  16  del  Proyecto  y  el  de  la  Comisión. 

El  señor  Bauza  -  Este  articuló  ha  sido  modificado  por  la  Comisión  de 
Legislación  por  obedecer  aquel  principio  que  dice :  que  no  puede  un  do- 
lito  ser  castigado  con  dos  penas. 
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En  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  se  impone  como  pena 
al  empleado  que  tenga  intervención,  interesado  en  un  privilegio  dado  por 
la  mesa  respectiva,  impone  digo  una  multa  pecuniaria  y  destitución. 

Eso  es  imposible  y  está  contra  toda  doctrina  de  orden  sopial  y  jurídico. 

Es  necesario  que  sea  uno  el  castigo  para  el  delito  que  se  cometa. 

Desde  luego  la  Comisión  ha  creido  que  lo  mas  oportuno  es  decidirse 
por  la  destitución  del  empleado,  puesto  que  el  empleado  que  cometiera 
una  falta  de  esa  naturaleza,  por  ningún  pretesto  podria  quedar  en  la  ofi- 
cina y  conformarse  su  Gefe  con  cobrarle  la  multa. 

Creo  que  lo  que  corresponde  es  la  destitución  una  vez  justificado  el 
hecho  de  connivencia  con  cualquiera  de  los  concesionarios. 

Se  vota  el  artículo  de  la  Cámara  de  Repj'esentantes  y  es  desechado. 

Votándose  el  propuesto  por  la  Comisión  es  aprobado. 

Son  aprobados  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  los  artículos  17,"^  y  18.^ 

El  señor  Corve — Podríamos  pasar  señor  Presidente  á  cuarto  intermedio 
para  dar  descanso  á  los  Taquígrafos. 

Se  suspende  la  sesión.  Vueltos  á  sala,  se  pone  en  discusión  el  articulo  19.^  del 
Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  y  el  propuesto  por  la  Comisión. 

Al  señor  Baum-  -Ha  creido  conveniente  la  Comisión,  señor  Presiden- 
te, hacer  algunas  reformas  á  este  artículo  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes. 

Dos  puntos  son  los  que  han  preocupado  á  la  Comisión  de  Legislación. 

El  primero,  el  valor  del  sello  de  las  solicitudes  que  han  de  presentarse 
demandando  un  privilegio. 

Como  se  sabe,  el  sello  de  20  $  parece  excesivo. 

De  otra  parte,  son  muy  pocos  los  privilegios  que  se  conceden  y  tampo- 
co el  importe  del  sello,  vendría  á  'ser  un  aumento  de  consideración  para 
la  renta  pública. 

Si  hay  interés  en  la  concurrencia  de  los  peticionarios  para  los  privile- 
gios es  necesario  aumentar  esa  concurrencia  abaratando  el  precio  del  se- 
lo  y  desde  luego  la  Comisión  ha  creido  que  en  vez  de  20  $  bastaría  que. 
fuera  1  $  porcada  foja  de  papel  sellado  en  que  se  presentase  la  solicitud 

En  la  otra  parte  del  artículo  19  proyectado  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes hay  algo  que  parece  vago,señor  Presidente.  No  está  bien  deter- 
minado si  se  refiere  al  mejor  servicio  de  la  oficina  de  patentes:  no  deter- 
mina tiempo  en  que  la  solicitud  queso  presenta  á  dicha  oficina  deba  pa- 
sarse al  Ministerio  de  Gobierno  y  dice  sí;  que  se  pasará  en  oportunidad. 

Entre  tanto  la  Comisión,  cree  que  se  debe  pasar  inmediatamente  para 
no  perjudicar  los  intereses  del  concesionario  y  en  obsequio  mismo  del 
fiervi  cío  público. 
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Así  es  quo  la  Comisión  en  esta  otra  parte  ha  créido  deber  variar  el  ar- 
tículo por  que  es  determinativo  y  viene  á  favorecerlos  intereses,  tanto  de 
los  particulares  cuanto  para  el  mejor  servicio  público. 

Se  AOta  si  se  dá  et  punto  por  discutido  y  es  ufirmativa. 

Se  vota  el  articulo  de  la  Cámara  de  Representantes  y  es  desechad). 

Volándose  el  de  la  Comisión  es  aprobado. 

Es  igualmente  aprobado  sin  hacerse  uso  de  ¡apalabra  el  articulo  SO. 

En  discusijn  el  21.  del  Projecto  de  la  Cámara  de  Representantes  y  el  propues* 
to  por  la  (comisión.         • 

El  seTior  Bauza — Este  artículo  21  la  Comisión  ha  creído  que  convenía 
ajustarlo  en  lo  mas  posible  al  sistema  métrico  decimal  vigente  en  la  Re- 
pública, entre  tanto  que  el  de  la  Cámara  de  Diputados  no  lo  hace  así. 

La  Comisión,  ha  creido  pues,  que  en  vez  de  aceptar  el  de  Ici  C¿imararde 
Representantes,  debe  aceptarse  el  que  propone  con  este  cambio. 

No  sé  si  es  bien  de  fondo  la  observación  que  se  hace  y  sino  tiene  im- 
portancia, no  hará  incapié  la  Comisión. 

El  se.ior  Caparro— Yo  creo  que  este  artículo  podría  dejarse  como  lo 
sancionó  la  Cámara  de  Representantes  para  no  hacer  demasiadas  modi- 
ficaciones. 

Se  sabe  ya  que  toda  medida  debe  ser  bajo  este  sistema. 

Luego  pues,  puede  haber  privilegios  que  no  se  refieran  en  nada  al  sis- 
tema métrico  decimal:  invenciones  nuevas,  desconocidas. 

No  tendría  inconveniente  en  apoyar  el  artículo,  pero  como  se  trata  de 
una  modificación  de  poca  importancia  y  apoyando  la  idea  de  algunos  se- 
ñores  Senadores  que  me  han  precedido  en  la  palabra,  creo  que  no  con- 
viene modificar  sino  aquello  que  es  esencial. 

Desde  que  la  Comisión  informante  también  declara  que  no  hará  inca- 
pié  en  sostener  esta  modificación,  yo  creo  que  convendría  votar  el  artí- 
culo sancionado  por  la  otra  Cámara. 

Se  vota  si  seda  por  discutido  el  punto  y  es  afirmativa. 

Se  vota  el  articulo  de  la  Cámara  de  Representantes  y  es  aprobado. 

Son  igualmente  aprobados  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  desde  el  articulo  22 
al  25  inclusive. 

En  di  cusion  el  26  del  Proyecto  y  el  propuesto  por  la  Óomision. 
•  El  señor  5awzá— También  ha  creido  la  Comisión,  deber  variar  el  ar- 
tículo de  la  Cámara  de  Representantes,  suprimiendo  las  palabras  «al 
principio  de>— porque  es  un  poco  vago,  quiere  determinar  una  fecha  que 
no  lo  hace,  entre  tanto  que,  diciendo  «cada  dos  años»  ya  sabe  la  oficina 
de  patentes,  que  tiene  que  hacer  cada  dos  años  las  publicaciones  á  que  se 
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refiere  y  no  podía  tampoco  decirse,  cuando  empiezan  esos  dos  años:  es 
imposible  determinar  la  fecha. 

El  señor  Carve  --No  creo,  señor  Presidente,  que  haya  motivo  para  va- 
riar es(e  articulo,  en  una  cosa  de  tan  poca  consideración. 

Al  principio  de  cada  dos  años  dice  la  Cámara  de  Representantes. 
r   El  señor  2?attja— Que  no  es  español  eso. 

El  señor  Carve— Pero  señor,  vaya  usted  á  enseñarle  la  gramáfica  á  los 
Kepreseatantes. 

Entonces  estamos  aquí  solamente  para  estar  chocando. 

El  señor  Bau lá^Yo  tengo  el  derecho  de  corregir. 

El  señor -Carve — Corrija. 

No  creo,'  señor  Presidente,  que  haya  motivo  para  variar  el  articulo ; 
está  perfectamente  claro,  «  al  principio  de  cada  dos  años  »,•  dice. 

El  señor  Bauza—  ¿  Y,  me  dice  el  señor  Senador,  cuando  será  ese  prin- 

cipio  ? 

El  señor  Carve —Seiá  en  Enero  de  cada  dos  años. 

El  señor  Bauza— Pero  eso  no  lo  dice  el  Proyecto. 

El  señor  Carve— Y  que  vamos  á  entrar  en  menudencia  de  esa  clase. 

Por  mi  parte,  no  votaré  sino  en  la  forma  que  está  el  de  la  Cámara  de 
Representantes. 

Se  votaM  se  dá  el  punto  por  discutido  y  es  afirm:it%va» 

Se  vota  el  articulo  de  la  Cámara  de  Representantes  y  es  aprobado. 

En  discusión  el  artículo  27  del  Proj/ecto  de  la  Cdmata  de  Representantes  y 
el  pr  opuesto  por  la  Comisión. 

El  señor  PaM^á— Ocurren  aquí,  ^eflor  Presidente,  las  mismas  observa- 
ciones hechas  sobre  el  artículo  14,  sobre  las  firmas,  que  no  es  el  superior 
el  que  ha  de  refrendar  la  firma  del  inferior. 

Como  el  Senado  aceptó  ya  que  la  firma  del  Ministro  fuera  refrendada 
por  el  gefe  de  la  Oficina  de  patentes,  parece  que  en  este  caso  no  dejará  de 
aceptar  también,  porque  es  completamente  análogo. 

El  señor  Capurro  —Yo  creo  que  en  principio  Rene  razón  el  señor  Se- 
nador, sin  embargo,  me  cabe  la  duda,  de  que  estas  patentes  sean  espedi- 
das por  la  Oficina  y  autorizadas,  porque  en  esta  palabra  refrendada 
puede  haber  una  mala  interpretación. 

Sin  embargo,  como  habrá  una  segunda  discusión,  me  reservo  de  con.- 
sulta  algunas  leyes  estrangeras  á  este  respecto,  porque  tengo  la  idea,  de 
que  las  patentes  efectivamente  se  espiden  por  la  Oficina  correspondiente. 

Tal  vez  la  palabra  refrendada  no  sea  la  mas  apropiada  al  caso,  quizás 
deba  ponerse  «autorizadas». 


-  537  -- 

Sin  embargo,  yo  no  hago  oposición  ea  este  momento  y  votaré  el  arlí- 
lo  conforme  lo  propone  la  Comisión  del  Senado  reservándome  estadiarlo 
algo  mas. 

Se  vota  sí  se  dá  el  punto  por  discutido  y  es  afirmativa. 

Se  vota  el  artículo  de  la  Cámura  de  Representantes  y  es  negativa. 

Votánd  se  el  de  la  Comisión  es  aprobado. 

Es  también  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  el  articulo  28. 

En  discusión  el  29  del  Proyecto  y  el  de  la  Comisión. 

El  señor  Cflsiro— Encuentro,  señor  Presidente,  gue  esto  podría  traer 
dificultades  á  los  que  inventan  mejoras,  porque  se  poneá  discusian  de  un 
Juez  único,  sea  la  Dirección  de  Obras  Públicas  ó  sea  otra  persona  ó  au- 
toridad, que  el  Gobierno  designe,  el  que  ha  de  terminar  lo  que  ha  de  par 
gar  el  que  haga  una  mejora  de  invención  al  primitivo  dueño  del  invento. 

Yo  no  tengo  inconveniente,  señor  Presidente,  en  votar  como  estay  es-  / 
tudiaréel  punto  para  la  próxima  sesión. 

Me  parece  que  podría  buscarse  algo  para  el  caso  de  que  habiendo  error 
ó  no  habiendo,  toda  la  buena  fé  en  la  sentencia,  tenga  alguna  apelación 
ó  medios  para  que  pueda  defenderse,  porque  de  otro  modo  nadie  querrá 
hacer  estudios  y  gastos  en  mejoras  de  invención,  para  que  esté  á  disposi- 
ción de  un  hombre,  que  por  error  ó  de  mala  fé  determine  el  pago  de  tal 
naturaleza  que  tenga  que  abandonarlos  trabajos  y  gastos  hechos. 

Veremos  en  la  próxima  sesión  si  á  algunos  señores  Senadores  les  des- 
pierta la  atención  esto  y  yo  mismo  estudiaré  algo,  como  por  ejemplo,  ver 
si  en  caso  de  no  aceptarla  cantidad  que  determine  la  Dirección  de  Obras 
Públicas,  si  puede  someterse  á  arbitros  ó  alguna  otra  forma  en  que  haya 
una  segunda  determinación  ó  segundo  estudio  para  que  no  quede  ala  vo« 
luntad  de  un  solo  juez. 

Ahora  votaré  como  está,  pero  hago  esta  observación  para  llamar  la 
atención. 

El  señor  Capurro—Me  parece,  señor  Presidente,  que  es  muy  juiciosa 
la  observación  que  acaba  de  hacer  el  señor  Senador  por  que  no  se  le  d& 
tampoco  ninguna  intervención  al  inventor  del  primitivo  invento  y  creo  que 
hasta  cierto  punto  tiene  derecho  de  reclamar,  dar  su  opinión,  y  ser  noti- 
ficado de  este  nuevo  invento,  al  cual  se  le  dá,  una  especie  de  privilegio, 
por  que  la  verdad,  el  primitivo  inventor  es  el  que  pone  en  camino  la  cosa: 
el  otro  no  viene  mas  que  á  hacer  una  mejora  á  aquella  invención  en  la 
cual  consiste  el  mayor  mérito. 

De  consiguiente,  creo  que  el  inventor  debe  tener  alguna  participacioa 
ea  la  cosa  y  encuentro  que  la  observación  es  justa  y  merece  un  estadio  mas 
detenido. 
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Se  vota  si  se  d  í  por  discutido  el  punto  y  es  afirmativa. 

'S^  vota  el  articulo  de  la  Cámara  de  Representantes  y  es  aprobado. 

En  discusión  el  artículo  30.^  del  Proyecto  y  el  de  la  Comisión. 

El  señor  Casíro— Este  artículo;  señor  Presidente,  viene  á  confirmarme 
mas  en  lo  delicado  que  es  esto. 

Cualquiera  que  haga  una  pequeña  mejora  de  invención,  puede  poner  en 
conflicto  al  que  ha  hecho  una  invención  importante  ó  un  gran  descubri- 
miento: puede  ponerlo  en  competencia  y  sufrir  comunidad  de  intereses  ó 
poder  usar  del  privilegio,  mediante  la  sentencia  do  un  hombre  que  pue- 
de equivocarse. 

Llamo  la  atención  sobre  esto  para  la  otra  discusión. 

El  señor  Qapurro — Es  esto  positivo,  porque  deja  suponer,  que  el  nue- 
vo inventor  tenga  derecho  de  esplotar  el  invento  de  otro  mediante  una 
\pequena  nueva  mejora,  por  pequeña  que  ella  sea. 

Esto  puede  ser  realmente  grave. 

El  señor  Vidal  (don  ^J~  Por  eso,  señor  Presidente,  es  conveniente 

■ 

que  los  señores  Senadores,  den  toda  la  importancia  que  tiene  esta  Ley  y 
la  estudien  en  sus  menores  detalles. 

La  Comisión  se  felicita  de  que  los  señores  Senadores,  tratándose  de 
una  ley  en  que  está  en  juego,  no  solamente  una  cuestión  que  en  si  mismo 
es  grave,  pues,  puesto  que  se  trata  de  los  privilegios,  de  salir  de  la  ley  co- 
mún y  de  la  libertad  de  industria,  digo  que  tratiindose  de  una  cosa  tan 
importante,  es  bueno  que  los  señores  Senadores  le  presten  toda  la  aten- 
ción que  merece  y  traten  de  estudiar  para  que  la  segunda  discusión  que 
pueda  tener  este  asunto,  venga  con  todos  los  conocimientos  que  pueda 
adquirir  y  perfeccionemos  lo  hecho  por  la  otra  Cámara  y  la  Comisión  de 
•Legislación. 

Por  mi  parte  me  felicito  mucho  de  que  los  señores  Senadores  prometan 
concurrir  con  sus  estudios  y  traigan  su  concurso  valioso,  para  la  mejor 
sanción  de  esta  ley. 

El  señor  Castro. — Como  van  á  dar  las  4,  sería  de  opinión  que  este  ar- 
ticulo se  dejara  para  la  otra  sesión. 

El  señor  Capurro—El  siguiente  también  tiene  la  misma  importancia  y 
correlación  con  este. 

Conviene  pues,  suspender  la  discusión  para  estudiar  mejor  el  punto. 

El  señor  ('astro-  Conviene  suspender  la  sesión,  señor  Presidente,  y 
estudiar  esta  ley  con  mas  detención.' 

El  señor  Vidal  (don  B.J—Se  estudiará  para  la  segunda  discusión. 

El  señor  Casíro— De  todos  modos  vaá  dar  labora  — 
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El  señor  FreHdente—Ha,  habido  una  moción  ¿quiere  establecerla  el 
señor  Senador  ? 

El  señor  Castro—Si  alguno  la  apoya,  yo  hago  moción  para  que  sesus» 
penda  la  sesión. 

(Apoyados.) 

Se  vota  esta  moción^  y  es  aprobada. 

El  señor  Tre^'d^nfó— No  siendo  para  más,  se  levanta  la  sesión. 
•    Se  levuntó  á  las  3 y  50  p,  m. 


Leopoldo  A,  y  Lara^ 

Taquígrafo  2°. 


í 


\ 


•  44/  Sesión  celebrada  el  28  de  Enero 


Prcsldcnela  del  neñor  González  Rodrl^^iiez 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5  p.  m.  con  presencia  de  los  señores  Sena- 
dores: Capurro,  Rovira,  Fernandez,  Echevarría,  Carve,  Bauza  y  {Vi- 
dal (don  B). 

Se  lee  el  acia  de  la  sesión  anterior. 

El  señor  Presicfen/d— Puede  observarse. 

El  señor  lloüira— He  observado  que  aparece  el  Senador  por  San  José 
como  faltando  sin  aviso  á  la  sesión  anterior  y  yo  encargué  al  Taquígrafo 
señor  Acosta  y  Lara  que  previniese  que  no  podía  asistir. 

El  señor  PresidetUe—Ldí  Secretaría  no  ha  tenido  aviso. 

El  señor  Bauza— Basta  la  palabra  del  señor  Senador  para  que  la  mesa 
acceda. 

El  seño*'  Presidente— Se  pondrá  con  aviso. 

Se  vota  si  se  aprueba  el  acta  y  es  afinnatioa. 

El  señor  Presidwií^— Continúa  la  discusión  pendiente. 

Se  lee  y  es  puesto  en  discusión  particular  el  artículo  30^  y  el  propuesto 
por  la  Comisión. 

El  señor  Bauza-  -En  la  sesión  anterior,  señor  Presidente,  cuando  se  sus- 
pendió el  debate  de  este  artículo  y  de  los  que  le  siguen,  el  eefior  Senador 
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por  Tacuarembó  ofreció  traer  cierta  suma  de  datos  para  proponer  ciertas 
reformas  que  creía  convenientes. 

La  Comisión  de  Legislación  accedió  y  creyó  muy  oportuna  la  concu- 
rrencia de  datos  de  parte  de  los  señores  Senadores  para  hacer  mas  posi* 
ble  y  fácil  el  cumplimiento  de  esta  Ley  consultando  iodos  los  intereses 
que  concurran  á  constituirla. 

Pero  como  este  señor  Senador  no  haya  venido  y  como  hay  una  segun- 
da discusión  y  parece  que  sí  el  Senado  no  tiene  inconveniente  podríamos 
dejar  esas  observaciones  para  la  segunda  discusión,  que  siempre  es  de 
oportunidad,  tomarlas  en  consideración. 

Apoyado, 

El  señor  Presidente— Se  vá  a  votar,  si  se  procede  como  dice  el  señor 
Senador. 

El  señor  Bausa— Yo  creo  que  lo  que  procede  es  votar  el  artículo,  señor 
Presidente;  y  las  observaciones  que  acabo  de  hacer  sobre  el  artículo  30 
rezan  también  sobre  los  artículos  31  y  32  que  están  igualmente  observa- 
dos por  la  Comisión  y  modificados. 

8e  vota  él  articulo  del  Proyecto  y  es  negativa. 

Vetándose  él  propitesto  por  la  Comisión^  es  aprobado. 

Entra  el  señor  Castro. 

8o7i  desechados  los  artículos  31  y  33  del  Proyecto  y  aprobados  los  déla  Comisión^ 

En  discusión  el  33  del  Proyecto  y  el  propuesto  por  la  Comisión. 

El  señor  Presidente — Creo  que  son  iguales. 

El  señor  Bauza— Soa  iguales,  señor  Presidente,  hasta  el  43. 

Se  vota  y  es  aprobado ^  como  también  lo  son  hasta  el  36  inclusive. 

En  discusión  el  37  del  Proyecto  y  el  propuesto  por  la  Comisión. 

El  señor  Echevarría — Ya  se  ha  resuelto  que  para  obviar  término  que 
si  son  iguales  no  se  dé  lectura. 

Si  son  iguales,  basta  con  una  lectura. 

El  señor  Capurro  -  Sería  entonces  necesario,  que  el  miembro  informan- 
te  de  la  Comisión  fuera  indicando  cuando  son  iguales  por  que  el  señor 
Secretario  no  puede  saberlo. 

Apoyado. 

El  señor  Vidal  (don  -B.;—L08  artículos  que  han  sido  modificados,  están 
indicados  en  el  informe. 

El  señor  Bauza— lie  manifestado  á  la  mesa,  señor  Presidente,  que 
hasta  el  artículo  43  inclusive,  son  iguales. 

Son  aprobados  sin  observación^  hasta  el  43  inclusive. 

En  discusión  el  44^  del  Proyecto  y  el  modificado  por  la  Comisión. 
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El  señor  Bauza— Este  artículo  ha  sido  variado  por  la  Comisión  de  Le- 
gislación, señor  Presidente,  porque  ha  creido  la  Comisión  que  correspon- 
día aplicar  una  frase  forense,  la  frase  «d  sabiendas»  que  es  la  que  corres* 
ponde  jr  no  como  lo  dicela  Cámara  de  Representantes  «ios  que  teniendo 
conocimientoy>. 

El  término  es,  «a  sabiendas^,  como  lo  habia  propuesto  el  Poder  Ejecu- 
tivo en  su  Proyecto  anterior  y  del  cual  toma  la  Comisión  de  Legislación 
el  artículo  44. 

Ha  creido  que  está  mas  ajustado  á  derecho  con  la  frase  «á  sabiendas.» 

Apoyüdo. 

8e  vota  el  ar  liado  del  Proyecto  y  el  desechado, 

Votándose  el  de  la  Comisión  es  aprobado. 

El  s€ño7'  J5azíra— Desde  el  artículo  45  hasta  el  48  inclusive,  son  iguales  4 
los  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Se  votan  y  son  aprobados. 

En  discusión  el  aiiiculo  49  y  el  modificado  j>or  la  Comisimí, 

El  señor  Bauza — Este  artículo,  señor  Presidente,  la  Comisión  de  Legis- 
lación le  ha  dado  una  nueva  forma. 

Sin  embargo,  ya  en  la  sesión  anterior  se  dijo,  que  cuando  las  refor- 
mas no  fueran  de  concepto,  deberíamos  admitir  lo  que  viene  de  la  Ho- 
norable Cámara  de  Representantes. 

Yo  no  voy  á  insistir  en  la  redacción  propuesta  por  la  Comisión. 

Si  el  Senado  quiere  aceptarla,  la  Comisión  seria  gustosa.  Si  no  quiere 
aceptarla .... 

La  Comisión  ha  tendido  á  aclarar  los  términos  del  artículo  para  su  mas 
pronta  y  mejor  aplicación. 

Se  tola  si  se  aprueba  el  artículo  y  es  afirmativa. 

Son  igualmente  aprobados  los  artículos  50  y  51. 

En  discusión  el  52  y  el  modificado. 

El  señor  ^aw^d— Sucede  con  el  artículo  52,  señor  Presidente,  lo  que 
con  el  49. 

La  Comisión  de  Legislación  lo  propone  aclarando  sus  términos  para 
hacer  mas  espeditivo  su  cumplimiento. 

Sin  embargo^  el  Senado  se  decidirá  ó  por  el  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos ó  por  el  de  la  Comisión. 

Se  vota  él  de  la  Cámara  y  es  aprobado. 

Lo  es  igualmente  el  53. 

En  discusión  él  o4y  el  propuesto  por  la  Comisión. 

Et  señor  ^ati^d— Las  modificaciones  introducidas  por  la  Comisión  de 
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Legislación  onel  artículo  54  del  Proyecto  de  la  Cámara  de  Uepresentaa* 
tes  son,  señor  Presidente,  fundamentales. 

Versan  sobre  el  mejor  servicio  de  la  Oficina  y  son  la  garantía,  -  dire- 
mos asíj— no  solamente  para  los  intereses  públicos  sino  para  los  intereses 
de  los  mismos  patentados. 

Como  se  vé,  por  el  artículo  del  Proyecto  de  la  Comisión  de  [iCgisIacion^ 
¿la  Oficina  se  le  dá  una  representación  muy  distinta  á  la  que  le  dá  la  Cá- 
mara de  Diputados  y  se  alimentan  también  registros  que  son  indispensa* 
bles. 

Aquí  no  se  trata  de  cambiar  de  redacción,  sino  de  cambiar  de  funda- 
mentos en  el  artículo  propuesto. 

De  manera  pues  que  cotejando  uno  y  otro,  el  Honorable  Senado  se 
dará  cuenta  de  lo  propuesto  por  la  Comisión  de  Legislación. 

Satisface  mejorías  exigencias  públicas  y  los  mismos  Fiscales  que  debe 
tener  muy  en  cuenta  un  Cuerpo  como  este. 

Cree  la  Comisión  que  el  Honorable  Senadg  se  servirá  aceptar  el  artí- 
culo que  se  propone,  porque  en  efecto,  llena  mejor  las  exigencias  pú- 
blicas. 

Se  vota  el  articulo  del  Proyecto  y  es  desechado. 

Volándose  el  de  la  Comisión  es  aprobado  como  también  el  55'\ 
.  El  señor  Presidente—  El  56  es  de  trámite. 

Queda  aprobado  en  1.»  discusión. 

El  señor  Bauza— hdi  Comisión  de  Legislación  ha  aumentado  un  artícu- 
lo que  es  (jle  orden  en  todas  las  Leyes  diciendo  «El  Poder  Ejecutivo  re« 
glamentará  la  presente  Ley». 

Aunque  no  venga  en  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Diputados,  cree  la 
Comisión  que  el  Honorable  Senado  no  trepidará  aceptarlo  puesto  que 
68  de  orden  establecido  intercalarlo.  ,     . 

Por  eso  la  Comisión  lo  ha  puesto  contando  con  el  apoyo  del  Se- 
nado. 

De  manera,  que  procede  votarlo,  dejando  el  de  orden  que  es  el  57. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

El  señor  Cas'ro— No  pue'de  proporcionarme  algunos  datos  que  necesita 
para  las  observaciones  que  hice  ayer  respecto  á  los  que  mejoran  las  ín- 
Tenciones  y  espero  tenerlos  para  la  segunda  discusión,  cual  es  la  Ley  de 
Buenos  Aires  y  la  Francia,  para  formar  opinión  y  transmitir  á  mis  cole- 
gas las  observaciones  que  me  ocurran  en  vista  de  esos  antecedentes. 

Se  continúa  con  este  otro  asunto : 
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Lia  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ba'sancio 
nado  el  siguiente : 


\ 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  I.""  Proceda  el  Poder  Ejecutivo,  á  iniciar  los  trabajos  del 
trazado  y  amojomamiento  general  de  los  caminos  públicos,  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  por  el  Código  Rural. 

Art.  S.""  Los  Ingenieros  y  Agrimensores,  á  quienes  se  encargue  el  de- 
sempeño de  ese  cometido,  informarán  de  acuerdo  con  las  Juntas  E. 
Administrativas,  sobre  el  importe  de  los  terrenos  que  sea  necesario  es- 
propiar,  deducidas  las  compensaciones  y  donaciones  que  se  bicieren, 
<^omo  también  señalarán  en  los  respectivos  planos  los  puentes  y  calzadas 
que  convenga  construir,  dictaminando  sobre  su  forma  y  eoste. 

Art.  S.''  A  los  efectos  de  esta  Ley  se  asignará  la  suma  necesaria  en  la 
de  Presupuesto. 

Art.  4."*  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 

Art.  5.°  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  Mon* 
levidep,  á3  de  Noviembre  de  1883. 


BUSTAMANTE . 

José  Luis   Mxssaglia^ 

Secretario-Redactor. 


Tome  XXX  35 


M 


\ 
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INFORME 


Comisión  da  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


La  realización  de  un  sistema  conveniente  de  caminos  públicos  en  nues- 
tra estensa  campaña,  constituye  una  necesidad  urgente  en  el  estado  ac- 
tual de  cosas,  y  la  carencia  de  vías  de  comunicación  entre  los  diferentes 
centros  de  población,  trae  como  consecuencia  fatal  el  estancamiento  de  la 
producción  y  del  comercio. 

En  épocas  anteriores  en  que  la  industria  ganadera  se  hacia  de  un  modo 
primitivo,  y  el  cierro  de  las  propiedades  era  estremadamente  limitado» 
toda  la  campaña  podía  utilizarse  para  el  tránsito  de  tropas  y  vehículos. 

Se  buscaba  generalmente  el  trayecto  mas  breve  y  menos  cortado  por 
corrientes  naturales,  cruzando  las  propiedades,  sin  que  á  ello  se  opusie- 
ran sus  dueños,  formando  así  caminos  provisorios  que  mas  adelante  fue- 
ron adoptados  como  deñnitivos  y  que  constituyen  al  presente  la  red  de 
caminos  que  cruza  la  República. 

Este  estado  de  cosas  ha  cambiado  por  completo. 

Los  propietarios  de  campaña  entienden  que  el  modo  mas  eficaz  de  ha- 
cer producir  sus  estancias  y  ubicarlas  definitivamente,  consiste  en  alam- 
brarlas. 

A  ello  propende  también  el  fraccionamiento  de  las  grandes  propieda- 
des, el  precio  elevado  de  los  campos  y  la  baratura  de  los  alambrados. 

Estas  operaciones  del  cierro  de  las  propiedades  practicadas  casi  simul* 
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táneamente,  de  pocos  años  á  esta  parto,  ha  producido  una  alteración  pro- 
funda en  nuestro  sistema  primitivo  de  viabilidad,  haciendo  muy  difícil  el 
tránsito  en  ciertos  puntos  y  obligando  á  recorrer  grandes  distancias  en 
otros,  con  perjuicio  del  comercio  y  la  industria. 

•  Por  un  lado  los  derechos  adquiridos  de  los  particulares,  por  el  otro,  el 
interés  general  se  pusieron  en  lucha. 

Algunas  disposiciones  de  carácter  provisional  dictadas  por  las  Hono* 
rabies  Cámaras  y  por  el  Poder  Ejecutivo  bajo  el  imperio  de  la  urgente 
necesidad,  han  tratado  de  remediar  el  mal;  sin  embargo  por  falta  de  me- 
dios, de  un  estudio  prolijo  sobre  la  materia,  y  por  la  pj:*ecipitacion  con 
que  se  legisló,  el  inconveniente  subsiste  aún  y  aumenta  cadadia. 

Fácil  seria  dictar  una  Ley  sobre  caminos  Nacionales  apoyándose  en 
pn^ticas  adoptadas  por  otras  Naciones  y  establecer  teóricamente  el  modo 
de  proceder  al  planteamiento  de  una  red  de  vias  públicas;  empero,  en  el 
terreno  de  la  práctica,  que  es  donde  debemos  encuadrarnos,  las  dificulta- 
des aumentan  y  se  hace  necesario  que  las  medidas  á  adoptarse,  estén  de 
acuerdo  con  las  condiciones  especiales  de  nuestro  suelo  y  con  los  medios 
econótfiico;^  de  ;[ue  disponemos. 

Las  condiciones  de  nuestro  país  son  las  siguientes:  se  trata  de  un  terri- 
torio de  7.500  leguas  cuadradas  de  estension,  cruzado  por  numerosos 
Ríos,  accidentado  y  poblado  escasamente  por  000,000  habitantes,  lo  que 
constituyo  una  inmensa  desproporción  entre-la  población  y  el  lugar  de  su 
residencia.— De  ahí,  grandes  distancias  que  recorrer  entre  los  diferentes 
centros  habitados  que  son  generalmente  de  poca  importancia,  los  vehícu- 
los relativamente  pocos  numerosos  y  diseminados  en  todos  los  caminos 
de  la  República. 

El  tránsito  mas  importante  so  hace  por  las  numerosas  tropas  de  gana- 
do que  en  los  meses  de  invierno  hacen  intransitables  los  caminos. 

Imposible  pues  de  ocurrir  á  la  prestación  personal  pareí  la  construcción  y 
conservación  de  las  vías  públicas;  imposible  también  el  sistema  de  peajes 
impuestos  con  ese  objeto  sobre  los  artículos  que  transitan  por  los  ca- 
minos. 

Por  otra  parte,  el  primer  sistema  {la  crAvee)  que  se  adoptó  en  épocas 
semi  bárbaras  por  los  antiguos  Gobiernos,  ha  sido  abandonado  como 
atentatorio  á  la  libertad  individual  y  poco  efícáz. 
,  Hoy  dia  existe  solamente  en  algunas  Naciones  de  Oriente,  y  en  estos 
últimos  años  produjo  la  mayor  miseria  en  las  clases  proletarias  de  Egip- 
to, y  fué  causa  enciente  de  las  grandes  conmociones  político  sociales  de 
aquel  país. 


p 


i 
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Eq  cuanto  al  sistema  de  peajes,  que  es  mas  modernOt  todavía  se  prác- 
tica en  algunos  países  y  especialmente  cuando  se  trata  de  construir  obras 
importantes  de  f  analización  ó  puentes. 

Tenemos  á  este  respecto  el  grande  ejemplo  del  Canal  de  Suez^  cuya 
compañía  se  formó  bajo  la  base  del  peaje  impuesto  á  los  buques  que  tran* 
sitan  por  ól. 

Este  medio  debe  adoptarse  entre  nosotros  en  casos  especiales  y  sola- 
mente tratándose  de  grandes  puentes  ó  balsas  á  vapor,  pero  no  ya  de  un 
modo  muy  frecuente,  porque  de  lo  contrario  se  producirla  el  mismo  tras- 
torno que  se  qu^re  evitar  en  la  viabilidad. 

Si  es  pues  materialmente  imposible  aspirar  por  ahora  á  una  obra  per- 
fecta conviene  limitarnos  á  lo  mas  necesario  y  esto  consiste:  1 .°  En  prac- 
ticar  un  trazado  general  y  oficial  de  los  caminos  públicos,  tomando  por 
base  los  ya  existentes  rectificándolos  convenientemente;  2.^  Construir 
las  obras  mas  necesarias  para  vadear  on  todo  tiempo  los  rios  y  arroyos, 
adoptando  para  los  arroyos  los  pequeños  puentes  y  páralos  grandes  rios, 
las  balsas  á  vapor  ó  puentes,  recurriendo  en  estos  casos  si  fuese  necesal 
rio  á  empresas  particulares,  bajo  ciertas  concesiones  que  oportunamente 
se  tratarían. 

Nuestros  esfuerzos  pues,  y  nuestros  medios  deben  converger  á  estos 
dos  objetos,  dejando  para  mas  adelante  y  cuando  sea  posible  las  demás 
obras. 

Este  fué  el  sistema  adoptado  en  Francia  por  Colbert,  cuando  aquella 
Nación  se  hallaba  en  un  estado  de  grande  atraso  á  este  respecto^  y  es  el 
que  se  sigue  por  todas  las  Naciones  en  su  origen. 

El  trazado  general  de  caminos  una  vez  aprobado  por  el  Poder  Ejecu* 
tivo,  debe  ser  sancionado  por  el  Cuerpo  Legislativo  para  hacer  obliga- 
toria la  espropiacion  de  los  terrenos  necesarios  á  su  ejecución.  —  Feliz- 
mente el  costo  del  terreno  á  espropiarse  no  es  muy  elevado  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  y  muchas  veces  reportará  la  apertura  de  un  camino, 
mayores  beneficios  que  perjuicios  al  propietario. 

El  principio  que  debe  servir  de  norma  á  los  ingenieros  encargados  del 
estudio  del  trazado,  debe  ser  acordar  el  trayecto  entre  los  puntos  á  re- 
correr en  cuanto  lo  permitan  las  condiciones  del  suelo,  sin  reparar  en 
la  oposición  que  hagan  los  propietarios,  en  vista  de  sus  intereses  parti- 
culares, por  tratarse  en  este  caso  de  una  obra  de  utilidad  nacional. 

Las  disposiciones  del  Código  Rural  que  obligan  á  dejar  un  camino  ve- 
cinal entre  dos  alambrados,  puede  tomarse  en  consideración  como  una 
base  para  disminuir  el  costo  de  los  terrenos  á  espropiarse,  pero  no  ya  pa- 
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ra  el  trazado,  porque  adoptándose  ciegameate  esta  medida,  se  forman  ca* 
minos  donde  generalmente  son  innecesarios^  impra-^ticables.  Otra  nor- 
ma para  el  estudio,  será  llevar  los  caminos  á  los  puntos  mas  convenien- 
tes para  practicar  las  calzadas  y  puentes  en  los  riosy  arroyos.. 

Conviene  fijar  también  los  parajes  donde  aquellas  obras  deben  cons* 
truirse  y  confeccionar  un  Proyecto  detallado  de  las  mismas,  acompañado 
del  respectivo  presupuesto. 

La  red  de  caminos  se  dividirá  en  tres  grandes  secciones:  1.*  Caminos 
Nacionales  que,  partiendo  de  la  Capital  y  cruzando  los  Departamentos, 
lleguen  á  la  frontera;  2.*  Caminos  Departamentales  que  unan  entre  sí  dos 
6  mas 'Departamentos;  3.°  Caminos  vecinales  que  no  salgan  de  los  límites 
del  mismo  Departamento. 

*  Los  Caminos  Nacionales  deben,  á  nuestro  juicio,  hallarse  bajo  la  de- 
pendenda  directa  del  Poder  Ejecutivo,  y  hacerse  de  las  rentas  generales. 
La  Nación  entera  debe  concurrir  á  su  costo,  por  ser  ellos  de  utilidad  ge- 
neral y  porque  disponiendo  el  Estado  de  mayores  medios  que  las  Juntas 
Económico-Adr^inistrativas,  se  halla  en  mejor  aptitud  de  poderlos  llevar 
acabo. 

Los  Caminos  Departamentales  deben  costearse  con  las  rentas  del  mis- 
mo-Departamento. 

Esto  como  principio  general;  sin  embargo  en  la  practícanos  hallamos 
con  una  grave  dificultad. 

Existe  como  es  sabido  un  impuesto  á  los  rodados,  cuyo  producto  está 
destinado  por  la  Ley  de  creación  á  la  conservación  de  las  vías  pública?. 
Desgraciadamente  lo  que  él  produce  no  es  suficiente  á  la  ejecución  de  tas 
obras  que  se  trata  de  emprender.  Del  estado  confeccionado  por  la  Con- 
taduría General,  que  á  continuación  se  trascribe,  resulta  lo  siguiente: 
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Producto  del  impuesto  á  los  rodados  en  el  año  1882 


En  el  Departamento  de  Montevideo $  34.299  34 

Canelones >>  15.858  15 

San  José »  5.046  50 

Florida. >  2.521  50 

Durazno     .......  w  4.629  75 

Colonia >  6.048  25 

Soriano »  2.474  r»0 

Rio  Negro »  1099  75 

Paysandú »  4.44r)  90 

Salto »  7.5''2  12 

Tacuarembó >^  3.344  23 

Cerro-Largo »>  4:730  00 

Maldonado »  3.011  50 

Rocha >  2.299  00 

Minas »  3.011  50 
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S  102.321  51 


NOTA-  Por  el  año  de  1883  no  puede  suministrarse  el  dato  por  cuan- 
to recien  están  entrando  los  estados  de  los  Departamentos,  de  los  cuales 
solo  se  han  remitido  cuatro. 
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Ahora  bieu>  las  reatas  indicadas  son  á  todas  luces  insuficientes  y  la  Co- 
misión de  Hacienda  es  de  opinión  que  el  Estado  debe  coadyuvar  á  los 
trabajos  que  se  hagan  en  un  principio  destinando  por  ahora  las  rentas  de 
rodados  Departamentales  á  su  buena  conservación. 

Debe  tenerse  presente  que  la  compostura  de  los  Caminos  Nacionales, 
que  estaria  á  cargo  de  la  Nación  y  que  cruzan  el  Departamento  en  muchas 
direcciones»  contribuyen  á  facilitar  el  tránsito  y  á  aliviar  la  carga  de  estos 
en  cuanto  se  refiere  á  la  viabilidad  del  Departamento. 

Los  caminos  vecinales  tendrán  los  mismos  derechos  respecto  á  los  fon- 
dos destinados  ásu  construcción,  pero  en  segundo  grado,  después  de  los. 
Departamentales  y  con  la  ayuda  voluntaria  de  los  vecinos  por  ser  su  ser- 
vicio, en  muchos  casos,  esclusivamente  particular. 

Los  ingenieros  encargados  del  estudio  general,  tomarán  en  conside^ 
ración  las  observaciones  que  respecto  á  los  caminos  departamentales  y 
vecinales  hagan  las  Juntas  Económico-Administrativas,  las  Comisiones 
Auxiliares  y  los  propietarios,  sugetando  el  trazado  en  cuanto  esto  sea 
posible  á  los  informes  que  se  les  proporcionen. 

Queda  ahora  por  tratar  la  parte  mas  esencial  de  la  Ley,  que  consiste 
en  proveer  los  fondos  necesarios  para  ejecutar  un  trabajo  tan  útil  y  re- 
clamado por  la  Nación  entera,  por  ser  [indispensable  a  su  progreso  ma- 
terial. 

Reducidos  los  gastos  á  lo  que  es  estrictamente  necesario  para  que  sea 
un  hecho  positivo  la  viabilidad  en  nuestro  estenso  territorio,  todo  sacri- 
ficio quose  haga  por  la  comunidad,  merecerá  indudablemente  la  aproba- 
ción general.— Ningún  mejor  empleo  podrían  tener  los  dineros  públicos, 
ni  mas  reproductiva  podría  ser  la  carga  de  un  impuesto  apoyado  en  un 
estudio  sólido  y  prolijo  de  la  cuestión. 

La  Comisión  de  Hacienda,  es  pues  de  opinión  que  una  vez  en  posesión 
de  los  planos  y  presupuestos  aprobados  por  el  Poder  Ejecutivo  y  sancio- 
nados por  la  Asamblea  General,  convendria  crear  un  impuesto  denomi- 
nado:  impuesto  de  Caminos,  destinado  esclusivamente  áese  objeto. 

Juzga  también  que  sería  muy  conveniente  la  creación  de  una  oficina 
especial,  cuyo  cometido  se  limitase  á  llevar  adelante  la  construcción  de 
las  obras  proyectadas  por  ella  misma,  bajo  la  dirección  de  un  ingeniero 
director,  dependiente  directamente  del  Ministerio  de  Gobierno,  y  esto, 
en  vista  de  la  importancia  trascedental  del  trabajo  á  ejecutarse,  quepue" 
de  proclamarse  de  utilidad  nacional  y  por  que  conferenciando  su  Jefe 
directamente  con  el  Ministro  del  ramo,  hará  mas  fácil  y  espódita  la  re- 
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solucion  dd  los  asuntos  á  su  cargo,  á  cayo  estudio  debe  contraer  exclusi- 
ramente  toda  su  atención  y  su  tiempo. 

Establecidas  las  bases  principales  de  la  Ley  y  mientras  no  se  lleve  á 
efecto  el  tra:uido  general,  conviene  proveer  con  algunas  medidas  de  oa« 
rácter  provisional,  á  las  composturas  mas  indispensables»  en  vista  de  la 
urgente  necesidad  que  para  ello  existe,  á  cuyo  efecto  la  Oficina  General 
de  Camino?  procederá  á  ese  estudio  y  lo  presentará  á  la  brevedad  posible, 
á  fin  de  que  aprobado  por  los  Poderes  Públicos,  se  voten  los  fondos  ne^ 
cesarlos.  ^ 

Como  es  sabido,  existen  en  la  Ley  de  aumentos  al  Presupuesto  de  1883 
para  el  primer  semestre  del  corriente  afio,  varias  partidas  de  carácter 
provisional,  que  son  las  siguientes : 


Ministerio  de  Gobierno 


Para  refacciones  en  la  Cárcel  Central  de  Policía  de  la  Capital.  $     6  •  000 

Muebles  para  las  Fiscalías ' 1.500 

ídem  para  el  Juzgado  Correccional «     .  1 .  500 

ídem  para  varios  Juzgados  de  campaña 3.000 

• 


I 

H 
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Ministerio  de  Guerra  y  Marina 


Construcción  del  cuartel  3.*  de  Cazadores $ 

Ftefaccion  de  la  Fortaleza  General  Artigas  y  depósito  de  pól- 
vora   '     • 

Para  compra  y  refacción  de  muebles 

Compra  del  edificio  ocupado  actualmente  por  la  Escuela  de 
Arles  y  Oficios 

Para  compra  de  una  imprenta 

Cañonera  General  Artigas  (saldo) 

Cañonera  General  Rivera  (idem.)    .     .     . 

Pontón  para  el  Banco  Inglés • 

Refacción  del  Lazareto  y  muebles 


25.000 

8.000 
5.000 

35.000 
7.500 

65.800 

40.000 

6.000 

7.000 


$    211.300 


Dicha  suma  quedará  disponible,  una  vez  llenado  el  objeto  á  que  eran 
destinadas  y  nfn^tin  mejor  empleo  podrá  dársele  que  la  ejecución  de  las 
obras  de  que  se  trata.  Estando  balanceado  el  presupuesto  con  una  pla- 
nilla de  recursos,  tal  vez  inferior  á  lo  que  resulte  en  realidadi  no  puede 
haber  inconveniente  para  que  esa  aplicación  tenga  lugar. 

En  vista  de  lo  espuesto,  y  aceptando  en  parte  las  ideas  incluidas  en  el 
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Proyecto  de  Ley  remitido  por  la  otra  Cámara,  tenemos  el  honor  de  pro- 
poner á  la  sanción  de  Vuestra  Honorabilidad  el  siguiente  Proyecto. 


J.  A.  Capurro— Nicolás  Zoa  Fe/man 
dez—José  P.  Fariní.     . 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  !;•  Créase  una  Oficina  especial  denominada  Dirección  Gene- 
ral de  Caminos  Nacionales  dependiente  directamente  del  Ministerio  de 
Gobierno  y  cuyas  atribuciones  sQVim: 


i."^  Practicar  los  trabajos  del  trazado  y  amojonamiento  de  una  red  de 
caminos  Nacionales,  Departamentales  y  Vecinales.  Los  ingenieros  y 
agrimensores  á  quienes  se  encarga  el  desempeño  de  este  cometido,  se  su- 
jetarán en  lo  posible  al  trazado  actual  de  los  caminos  Nacionales,  recti- 
ficándolos convenientemente.  En  cuanto  á  los  Caminos  Departamenta- 
les y  Vecinales,  se  seguirá  la  misma  norma  y  cuando  se  trate  de  variar 
su  dirección,  se  procederá  de  acuerdo  con  las  Juntas  E.  Adrúinistrativas 
y  siempre  que  esto  sea  compatible. 

2.**  Preparar  los  Proyectos  y  Presupuestos  relativos  a  las  obras  á  rea- 
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lizarse,  dirigir  y  vigilar  su  ejecución  con  relación  al  pliego  de  condicio- 
nes. 


Art.  2.°  La  anchura  de  los  caminos  será  la  que  determina  el  Código 
Rural  en  su  artículo  685. 

Art.  3."  La  construcción  y  conservación  de  los  caminos  Nacionales, 
será  á  cargo  de  la  Nación  á  cuyo  efecto  y  cuando  se  aprueben  por  los  Po- 
deres Públicos  losplanoaá  que  se  refiere  el  artículo  1«°,  se  creará  un  im- 
puesto denominado  de  Caminos  Nacionales,  destinado  pura  y  exclusiva- 
mente ácse  objeto. 

Para  la  ejecución  de  los  Caminos  Departamentales  y  Vecinales,  seem" 
plearán  las  rentas  del  Departamento,  provenientes  del  impuesto  de  Pa- 
tentes de  Rodados,  aplicándose  estas  con  preferencia  á  los  primeros,  y 
aceptándose  el  concurso  voluntario  délos  vecinos  paralo?  últimos- 

Art.  4.^  El  Poder  Ejecutivo  podrá  llamar  á  propuestas  para  la  cons- 
trucción de  grandes  Puentes  ó  Balsas  á  vapor  con  arreglo  á  los  planos  y 
presupuestos  de  la  Dirección  General  de  Caminos,  bajo  la  base  del  cobro  de 
un  peaje,  á  cuyo  efecto  se  dictarán  oportunamente  disposiciones  que  fijen 
las  tarifas  corre,spondientes,  á  (ia  de  que  las  obras  retroviertan  á  la  Na- 
ción en  un  perícJo  da  tiempo  no  mayor  de  3 )  años. 

Art.  5.°  ínterin  no  se  llevt3n  á  cubo  los  trabajos  indicados  en  los  artí- 
culos anteriores,  procederá  la  Dirección  Gcuieral  de  Caminos  á  la  breve- 
\  dad  posible  á  indicar  las  obras  que  requieran  urgente  ejecución  ó  repara- 

ción, i  cuyo  fin  se  de.stinan  200.Í  00  pesos  que  so  incluirán  en  el  próximo 
presupuesto  anual  de  188'^  y  85. 

Art.  G  "  Mientras  las  rentas  Departamentales  de  Patentes  de  Rodados 
nn  sean  áuílcientos  para  las  composturas  á^  los  caminos  del  Departa- 
mento y  Vecinales,  el  Tesoro  Nacional  coadyuvará  ásu  ejecución. 

Art.  I.""  Seráobüí^aciort  de  los  propietarios,  abrir  tranqueras  proviso- 
rias en  los  puntos  donde  el  camino  sea  intransitable,  á  indicación  del 
Gefe  Político  del  Departamento  en  los  caminos  Nacionales,  y  de  las 
Juntas  E.  Administrativas,  en  los  caminos  vecinales  y  Departamentales 
previo  informe  déla  Direccio.i  General  de  Caminos. 
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Dichas  tranqueras  volverán  á  cerrarse  luego  de  compuesto  el  camina 

ó  cuando  vuelva  á  ser  transitable. 

• 

El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 


Montevideo,  Enero  18  de  1884. 


J.  A .  Capurro — Nicolás  Zoa  Fernán 
áez. — José  P.  FarinL 


Puesto  en  üscwion  general 

Eli  señor  Capurro— Creo  escusado,  señor  Presidente,  hacer  presente 
al  Honorable  Senado,  la  importancia  que  encierra  el  Proyecto  de  Ley, 
que  está  en  discusión  en  este  momento. 

Todos  conocemos  la  necesidad  de  una  buena  viabilidad  en  nuestra 
campaña. 

Conocemos  los  trastornos  que  ocasiona  al  comerciOt  en  la  estación  de 
Invierno  especialmente,  el  quedar  la  Capital  casi  completamente  aislada 
de  los  diferentes  centros  de  población. 

Dejando  pues  á  un  lado  estas  consideraciones  por  ser  demasiado  cono- 
cidas y  por  no  cansar  la  atención  dó  este  Honorable  Cuerpo,  empezaré 
por  decir  cuatro  palabn^s  respecto  al  Proyecto  que  está  en  discusión,  es- 
plicando  cual  ha  sido  la  mente  de  la  Comisión  de  Hacienda  al  proponer 
las  modificaciones  que  acaban  de  exponerse  al  Proyecto  pasado  de  la  Ho* 
norable  Cámara  de  Representantes. 

Cuatro  puntos  Cardinales,  puede  decirse  así,  encierra  el  nuevo  Pro* 
yecto  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  primero  de  ellos,  señor  Presidente,  se  refiere  á  la  subdivisión  de 
los  caminos  públicos  en  nacionales,  departamentales  y  vecinales  esta* 
Meciendo  al  mismo  tiempo  que  las  rentas  nacionales  se  iaviertaü  en  la 
construcción  de  los  primeros  y  los  departamentales  en  la  de  los  demás 
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aceptándose  sin  embargo  el  concurso  voluntario  de  los  vecinos  para  los 
caminos  que  se  llaman  vecinales. 

La  segunda  idea,  encierrra  la  creación  de  una  nueva  oficina  que  se  lla- 
mará Dirección  General  de  Caminos,  en  vista  de  las  razones  que  se  es- 
presan en  el  informe  y  de  las  que  seguiré  dando  m  -  a  IjIcihIo. 

La  tercera,  señor  Presidente,  es  la  mas  importante,  á  mi  juicio,  y  la 
que  hará  posible  la  realización  de  todo  el  Proyecto. 

Sin  esa  medida  no  puede  haber  caminos*  nacionales,  departamentales 
ni  vecinales. 

Se  trata  de  un  impuesto  destinado  á  la  construcción  de  los  caminos 
nacionales. 

Esta  idea  ha  sufrido  algunas  observaciones  como  todo  propósito  que 
tienda  á  crear  una  nueva  carga  para  los  contribuyentes,  pero  la  Comi- 
sión de  Hacienda  afrontando  en  este  caso  la  crítica,  cree  que  no  es  po- 
sible hacer  nada  serio  sin  que  se  imponga  á  la  Nación  algún  sacrificio. 

Indudablemente,  este  sacrificio  debe  ser  limitado  en  lo  posible  y  no 
deben  aplicarse  los  fondos  que  resulten  de  este  impuesto,  sino  á  este 
solo  objeto,  tomándose  todas  las  precauciones  que  se  quieran  con  ese 
fin  y  estableciéndose  ciertas  prescripciones  para  satisfacer  la  opinión 
pública  á  ese  respecto,  i^ero  la  Comisión  de  Hacienda  repito  es  de  opi- 
nión, que  sin  este  sacrificio  es  inútil  hablar  de  construir  caminos  pú- 
blicos. 

No  se  hacen  caminos,  á  nuestro  juicio,  con  retazos  del  Presupuesto, 
con  votación  improvisada  de  sumas  que  muchas  veces  faltan,  para  aten- 
der á  otras  necesidades  de  la  Nación. 

Y  por  último,  señor  Presidente,  establece  el  Proyecto  que  es  necesario 
proveer  provisoriamente  y  de  un  modo  eficaz  y  pronto  alas  composturas 
mas  indispensables,  puesto  que  el  Invierna  se  viene  y  no  hay  tiempo  para 
que  esta  Ley  si  fuese  sancionada,  produzca  sus  efectos  antes  de  esa]fecha. 

Creo  que  ningún  Senador  podrá  oponerse  á  1a  opinión  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  de  que  los  caminos  Nacionales  deben  hacerse  con  las  rentas 
Nacionales.  En  primer  lugar,  por  que  estos  caminos  Nacionales  son  de 
servicio  general  y  todo  lo  que  tiene  este  carácter  debe  ser  á  cargo  de  la 
Nación. 

Así  se  procede  en  todas  las  Naciones  donde  se  ha  descentraliza  Jo  algo 
la  renta  y  hasta  donde  es  conveniente,  la  Administración. 

Además,  existe  otra  razón  muy  poderosa^  y  es  que  el  Estado,  general- 
mente tiene  á  su  disposición  mayores  medios  para  poder  hacer  estas 
grandes  obras,  que  pueden  llamarse  de  utilidad  general  y  nacional  y  po- 


-  558    - 

sóe  majores  recursos,  para  poder  llevar  adelante  estos  grandes  tra* 
bajos. 

En  cuanto  á  los  caminos  departamentales,  queriendo  llevar  á  efecto 
una  idea  muy  loable  do  descentralización  que  está  en  la  conciencia  de 
muchos. 

También  cae  de  suyo,  que  los  Departamentos  deban  construirlos  y 
conservarlos  dentro  de  sus  límites,  ó  entre  un  departamento  y  otro. 

Para  ello  existe,  señor  Presidente,  el  impuesto-  de  Patentes  de  Ro* 
dados. 

•La  Ley  á  este  respecto  es  clara  y  terminante;  y  todos  los  años  en  la 
sanción  del  Presupuesto  General  de  Gastos,  se  establece,  que  aquella  ren- 
ta sea  destinada  á  este  objeto  y  que  no  pueda  distraerse  en  ningún  otro 
empleo. 

Pe^'o  como  demuestra  la  Comisión  de  Hacienda  en  su  informe,  esta  es 
insuficiente,  señor  Presidente. 

El  Estado  confeccionado  por  la  Contaduría]  General,  que  á  continua- 
ción se  transcribe,  demuestra  hasta  la  evidencia  esto  mismo. 

En  algunos  Departamentos  las  cantidades  no  pasan  de  $  1.500  á  $  3.000 
y  escepcion  hecha  del  Departamento  de  la  Capital  y  el  de  Canelones,  las 
rentas  son  generalmente  insignificantes. 

El  Departamento  de  Campaña  que  produce  mas  de  6.000$. 

Ahora  bien;  sucede  precisamente,  que  los  Departamentos  que  poseen 
mayor  estension,  de  caminos,  son  los  que  tienen  menores  rentas  y  vice- 
versa los  que  tienen  menor  estension  de  caminos  son  los  que  tienen  mayo- 
res rentas  de  rodados. 

Ppr  ejemplo,  pl  de  la  Capital  que  es  muy  diminuto  en  comparación  con 
los  de  campaña,  posee  una  renta  de  34,000  $  anuales. 

El  Departamento  de  Tacuarembó  y  el  de  Cerro-Largo,  que  son  los 
mas  estensos;  no  producen  mas  que  5,000  $  el  primero  y  4.000  $  el  se- 
gundo. 

Con  esto,  señor  Presidente,  no  hay  ni  para  hacer  un  pequeño  puente. 

Las  rentas  departamentales  por  ahora,  y  por  algunos  años  mas,  no  po- 
drán ser  suficientes  para  el  grande  objeto  á  que  se  deben  destinar. 

Hay  que  observar,  sin  embargo,  que  los  caminos  nacionales  que  cru- 
zan esos  mismos  Departamentos  y  que  serían  costeados  por  la  Nación 
traerán  el  concurso  de  una  mejora  en  la  viabilidad  de  aiuellos. 

A  veces  un  solo  Departamento  es  cruzado  por  dos  ó  tres  caminos  na- 
cionales en  varias  direcciones. 

Esto  ayudará  indudablemente  la  viabilidad  del  Departamento  porque 
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ellos  van  á  ser  á  cargo  de  la  Nación  y  los  departamentales  no  son  mas 
que  ramales  de  los  caminos  nacionales. 

Pero  así  mismo  señor  Presidente,  las  rentas  Departamentales  no  son 
suficientes. 

Por  eso  es  que  la  Comisión  propone>.que  por  algunos  años  y  hasta  que 
sea  necesario  el  Tesoro  Nacional,  coadyuve  ala  construcción  de  estos 
caminos,  que  al  fin  y  al  cabo  viene  á  resultar  en]  beneficio  de  toda  la 
comunidad:— porque  si  los  caminos  Nacionales  estuvieran  en  buen  esta- 
do y  los  departamentales  en  pésimo,  el  mal  de  la  falta  de  viabilidad 
existiría  aún  en  mucha  parte. 

No  basta  que  la  arteria  principal  esté  buena :  si  los  ramales  están  ma* 
los,  no  podrán  concurrir  á  esa  arteria  principal  los  productos  de  los 
diferentes  centros? 

Indirectamente  pues  toda  la  Nación  está  interesada  también  á  la  me- 
jora de  los  mismos  caminos  departamentales  y  seesplica  entonces  que  la 
Nación  concurra  á  conseguirla. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  creación  de  la  Dirección  General  de  Caminos, 
señor  Presidente,  diré  que  reconozco  que,  .en  rigor  podría  suplirse  con 
Dirección  General  de  Obras  Públicas  á  la  cual  he  tenido  el  honor  de 
pertenecer  y  dirigir  en  otra  época,  y  esto  me  habilita  á  hablar  con  algún 
conocimiento  de  causa . 

Las  atenciones  del  señor  Director  General  de  Obras  Públicas,  son  mu- 
chas y  muy  numerosas. 

Tiene  á  su  cargo  el  examen  de  toda  clase  de  Obras  Públicas,  de  infor- 
mar sobre  toda  propuesta  que  se  relacione  con  estas,  dar  opinión  sobre 
concesiones  de  diferentes  clases  y  de  privilegios : 

Por  ejemplo,  sobre  concesiones  de  Ferro-Carriles  como  también  una 
infinidad  de  otros  asuntos,  y  además  de  todo  eso,  tiene  á  su  cargo  una 
sección  llamada,  «Sala  Topográfica^»  que  examina  todas  las  mensuras 
judiciales  de  campos. 

Todo  esto  ocupa  grandemente  la  atención  del  señor  Director,  aumenta 
los  cometidos  de  esa  oficina. 

Sin  embargo,  esta  Comisión  de  Hacienda  no  hubiese  aconsejado  la 
creación  de  una  nueva  Dirección  de  caminos,  si  no  estuviera  convencida 
intimamente,  que  el  cometido  que  vá  á  tener  la  nueva  oficina,  es  de  mu- 
cha importancia,  requiere  mucho  trabajo  y  mucho  estudio** 

Puedo  demostrar,  señor  Presidente,  que  en  otros  países,  en  casos  pa- 
recidos al  nuestro,  se  ha  procedido  del  mismo  modo.  Se  ha  tratado  de 
gubdividir  el  trabajo,  porque  subdividiéndolo  dá  mejores  resultados.  La 
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responsabilidad  del  Jefe  de  esta  nueva  Oficina  es  mayor  su  atención  y  su 
tiempo  están  contraidas  á  un  solo  asunto  que  es  la  que  el  país  pide  de  un 
modo  absoluto.  -Caminos:  su  construcción  es  de  utilidad  Nacional,  in- 
dispensable é  imprescindible. 

La  única  objeción  que  puede  hacerse  á  este  respecto,  es  que  esta  Ofi- 
cina podía  importar  algunos  gastos. 

Pero  estos  son  caproductivos  y  de  poca  importancia. 
"  De  todos  modos,  si  tuviésemos  que  agregar  á  la  Dirección  General  de 
Obras  Públicas,  la  nueva  Sección  de  Caminos,  tendríamos  que  crear 
nuevos  empleados  para  esa  Sección . 

El  único  gasto  importante,  seria  el  sueldo  del  Director  y  del  respectivo 
Secretario. 

Pero  esto  no  puede  tomarse  en  seria  consideración  cuando  se  trata  de 
un  asunto  de  tanta  importancia  para  el  país. 

Luego,  el  üefe  de  esta  Oficina  como  tal,  puede  conferenciar  directa- 
mente con  el  Ministro  del  ramo  que  es  su  superior  inmediato  y  solicitar 
y  conseguir  de  un  modo  espédito  el  despacho  de  los  asuntos  que  están  á 
su  cargo. 

Ahora  viene,  queda  la  última  parte  que  es  la  que  se  refiere  á  los  traba- 
jos provisionales. 

No  se  puede  llevapse  á  cabo  este  grande  Proyecto  de  Trazado  General 
en  poco  tiempo  y  la  necesidad  de  las  composturas  urge  mucho  en  cam- 
paña. 

Las  quejas  de  la  campaña  son  muy  frecuentes  y  estas  llegan  hasta  los 
Poderes  Públicos,  señor  Presidente,  que  se  están  preocupando  seriamen- 
te de  atenderlas. 

Créela  Comisión  de  Hacienda,  que  por  ahora  podemos  disponer  en  el 
presupuesto  próximo  de  la  cantidad  de  200,000$. 

Esta  cantidad  queda  libre  y  la  Comisión  de  Hacienda  lo  demuestra  en 
su  informe  porque  cesan  las  partidas  de  carácter  transitorio  que  están 
incluidas  en  las  planillas  del  Ministerio  de  Gobierno  y  en  el  de  Guerra  y 
Marina,  partidas  que  no  pueden  tener  ya  aplicación. 

Estos  200^000  $  unidos  á  los  ciento  y  tantos  mil  pesos  que  produce  la 
renta  de  rodados,  importan  la  cantidad  de  300,000  $  mas  ó  menos  que 
pueden  aplicarse  desde  ya  á  obras  urgentes  que  la  misma  Oficina  de  Ca- 
minos pueder  indicar  como  tales. 

No  creo,  señor  Presidente,  que  la  sanción  de  esta  cantidad,  pueda  en- 
contrar objecciones  en  este  H.  Cuerpo. 

No,  nadie  puede  afirmar  que  la  aplicación  que  se  dará  á  aquella  suma 
no  sea  útil  é  indispensable. 
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Estas  8Qn,  señor  Predidaate,  las  razones  principales  que  ha  i  inducido 
ala  Comisión  de  Hacienda  á  proponer  las  modificaciones  d^  (luo  se  ha 
dado  ctienta,  al  proyecto  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes* 

Yo  sé  que  es  imperfecto  aún  el  proyecto  con  relación  ú  la  ma^i^nitud 
de  la  obra  y  que  puede  sufrir  algunas  modificaciones),  pero  habremos 
dado  el  primer  paso. 

Entre  otras  observaciones,  señor  Presidente,  creo  habtT  oido  decir 
que  el  Honorable  Senado  no  tiene  la  iniciativa  para  crear  imimestos. 
l,ndudabl emente,  señor  Presidente,  es  así. 

Pero  la  Comisión  de  Hacienda  al  proponeral  artículo  2^  nr>  dice  que 
sé  crea  desde  ya'un  impuesto,  sino  que  se  «creará»  en  términos  ^^^euerales 
y  hablando  para  el  futuro. 

Sin  embargo,  sobre  este  punto,  la  Comisión  quiere  que  qih:dt3  consta- 
tado, que  al  establecer  esa  base  del  Proyecto,  quiso  que  cousLaso  de  ua 
modo  definitivo,  que,  á  su  juicio,  el  impuesto  es  necesario. 

Estamos  dispuestos  en  la  discusión  particular,  á  adoptar  otra  redac- 
ción que  pueda  salvar  las  susceptibiliOHdesdela  otra  Cámaní  [>:ira  que  no 
crea  que  se  invaden  sus  atribuciones,  y  que  salve  también  hks  dadas  que 
pueden  caberles  á  algunos  señores  Senadores. 

Repito  pues,  que  esto  no  ha  sido  mas  que  para  establecer,  que  en  opi- 
nión de  la  Comisión,  este  impuesto  es  A^cesario,  pero  que  íío  h^jsiiará  lúe» 
go  en  la  discusión  particular  en  retirar  esta  frase,  si  fuere  ueoesario. 

Y  diré  mas,  señor  Presidente.  Este  impuesto  nodeb<3  asustar  anadie, 
por  que  si  las  rentas  generales  son  suficientes  para  cubrir  el  Pf  «/supaes* 
to,  y  sobrase  algo,  no  será  difícil,  que  se  destinase  de  lo^j  diferentes  ramqa 
de  la  planilla  de  recursos,  una  parte  proporcional  para  lo*?:  caminos. 
Esplicaré  mejor  mi  idea. 

Por  ejemplo,  délas  rentas  de  Aduana  podrá  distraerse  el  2  ó  3  p.S  de 
la  Contribución  Directa,  podría  distraerse  el  12  ó  ell4  p.3  loque  se  juz:» 
gue  conveniente,  y^tsi  de  los  diferentes  ramos  de  impuestos. 

Indudablemente,  no  es  el  momento  de  entrar  en  estas  consideraciones^ 
sino  en  términos  generales,  porque  lo  :que  nos  dará  una  luz  completat 
será  el  estudio  del  trazado  que  senos  presente  oportunamente,  para  30- 
nocer  cuanto  es  necesario  invertir  en  aquellos  trabajos  y  como  debe  di- 
vidirse la  renta  por  anualidades. 

Estableciendo  la  suma  anual,  muy  fácil  será  también  establecer,  cono* 
ciendo  los  diferentes  ramos,  de  producción,  cuanto  conviene  determinar 
de  cada  uno. 
Repilo  pues  que  puede  suceder^  que  no  sea  necesario  imponer  una 
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nueva  carga  ála  Nación,  sino  distraer  de  las  rentas  generales,  una  paiv 
te  proporcional  para  los  caminos. 

En  cuanto  á  la  Dirección  de  Caminos,  tamj}ien  ke  oido  algunas  obser- 
vaciones relativas  á  que  debia  la  Comisión,  desde  ya  en  este  Proyector 
formular  las  bases  de  la  misma. 

Esto,  señor  Presidente,  no  corresponde  á  la  Ley,  sino  á  la  reglamen  ^ 
tacion. 

Este  Cuerpo  es  únicamente  legislador. 

El  Poder  Ejecutivo  cuyas  atribuciones  son  precisamente  las  de  fijar 
las  necesidades  de  la  Administración,  vendrá  oportunamente  á  proponer 
al  Parlamento  la  organización  de  la  Oficina  que  se  trata  de  crear,  esta- 
bleciendo el  personal  que  necesita  y  como  debe  dividirse  el  trabajo. 

Es  necesario,  señor  Presidente^  á  mi  juicio,  desvanecer  una  duda  que 
he  visto  manifestar,  por  algunos  que  creen  que  este  cuerpo  debe  tam* 
bien  reglamentar  las  leyes. 

No  le  corresponde  esta  facullad,  señor  Presidente. 

Lo  que  hace,  es  fijar  los  puntos  cardinales,  dictar  una  ley  para  que  el 
Poder  Ejecutivo  envista  de  las  disposiciones  que  encierra  y  como  poder 
Administrador  las  desarrolle,  las  haga  prácticas  en  todas  sus  diferentes 
partes,  puesto  que  á  él  le.corresponde  ese  cometido  y  no  debemos  inva- 
dir atribuciones,  señor  Presidente,  que  no  nos  corresponden,  porque  es 
indispensable  respetar  á  los  demás  Poderes  en  sus  derechos,  para  que 
ellos  nos  respeten  á  su  vez.  Cada  poder  debe  jirar,  en  su  órbita  res- 
pectiva. 

,  Espero,  señor  Presidente,  que  este  Proyecto  será  tomado  en  la  mas 
seria  consideración  por  el  Honorable  Senado,  como  lo  merece  y  que  la 
idea  de  la  Comisión  de  Hacienda  no  encontrará  una  gran  oposición. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativo. 

Vetándose  eti  general  es  aprobado. 

El  señor  Echevarría— Pido  la  palabra,  hago  moción  para  pasar  á 
cuarto  de  intermedio  á  fin  de  dar  descanso  á  los  taquígrafos. 

Apoyados. 

Se  sttspende  la  sesión. 

Vueltos  ásala. 

El  señor  Capurro— Hago  moción  para  que  la  discusión  particular  de 
este  Proyecto,  por  ser  de  mucha  importancia,  quede  postergada  para 
otra  sesión. 

Falta  solamente  un  cuarto  de  hora. . . 

Apoyado. 
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Se  cota  si  se  suspende  la  discusión  hasta  la  próxima  sesión  y  es  afir" 
motiva. 

El  señor  Presidente^Tíio  siendo  paramas,  se  levántala  sesión.  ] 

Se  levanté  alas  3  y  45  p.  m. 


Federico  A,  y  Lara^ 

Taquígrafo  !<>. 
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45/  Sesión  celebrada  el  30  de  Enero 


Prcftideiicia  del  «cAor   emnmfkítm  llodrtsaez 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  alas 2  y  15  p*  m.  con  presencia  de  los  se- 
ñores Senadores:  Castro,  Farinii  Caparro,  Fernandez,  Rovira,  Bauza  y 
Carve. 

Se  lié  el  acia  de  la  anterior  y  es  aprobad:^. 

£1  señor  Presidente— ^ o  habiendo  dé  que  dar  cuenta,  continua  la  dis- 
cusión pendiente. 

Se  lee  y  es  puesto  en  disctmon  particular  el  articulo  i.^  del  Proyecto  y  el 
propuesto  por  lá  Comisión^  sobre  trazado  y  amojonamiento  dc'  Caminos. 

El  señor  Captirro— Creo,  señor  Presidente,  haber  explicado,  en  la  se- 
sión anterior,  los  motivos  que  ha  tenido  la  Comisión  dé  Hacienda  para 
proponer  á  la  sanción  del  Honorable  Senado,  [la  creación  de  una  oficina 
especial  para  la  ejecución  de  los  trabajos  da  que  se  trata. 

Por  consiguiente,  escuso  volver  á  hacer  uso:  de  la  palabra  en  este  mo- 
mento, puesto  que  también  en  eLlnÍOTmese  dan  las;  razones^  que  cmo. 
son  demasiado  óbviasy  que  no  escaparán,  por  cierto»  á  la  penetración  del 
Honorable  Senado. 

Se  vota  el  articulo  dd  Proyecto  y  es  desecliado^  apitobándoas  el  propueüo  per 
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En  discusión  el  2.°  y  el  modificado  por  la  Comisian. 

El  señor  Capurro— La  anchura  de  los  caminos  según  el  Gódigo  Rural, 
es  la  siguiente:  40  metros  para  los  caminos  nacionales,  25  para  los  de- 
partamentales y  17  para  los  vecinales. 

La  Comisión  no  ha  creido  conveniente  alterar  estas  dimensiones,  por- 
que á  su  juicio  son  convenientes. 
Sin  embargo,  el  Senado  resolverá  lo  que  crea  conveniente. 

El  señor  Castro— Yo  creo  completamente  deficiente  el  ancho  de  40  me* 
tros  para  los  caminos  nacionales,  por  que  si  hoy  no  tiene  tráfico  la  Repú- 
blica, mas  tarde  lo  ha  de  tener;  y  estos  caminos  que  no  tenemos  plata  pa- 
ra repararlos,  teniendo  mayor  anchura,  las  carretas  toman  un  costado  ú 
otro. 

Me  parece  que  sería  mas  conveniente  dejar  al  Poder  Ejecutivo  señalar 
el  ancho,  no  siendo  menor  que  el  determinado  por  el  Código  Rural. 

Si  el  señor  Senador  por  Montevideo  quisiera  aceptar  esto  — 

El  Poder  Ejecutivo  es  uno  de  los  altos  Poderes  del  Estado  y  tiene  el 
mismo  interés  que  nosotros. 

Consultará  Ingenieros  y  buscará  acertar  en  este  asunto. 

Me  parece  que  diciendo,  no  podrán  sérmenos,  que  lo  determinado  por 
el  Código  Rural  y  quedando  al  Poder  Ejecutivo  el  determinarlo,  creo 
que  llenaríamos  las  condiciones  mas  convenientes. 

El  señor  Capwrro— Señor  Presidente;  yo  no  tengo  inconveniente,  por 
que  este  artículo  es,— á  mi  juicio,  -reglamentario. 

Creo  que  se  podría  talvez  suprimirlo,  porque,  como  dijo  perfectamente 
el  señor  Senador,  los  Ingenieros  que  hagan  los  estudios,  pueden  deter- 
minar la  anchura  de  los  caminos.  Esta  anchura,  sin  embargo,  está  ya 
consignada  en  una  Ley  de  la  República,  que  es  el  Código  Rural. 

Yo  encuentro,  señor  Presidente,  que  la  anchura  de  los  caminos  nacio- 
nales es  suficiente,  pero  que  es  algo  deficiente  la  de  los  caminos  departa- 
mentales y  vecinales. 

Desearia  que  estos  caminos  fueran  mas  anchos. 

Veinte  y  cinco  metros  para  un  camino  departamental,  no  os  mucho, 
tratándose  de  carreteros  que  no  tendrán  macaddn  de  ninguna  clase  y  que 
por  consiguiente  están  espuestos  por  causa  de  las  aguas  llovedizas  á  for- 
mar pozos  y  sanjas  debidas  al  tránsito  de  los  carros,  sobre  todo  en  la  es- 
tación de  invierno  y  con  mas  razón  los  caminos  vecinales  de  17  metros, 
aunque  el  tránsito  indudablemente  es  menor  en  estos  últimos. 

Por  consiguiente,  yo  iría  mas  allá:— y  propondría  la  supresión  de  este 
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artículo,  dejando  que  el  Poder  Ejecutivo,  en  la  reglamentación  déla 
Ley*)  estableciese  la  anchura  que  creyese  conveniente. 

Si  no  se  quiere  aprobar  como  lo  propone  la  Comisión,  preferiría  la 
supresión  de  este  artículo  por  considerarlo  reglamentario. 

El  señor  BaiLsá — Yo,  señor  Presidente,  me  conformaré  con  que  el  ar- 
tículo quede  como  lo  ha  propuesto  la  Comisión  de  Hacienda,  porque  no 
es  posible  admitir,  que  se  deje  al  arbitrio  del  Poder  Ejecutivo  la  fijación 
Áe\  límite  de  los  caminos,  desde  luego  que  empezamos  por  reconocer^ 
^ue  el  Código  Rural  que  lo  establece,  es  una  ley  de  la  República  sancio- 
nada por  ambas  Cámaras  Legislativas. 

Dejar,  como  dice  el  señor  Senador  por  Montevideo,  para  la  reglamen- 
tación de  la  ley,  la  fijación  del  límite  de  los  caminos,  es  algo  que  no  me 
parece  que  pueda  liacerse;  porque  la  reglamentación  de  la  ley  no  es  mas 
que  una  emanación  de  la  ley  misma  y  de  ninguna  manera  puede  variar 
los  conceptos  que  asienta  el  Legislador. 

Es  nada  mas  que  la  esplicacion  de  lo  mismo  que  se  ha  hecho,  para 
mejor  cumplimiento  y  conocimiento  de  las  leyes. 

Desde  luego,  yo  me  decido  porque  el  artículo  quede  tal  como  lo  ha 
propuesto  la  Comisión  de  Hacienda  y  votaré  por  él,  porque  lo  creo,  has- 
ta cierto  punto  ajustado  á  las  formas  parlamentarias. 

El  señor  ('astro-  Yo  creo,  señor  Presidente,  que  si  no  se  dice  nada,  el 
Gobierno  no  podrá  violar  la  ley  existente,  no  podrá  variar  el  ancho  que 
ha  dado  el  Código  Rural. 

Creo  que  en  la  reglamentación,  no  puede,  como  dijo  el  señor  Bauza, 
darles  otro  ancho,  que  en  del  Código  Rural,  porque  la  reglamentación 
de  la  ley  no  podrá  venir  á  violar  el  Código. 

Así  es  que  yo  estoy  conforme  en  que  se  deje  como  está;  ó  si  se  cree  que 
son  deficientes,  como  yo  lo  pienso,  agregar  «  no  podrá  ser  menos  que  lo 
que  señala  el  Código  Rural.  » 

Así  se  llenarían  las  dos  ideas. 

Pero  no  hago  cuestión.  Como  está,  también  lo  votaré,  dejar  subsis- 
tente el  Código. 

No  vería  obstáculo  ninguno  en  que  se  dijera  al  Poder  Ejecutivo  <<■••» 
la  condición  de  no  ser  menor  que  lo  establecido  por  el  Código  Rural^  »  para  quo 
los  Ingenieros  estudiaran  eso. 

Se  pota  el  articulo  del  Proyecto  y  es  desechaday  es  aprobado  el  de  la  Co» 
misión. 

En  discusión  el  3.**  y  el  propuesto  por  la  Comisión. 

El  señor  Capurro— Como  se  verá,  señor  Presidente,  por  este  artículo 


eintroriuce  'ina  innovación  do  alguna  importancia  yes  la  de  establecer 

qae  los  caminos  nacionales,  serán  á  cargo  de  la  Nación  y  los  departainen-  i 

tales  y  vecinales,  á  cargo  de  los  Departamentos.  i 

Ahora  bien,  además  de  eso,  se  establece  por  este  artículo,  la  necesidad 
de  crear  o{K>rtunamente  un  impuesto  ó  una  renta  ñj%  para  que  los  cami- 
nos nacionales  no  estén  espuestos  á  las  eventualidades  del  Presupue^». 
que  puede  tener  déficit  en  algunos  años,  y  esto  ha  sucedido  muchas  veces 
y  no  sería  estraño  que  aconteciera  en  el  porvenir  sobre  todo,  sin  incon- 
venientes imprevistos  vinieran  á  hacer  distraer  al  Poder  Ejecutivo  ios 
recursos  indispensables  á  su  marcha  regular* 

De consií?iiiente,  sise  quiere  conseguir  una  obra  pública,  verdadera- 
mente  indispensable  á  nuestro  progreso  n^aterial,  es  conveniente  tam* 
bien  que  pueda  contarse  de  un  modo  positivo  ^obre  una  renta,  ya  sea  <iue 
esta  prov<*nga  de  un  impuesto  que  se  creará  oportunamente,  ya  sea  de 
alguna  parte  de  otras  rentas  existentes  hoy  dia. 

Como  expliqué  en  la  sesión  anterior,  podría  votarse  por  ejemplo,  el  3  6 
4  p.§  de  las  rentas  de  Aduana,  el  10  ó  12  por  ciento  de  la  Contribución 
Directa,  etc. 

Todo  esto  no  puede  determinarse  en  este  momento,  porque  no  cono- 
cemos  ni  los  planos,  ni  sabemos  cuanto  importarán  los  trabajos,  que  se 
|ienen  que  ejecutar.    , 

La  cuota  del  impuesto  debe  sancionarse  por  el  Cuerpo  Legislativo  te- 
niendo i\  la  vista  todos  los  datos  y  los  elementos  necesarios,  para  poder 
juzgar  con  entero  conocimiento  de  causa,  limitando  esta  renta  á  lo  que 
sea  extrictamenle  necesario  p&ra  no  hacer  muy  pesada  la  carga  que  se 
tenga  que  imponer. 

Ahora  liien;  parece,  señor  Presidente,  que  la  frase  se  crear  aun  impuesto^ 
9ég<in  áisiriinos  no  corresponde  al  Honorable  Senado,  por  que  no  tiene 
esta  iniciativa  por  la  Constitución. 

Sin  embargo,  aquí  no  se  crea  desde  ya  ningún  impuesto,  sino  que  se 
iaioia  la  idea  solamente. 

Pero  me  voy  á  permitir  proponer  una  enmienda  á  este  artículo  para 
quitar  toda  clase  de  duda  al  respecto  y  para  evitar  de  herir  susceptibilida- 
des de  la  otra  rama  del  Poder  Legislativo. 

Voy  A  dictar  al  señor  Secretario  la  modificación. 

Después  de  la  frase  <^lo$ planos  d que ^  tcfiere  ef  artículo  f  .^),  agi^egari  ^se 
dictarán  d  spoficiones  por  el  Cuerpo  Legislativo  estableciendo  una  rcntx  anuúi  y 
permanente  afict  da  esclusivamenté  á  este  objeto."^ 

Creo,^eñor  Presidente^que  con  este  adietamento  salvamos  Ip;  dada  y  el 
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I>rinc¡pio  también  está  salvado,  desdé  que  se  fija  por  esta  Ley  que  estés 
trabajos  contarán  con  una  renta  fija,  ya  sea  proveniente  de  un  impues- 
iOs  ya  sea  proveniente  de  otros  recursos  que  el  Cuerpo  Legislativo  arbi* 
trará  oportunamente. 

Si  fuese  apoyada  la  enmienda  por  algunos  de  mis  colegas. 

Apoyado, 

El  tenor  Catiro— Pido  la  palabra. 

El  seño^  Presídjníe— Permítame,  señor  Senador. 

Se  vá  á  leer  la  enmienda  propuesta  por  el  señor  Sanador. 
•     Se  leyó. 

El  9efior  Cíw'ro— Señor  Presidente:  estoy  conforme  con  esa  pequeña 
variación  para  quitar  escrúpulos ;  sin  embargo  que  no  es  así. 

Aquí  no  estamos  creando  impuesto. 

Solamente  tengo  que  observar,  en  el  deseo  de  que  esta  Ley,  no  sea  sin 
resultados,  que,  no  creándose  renta  para  los  caminos  departamentales, 
no  los  tendremos. . . 

El  señor  Capurro — Mas  abajo  está. 

El  señor  Castro  — —  porque  las  patentes  de  Rodados  dá  á  los  Depar- 
tamentos, dos,  tres,  cuatro  mil  pesos  y  se  emplean  en  las  Ciudades  y 
Villas. 

Da  modo  que  no  habrá  como  hacerse,  si  al  mismo  tiempo  que  se  crea 
unimpuesíoparaloscamínos  nacionales,  no  se  dice,  <fse  destinará  tam* 
bien  el  impuesto  para  los  caminos  departamentales.» 

El  señor  Capurro-  ¿El  señor  Senador  me  permite  una  palabra? 

Estos  son  los  principios. ..  . 

El  ssñor  Castro    Dice  abajo,  se  coadyuvará. 

Eso,  para  mi,  no  siguiñca  nada. 

Coadyuva,  cuando  sobra,  y  coifto  siempre  nos  falla,  no  se  hará  nada. 

Conozco  el  desoo  del  proponente  de  la  Ley,  quo  es  que  so  realice  de  una 
vez  algo  práctico  y  serie)  y  como  soy  hombre  muy  práctico  y  muy  serio, 
desearía  que  ese  buen  deseo  se  realizara  y  no  quedara  en  buen  deseo. 

No  habrá  caminos  departamentales,  sino  hay  renta;  sino  se  declara 
que  no  habrá  renta  para  caminos  Nacionales  y  departamentales. 

Para  los  caminos  Nacionales,  puede  salir  do  las  rentas  generales  y  pue- 
da  crearse  un  impuesto  sobre  la  propiedad  rural. 

Pero  para  los  caminos  departamentales,  hay  que  crear  una  renta  de* 
partamental,  sino,  no  hay  tales  caminos. 

Contando  con  lo  que  coadyuve  el  Poder  Ejecutivo  en  los  apuros  en 
qoe  vivimos  constantemente,  no  habrá  ayuda  ninguna:  por  que  ya  han 
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habido  tres  años  que  se  han  dictado  Leyes  para  inmigración  y  Colonias  y 
DO  se  ha  dado  un  solo  peso. 

El  señor  Cuestas  no  entregó*  ni  un  solo  vintenj  de  lo  que  la  Asamblea 
destinó  para  inmigración. 

Si  habiendo  una  ley  espresa  para  una  cosa  que  habria  hecho  adelantar 
al  país,  que  hoy  tendríamos  un  aumento  de  un  20  p.§ ;  si  hubiéramos 
gastado  esos  200.0C0  $  en  comprar  terrenos  y  regalarlos  á  inmigrantes 
labradores  y  hoy  la  renta  de  Aduana  tendría  100.000  $  mas,  no  se  ha 
gastado  nada. 

Me  parece  que  es  mas  práctico  decir,  se  creará  una  renta  para  los  Ca- 
minos vecinales  y  para  los  Caminos  Departamentales,  ó  algo  que  piense 
el  autor  del  Proyecto  para  la  segunda  discusión. 

Hago  la  indicación  y  no  me  opongo,  aun  como  está,  porque  no  quiero 
poner  obstáculos  para  una  cosa  tan  útil  para  el  país. 

Hago  la  indicación,  que  si  se  quiere  |algo  real,  se  determine  alguna 
renta. 

Los  caminos  nacionales,  apenas  se  podrán  atender  con  el  impuesto  de 
Rodados. 

Luego,  á  los  caminos  departamentales,  hay  que  darles  rentas  espe- 
ciales- 

El  señor  Capurro  Señor  Presidente:  estamos  por  el  momento  esta- 
bleciendo las  bases  generales  de  la  Ley  y  adoptando  un  principio  de  des- 
centralización. 

.  En  este  momento,  no  parece  conveniente  establecer  que  los  caminos 
departamentales  sean  definitivamente  hechos  por  la  Nación,  sino  por  me- 
dio de  las  mismas  rentas  de  los  Departamentos. 

Ahora  bien;  como  lo  dice  en  su  informe  la  Comisión  de  Hacienda;  las 
rentas  provenientes  de  la  Patente  de  Rodados,  no  son  suficientes  para 
los  caminos  departamentales. 

Sin  embargo,  ya  tenemos  alguna  cantidad,  para  poder  aplicar  á  ese  ob- 
jeto; y  estas  aumentarán  todos  los  año?. 

La  Comisión  de  Hacienda,  tiene  datos  á  este  respecto. 

Según  me  fué  referido,  el  señor  Contador  General  cree  que  este  año 
el  producto  de  la  patente  de  Rodados,  será  de  40,000  $  mas  que  el  año 
pasado,  á  saber,  la  renta  de  Patentes  de  Rodados  del  83,  alcanzará  tal  vez 
á  la  suma  de  140,000  §  en  vez  de  102,000  que  fué  la  recaudada  en  1882. 

Vá  pues  aumentando  la  renta;  y  aunque  hasta  ahora,  señor  Presiden- 
te, no  sea  suficiente,  lo  será  tal  vez  en  el  porvenir. 

Pero  en  una  ley  como  esta,  en  la  que  debemos  establecer  algunos  prin- 
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cipios  generales^  conviene  establecer  desde  ya  en  el  artículo  1.^,  que  los 
caminos  departamentales  serán  hechos  con  aquellas  rentas. 
'  La  Comisión  no  se  atreve  á  proponer  dos  impuestos  en  esta  misma 
ley,  como  quiere  el  señor  Senador  sancionar  por  ahora  la  base  de  un 
impuesto  en  la  Ley  de  caminos  dejando  que  el  Poder  Ejecutivo. ayude 
con  las  rentas  generales  ó  con  el  mismo  impuesto  á  la  construcción  de 
los  departamentales. 

Yo,  señor  Presidente,  creo  que  el  artículo  como  se  propone,  podrá  dar 
resultados  prácticos. 

Porque  también  hay  lo  siguiente:— un  Departamento  está  cruzadora 
veces,  por  dos  y  tres  Caminos  Nacionales. 

Esto  ya  empieza  á  dar  un  des¿\hogo  á  la  viabilidad  de  los  mismos  De- 
partamentos. 

Los  caminos  departamentales,  son  como  ramales  de  estos  troncos. 

Si  están  en  mal  estado,  de  alguna  renta  dispone  el  Departamento  y  con 
algo  podrá  ayudar  el  Estado  y  los  mismos  vecinos. 

Sin  embargo,  no  me  parece  conveniente  no  poner  en  esta  Ley  que 
también  se  creará  un  Impuesto  Departamental,  porque  á  mi  juicio  no 
ha  llegado  la  oportunidad. 

Indicamos  en  el  último  artículo  la  conveniencia  de  que  provisoriamen- 
te, en  un  principio,  de  la  renta  que  produzca  el  impuesto  de  caminos,  ó 
de  las  rentas  generales,  se  distraerá  algo  para  los  caminos  Departamen- 
tales. 

Creo  que  por  ahora  haríamos  un  gran  bien  y  daríamos  un  gran  paso 
en  no  distraer  aquellas  rentas  departamentales,  aplicándolas  esclusiva- 
mente  á  objetos  de  los  Departamentos,  como  es  de  toda  justicia. 

Estoy  seguro,  que  apesar  de  ser  poca  la  cantidad,  si  siempre  hubiese 
sido  invertida  para  conseguir  ese  objeto,  los  caminos  Departamentales 
estarían  en  mejores  condiciones  de  lo  que  están  actualmente;  y  muy  es- 
pecialmente si  los  Nacionales  hubiesen  sido  hechos  por  la  Nación. 

Creo,  que  por  ahora  tampoco  conviene  alarmar  con  muchos  impuestos. 

El  señor  Casíro— Insistiré  ligeramente,  dejando  á  la  votación  del  Se- 
nado resolver  este  punto. 

.  Por  la  Planilla  que  tengo  á  la  vista,  el  término  medio  de  lo  que  dan 
los  Departamentos,  son  4,000  $  anuales,  que  son  300  y  tantos  pesos 
mensuales,  que  no  alcanzan  para  conservar  en  estado,  siquiera  transita- 
ble, los  pueblos  de  los  Departamentos,  particularmente,  las  capitales  de 
los  Departamentos. 

Todos  ellos  están  sin  empedrado  y  en  el  Invierno  son  pantanos  dentro 
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déla  ciudad  :  por  que  con  300  $  al  mesi  ¿  que  se  paede  hacer,  señor  Pre* 
Bidente  ? 

Luego,  no  queda  mas  para  los  caminos  Departamentales,  que  lo  qae 
pueda  dar  el  Gobierno,  que  tiene  sus  rentas  designadas  para  oteas  cosas, 
•nel  Presupuesto. 

De  los  extraordinarios  de  Gobierno  y  Hacienda  se  vá  á  sacar  pa- 
ra eso  ? 

Yo  no  creo,  por  que  los  extraordinarios>  los  vemos  consumidos  en  el 
primer  semestre  del  año,  de  8  años  á  esta  parte. 

De  modo  que  los  caminos  Departamentales,  a  mi  juicio,  no  tienea 
renta. 

Esperar  el  servicio  de  los  vecinos,  es  completamente  inútil. 

Atemorizarse,  por  decir  que  se  creará  una  renta  prudente,  para  que 
tengan  por  donde  pasar  los  vecinos,  no  creo  que  sea  razón,  por  que  esa 
renta  no  sabemos  si  sera  sobre  el  Departamento  ó  sobre  los  derechos  de 
Aduana. 

Creo  que  el  Gobierno  á  las  Cámaras,  debe  proveer,  cuando  determina 
hacer  una  mejora,  la  renta,  por  que  son  completamente  deficientes  4,000  $ 
anuales,  para  hablar  do  caminos  departamentales,  teniendo  que  cuidar 
los  de  la  ciudad. 

Ahora,  con  esta  indicación  que  no  quiero  repetir^  acepte  lo  que  quiera 
el  señor  miembro  informante,  por  que  no  es  mi  idea  contrariar  sino  in- 
dicar lo  que  mi  prudencia  y  mis  años  me  aconsejan. 

Se  vota  si  el  prinnestá  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Volándose  el  articulo  del  Proyecto  y  es  negativa. 

Yotándose  el  propuesto  por  la  Comisión  es  aprobado. 

En  discusión  el  4.^  y  el  propuesto  por  la  Comisión, 

El  señor  fapurro  Señor  Presidente,  creo  que  este  artículo  tampoco 
encontrará  oposición  en  este  Honorable  Cuerpo. 

Se  trata  úniqamente  de  llamar  á  propuestas  para  los  grandes  trab^'os. 
No  se  trata  de  composturas  de  caminos,  sino  de  grandes  puentes  ó  balsas 
á  vapor,  no  saliendo  de  estos  dos  objetos,  porque  de  otro  modo,  el  tráa- 
8Íto  estarla  interrumpido  por  los  peages  en  todas  partes  y  no  podría  tran- 
sitarse sin  hacer  gastos  continuos  por  part»  de  los  viageros* 

Creo,  señor  Presidente,  que  la  Nación  por  el  momento  no  posóe  los 
medios  suficientes  para  emprender  esos  trabajos. 

Paraconseguir  un  resultado  mas  breve  y  darunafócil  viabilidad  ala 
campaña,  conviene  apelar  también  á  las  empresas  particulares  dándoles 
ciertos  derechos  y  privilegios. 
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Esto  se  ha  hecho  en  otras  Naciones»  cuyos  recursos  no  estaban  todavía 
á  la  altura  de.  esas  grandes  obras. 

Es  muy  convenientoi  no  puede  haber  para  ello  ningún  inconveniente. 

Es  un  recargo  menos  que  asume  la  Nación,  de  una  suma  de  considera. 
cion,  suma  que  se  vá  pagando  paulatinamente  á  lar  . ;  >a,  puesto  que  el 
Poder  Ejecutivo  al  concederá  una  empresa  particular  la  construcción  de 
un  puente  lo  hace  bajo  Ta  base  del  peage,  y  tiene  que  conocer,  primero;  el 
costo  del  puentCi  lue^o  calcular  loque  producirá  aquel  peage  y  estable- 
cer la  tarifa  correspondiente  de  modo  que  con  este  se  pague  el  interés  del 
capital  empleado  en  la  obra  y  además  la  amortización  acumulativa  á  fin 
de  que  las  obras  retroviertan  á  la  Nación  en  un  número  determinado  de 
afios,  el  plazo  que  según  la  Comisión  de  Hacienda  no  debe  ser  mayor  de 
treinta  años. 

Porque  indudablemente,  señor  Presidente,  es  una  buena  colocación  de 
dinero  para  las  empresas,  cuando  estas  tengan  la  seguridad  que  el  derecho 
de  peage  se  vá  á  respetar  y  que  la  construcción  del  puente  corresponde  á 
una  necesidad  reconocida  por  un  estudio  previo. 

Creo,  pues  que  es  esta  un  modo  fácil  y  rápido  de  conseguir  esas  grandes 
obras. 

La  República  tiene  grandes  rios  que  la  cruzan  en  muchas  direcciones 
como  el  Rio  Negro,  el  Yí,  el  Dayman  etc. y  pata  cruzar  esos  rios  se  nece- 
sitan puentes  de  consideración^  ya  sean  estos  de  material  ó  de  fierro.  Con- 
viene utilizar  con  ese  objeto  los  capitales  estrangeros  sin  apelar  siempre 
al  impuesto. 

Sin  embargo  establece  el  artículo,  que  el  Poder  Ejecutivo  «podrán  lla- 
mar á  propuestas.  Es  entendido  que  si  en  el  caso  ocurrente  los  medios 
deque  dispone  fueran  suficientes,  podrá  también  proceder  á  hacerlos  por 
cuenta  de  la  Nación  sin  llamar  á  propuestas  para  la  concesión  de  peages, 
y  en  ese  caso  seria  un  bien  para  el  tránsito  público  por  no  tenerse  que 
pagar  impuesto. 

No  ha  creido,  la  Comisión  de  Hacienda,  necesario  establecer  la  obli- 
gación absoluta  de  que  siempre  deban  construirse  los  puentes  bajo  la 
base  del  peaje,  porque  cree  que  podrá  venir  el  caso,  si  no  en  este  momen- 
to, mas  adelante,  que  la  misma  nación  pueda  hacerlos  con  los  mismos 
recursos  que  tenga  á  su  disposición. 

Sin  embargo,  siempre  se  llamará  á  propuestas  para  la  construcción  por 
que  por  la  Ley  vigente  no  se  puede  hacer  ninguna  obra  pública,  cuyo 
valor  esceda  de  mil  pesos  (si  no  estoy  errado)  sin  llamarse  á  propues* 
tas. 
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Creo,  señor  Presidente,  que  limitándose  únicamente  á  los  grandes 
puentes  y  á  las  balsas  á  vapor,  los  peajes  no  pueden  tampoco  encontrar 
ningún  inconveniente. 

Y  agregaré,  que  hace  algún  tiempo  algunas  empresas  Norte- America- 
nas, se  han  presentado  al  Gobierno  pidiendo  precisamente  esta  clase  de 
concesiones,  ahora  bien,  por  este  artículo,  quedará  el  Poder  Ejecutivo 
facultado  para  aceptar  propuestas  sin  pérdida  de  tiempo,  si  algunas  de 
aquellas  empresas,  en  vista  de  la  nueva  Ley  que  se  vá  á  sancionar,  se  pre* 
sentase  siendo  la  renta  segura,  por  el  tránsito  obligatorio  no  puede  haber 
peligro  para  los  capitales  que  se  adelanten  en  esta  clase  de  trabajos. 

El  señor  Castro— Señor  Presidente:  yo  estoy  conforme  en  un  nuevo 
ensayo  de  creación  de  puentes  sin  garantía  de  intereses,  por  que  en  nada 
perjudica  á  la  Nación,  aunque  tengo  el  convencimiento  deque  sin  eso,  no 
hemos  de  tener  puentes  con  capitales  extranjeros. 

Desde  la  época  de  don  Lorenzo  Batlle,  ha  habido  varias  propuestas 
con  garantía  de  intereses,  y  han  fracasado  todas. 

En  cuanto  á  las  balsas,  eso  es  mas  fácil  conseguir  algunas,  aun  que  no 
muy  fácil,  por  que  esta  de  Santa  Lucia  en  que  fui  socio,  nunca  hemos 
podido  sacar  nada  apesar  de  ser  un  local  perfectamente  bueno  y  con  una 
tarifa  tan  alta.  No  ha  sido  posible  sacar  los  gastos. 

Yo  allí  emplee  600  $  de  loa  cuales  no  he  recibido  un  cobre. 

Sin  garantía  de  interés,  creo  que  el  autor  del  Proyecto  no  verá  puentes 
serios  en  la  República. 

Pero  un  ensayo  mas,  es  necesario  y  conveniente. 

Sin  embargo,  espero  que  mas  adelante,  se  decidirá  la  Nación  á  buscar 
puentes  garantiendo,  el  interés  si  el  peage  no  lo  dá. 

Pero  voto  el  Proyecto  salvando  mis  ideas,  porque  creo  que  no  se  ha  de 
realizar  nada  sin  esa  condición. 

Se  vota  el  articulo  y  es  desechado ^  aprobándose  el  de  la  Comisión. 

En  discusión  el  5.^ 

El  señor  Capurro  —Señor  Presidente:  aquí  empieza  la  parte  provisio- 
nal de  la  ley. 

Es  indudable  que  los  trabajos  que  determinan  los  artículos  anteriores, 
requieren  algún  tiempo;  y  mientras  tanto  el  país  está  reclamando  que  se 
hagan  cuanto  antes  caminos  para  poder  transitar. 

Es  necesario  pues  establecer  algo  que  salve  estas  dificultades,  de  un 
modo  provisional  y  el  artículo  5.°  viene  á  llenar  ese  objeto. 

Yo  agregaría  algo,  señor  Presidente,  á  ese  artículo,  si  mis  Honora- 
bles  colegas  me  apoyasen. 
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Se  ha  hecho  alguna  observación  á  este  artículo  y  es,  que  las  obras  que 
86  van  á  ejecutar  provisoriamente,  pueden  ser  inútiles  cuando  se  haga 
el  trazado  general  y  que  tal  vez  se  invertirá  dinero  en  trabajos  que  tengan 
que  abandonarse. 

Sin  embargo,  nos  encontramos  por  un  lado  con  la  urgente  necesidad 
de  hacer  algo  :  y  por  el  otro  con  la  conveniencia  de  sujetar  las  obras  á 
un  plan  perconcebido. 

Es  necesario  empezar  por  hacer  algo  aunque  cueste  algún  sacrificio. 

Voy  pues  á  proponer  un  aditamento  al  final  del  artículo  que  hasta  cier» 
to punto  puede  salvarla  dificultad. 

Pido  al  señor  Secretario  se  sirva  escribir. 

«Dichas  obras  deben  ser,  en  lo  posible  aquellas  que  tengan  mayor  pro- 
babilidad de  ser  parte  del  Proyecto  generaU. 

Creo,  señor  Presidente,  que  esta  idea  es  práctica,  puesto  que  mas  ó 
menos,  los  Ingenieros  desde  un  principio  pueden  determinar  por  donde 
pasará  el  camino  que  se  proyecta,  puesto  que  se  dice  en  la  Ley,  que  los 
Caminos  Nacionabs  no  deben  variarse  en  lo  posible,  sino  que  deben  se- 
guir mas  ó  menos  la  dirección  actual,  que  á  mi  juicio  es  la  mejor,  puesto 
que  en  otra  época,  cuando  las  propiedades  no  estaban  alambradas,  los 
vehículos  tomaban  el  camino  mas  conveniente^  seguían  las  cuchillas  por 
donde  encontraban  menos  obstáculos  y  de  modo  que  la  práctica  que  es 
maestra  en  estos  casos,  ha  empezado  por  indicar  la  dirección  mas  conve- 
niente. 

Luego,  esos  caminos  que  eran  buenos  en  un  principio,  fueron  desvia- 
dos por  las  exigencias  de  los  propietarios  y  por  los  alambrados,  sin  em- 
bargo, la  Dirección  General,  es  mas  ó  menos  la  misma. 

El  término  medio,  ó  la  línea  que  pasará  por  esas  vueltas^  debe  ser  pro- 
bablemente la  que  se  adoptará. 

De  consiguiente,  es  muy  fácil  que  los  Ingenieros  que  estudien  el  tra- 
zado, vean,  mas  ó  menos  donde  tienen  que  hacerse  ciertos  puentes  en  los 
ríos,  puentes  que  son  los  servicios  de  puntos  fijos  y  que  constituyen  los 
trabajos  que  deben  hacerse  proporcionalmente,  agregando  esta  parte 
final  del  artículo,  se  salvará,  á  mi  juicio,  la  dificultad,  y  se  conseguirá 
una  buena  inversión  de  los  dineros  públicos  de  que  se  disponga  en  un 
principio,  por  que  es  necesario  hacer  algo  y  no  podemos  esperar  un  año 
ó  dos  á  que  se  confeccione  el  trazado. 

Para  esos  trabajos  provisorios,  se  destinan  como  se  véj  200000 pesos. 

Estos  200.000  $  ya  la  Comisión  de  Hacienda  demuestra  que  sobrará 
en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  del  año  próximo»  puesto  que  hay 
partidas  de  carácter  transitorio  que  cesarán. 
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Por  consiguiente^  no  puede  haber  el  menor  inconveniente  para  que 
estos  200.0(>)  $  se  apliquen  á  los  trabajos  mas  urgi^ntes. 

El  Cuerpo  Legislativo,  señor  Presidente,  hace  en  su  esfera  lo  que 
puede  y  el  Poder  Ejecutivo  coadyuvará  indudablemente  en  vista  de  la 
grande  necesidad  que  tiene  la  Nación  de  vías  transitables. 

No  dudo  ni  por  un  momento,  que  él  no  tome  el  mayor  empeño  en  sa- 
tisfacer á  la  Nación  en  un  deseo  tan  justo  como  este. 

El  señar  Carüe —Desearía  que  se  leyese  el  artículo  tal  cual  ha  sido  re- 
dactado ahora. 

(Se  ¡ée). 

— Está  bien,  señor  Presidente. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

Lo  es  igunlmeníe  el  6^.  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

En  discusión  el  7^ . 

El  señor  Capwrro— Esta  medida,  señor  Presidente,  es  absolutamente 
provisoria. 

Ella  no  puede  traer  ninguna  clase  de  servidumbre  á  los  propietarios* 

Es  con  el  fin  de  ayudar,  señor  Presidente^  al  tránsito  público. 

La  tranquera  que  se  abrirá  en  los  alambrados,  por  el  tiempo  necesario 
y  para  dar  el  pasa  á  los  vehículos.  No  siendo  asi  queda  la  campaña  in- 
transitable en  cierta  época  del  año. 

Siendo  al  presente  el  tránsito  fijo  entre  dos  alambrados  y  no  pudiendo 
las  carretas  desviarse  de  esa  línea,  sucede  que  en  algunos  bajíos  adonde 
las  aguas  se  estancan,  con  el  tránsito  continuo  se  van  formando  phntanoSi* 

Esto  lo  sé  por  esperióncia.  ^ 

Sucede^  señor  Presidente,  que  el  mismo  tránsito  de  las  carretas  váfor* 
mando  pozos,  que  impiden  el  desagüe  natural. 

Los  pozos  atravesados  en  el  camino  forman  como  una  barrera  que  se 
opone  al  paso  de  carretas  y  hasta  de  caballos. 

A  veces,  puede  muy  bien  un  propietario  abriendo  una  tranquera  en  un 
alambrado  ayudar  á  ese  tránsito,  obligando  sin  embargo  á  los  que  transi- 
tan á  reponer  la  tranca  cuando  hayan  pasado. 

Con  ese  ñn  se  pueden  dictar  disposiciones  reglamentarias  por  el  Poder 
Ejecutivo  que  obliguen  á  eso  mismo. 

Mientras  tanto,  se  conseguiría  un  objeto  práctico,  que  sin  ningún  gas- 
to para  la  Nación  permitiría  el  tránsito  que  queda  hoy  dia  completamen- 
te obstruido. 

Yo  no  creo  que  ningún  propietario  pueda  oponerse  á  una  disposición 
de  esta  naturaleza,  que  al  fin  viene  á  redundar  en  beneficio  del  mismo^ 
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puesto  que  todo  lo  que  es  movimiento,  facilidades  para  que  los  produc. 
tos  circulen,  infunde  mas  vida  al  país,  produce  mas  renta  y  valoriza  mas 
la  propiedad. 

Y  además,  conozco  las  disposiciones  de  nuestros  estancieros,  siempre 
atentos,  siempre  obsecuentes  al  servicio  público  y  que  nunca  se  oponen 
á  aquello  que  es  reconocido  necesario  y  útil. 

No  hay  resistencias:  -  ehcarácter  de  nuestros  paisanos  es  muy  bonda- 
doso en  general. 

Estoy  seguro  que  esto  no  puede  encontrar  oposición. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

El  señor  Castro  -Pido  la  palabra  para  otra  observación  que  deseo  hacer 

Antes  de  votar  el  artículo  de  reglamentación  de  la  Ley,  quisiera  decir 
dos  palabras  referentes  á  esta  Ley* 

El  señor  Copurro—Yo  tengo  que  proponer  un  artículo  mas  á  este  Pro- 
yecto de  Ley  antes  de  votar  el  que  se  refiere  á  la  reglamentación. 

El  señor  Presidente^El  señor  Castro  tiene  la  palabra. 

El  señor  Castro  —Se  la  cedo  al  señor  Senador. 

El  señor  Capwrro— Señor  Presidente,  voy  á  hacer  uso  de  la  palabra 
puesto  que  el  señor  Senador  me  la  cede,  para  proponer  un  artículo,  que 
me  parece  que  falta  á  esta  Ley. 

Es  necesario,  ámi  juicio,  autorizar  al  Poder  Ejecutivo  para  que  orga- 
nice la  Oficina,  porque  si  tuviera  el  Poder  Ejecutivo  que  venir,  antes  de 
ponerse  en  practícala  Ley,  -á  pedir  autorización  para  organizar  la  Ofi- 
cina, perderíamos  mucho  tiempo. 

LuegOj  ámi  juicio,  corresponde  al  Poder  Administrador,  proceder  á 
esta  organización  cuanto  antes  para  ganar  tiempo:— y  en  ciertos  casos, 
como'el  presente,  conviene  autorizarlo  para  que  proceda  en  consecuencia 
de  las  disposiciones  de  esta  Ley. 

,  Voy  á  dictar  el  artículo,  que  desearía  fuera  el  7.^  intercalando  este  en- 
tre el  6.'  y  7.^  que  se  ha  votado. 

Lo  será  el  7.<>  y  S."",  el  último  que  se  ha  votado. 

{Diaa)'. 


«Queda  facultado  el  Poder  Ejecutivo  para  organizar  la  Oficina  crea- 
da por  el  artículo  1  %  designarlos  sueldos  correspondientes  al  personal 
de  la  misma  y  disponer  de  los  fondos  necesarios  para  hacer  frente  á  los 
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gastos  que  requieran  los  estudios  provisorios  de  que  trata  el  art.  5.''  dan< 
do  cuenta  oportunamente  al  Cuerpo  Legislativo  para  su  definitiva  san- 
ción» • 


Si  fuese  sancionado  este  artículo,  señor  Presidente,  creo  que  vendría 
á  salvarla  dificultad  de  la  pérdida  de  tiempo. 

El  señor  Castro —Desearía,  una  esplicacion. 

Al  final,  el  Cuerpo  Legislativo  tiene  que  sancionar  el  trazado? 

El  señor  Capurro  -No  señor,  para  estos  gastos. 

El  señor  Casiro^Estoy  conforme,  señor  Presidente,  por  mi  parte- 
Sé  vota  y  es  aprobado. 

.El  señor  Castro— Señor  Presidente:  no  voy  á  hablar  de  lo  que  acaba- 
mos de  votar,  sino  para  que  con  mi  voto,  no  quede  como  antecedente  algo 
que  se  espresa  en  el  informe  de  la  Comisión  de  Haofenda. 

Aunque  los  informes  no  se  votan,  ellos  se  consultan  para  conocer  el  es- 
píritu  deja  Ley,  y  yo  no  estoy  conforme  oon  algo  que  se  refiere  en  él. 

Los  caminos  déla  campaña  no  hay  que  espropiarlos  y  por  consiguien- 
te que  pagarlos,  por  que  los  campos  han  salido  del  Fisco  por  las  Leyes 
Españolas  llamadas  de  Indias,  á  condición  de  que  la  Nación  puede  abrir 
todos  los  caminos  que  sean  necesarios  para  el  tránsito. 

Probablemcrte  el  señor  Senador  por  Montevideo  no  lo  conocía  esto. 

Yo  lo  conozco  y  só  que  no  está  obligado  el  Estado  á  pagar  los  terrenos 
para  caminos,  por  que  los  campos  en  gran  parte  fueron  donados  y  otros 
cedidos  á  ínfimo  precio  á  condición  deque  en  el  país  despoblado  enton- 
ces, tendría  que  practicar  todos  los  caminos  necesarios  sin  que  tuviera 
que  pagarlos. 

De  otro  modo  el  Fisco  pagaría  por  calles,  diez  ó  doce  veces  el  valor  de 
los  terrenos  que  cedió  ó  donó. 

Pero  si  hubiera  un  camino  vecinal  que  pagar  sería  de  conformidad  con 
la  Ley  actual  por  la  que  no  se  paga  sino  verificando  primero  que  no  tiene 
sobrantes,  por  que  si  los  tiene  en  ese  terreno  se  aplican  á  la  calle:  sino 
tiene  sobrantes,  hay  que  indemnizarle  con  las  restricciones  de  la  Ley 
actual. 

Solo  se  le  indemniza  la  diferencia  entre  el  precio  del  terreno  tasado  sin 
la  mejora  que  produce  la  apertura  de  la  calle  y  después  se  vuelve  á  tasar 
el  terreno  que  queda  con  el  mérito  que  le  dá  la  nueva  calle.  Y  solo  en  el 
caso  que  haya  una  diferencia  en  favor  del  propietario  se  le  indemniza. 


—  579  — 

Generalmente  la  mejora  importa  mas  que  la  pérdida  del  terreno.  Este 
sistema  es  el  Norte- Americano  adoptado  aquí  por  indicación  mía  y  por 
ser  el  justo  y  equitativo. 

De  modo  que  he  votado  la  ley  bajo  el  concepto  de  que  el  informe  que 
no  se  vota  no  debe  tomarse  en  consideración  como  interpretativo  de  esta 
ley. 

Otra  observación  haré  y  es,  que  no  puede  tomarse  en  cuenta  para  la 
formación  de  los  caminos  vecinales  ó  departamentales  los  que  ha  estable- 
cido el  Código  Rural  entre  Estancias  y  Estancias,  porque  ese  es  mi  bo- 
cho ya  aceptado  por  todos  los  estancieros  muy  feliz  para  la  República, 
pues  que  permite  la  subdivisión  de  esos  graudes  terrenos  dejándolos  con 
frentes  á  calles,  que  mas  tarde  habría  que  practicar  al  efectuarse  las  mu- 
chas subdivisiones  «[ue  con  el  tiempo  y  principalmente  por  las  sucesivas 
particiones  testamentarias,  tendrán  que  realizarse. 

Esos  caminos  que  separan  las  estancias  y  cuya  Ley  de  creación  ha  sido 
aceptada  sin  reclamaciones,  nos  dá  una  rei  de  caminos  que  es  una  base 
grandísima  de  prosperidad  y  de  economía  en  indemnizaciones  futuras,  de 
callesvecinaleapor  queda  salida  á  cualquiera  propiedad  por  insignifi- 
'  cante  que  sea,  ya  para  ahora  y  sobre  todo  para  cuando  se  subdivida  en 
fracciones  con  diferentes  propietarios. 

Pu  síQ  en  discusión  particular  el  articulo  9."  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la 
palabra. 

El  señor  -Presiden/e— Queda  aprobado  en  primera  discusión. 

No  siendo  para  mas,  se  levanta  la  sesión- 

Se  levantó  á  las  3  y  Ijp.  vi. 


Federico  A.  y  Lara, 
Taqulgrafj. 


1/  Reunión  del  1.^  de  Febrero 


Reunidos  en  el  Salón  de  Sesiones  alas  2  y  10  p.  m.  y  bajo  la  Presi* 
dencia  del  señor  González  Rodrigaez  los  señores  Senadores:  Caparro» 
Oarve  y  Bauza. 

El  señor  Presideiiíe  —No  habiendo  número  suficiente  [para  constituir 
quorum,  no  puede  haber  sesión. 

Se  vá  á  dar  cuenta.    ' 

Se  dio  de  lo  siguiente: 

El  Poder  li^ecutivo  invita  á  V.  H.  para  concurrir  á  la  ceremonial  cívica 
religiosa  que  debe  efectuarse  el  dia  2  de  Febrero  próximo  en  homenage 
&  las  víctimas  sacrificadas  en  el  Paso  de  Quinteros. 

El  señor  Bauza  ^Sq  les  comunicará  á  los  señores  Senadores  que  no 
conozcan  esta  nota. 

El  señor  Presidente —¿Pe^rsí  el  Senado  solamente  es  esta  nota>  señor 
Presidente? 

El  señor  Presidente— Pava  el  Senado  solamente,  señor  Senador. 

No  siendo  para  mas  queda  concluido  el  acto. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo 


i 


2.*  Reunión  del  1.^  de  Febrero 


Reunidos  en  el  salón  de  sesiones  á  las  3  y  15  p.  m.  bajo  la  presidencia 
del  señor  González  Rodríguez  los  señores  Senadores:  Carve,  Echevarría 
y  Bauza. 

El  señor  Presidente— íio  habiendo  número,  se  vá  á  dar  cuenta  de  una 
nota  del  Poder  Ejecutivo. 

Se  leyó  lo  siguiente: 


Poder  Ejecutivo 


Montevideo,  Enero  31  de  1884. 


A  la  Honorable  Asamblea  General: 


Uno  de  los  primordiales  y  constantes  oficios  del  Poder  Ejecutivo  du- 
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rante  la  actual  adminiet ración,  ha  sido  el  de  perpetuar  la  memoria  de  los 
héroes  de  nuestra  Independencia,  evocando  los  nombres  de  los  benemé« 
ritos  ciudadanos  que  consagraron  su  vida  al  servicio  de  la  Patria  y  en 
sostén  de  sus  libertades,  procurando  asi  el  Poder  Ejecutivo  robustecer  el 
sentimiento  del  patriotismo,  por  la  gratitud  y  la  mas  noble  de  las  emula- 
ciones. 

La  defensa  de  Montevideo,  es  una  de  las  mas  fecundas  entre  las  glorias 
nacionales,  porgue  en  ellas  se  sostuvieron  y  con  el]a  triunfaron  decisiva 
y  definitivamente  los  principios  liberales  que  abriendo  el  Rio  de  la  Plata 
á  las  corrientes  de  los  progresos  humanos,  han  producido  todos  los  que  se 
han  realizado  y  se  realizan  en  la  una  como  en  la  otra  margen  del  Rio,  en 
la  República  Argentina  como  en  la  Oriental. 

La  resistencia  que  hizo  el  partido  liberal  dentro  de  las  trincheras  da  es- 
ta ciudad  al  sistema  y  á  las  doctrinas  del  antiguo  régimen  colonial,  que 
repelia  la  civilización  nJas  adelantada  y  la  emigración  Europea,  clausu- 
rándole los  grandes  ríos  y  negando  la  solidaridad  y  la  universalidad  de 
los  derechos  y  de  las  garantías  individuales,  identificó  con  la  defensa  de 
nuestra  independencia  y  de  nuestras  libertades  nacionales,  sostenidas  ala 
vez  en  la  campaña  por  el  sucesor  del  Padre  de  la  Patria  José  Artigas,  eV 
inmortal  Rivera,  la  de  los  derechos  y  la  de  la  civilización  de  estos  países, 
que  resistieron  y  triunfaron  con  nosotros. 

Esta  identificación,  que  agranda  la  gloria  de  la  Defensa,  que  la  irradia 
y  la  difunde  fuera  de  nuestras  fronteras^  le  da  un  carácter  escepcional 
que  debemos  reconocer  y  consagrar  también  escepcionalmente  en  honor 
de  nuestra  Patria. 

En  particular,  es  justo  reconocer  que  si  la  Defensa  de  Montevideo  y 
las  batallas  libradas  en  campaña  contra  la  tiranía  invasora,  son  glorias 
militares,  es  también  una  grande  gloria  civil,  una  grande  gloria  de  la 
inteligencia,  de  la  previsión  y  de  la  fortaleza  cívica,  que  merece  como 
aquella  ser  premiada  y  honrada. 

De  los  grandes  hombres  civiles  de  la  Defensa,  ya  se  ha  decretado  una 
estatua  al  primero  de  todos,  por  sus  virtudes  cívicas,  al  ilustre  ciudadano 
don  Joaquin  Suarez. 

Y  ahora  viene  el  Poder  Ejecutivo,  á  proponer  á  V.  H.  que  se  compla- 
meate  ese  acto  de  justicia  nacional,  decretando: 


« 
1*^  Que  el  dia  3  del  próximo  mes  de  Febrero,  aniversario  del  nombra- 
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miento  del  Gobierno  que  organizó  la  Defensa  en  1843  y  del  triunfo  deíi* 
nitivo  obtenido  en  la  Batalla  de  Monte  Caseros  en  1853,  se  celebre  como 
fiesta  Nacional. 

3.^  Que  se  asigne  una  pensión  vitalicia  á  los  dos  de  aquellos  hombres, 
que  han  sobrevivido  á  sus  ilustres  colegas  y  que  como  Ministros  negó* 
ciaron  las^alianzas  que  concurrieron  á  mantener.y  asegurar  el  triunfo  de 
la  Defensa  de  Montevideo:— Doctores  don  Manuel  Herrera  y  Obes  y  don 
Andrés  Lamas. 


Al  proponer  la  sanción  del  Proyecto  de  Decreto  intercalado,  incluyen* 
dolo  entre  los  asuntos  de  la  convocatoria  estraordinaria,  el  Poder  Ejecu* 
tivo  tiene  el  honor  de  saludar  á  V.  H.  con  los  sentimientos  de  su  mayor 
consideración. 


M.  SANTOS. 


Carlos  de  Castro. 


El  señor  Bausa — Señor  Presidente:  era  ya  del  dominio  de  los  señores 
Senadores  presentes,  el  Mensaje  de  que  acaba  de  hacerse  lectura  y  cono* 
cido  también  el  Proyecto  de  Ley  que  el  Poder  Ejecutivo  propone  á  la 
Asamblea  General  y  que  debe  tener  efecto  el  3  del  corriente  mes. 

Como  los  señores  Senadores  ausentes  todos,  ó  casi  todos  ellos,  hansi-' 
do  convocados  para  la  sesión  de  este  dia  que  tenia  otro  objeto?  y  luego 
que  llegó  este  Mensaje  invitados  también  á  asistir  a  la  sesión  para  dar 
término  á  este  negocio,  máxime  cuando  nos  consta  que  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes  está  en  número  esperando  nuestra  sanción 
para  luego  proceder  como  corresponde,  sin  embargo  de  las  gestiones  he- 
chas por  la  mesa  consta  que  los  señores  Senadores  no  asistentes  tampoco 
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han  concurrido  al  segundo  llamado  que  ae  les  ha  hecho.  Y  desde  luego 
para  salvar  estas  emergencias  siempre  desagradables  lo  que  corresponde 
á  mi  juicio  es,  que  de  conformidad  con  el  Reglamento  del  Senado,  la 
mesa  se  sirva  compeler  en  nombre  de  la  minoría  á  la  mayoría  para  la  se- 
sión de  hoy  determinando  la  hora  que  coil*esponda  á  efecto  de  que  como 
mañana  es  dia  feriado  podamos  dejar  terminada  hoy  esta  Ley. 

Creo  que  es  lo  que  corresponde  y  pediría  á  la  mesa  mandara  leer  el 
artículo  que  autoriza  á  la  minoría  para  compeler  á  la  mayoría  inasistente. 

El  señor  Presidente  —  ¿  El  artículo  Constitucional  ? 

El  señor  J5atijá— Me  equivoqué,  señor  Presidente,  el  constitucional  - 
dije  de  Reglamento. 

El  señor  Presiden^— El  artículo  constitucional  se  refiere  al  periodo  or- 
dinario; á  la  apertura  del  15  de  Febrero. 

El  señor  jBatizrf— Muy  bien,  señor  Presidente,  pero  la  Asamblea  está 
en  ejercicio  ahora^  en  sesiones  extraordinarias  y  el  asunto  de  que  yá  á 
ocuparse  es  de  aquellos  que  son  legalmente  admitidos  en  el  periodo  es- 
traordinario  puesto  que  es  un  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo* 

Está  dentro  del  proceder  legal. 

El  señor  Presidente— heí  Mesa  procederá  en  consecuencia  de  la  moción 
del  señor  Senador. 

El  señot  Bauza— í  En  el  dia  de  hoy? 

El  señor  Presidente— f¿i  sQñor. 

El  señor  Bauza— Podría,  determinarse  la  hora. 

El  señor  Presidente— Cita,remos  para  las  8  de  la  noche. 

El  señor  Batirá— Muy  bien  señor. 

El  señor  Echevarría— Veo  que  se  ha  observado  que  el  señor  Senador 
ha  hecho  mención  al  Reglamento  del  Senado  y  que  se  ha  apelado  á  un 
artículo  Constitucional . 

Yo  antes  de  ahora  he  creído  que  la  Mesa  tenía  en  su  mano  el  deber  ó  los 
medios  de  hacer  cumplir  como  se  debe  á  todos  los  Senadores  inasis* 
tentes. 

No  me  engañaba,  señor  Pi^esidente. 

Dice  el  artículo  54  del  Reglamento : 


«  Será  deber  del  Presidente,  hacer  las  amonestaciones  convenientes  á 
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«  los  Senadores  que  se  hagan  notables  por  su  inasistencia  ó  no  cumplan 
«  con  los  artículos  50  y  51,  y  sino  se  corrijiesen,  dará  cuenta  á  la  Cá* 
«  mará  á  fin  de  que  dicte  las  providencias  que  fueren  del  caso*  > 


Si  este  artículo,  señor  Presidente,  es  una  verdad,  la  mesa  no  puede  por 
menos  que  cumplir  con  él,  y  por  consiguiente,  hacer  que  algunos  seño- 
res Senadores  que  rara,  vez  asisten :  recuerden  que  tienen  compromisos 
que  llenar,  deberes  que  cumplir  y  mucho  mas,  cuando  son  citados  extra- 
ordinariamente como  es  hoy,  porque  si  en  las  sesiones  ordinarias  es  una 
falta,  en  una  extraordinaria  que  no  pueden  saber  su  magnitud  es  mayor 
aun  su  falta. 

Asi  es  que  por  el  Reglamento,  señor  Presidente,  la  mesa  tiene  á  la  ma- 
no los  medios  de  hacerlos  cumplir. 

El  señor  Prc.td^tó— Pero  no  compelerlos. 

La  mesa  hace  presente  eso  porque  cita  y  recomienda  la  puntual  asis- 
tencia.   • 

El  señor  Echevarría  -  Repetiré  lo  que  acabo  de  decir. 

La  Mesa  tiene  el  deber  de  correjir  á  los  inasistentes. 

Eso  es  á  lo  que  ha  hecho  mención  el  señor  Senador,  y  eso  es  lo  que  yo 
pido,  lamentando,— como  estoy  seguro  que  el  señor  Senador  lamenta,— 
infinito,  tener  que  proferir  esas  palabras  y  hacer  la  moción  que  acabo  de 
hacer,  pero  tenemos  que  salvar  ciertos  deberes  y  compromisos  que  nos 
están  cometidos  y  es  por  eso  que  á  pesar  nuestro  tenemos  que  decir  estas 
breves  palabras  con  todo  el  sentimiento  y  disgustos  que  nos  causan. 

El  señor  Pre^'denfó— Hacer  las  amonestaciones  convenientes;  dice  el  ar- 
tículo* 

Esas  amonestaciones  las  hace  la  mesa  siempre  y  repetidas  veces;  pero 
aquí  no  dice  que  se  les  pueda  compelar. 

El  señor  Echevarrría  -Dar  cuenta,  y  dar  cuenta  es  en  Cámara  y  no 
confidencialmente. 

Es  claro  que  con  el  mayor  placer  llenaríamos  los  deberes  ágenos  poro 
siempre,  que  estos  puedan  tener  efecto,  siempre  que  puedamos  tener 
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reunión,  pero  una  porción  de  veces  senos  viene  impidiendo  poder  tener- 
los y  se  repiten  las  sesiones  sin  número,  y  es  inconveniente  y  desagra- 
dable para  nosotros  y  para  estos  mismos  señores  Senadores  ausentes. 

El  señor  Presidente-^L^^  Mesa  sino  ha  dado  cuenta  ha  sido  por  diferen- 
cia á  esos  mismos  señores  Senadores. 

El  señor  Carve  -Señor  Presidente:  tengo  entendido  que  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes  vá  á  tener  sesión,  esperando  el  resultado  del 
Senado,  para  ocuparse  de  este  asunto,  á  las  4  de  la  tarde. 

Puede  ser,  señor  Presidente,  que  si  lo  dejamos  para  las  8  de  la  noche 
la  otra  Cámara  después  no  tenga  número  suficiente. 

Yo  entiendo  que  desde  que  es  un  asunto  urgente  por  la  fecha  en  que 
debe  tener  efecto,  me  parece  mas  prudente  que  nos  constituyamos  y  que 
estemos  en  sesión  permanente,  hasta  tanto  haya  número,  porque,  señor 
Presidente,  es  ridículo,  y  siento  tener  que  decirlo,  tratándose  de  colegas 
porque  no  proceden  por  lo  menos,  como  corresponde :  tienen  deberes 
que  Henar. 

El  señor  Bauza — Apoyado. 

Cuando  se  acepta  un  cargo  público,  se  concurre  ó  se  desiste  de  formar 
parte  del  Cuerpo. 

El  señor  Carve^Pov  eso  digo,  que  si  se  deja  para  la  noche  quizás  la 
Cámara  no  pueda  ocuparse. 

Resuélvase  lo  que  se  crea  conveniente;  pero  á  mi  me  parece  que  hasta 
las  5  de  la  tarde  podríamos  esperar  los  que  estamos  aquí. 

Sino  hay  número,  señor  Presidente,  la  responsabilidad  caerá  sobro 
ellos  y  por  lo  tanto,  pido  que  en  el  acta  conste  los  que  hemos  asistido  á 
esta  sesión  y  se  publiquen  sus  nombres. 

El  señor  Presidente —Es  decir  que  el  señor  Senador  quiere  que  se  repita 
la  sesión. 

El  señor  Carve— Marcando  hora. 

El  señor  Bauza  —En  vez  de  las  8  de  la  noche  á  las  5  de  la  tarde. 

El  señor  Carve—Povqne  quizás  á  las  8  de  la  noche  no  tenga  número 
la  Cámara-  de  Representantes^  y  me  consta  por  algunos  señores  que  á 
las  4  tienen  Cámara  para  ocuparse  de  este  asunto,  en  caso  de  que  el  Se* 
nado  pudiera  resolverlo. 

Que  se  cite  para  las  4  y  media. 

El  señor  Presidente— Pan  Ibls  4? 
El  señor  Carve— Pava  las  4  y  media. 
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El  señor  Echevarria—Pdírek  las  4  y  media  y  entrar  á  Cámara  á  las  5. 
El  señor  Presidente— Asi  se  hará.»  No  siendo  para  mas  queda  conclaído 
el  acto« 


Leopoldo  Acosta  y  Lara. 

Taquígrafo  2.o 


3/  Reunión  del  1/  de  Febrero 


Reunidos  en  el  salón  de  sesiones  á  las  5  p.  m.  y  bajo  la  presidencia  del 
señor  González  Rodríguez  los  señores  Senadores:  Fariní,  Bauza,  Ca^'ve, 
Echevarría,  Vizca  y  Vidal  (don  F.  A). 

El  señor  Presidente  -  Siendo  la  hora  muy  avanzada  y  no  teniendo  núme- 
ro el  Honorable  Senado  sería  necesario  que  se  propusiese  algo  sobre  ese 
mensaje  del  Poder  Ejecutivo  que  ya  sehaleido. 

El  señor  Carve—Me  parecería  conveniente  que  en  virtud  de  no  poder 
haber  Senado  por  falta  de  quorum  y  la  Honorable  Cámara  de  Represen- 
tantes está  reunida,  que  pasara  este  asunto  allí,  y  entonces  después  de 
despachado  por  ella,  el  Senado  resolverá  lo  que  deba  de  hacer. 

{Apoyados.) 

El  señor  Presidente^ Asi  se  hará  no  siendo  para  mas  queda  concluido 
el  acto. 


L 


\ 


i 


46/ Sesión  celebrada  el  2  de  Febrero  • 


Presidencia  del  aeAor  €onaalez  Bodrl^a^z 


Se  abrió  la  sesión  á  las  11  y  40  a.  m,  con  asistencia  de  los  señoras  Se- 
nadores, Fariní,  Capiirro,  Vidal  (don  F.  A.,)  Carve,  Vi^al  (don  B.,) 
Bauza  y  Castro. 

El  señor  PresiderUe—^iú  Honorable  Senado  le  parece  bien,  suprimi- 
remos la  lectura  del  acta  por  no  tener  tiempo  suficiente. 

Apoyado^ 

Se  di  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  remite  con  antecedentes  dos  Proyectos, 
uno,  declarando  fiesta  nacional  el  3  de  Febrero,  y  el  otro,  acordando  á 
los  ciudadanos  doctores  don  Manuel  Herrera  y  Obes  y  don  Andrés  La- 
maS)  una  pensión  vitalicia  á  cada  uno. 

El  señar  Carve  -Señor  Presidente,  este  es  un  proyecto  que  el  Hono- 
rable Senado  tiene  que  sancionar. 

El  otro,  señor  Presidente,  es  de  fácil  resolución,  porque  no  creo  que 
pueda  haber  una  sola  voz  que  se  levante  contra  esos  dos  hombres  que 
prestaron  grandes  servicios  al  país  para  salvarnos  de  la  cuchilla  del 
tirano  Rosas. 

Yo  creo  que  el  Gobierno  y  la  Cámara  de  Representantes  haciendo  jus- 
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ticia  á  esos  grandes  servicios,  el  uno,  prestando  aquí  esos  servicios  en  la 
defensa  de  Montevideo,  al  lado  del  benemérito  don  Joaquín  Saarez,  y  el 
otro,  como  se  sabe,  baciendo  parte  también  del  Grobierno,  en  Rio  Ja- 
neiro, para  traer  la  alianza,  como  la  trajeron,  que  dio  por  resultado  la 
caida  del  tirano  Rosas. 

De  manera  que  yo,  señor  Presidente,  que  también  son  agradecido,  co- 
mo  Oriental,  á  esos  grandes  servicios,  me  atrevo  hacer  moción,  por  si  el 
Honorable  Senado  no  tiene  inconveniente,  para  que  se  despachen  por 
aclamación  los  dos  Proyectos* 

(Apoyados.) 

El  señor  Capurro—Seüov  Presidente ;  yo  apoyo  con  muchísimo  gusto 
el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  en  cuanto  se  relaciona  á  conmemorar 
el  aniversario  de  la  batalla  de  Caseros,  lo  mismo  que  el  Proyecto  que 
acuerda  una  pensión  para  el  doctor  Herrera  y  Obes,  que  á  mi  juicio  la 
merece. 

« 

Siento  no  estar  de  acuerdo  en  cuanto  al  segundo,  don  Andrés  Lamas, 
que  si  bien  puede  haber  prestado  importantes  servicios  durante  el  sitio  de 
Montevideo,  en  otra  época,  á  mi  juicio,  no  los  ha  prestado  al  país^  y  por 
el  contrario,  como  Ministro  de  Estado  en  época  posterior,  ha  dejado  re« 
cuerdos  no  muy  agradables  en  este  pueblo. 

Por  consiguiente,  votaré  por  el  Proyecto  salvando  mi  voto  eii  cuanto 
á  don  Andrés  Lamas. 

El  señor  Vidhl  (don  F.  AJ— Votaré  por  el  Proyecto  venido  de  la  otra 
Cámara  y  á  consideración  del  Honorable  Senado,  por  que  lo  considero 
una  justicia  merecida  en  favor  de  dos  ilustres  ciudadanos. 

Entra  el  señor  Echevarría. 

Señor  Presidente:  -la  defensa  de  Montevideo,  fué  el  nudo  gordiano  en 
aquella  época,  fué  la  gran  crisis  política  por  que  atravesó  el  Rio  de  la  Pla- 
ta. Y  cuando  esta  ciudad  heroica  exhausta  de  recursos  no  tenía  mas  es- 
peranza que  en  Dios  y  su  derecho,  el  ilustre,  el  eminente  hombre  de  Es- 
tado doctor  Manuel  Herrera  y  Obes  concibió  el  Proyecto  de  la  triple 
alianza  que  dio  por  resultado  la  caida  del  tirano  Argentino* 

Si  Montevideo  sucumbe,  nuestro  país  pierde  su  independencia  y  es  re- 
ducido á  Provincia  Argentina* 

Entonces,  un  ejército  aguerrido  de  30.000  hombres  habria  marchado 
sobre  Rio  Grande  proclamando  la  libertad  de  los  esclavos. 

Este  peligro  fué  comprendido  por  el  Brasil. 

Por  esto,  reconozco  un  acto  de  justicia  merecida  al  doctor  Herrera  y 
Obes,  á  quien  algún  dia  en  mi  pais  se  le  ha  de  llamar  el  Padre  de  la  Pa- 
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tria,  como  á  Cicerón  le  llamaron  los  Romanos^  vencida  un  dia  la  conspi- 
ración de  Catalina. 

Yo  siento  que  la  recompensa  no  se  encuentre  hoy  á  la  altura  de  los  ser* 
vicios  prestados  por  este  eminente  hombre  de  Estado»  como  siento  su 
posición  actual  en  el  Gobierno^  aunque  esto  no  puede  influir  en  el  ánimo  ^ 

del  que  pronuncia  estas  palabras  porque  nada  necesita  del  Ministro. 

El  señor  Caribe— Señor  Presidente:  yo  siento  mucho  que  el  señor  Se- 
nador por  Montevideo  se  haya  particularizado  con  un  hombre,  que  aun- 
que haya  cometido  sus  errores  después,  como  los  reconozco»  que  todos 
los  hbmbres,  no  siempre  procedemos  con  arreglo  á  nuestro  criterio. 

Pero  señores,  desconocer  que  don  Andrés  Lamas  fué  un  baluarte  en  la 
defensa  de  Montevideo,  señor  Presidente,  es  injusto. 

Yo,  señor  Presidente,  no  soy  injusto. 

Yo  no  soy  amigo  de  él  r  lo  declaro  aquí,  en- presencia  de  todos  los  se- 
ñores Senadores;  pero  que  don  Andrés  Lamas  merece  también  esa  mis- 
ma recompensa^  yo  lo  creo,  y  por  eso  he  hecho  la  moción  que  he  hecho. 

El  señor  Echevarría— PaveL  que  mi  nombre  no  figure  solamente  en  los 
presentes,  voy  á  hacer  uso  de  la  palabra. 

Por  las  palabras  que  acaba  de  decir  el  señor  Senador,  parece  que  se 
hace  la  oposición  á  uno  de  los  individuos  mencionados  en  el  Mensage  del 
Poder  Ejecutivo. 

A  mi  vista,  señor  Presidente,  desaparecen  las  pequeneces. 

No  estoy  con  los  enemigos  hoy  por  un  detalle  y  mañana  por  el  fondo. 

Es  justa  la  recompensa,  que  merecidamente  se  tributa  á  esos  grandes 
hombres,  que  nos  han  dado  Patria,  señor  Presidente. 

Sin  la  defensa  de  Montevideo,  no  la  tendríamos  y  no  estaríamos  senta- 
dos aquí. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  quiero  que  conste  mi  voto,  que  lo 
^oy  á  los  servicios  prestados  por  esos  grandes  ciudadanos. 

El  señor  Presidente-  Se  vá  á  votar,  si  se  vota  por  aclamación. 

Afirmativa. 

Se  lee  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  san* 
clonado  el  siguiente: 


p- . 
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PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1."  Declárase  fiesta  nacional  el  día  3  de  Febrero. 
Art.  S.*  Comuniqúese. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Moa 
tendeo  á  10  de  Febrero  de  1884. 


BUSTAMANTE. 

José  Luis  Mtssaglia, 
Secretario-Redactor, 


Se  vota  en  general  y  particular  y  es  aprobado. 
Se  continúa  con  este  otro  asunto. 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes^  en  sesión  de  hoy»  ha  sancio* 
nado  el  siguiente: 
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PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.®  Acuérdase  á  los  ciudadanos  doctor  don  Manuel  Herrera 
j  Obes  y  don  Andrés  Lamas,  una  pensión  yitalicia  de  6,000  pesos  anuales. 
Art.  2/  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon- 
tevideo, á  i.^de  Febrero  de  1884. 


BUSTAJIANTE. 

Presidente. 

José  Luis  Missaglia, 

Secretario- Redactor.    « 


Es  igualmente  aprobado  en  las  dos  discusiones  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 
El  señor  Pre^kümie— Quedan  sancionados. 
No  siendo  para  mas,  se  levanta  la  sesión» 
Se  levantó  á  las lí  y  55a.  m. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo  I.*» 


47.*  Sesión  celebrada  -el  6  de  Febrero 


Presidencia  del  seAor  CioBsalex  Rodrli^vem 


Se  abrió  la  sesión  á  las3  y  5  p.  m.  con  asistencia  de  los  señores  Sena- 
dores: Carve/Fernandez^.Capurro,  Bauzá^  Rovira^  Castro,  Echevarría, 
Vidal  (don  B.)  y  Fernandez. 

Se  leen  cuatrt^  acias  de  sesiones  anteriores. 

El  señor  Presidente  -  Pueden  observarse. 

El  señor  üoüira— En  la  última  acta  del  2  de  Febrero  se  consigna  ha- 
ber faltado  yo  sin  aviso.^Sínohe  asistido  ni  he  dado  aviso  de  bo  poder 
asistir,  ha  sido,  porque  en  mi  opinión,  en  dia  feriado  no  podía  haber  se- 
sión, sino  en  ciertos  casos. 

Yo  pasaba  para  la  Florida,  por  que  tenia  urgencia  de  ir,  y  por  que  me 
llamaban  en  el  dia,  y  me  d^o  el  señor  Senador  por  Rio  Negro  que  habia 
sesión. 

No  lo  creí,  francamente,  porque  él  acostumbra  á  tener  esas  bromas 
diariamente,  y  mucho  mas  por  lo  que  acabo  de  decir,  que  no  creía  que  en 
im  día  feriado  fuese  el  Senado  á  tener  sesión,  por  no  haber  el  caso  que 
marca  el  Reglamento  del  Senado  un  caso  escepcional. 

Y  francamente,  si  hubiese  asistido  á  esa  sesión,  hubiese  tenido  el  gusto 
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de  haeer  constar  mi  voto  en  contra  del  Proyecto  del  Poder  E^jecativo  por 
que  no  creía  que  en  el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  había  razón  suficien 
ie  para  asignar  un  sueldo  vitalicio  álos  señores  Lamas  y  Herrera. 

Hubiese  dado  también»  en  ésa  sesión»  otros  motivos  que  tenía  para 
dar  mi  voto  en  contra;  pero  no  es  el  caso. 

Me  concreto  solamente  á  decir,  que  he  sido  citado  en  dia  feriado  en  el 
Escritorio  y  mal  podía  haber  recibido  la  citación  en  una  casa  que  no 
abro  los  días  de  fiesta  sino  los  días  de  trabajo. 

El  señor  Presideníe^hs^  mesa,  al  citar  ese  día,  señor  Senador,  tuvo  en 
vista,  que  ese  dia  feriado  lo  había  hecho  el  Poder  Ejecutivo  y  el  Senado 
no  tenia  por  que  hacerlo;  y  coiAo  el  asunto  era  urgente. . . . 

El  señor  Rovira -Los  artículos  38  y  39  del  Reglamento  están  mas 
claros  que  lo  que  acabo  de  decir. 

En  mi  opinión,  no  había  esa  urgencia  que  marca  el  artículo  39. 

El  señor  Echevarría— fim  antes  lamentar  que  el  señor  Senador  haya 
interpretado  mal  la  disposición  del  Poder  Ejecutivo,  porque  el  decretar 
el  Poder  E^'ecutivo  día  feriado,  será  para  sus  subalternos,  como  debiera 
saberlo  el  señor  Senador,  por  que  el  Poder  Ejecutivo  no  puede  imponer 
fiesta  Nacional,  sino  la  Asamblea. 

Eso  por  una  parte. 

En  cuanto  á  la  otra,  en  cuanto  á  que  lamenta  el  señor  Senador  no  ha- 
ber asistido  para  increpar  lo  que  hizo  el  Senado,  á  mí .  vez  lamento  que 
el  señor  Senador  no  haya  estado  presente,  para  oír  las  razones  que  tenia 
que  dar  y  haber  tenido  la  oportunidad  de  combatirlas . 

No  es  este  el  caso  detraer  nuevamente  la  discusión,  que^sinój  lo  acep- 
taría con  gusto  para  poder  fundar  mas  acabadamente  las  razones  que  tu- 
ve para  dar  mi  voto. 

El  señor  Rovira— Yo  no  he  querido  hacer  ninguna  culpabilidad  á  los 
señores  Senadores,  porqae  cada  uno  tiene  el  derecho  de  pensar  como 
mejor  lo  crea  en  conciencia. 

Mi  conciencia  me  dicta,  que  yo  debía  dar  mi  voto  en  contra  de  los  se- 
ñores Senadores  que  opinan  lo  contrario. 

Mi  opinión  es  esa. 
[   S^  vota,  si  se  aprueban  las  acias  que  se  han  leido  y  es  afirmaHw. 

El  seño^  Presidente-^Se  vá  á  dar  cuentisi. 

Por  la  forma  en  que  viene  redactada  la  nota  del  Poder  E^ecutiTO  de 
que  se  vá  á  dar  cuenta,  Será  preciso  leerla  toda,  á  fin  de  que  el  Htmond^^ 
Secado  resuelva  lo  que  ha  de  hacer  la  Mesa. 

Viene  dirijída  simplemente  al  Senado. 
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Sé,  que  á  la  Cámara  que  ha  tenido  participación  en  el  mismo  asunto, 
no  86  le  ha  pasado  nota  ninguna . 

Sin  duda  es  algún  error  al  dir^irla.  ^Debiendo  dirijirla  á  la  AsambloAt 
la  ha  dirijido  puramente  al  Senado, 

Se  lee  lo  siguienie: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Febrero  4  de  1884* 


A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores.  * 


El  Poder  ejecutivo  al  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  V.  H.,  re- 
mitiendo dos  Proyectos  sancionados  por  las  Honorables  Cámaras,  uno 
declarando  fiesta  Nacional  el  dia  3  de  Febrero  y  otro  acordando  mna 
pensión  á  los  señores  doctores  don  Manuel  Herrera  y  Obes  y  don  An- 
drés Lamas;  tiene  el  honor  de  participaros  que  les  ha  puesto  el  cúmplase 
respectivo* 

Al  mismo  tiempo  se  congratula  en  poder  espresar  á  V*  H.  su  alta  sa- 
tisfacción por  la  preferencia  con  que  la  Honorable  Asamblea  Ueneralt 
prestó  su  sanción  al  Proyecto  de  Ley  elevado  por  Mensage  de  fecha  31 
de  Enero  último,  como  consecuencia  de  los  sentimientos  cívicos  que 
siempre  han  distinguido  á  los  miembros  del  Cuerpo  Legislativo. 

La  resolución  de  V*  H.  ha  venido  á  reconocer  los  principios  de  verda- 
dera  justicia  Nacional  en  que  se  inspiró  el  Poder  E^'ecutivo,  proponiendo 
86  honraran  los  servicios  de  dos  hombres  políticos,  actores  activos  en  la 
guerra  Grande,  que  su  resultado  fué  la  salvación  de  nuestra  Indepen* 
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doBcia  é  instituciones  patrias,  abriendo  vastos  horizontes  á  la  civilización 
del  Rio  de  la  Plata. 

E)  pensamiento  del  Poder  Ejecutivo  ha  sido  completado  por  V.  H. 
declarando  fiesta  Nacional  el  dia'3  de  Febrero»  fecha  que  nos  recuerda 
la  batalla  de  Monte  Oaseros,  que  coronó  el  triunfo  completo  de  la  causa 
de  la  libertad»  derrocando  para  siempre  la  sangrienta  tiranía  que  pesaba 
sobre  esta  parte  del  Continente  Americano. 

Por  resolución  tan  patriótica  felicita  el  Poder  Ejecutivo  á  V.  H.  y 
aprovecha  la  ocasión  para  ofrecerle  las  consideraciones  de  su  aprecio, 


M.  SANTOS. 


Garlos  de  Castro. 


-—Como  he  dicho  antes,  creo  que  debería  el  Senado  darle  autorización 
ál  a  mesa,  para  pasar  copia  autorizada  á  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes. 

El  señor  Castro^El  Cuerpo  del  Mensage  habla  de  la  Asamblea. 

De  modo  que  la  dirección  es  solamente  la  que  está  equivocada. 

El  Cuerpo  del  Mensage  dá  las  gracias  &  la  Asamblea,  á  las  dos  Cáma- 
ras, por  la  premura  con  que  ha  despachado. 

De  modo  que  no  hay  mas  que  error  en  la  dirección.  En  lugar  de  decir, 
señor  Presidente  de  la  Asamblea,  dice  del  Senado. 

Me  parece  que  debe  pasar  á  la  otra  Cámara  en  copia  legalizada. 

El  señor  Presidente—  Por  eso  digo;  pasar  en  copia. 

Es  la  autorización  que  pido. 

Se  vota  si  se  ha  de  pasar  en  copia  d  la  otra  Cámara  y  es  afirmativa. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  Carve,^8eüor  Presidente:  yo  Uaría  moción  para  que  se  pu^ 
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diera  en  primera  línea  á  discutirse,  el  asunto  sobre  caminos,  que  es  el 
mas  urgente,  para  que  tenga  tiempo  la  Honorable  Cámara,  de  aprobar 
ó  rechazar  las  modificaciones  que  ha  introducido  el  Senado,  por  que  se 
Tan  á  cerrar  ya  las  sesiones  extraordinarias. 

No  tendría  tiempo  y  es  urgente.  ' 

El  señor  Catíro— Apoyo  la  indicación,  señor  Presidente,  agregando^ 
que  seria  de  opinión  que  la  Comisión  de  Legislación  aplazara  la  discu- 
eusion  de  la  otra  Ley  para  mejor  oportunidad,  por  que  se  están  buscando 
antecedentes,  que  tan  luego  como  los  tenga  yo  y  el  sefior  Senador  por 
Montevideo,  se  los  hemos  de  pasar  á  la  Comisión  de  Legislación,  refe- 
rente solamente  al  punto  entre  la  invención  y  la  mejora  de  invención, 
el  justo  límite  entre  una  y  otra  cosa,  para  no  perjudicar  á  los  que  in* 
ventan. 

.  El  señor  Vidal  (don  JBJ— No  hay  inconveniente  ninguno  en  que  se 
aplaze  la  discusión  de  una  Ley  tan  importante  como  esta,  sobre  todo, 
desde  que  el  sefior  Senador  por  Tacuarembó  promete  traer  algunos  ele- 
mentos nuevos  que  pueden  venir  á  perfeccionar  esta  Ley. 

Parece  que  la  Ley  que  rije  en  Estados  Unido8,trata  con  algún  detalle, 
según  la  opinión  del  señor  Senador  por  Tacuarembó,  de  la  parte  relativa 
i  mejoras  de  invención. 

Si  realmente  esto  fuera  así,  si  se  pudiera  hacer  desaparecer  de  los  ar- 
tículos que  contiene  es^  Ley,  la  duda  que  han  encontrado  los  señores 
(Cenadores  por  Tacuarembó  y  Montevideo,  será  muy  conveniente  el  apla- 
zamiento de  su  discusión. 

Desde  luego  puedo  decir,  que  en  la  Ley  de  Francia,  no  se  toca  este 
punto  de  la  mejora  de  invención. 

Se  deja  á  la  libre  voluntad  de  los  contratantes,  de  los  interesados  que 
zanjan  las  dificultades  como  pueden  y  sus  intereses  se  arreglan  del  mejor 
modo  posible. 

Es  decir>  al  inventor  sé  le  dá  un  año  para  plantear  la  industria  y  ver 
los  inconvenientes  que  tienen  sus  máquinas  ó  los  productos  de  su  inven- 
to y  pueda  corregirlos  pidiendo  un  certificado  de  mejora  de  invención, 
que  hace  parte,— desde  el  momento  que  es  obtenido,  -  del  privilegio  que 
le  ha  concedido  el  Estado* 

Así  es  que  la  Ley  reconoce  el  derecho,  al  inventor  para  durante  un  año 
buscar  los  perfeccionamientos  que  crea  convenientes  á  su  invento  y  des- 
pués del  año,  al  que  ha  encontrado  la  mejora  ó  perfeccionamiento,  lo  de- 
ja como  propietario,  le  dá  el  certificado  de  mejora  de  invención  y  lo  deja 
dueño  esclusivo  de  su  invento  y  de  explotar  su  mejora. 
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Es  claro  que  la  mejora  no  se  podrá  espfotar,  si  no  se  pone  de  ácuerd  o 
con  el  inventor. 

Pero  la  Ley  no  estatuye  nada. 

Por  el  contrario;  la  Ley  nueva  crea  una  especie  de  derecho  supletorio, 
en  caso  que  no  se  entiendan. 

La  Ley  dice,  de  que  modo  debe  ajustar  su  conducta  y  sus  intereses, 
tanto  del  inventor  como  de  aquel  que  ha  encontrado  la  mejora  á  una  ia* 
vención  cualquiera. 

^  Entre  estos  sistemas,  es  que  probablemente  tendrá  que  optar  el  Ho- 
norable Senado,— y  seguramente  habrá  optado,— supongo  yo  por  la  le- 
gislación de  Estados-Unidos. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  muy  conveniente  aplazar  la  discusión  do 
la  Ley,  que  ya  digo»  no  es  de  grande  urgencia. 

Lo  conveniente  es  que  se  haga  lo  mejor  posible  y  asi  saldrá  indudable- 
mente, si  se  espera  el  tiempo  necesario  para  que  los  señores  Senadores 
(raigan  aquí  esa  Ley  de  los  Estados-Unidos  que  dicen  legisla  sobre  este 
punto  con  algunas  ventajas  sobre  la  Ley  que  está  en  discusión. 

Asi  es  que  yo  por  mi  parte  y  en  nombre  de  la  Comisión,  soy  también 
de  la  misma  opinión  de  los  señores^  Senadores  por  Tacuarembó  y  Ru> 
Negro  y  pido  el  aplazamiento  de  la  discusión  de  esta  Ley.    ' 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

Se  lee  el  Proyecto  de  Ley  sobre  trabado  de  camrnos  y  puesto  en  S.^  discusión 
jieneral^  es  aprobado  sip,  hacerse  uso  de  la  palabra. 

En  discusión  el  articulo  1.^  aprobado  en  2.^  discusión. 

El  señor  Capurro-^Yoy  á  proponer  la  agregación  de  un  inciso  áeste 
artículo,  que  me  voy  á  permitir  dictar  al  señor  Secretario: 


Inciso  3.*—wPresentar  una  Memoria  anual  délos  trabajos  que  sé  hayan 
ejecutado  en  este  plazo,  de  los  que  estén  en  viá  de  ejecución  y  de  las  can- 
tidades que  se  hayan  invertido  en  dichas  obras.» 


Esta,  señor  Presidente,  seria  la  tercera  de  las  atribuciones  de  la  DI-* 
reccion  General  de  Caminos. 
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Apoyado. 

El  señor  Vidal  (don  5.;-  Para  una  pequeña  observación  á  la  redac» 
don  del  artículo  ó  inciso  1.^  que  concluye  así:—. 
(Leyó.) 

Compatible  con  qué? 

El  señor  Capurro  — CJompatibJe;  quiere  decir  que  los  Ingenieros  pue- 
den combinar  los  trabajos  que  ellos  tienen  que  hacer  y  que  son  indíspen* 
sables,  según  las  condiciones  del  terreno,  con  las  indicaciones  que  hagan 
las  Juntas  Económicas.  Porque  si  esta?  exigieran  direcciones  imposibles, 
los  Ingenieros  estarían  en  su  derecho  de  decirles,  «por  este  y  este  moü- 
YO  no  es  posible  hacer  lo  que  la  Junta  quiere.» 

Compatible,  quiere  decir,  que  se  armonicen  los  deseps  de  las  Juntas 
con  los  dictados  de  la  ciencia. 

Creo  que  es  la  palabra  que  corresponde. 

Se  vota  con  la  agregación  propuesta  y  es  aprobado. 

Lo  es  igualmente  el  artículo  2o. 

En  discusión  el  ó^. 

El  señor  Capurro— Ho  he  comprendido  bien  lá  última  frase  del  in- 
ciso !•. 

Se  leyó» 

Pura  y  esclusivamente  á  ese  objeto  •  -  porque  ahí  no  se  dice. 

El  señor  Castro— Vohreré  á  repetirlo  que  dije  en  la  otra  sesión,  señor 
Presidente,  que  no  hay  rentas  para  atender  á  los  caminos  departamen* 
tales  y  vecinales. 

Con  la  poca  renta  de  las  Patentes  de  Rodados  y  el  auxilio  de  los  veci- 
nos, no  podrán  atenderse. 

Doy  nuevamente  mi  opinión,  por  que  deben  considerarse^  mientras  no 
haya  municipio  que  pueda  establecer  contribuciones  departamentales^ 
esos  caminos  deben  considerarse  como  nacionales,  tanto  los  que  así  se 
llaman  como  los  departamentales,  que  yendo  de  un  Departamento  á  otro 
8on  también  nacionales. 

Esos  deben  ser  atendidos  por  la  Nación,  mientras  no  cambie  nuestro 
sistema  de  municipio  y  dejar  puramente  los  caminos  vecinales  para  ser 
atendidos  con  la  renta  de  Rodados  y  el  auxilio  de  los  vecinos* 

El  señor  Capurro —Señor  Presidente;  siento  mucho  no  estar  de  acuer- 
do con  el  señor  Senador  preopinante. 

La  idea  que  ha  tenido  la  Comisión  vendría  á  desvirtuarse,  por  una  mo- 
dificación tan  importante  como  la  que  propone  el  señor  Senador;  y  es 
que  los  caminos  verdaderamente  Nacionales  son  los  que  deben  costearse 
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por  la  Nación,  de  ese  modo  se  persigue  también  la  idea  de  la  de^icentra- 

lizacion. 

Sabemos»  señor  Presidente»  que  por  ahora  los  fondos  faltan  para  los 
caminos  Departamentales.  Pero  es  bueno  que  en  una  Ley  como  esta, 
se  establezcan  ciertos  principios  que  revistan  aquel  carácter. 

Los  caminos  departamentales,  deben  ser  costeados  por  los  Departa- 
mentos y  los  caminos  Nacionales  por  la  Nación:  y  no  son  Nacionales  los 
caminos  que  ponen  en  comunicación  entre  sí  los  de  campaña. 

Los  verdaderos  caminos  nacionales,  son  los  que  pareen  de  la  Capital  y 
llegan  á  los  limites  déla  República. 

Pero  si  no  hay  rentas  todavía  para  componer  esos  caminos  Departa* 
mentales,  en  el  artículo  siguiente  se  dice,  de  las  rentas  geiferales,  ó  me- 
jor dicho,  del  impuesto  que  se  va  á  establecer,  se  podrán  invertir  algunas 
cantidades  para  ayudar  á  la- compostura  de  estos  pero  no  ya  como  prin- 
cipio general  sino  como  una  cosa  temporal,  hasta  que  los  Departamen- 
tos no  estén  en  condiciones  de  poderlos  hacer  á  su  costo- 
De  consiguiente,  aceptándose  ese  principio,  vendría  á  desvirtuarse  coa 
la  moción  del  señor  Senador  por  Tacuarembó,  la  idea  que  encierra  este 
artículo,  que  es  de  mucha  importancia  y  que  responde  á  la  idea  de  des- 
centralización administrativa.  Creo  que  la  mayoría  de  los  señores  Sena* 
dores  nos  acompañará,  porque  conviene,  que  cuando  menos  se  sancione 
esta  base. 

El  señor  Vidal  (don  B.)—El  artículo  6.S— por  otra  parte,— respondo 
á  la  objeción  del  señor  Senador  por  Tacuarembó. 

Dice  terminantemente: 

Leyó. 

No  hay  para  que  hacer  absolutamente  nada  con  la  renta  de  Rodados 
departamentales.  Es  claro  que  estos.gastos  pesarán  sobre  el  Tesoro  Pú- 
blico y  será  preciso  que  el  Estado  coadyuve  con  algo  á  la  construcción  de 
los  caminos  departamentales  y  vecinales  también,  probablemente. 

Esto  será  indudablemente  inevitable,  una  subvención  obligada  que 
tendrá  que  votarse  aquí  en  el  Cuerpo  Legislativo,  salvo  que  los  Departa- 
mentos, aquellos  mas  afanosos  que  otros,  por  el  fomento  de  su  riqueza  y 
producción  no  hagan  lo  que  se  hace  en  otras  partes»  en  Europa,  en  que 
las  Provincias  en  que  está  dividido  el  país,  proponen  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo imponerse  un  derecho  extraordinario  sobre  la  base  de  su  impuesto» 
como  sería,— por  ejemplo  aquí,— la  Contribución  Directa»  las  Patentes 
de  los  Departamentos  y  otras  cosas  así. 

De  ese  modo  entonces»  el  Cuerpo  Legislativo  tendría  en  cuenta  el  pe- 
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dida  de  la  Junta  de  cada  Departamento  y  autorizaría  un  pequeño  aun^en. 
to  sobre  la  base  de  esta  renta  dedicada  esclusivamentei  para  la  compos- 
tura» construcción  y  conservación  de  los  caminos. 
.    Pero  mientras  esto  no  euceda,  mientras  no  se  c^r^-^ry  verdaderos  cea- 
tros  municipales,  en  cada  Departamento^  tendrá  que  suceder,  lo  que 
prevée  el  artículo  6.^,  es  decir;  que  el  Estado  tendrá  que  destinar  una 
suma  de  consideración  para  la  construcción  y  conservación  de  los  cami 
nos»  por  que  si  esto  no  se  hace,  no  se  harán  caminos. 
.  La  renta  de  Rodados»  ( en  esto  estoy  conforme  con  el  señor  Senador 
por  Tacuarembó, )  es  notoriamente  insuficiente. 

Salvo  un  Departamento,  el  de  Canelones,  que  tiene  algunas  sumas  de 
consideración,  no  gran  cosa,  pero  al  menos  es  algo  destinado  ala  con- 
servación de  caminos,  podrá  hacer  algo  provechoso. 

El  señor  (Jastro-  Siento  que  las  observaciones  que  se  me  han  hecho, 
no  me  hayan  convencido  y  quedo  con  la  opinión,  de  que  la  Ley  en  la  for« 
ma  que  se  vá  á  sancionar  no  es  mas  que  la  manifestación  de  un  buen 
deseo,  pero  no  una  Ley  práctica  que  llegue  á  un  resultado. 

El  Gobierno  no  puede  dar  fondos  sino  los  que  las  Cámaras  le  deter- 
minen. 

Sí  las  Cámaras  determinan  tales  y  cuales  cantidades  para  estraordi- 
naríos  de  los  Ministerios,  sabemos  que  son  generalmente  insuficientes. 

Por  consiguiente,  eso  de  que  el  Gobierno  coadyuvará  cuando  las  Cáma- 
ras no  determinan  conque,  creo,  á  mi  juicio,  que  no  dará  resultado  nin- 
guno :  y  si  las  Cámaras  determinarán  con  que,  entonces  viene  á  mi  prin* 
cipio,  que  mientras  no  haya  municipio,  mientras  no  se  pueda  dar  á  los 
Departamentos  aquellos  impuestos  locales  necesarios,  para  la  mejora  de 
los  mismos  Departamentos,  es  preciso  que  la  Nación  lo  haga :  por  que 
hoy  no  hay  Municipios,  no  hay  mas  que  una  Junta  Económica  que  el 
Gobierno  y  las  Cámaras  le  han  ido  dando  atribuciones  semejantes  á  los 
délos  Municipios. 

Por  consiguiente»  el  decir  que  con  la  renta  de  Rodados  y  con  lo  que  el 
Poder  E^'ecutivo  coadyuve,  es  á  mi  juicio  decir  que  no  habrá  caminos. 

El  otro  punto,  señor  Presidente,  es  el  de  los  caminos  nacionales. 

Yo  no  creo  que  los  caminos  nacionales,  los  dos  ó  tres  que  parten  de 
la  capital  se  desprendan  del  plan  que  hagan  los  ingenieros  para  determi* 
nar  cuales  son  los  caminos  nacionales»  porque  considero  que  el  camino 
nacional»  que  partiendo  de  Maldonado  negae,.por  ciiemplo,  á  Paysandú 
6  el  Salto,  es»  según  la  línea  el  ancho  y  la  combinación  de  las  necesida. 
des  -de  un  punto  á  otro  de  la  República»  del  tránsito  mas  ó  menos  impor- 
tante. 
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Yo  no  creo  que  sean  caminos  nacionales,  reales,  solo  los  que  parten  de 
Montevideo. 

La  red  de  caminos  nacionales,  pueden  determinarla  los  Ingenieros;  y 
eso,  muchos  caminos:  caminos  que  serán  nacionales  y  pueden  ser  tam- 
bién departamentales. 

Es  una  linea  que  es  muy  difícil  encontrar  el  justo  medio^  y  creo  que 
por  lioy  lo  que  conviene,  para  hacer  caminos,  es  que  la  Nación  los  haga, 
mientras  no  haya  Juntas  Económicas  que  tengan  rentas  para  hacerlos. 

Se  deben  hacer  los  caminos  vecinales  y  centros  de  población,  con  la 
renta  de  Patentes  de  Rodados. 

Pero  hoy  por  hoy,  si  queremos  caminos  nacionales  y  departamentales^ 
es  preciso  que  se  hagan  con  renta  fija. 

Sin  embargo,  no  me  opongo  á  este  ensayo,  que  en  la  forma  que  se  vá 
á  hacer,  no  es  más  que  la  manifestación  de  un  buen  deseo  patriótico  y 
loable,  pero  que  no  tiene  fin  práctico  si  no  se  le  asigna  renta. 

El  señor  Capurro— Siento,  señor  Presidente,  que  el  señor  Senador  por 
Tacuarembó  diga  que  este  Proyecto  no  es  mas  que  un  buen  deseo  y  que 
no  es  práctico. 

Pero  en  su  peroración  dá  precisamente  razones  en  contra  de  su  misma 
opinión. 

Dice  que  no  habia  caminos  sin  renta,  y  cuando  por  el  articulo  3.^  se 
crea  una  renta  especial. 

El  señor  Casfro— Para  los  Nacionales. 

El  señor  Captirro—Para  los  caminos  Nacionales. 

De  consiguiente,  puede  limitar  entonces  su  opinión  y  no  decir  que  la 
Ley  no  es  práctica. 

Puede  decir  cuando  mas  que  no  será  práctica,  en  todo  caso,  para  los 
caminos  departamentales;  pero  lo  que  es  para  los  caminoá  Nacionales, 
no  puede  decir  lo  mismo,  puesto  que  por  un  artículo  especial;  se  crea  una 
renta. 

Pero  yo  afirmo,  señor  Presidente,  que  la  Ley  es  práctica  también  para 
los  caminos  departamentales^  porque  estos  son  muy  limitados. 

Generalmente  son  los  caminos  nacionales  los  que  se  ponen  mayor- 
mente en  uso  para  el  tránsito  público. 

Los  departamentales  son  menos  importantes  y  en  menor  cantidad; — 
además  estos  mismos  caminos  departamentales,  señor  Presidente,  ten« 
drán  una  renta  fija,  aunque  por  ahora  insuficiente. 

Cuando  los  caminos  nacionales  estarán  compuestos,  se  compondrán 
también  los  caminos  departamentales,  porque  una  cosatraelaotra, 
como  consecuencia. 
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Los *mismos  vecinos,  viendo  que  el  camino  nacional  está  en  buen  esta- 
do» indudablemente  cooperarán  para  que  los  ramales  de  estos  se  com- 
pongan* 

En  cuanto  á  la  denominación  de  los  caminos  nacionales,  haré  notar, 
señor  Presidente,  que  el  Código  Rural,  que  es  Ley  de  la  Nación^  define 
precisamente  los  caminos  nacionales,  los  que  parten  de  la  Capital  y  van  á 
la  frontera. 

Por  la  Ley  del  año  66,  del  tiempo  de  la  Administración  del  General 
Flores,  se  le  dá  la  misma  definición  á  los  caminos  nacionales,  mientras 
que  se  llaman  Departamentales,  todos  los  citan  dentro  del  Departamento 
y  los  que  ponen  en  comunicación  los  Departamentos  entre  sí. 

De  consiguiente,  yo  por  mi  parte,  y  á  nombre  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, no  acepto  la  aserción  de  qde  este  Proyecto  no  sea  práctico. 

Creemos  por  el  contrario,  que  es  un  Proyecto  práctico,  por  las  mismas 
razones  que  ha  dado  el  señor  Senador,  porque  se  crea  por  este  Proyecto 
un  impuesto  por  el  artículo  S."*  cuando  vengan  á  sancionarse  los  planos, 
un  impuesto  que  no  se  puede  crear  desde  ya,  porque  no  se  conocen  toda- 
vía las  condiciones  en  que  es  preciso  crearlo. 

Debemos  tener  los  datos  ó  planos  á  la  vista,  el  costo  del  trabajo  por- 
que de  otro  modo,  señor  Presidente,  el  público  nos  hará  el  cargo  de  que 
estamos  sancionando  impuestos  sin  tener  conocimiento  exacto  de  lo  que . 
hacemos;  y  en  materia  de  im  luesto,  es  preciso  ir  con  mucha  precaución. 
Si  la  renta  de  Rodados,  hubiese  sido  aplicada  siempre  á  los  caminos 
departamentales,  tendríamos  ya  muy  adelantadas  las  composturas  de  los 
mismos  en  campaña. 

Por  poco  (jue  esta  renta  produzca,  siempre  produce  algo,  señor  Presi- 
dente, y  con  el  andar  de  los  años,  componiendo  un  paso  aquí  y  otro  allá, 
se  hubiese  conseguido  mucho. 

Adem4s,  se  establece  por  este  Proyecto  de  Ley,  «que  mientras  los  De- 
partamentos no  tengan  rentas  suficientes,  seles  coadyudará  alas  compos- 
turas de  sus  caminoS'» 

No  veo  porque  los  ingenieros  encargados  de  vigilar  la  construcción  de 
los  caminos  nacionales,  no  puedan  indicar  la  necesidad  de  componer  un 
paso  dado,  en  un  camino  departamental;  y  si  la  Junta  no  tiene  lo  sufi- 
ciente se  recurre  al  Gobierno  para  que  aplique  de  una  parte  de  la  renta 
de  los  caminos  nacionales  para  hacer  aquella  compostura  en  ese  camino 
departamental,  puesto  que  la  ley  lo  autoriza  por  este  artículo. 

No  creo  tampoco  conveniente  crear  dos  impuestos;  uno,  sobre  cami- 
nos nacionales  y  otro  sobre  los  vecinales  ó  departamentales. 

Tomo  XXX  39 
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Seria  demasiado»  señor  Presidente. 

No  es  posible  proponer  al  Senado  dos  impuestos  en  una  misma  ley» 
porque  los  Departamentos  pagarán  ya  indirectamente  el  impuesto  de  los 
caminos  nacionales  y  vendrían  á  pagar  otro  sobre  los  caminos  departa- 
mentales. 

Lo  que  se  propone  puede  bastar  para  iniciar  un  trabajo  útil. 

Si  mas  adelante  se  toca  alguna  diñcultad,  no  creo  que  sea  difícil  oca- 
rrir  nuevamente  ala  Asamblea  para  que  esta  provea  lo  que  crea  nece- 
sario. 

Pero  por  de  pronto,  señor  Presidente,  soy  de  opinión  que  esta  ley 
podrá  ser  útil,  práctica  y  en  este  sentido  la  deñéndo  y  la  defenderé,  por 
que  en  eso  mismo  nos  hemos  esmerado;  en  que  sea  una  ley  práctica. 

Por  lo  pronto,  tenemos  200,000  pesos>  señor  Presidente,  y  esos  200,000 
pesos  la  Comisión  de  Hacienda;  llevando  su  idea  práctica  hasta  el  extre- 
mo, ha  indicado  de  donde  se  pueden  sacar. 

El  señor  Castro  -  Señor  Presidente:  cuando  he  hablado  de  falta  de  ren- 
tas, me  he  referido  á  los  caminos  departamentales  nó  á  los  vecinales; 
aunque  creo  también  que  al  decir  se  creará  una  renta  hasta  que  la  Asam- 
blea no  la  tome  en  consideración. 

Hasta  que  la  Asamblea  no  determine,  no  hay  renta. 

Acepto  que  para  los  caminos  nacionales  haya^ 

Pero  el  señor  Senador  por  Montevideo  dice  que  los  caminos  naciona- 
les no  son  mas  que  los  que  parten  de  Montevideo  para  la  frontera^  es  de« 
cir,  dos  ó  tres  caminos. 

Luego,  la  gran  base  de  los  caminos  del  país  son  los  departamentales. 

Luego  no  hay  mas  renta  que  la  que  pueda  dar  el  Poder  Eljecutivo* 

El  señor  Capurro—lüio  son  dos  ^  tres,  señor  Senador,  son  muchos  los 
caminos  nacional  es. 

Todos  los  que  van  á  las  ciudades,  á  los  rios,  á  la  frontera,  al  Océano, 
que  parten  de  la  capital,  son  caminos  nacionales.— Son  una  porción. 

El  señor  Cosíro— Entonces  estaría  con  mi  idea,  que  casi  todos  son  na- 
cionales,—de  que  van  tomando  ramales  y  cruzando  Departamentos. 

Eso  lo  determinará  el  trazado  general. 

Es  decir,que  de  ese  modo,no  son  solamente  caminQS  nacionales  los  que 
parten  de  Montevideo,  porque  sí  van  tomando  Departamentos  vienen  á 
ser  departamentales  los  nacionales,  los  que  la  Comisión  de  Ingenieros 
crea  conveniente  indicar. 

Pero  insisto,  señor  Presidente,  en  que  los  140,000$  de  renta  de  Roda- 
dos, la  mitad  es  del  Departamento  de  la  Capital  que  tiene  que  cuidar,  so- 
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!o  en  Montevideo  1,709  cuadras  empedradas  y  después  todos  los  caminos 
esteriores  y  que  lo  demás  es  una  miseria  en  cada  DepartamentOj  de  dos 
cientos  ó  tres  cientos  pesos  mensuales,  que  los  necesitan  apenas  para  com- 
poner la  capital  de  los  Departamentos,  no  ya  los  empedrados  de  los  pue- 
blos, que  entrañen  cada  Departamento. 

Por  consiguiente,  hablar  de  la  reata  de  los  Departamentos,  mientras 
no  sean  Municipios,  para  caminos  departamentales,  me  parece  que  es 
una  ilusión. 

Creo  que  deb.en  quedar  á  cargo  de  la  Nación,  mipntras  las  Juntas  no 
tengan  rentas,  los  caminos  nacionales  y  departamentales. 

Entonces  sería  mas  práctica  la  Ley. 

Ya  determinaría,  que  si  las  Juntas  notoriamente  no  tienen,  la  Nación 
se  encargaría  de  ellos,  hasta  que  venga  el  dia  en  que  tengan  rentas. 

Y  en  cuanto  á  las  cantidades,  que  el  señor  Senador  por  Montevideo 
expresa  que  se  economizan  en  el  Presupuesto,  yo  creo  que  no  hay  econo- 
mía sino  cuando  hay  sobrante  en  el  Presupuesto. 

Desde  que  no  hay  sobrante  en  él  año  en  el  Presupuesto,  esa  economía 
que  indica  que  vá  á  haber,  es  ilusoria. 

Hay  que  hacer  que  los  Departamentos  paguen  y  la  capital  pague  cada 
uno  sus  composturas. 

Hay  que  crear  renta  ó  tomarla  de  las  rentas  nacionales  para  los  cami- 
nos departamentales  y  vecinales,  si  queremos  caminos. 

A  mi  juicio,  sin  querer  rebatir,  no  es  mas  que  una  ilusión  la  compos- 
tura de  los  caminos  departamentales;  y  ya  no  diré  mas  nada. 

El  señor  Capwrro— Deseo  hacer  una  rectificación. 

Dice  el  señor  Senador,  que  los  200,0^0  son  una  ilusión. 

La  Comisión,  señor  Presidente,  en  el  informe  dice,  que  el  Presupues- 
to está  perfectamente  balanceado,  que  las  entradas  y  las  salidas  son  poco 
mas  ó  menos  iguales. 

Si  híiy  déficit,  ese  déficit  no  consta  oficialmente,  señor  Presidente, 
puesto  que  la  Asamblea  presentó  su  Presupuesto  balanceado  y  todavía  el 
<^álculo  de  las  rentas  era  algo  superior  al  de  las  erogaciones. 

De  consiguiente,  para  nosotros  hay  sobrante,  porque  los  gastos  no 
pueden  ser  mas  que  los  que  ha  votado  la  Asamblea. 

Las  rentas  además  han  sido  mayores^de  lo  calculado. 

Debería  haber  sobVante. 

Esos  200,000  $  deben  existir. 

Ahora,  si  circunstancias  extraordinarias  que  la  Asamblea  no  conoce, 
han  producido  déficit,  de  eso  todavía  nosotros  no  tenemos  conocimientos 
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Por  otra  parte,  señor  Presidente,  haré  como  el  señor  Senador  por  Ta- 
cuarembó, no  tomaré  mas  la  palabra  á  este  respecto,  por  que  creo  que  el 
Senado  está  perfectamente  ilustrado  y  puede  dar  su  voto  con  entero  co- 
nocimiento. 

Se  vola  si  se  aprueba  el  artículo^  y  es  aprobado. 

En  disctision  el  4.^ 

El  señor  Castro --Yo  agregaría,  señor  Presidente,  garantiendo  el  in- 
terés de  6  p.S  con  un  derecho  extraordinario  adicional  en  el  aguardiente 
y  tabacos,  para  los  grandes  puentes  de  la  República:— para  garantir  el 
6  p.3  si  el  peage  rio  alcanzara. 

El  serior  Copurro— Señor  Presidente :  siento  no  estar  de  acuerdo  con 
esta  moción,  porque  hemos  ido  sosteniendo  — 

El  señor  Presidente— IS o  ha  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Senador. 

De  consiguiente  no  puede  discutirse. 

El  señor  Caí/ro— No  he  hecho  la  moción  con  la  idea  de  que  pase- 
Pero  soy  hombre  práctico  y  creo  que  no  habrá  un  solo  puente  en  la  Re- 
pública. 

i  Por  consiguiente,  emito  la  idea,  si  el  peage  no  alcanzase;  y  como  ya 
hemo9  faltado  á  esa  obligación  de  la  garantía  del  6  p  S.'mdico  la  idea  de 
la  creación  de  un  derecho  adicional  sobre  un  artículo  de  vicio  para  ga- 
rantía. 

Es  el  único  medio  de  poder  tener  puentes  en  la  República. 

Ko  tengo  mas  interés. 

El  señor  Echevarría— Y oy  á  proponer  á  la  Comisión,  que  en  vez  de 
decir  «podrá  llamar»,  diga  «llamará  á  propuestas  para  la  construcción». 

Creo  que  es  mas  imperativo  y  mas  ejecutivo. 

Si  la  Comisión  no  lo  acepta,  tampoco  haré  observación:  pero  creo  que 
es  mas  conveniente,  mas  imperativo  decir  «llamara». 

El  señor  Capurro  -Dias  pasados,  en  otra  sesión,  la  Comisión  dio  pre- 
cisamente una  esplicacion  respecto  a  estas  palabras  «podrá  llamarse». 

Dijo*  que  sí  el  impuesto  de  caminos  que  se  váá  crear  fuese  suficiente 
para  hacer  estos  mismos  puentes  y  estas  balsas,  entonces  no  habría  ne- 
cesidad de  llamar  á  propuestas. 

^'-  Por  este  motivo  es  que  se  dejaba  esta  palabra  condicional  «podrá» 
para  salvar  el  caso  de  que  el  Gobierno  pueda  hacerlos  por  medio  del  im- 
puesto que  se  vá  á  establecer. 

Esta  es  la  única  razón  que  ha  tenido  la  Comisión,  el  de  no  hacer  obli- 
gatoria esta  condición  por  que  puede  ser  que  no  convenga. 

Puede  ser  que  suceda  lo  que  dice  el  señor  Senadorpor  Tacuarembó, 
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que  no  se  presenten  empresarios  á  hacerlos  y  entonces  el  Gobierno  pue- 
de hacerlos  si  el  impuesto  dá  lo  suficiente  para  hacer  estos  trabajos  y  no 
hacerl  o  obligatorio  en  todos  los  casos. 

Puede  haber  algunos  inconvenientes- 
Si  el  señor  Senador  acepta  estas  explicacioues. . . 

Son  las  que  ha  tenido  en  vista  la  Comisión  al  proponer  la  palabra 
«  podrá  ». 

El  se  or  Bauza  De  mi  parte,  señor  Presidente,  adhiero  á  la  indicación 
del  señor  Senador  por  Soriano»  teniendo  en  cuenta  que  hay  una  Ley  vi* 
gente  en  la  República,  que  determina  que  toda  obra  que  exceda  en  su 
costo  de  500  $  debe  ser  sacada  á  licitación  pública  por  parte  del  Estado. 

Desde  luego,  admitiendo  que  el  Estado  mismo  pudiera  construir  esas 
obras,  se  comprende  que  siempre  las  dará  á  una  empresa,  puesto  que  q| 
Poder  Ejecutivo  no  es  constructor,  sino  que  tiene  que  mandarlas  hacer 
por  segunda  persona.  Y  entonces  si  le  dejara  en  libertad  de  aceptar  el 
proponente  que  quisiera,  infringiríamos  la  Ley  vigente,  que  dispone  de* 
ba  llamarse  á  propuestas  para  toda  obra  que  esceda  de  500  $. 

Es  por  estas  consideraciones  que  yo  me  pongo  del  lado  del  señor  Sena* 
dor  por  Soriano,  porque  encuentro  muy  justa  su  observación. 

El  señor  Capurro— Creo  haber  encontrado  una  modificación  que  tal- 

*  vez  satisfaga  los  deseos  de  los  señores  Senadores  sin  apartarnos  de  la 

idea  del  Proyecto  de  Ley,  hacer  imperativa  la  condición  de  llamar  á  pro* 

'  puestas  en  cuanto  á  la  construcción  y  facultativa  en  cuanto  á  que  sea  por 

medio  de  peago  ó  por  otro  medio  que  se  consiga  la  obra. 

Por  ejemplo,  de  este  modo. 

Leyó. 

Y  establecer  «puede  hacerlos  también  bajo  la  base  del  cobro  del  peaje.» 

Es  decir,  que  el  cobro  del  peaje  no  sea  obligatorio  siempre»  sino  en  el 
caso  que  al  Gobierno  le  convenga;  pero  que  siempre  sea  obligatorio  el 
llamar  á  propuestas  para  la  construcción. 

Por  que  si  el  público  puede  evitarse  de  pagar  peaje,  será  un  benefi» 
cío  •  •  •  • 

El  señor  Bauzá-^En  hora  buena:— pero  la  Ley  debe  ser  dispositiva, 
terminante. 

El  señor  Capurro — Puede  ser  dispositiva. 

E(  señor  Bauza --iio  se  puede  dejar  una  Ley  con  puertas  de  arbitrarie- 
dad por  donde  pueda  entrar,  si  no  este  Gobierno,  otro  cualquiera:  dejar 
á  su  arbitrio  que  imponga  ó  no  imponga  una  contribución  á  los  habi- 
tantes. 
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El  señor  Capurro — No  el  peage. 
El  señor  Baujsá— El  fpeage  es  una  contribución.    * 
Es  la  Asamblea»  señor  Senador  quien  crea  los  impuestos;  y  el  peage  es 
un  impuesto. 

El  señor  Capurro— Pero  mas  adelante  se  dice:  «á  cuyo  efecto  se  dictarán 
« disposiciones* » 

(Leyó.) 

Creo  que  se'puede  llenar  la  exigencia  de  la  Ley  al  establecer  que  siem- 
pre respecto  á  la  construcción  se  llame  á  propuestas  y  que  respecto  al 
peage,  puede  este  establecerse  obligatorio  ó  no,  según  la  conveniencia 
del  Tesoro  público.  Si  los  fondos  del  Tesoro  público  permitiesen  hacer 
el  puente,  ¿  para  qué  cobrar  peage  ? 

No  sé  si  me  esplico»  señor  Presidente. 

EL  señor  Echevarría— Yo  aplaudo,  señor  Presidente,  la  buena  voluntad 
y  patriotismo,  largas  vistas  y  buen  deseo  del  señor  Senador  por  Monte- 
video, en  cuanto  cree  que  será  innecesario  el  cobro  del  peage,  para  que 
se  hagan  esos  grandes  puentes  y  esas  balsas^  por  que  cree  que  las  rentas 
generales  serán  suficientes  para  hacer  esas  grandes  obras,  para  hacer  lo 
que  se  necesita. 

Yo  á  mi  vez  creo  que  no  debemos  contar  con  eso. 

Sí  felizmente  llega  esa  oportunidad,  harto  tenemos  en  que  emplearlas, 
en  la  conservación  de  los  caminos  no  más,  que  es  á  mi  juicio,  como  lo  ha 
dicho  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  algo  que  demanda  ingentes  su- 
mas, no  las  que  se  votan  para  este  asunto. 

Por  consiguiente,  yo  creo  que.la  Ley  quedarla  perfecta,  el  articulo 
quedarla  perfecto,  si  se  aceptara  la  modificación  que  he  propuesto  ^^se  lia- 
íMrd  á  propuestas.!» 

De  esta  manera  se  cumple  con  la  ley  vigente  y  entonces  el  artículo 
quedarla  perfecto. 

El  señor  Bauzd^Yo  lo  acepto. 

El  señor  Echevarría  SU  pero  aceptar  el  artículo  tal  cual  está,  sin 

ponerle  el  agregado  que  desea  el  señor  Senador  por  Montevideo,  porque 

supone  que  puede  disponerse  de  las  rentas  generales  y  que  la  Nación 

puede  hacer  á  su  costa  esas  obras- 
De  consiguiente,  yo  creo  que  es  indispensable  la  condición  bajo  la  base 

del  cobro  del  peage. 
Sin  eso,  señor  Presidente,  á  mi  juicio,  no  vamos  á  tener  nada. 
Esta  primera  modificación  que  propango,  es  cumplir  con  la  ley  vigen* 
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te  y  en  seguida,  es  algo  práctico,  que  iududablemente  es  necesario  para 
la  creación  de  esos  puentes^  balsas,  etc. 

Asi  es  que  propongo  pura  y  esclusivamente  la  modificación  en  la  pri- 
mera parte;  es  decir : 


«  El  Poder  Ejecutivo  llamará  á  propuestas  para  la  construcción  de 
grandes  puentes,  etc.,  etc.,  bajo  la  base  del  cobro  del  peage,  > 


El  señor  Capwrra— Está  bien,  señor  Presidente,  la  Comisión  acepta; 
no  hay  dificultad. 

Se  vota  con  la  modificación  propuesta  y  es  aprobado . 

Lo  es  igualmente  el  articulo  5.^  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

En  discusión  el  6.^ 

El  señor  Castro-^A  ver  si  el  señor  Senador  quiere  aceptar  aquí  el  pen- 
samiento, para  que  haya  caminos  departamentales,  y  es  variar  en  una 
palabra^  La  renta  que  se  crea  para  los  caminos  nacionales,[sirva  también 
para  los  caminos  departamentales,  mientras,  como  espresa  el  artículo, 
las  Juntas  no  tengan  los  medios  de  hacerlos. 

Puede  ser  que  el  señor  Senador  por  Montevideo  no  encuentre  incon- 
Teniente,  porque  garante  mas  su  propio  deseo. 

Yo  no  soy  opuesto  á  la  Ley,  sino  que  desearía  que  tuviera  mas  garan- 
tía de  ejecución. 

(Lee  el  articulo). 


«Ser  ejecutados  con  las  rentas  que  se  creen  para  los  caminos  Nació- . 
nales». 
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Algo  qae  nos  garanta,  que  no  queda  á  la  coadyuvacion  del  Gobierno 
<  con  renta  que  no  le  hemos- dado. 

Mientras  que  indicando»  que  mientras  las  Juntas  no  tengan  fondos» 
los  caminos  departamentales  sean  hechos  con  la  renta  que  se  crea  para 
los  nacionales,  cuando  las  Juntas  tengan,  cesará  eso. 

Reflexione  el  señor  Senador  por  Montevideo  que  no  es  mas  que  poner 
en  camino  de  ejecución  su  propio  de5eo. 

El  señor  Capurro — Señor  Presidente;  acepto  en  parte  la  idea  de  fijar 
una  cantidadj  pero  no  así  de  un  modo  tan  indeterminado,  por  que  los 
caminos  departamentales  tienen  una  renta  propia  y  los  Nacionales  no 
tienen  mas  que  la  que  se  yá  á  crear. 

Loiego,  no  puede  repartirse  en  partes  iguales. 

Estaría  conforme  con  el  10'  p.3  de  las  rentas  destinadas  á  caminos 
Nacionales,  además  de  las  rentas  departamentales. 

Poner  así: 

(LeyóJ 


<(Con  el  10  p.3  de  las  rentas  destinadas  á  los  caminos  Nacionales.» 


El  señor  Castro— Yo  pediría  un  cuarto  intermedio  para  cambiar  algu- 
nas ideas  por  que  el  deseo  es  el  mismo  y  el  deseo  de  acierto  debe  inspirar- 
nos á  todos. 

Hay  que  hacer  un  esfuerzo  para  componer  los  caminos. 

El  señor  Presidente— Inyito  á  los  señores  Senadores  á  pasar  á  cuarto 
intermedio. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  momentos  después  son  aprobados  sin  hacerse  uso  de  la  palabra 
los  artículos  6.^  y  7.^ 

En  discusión  el  8.* 

El  señor  Vidal  (don  jB.;— No  voto  este  artículo  sino  por  que  veo  la  ne- 
cesidad ineludible  de  hacer  presión  sobre  los  propietarios  y  someterlos  á 
esta  obligación  de  abrir  tranqueras,  por  el  estado  realmente  lamentable 
de  los  caminos  públicos,  por  que  si  no  fuera  así,  no  votaría  este  artículo 
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sin  bacer  algunos  reparos  por  que  está  redactado  en  términos  tales  que 
podiia  dar  lugar  á  serios  inconvenientes. 

Pero  ya  digo,  lo  voy  á  votar,  por  la  necesidad  que  hay  de  facilitar  el 
tránsito  de  cualquier  modo. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

Lo  es  igualmente  el  9^.  proclamándose  sancionado  el  Provecto. 

El  señor  Presidente— Se  vá  á  dar  cuenta  de  una  nota  pasada  por  la  Ho- 
norable Cámara  de  Representantes. 

« 

Se  leyó  lo  siguiente: 


Cámara  de  Representantes. 


Montevideo,  Febrero  6  de  1884. 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  resuel- 
to comunicar  al  Honorable  Senado,  que  se  halla  pronto  para  concurrir  á 
la  clausura  délas  sesiones  estraordinarias  del  actual  periodo  Legislativo, 
esperando  la  deliberación  de  V.  H.  para  comunicarlo  por  su  parte  al  Po- 
der Ejecutivo  de  la  República. 

Reitero  al  Honorable  Senado  las  consideraciones  de  mi  mayor 
aprecio. 


José  C.  BUSTAMANTE, 
Presidente. 

José  Luis  Missaglia, 

Secretario  Redactor, 


A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores 


—  618  ^ 

El  señor  Garve— Yo  creo  que  corresponde,  señor  Presidente,  comuni- 
car al  Poder  Ejecutivo  lo  que  debe  ser  por  conducto  del  Presidente  del 
Senado,  que  lo  es  de  la  Asamblea. 

Apoyado.  t 

El  señor  Bau:a —Pido  la  palabra. 

El  señor  Carve—hdL  nota  se  refiere 

El  señor  Presidente —L^  nota,  dice  «por  nuestra  parte.» 

Quiere  decir  que  deja  al  Senado  el  derecho  dedirijirsa  . . 

El  señor  Bamá—ho  que  corresponde  en  este  caso,— á  mi  juicio,'— es 
que  el  Senado  conteste  á  la  Cámara  de  Diputados,  que  está  en  disposición 
de  clausurarse;  y  luego  el  Presidente,  de  la  Cámara  de  Representantes 
que  inició  la  clausura,  es  quien  debe  comunicar  al  Poder  E^'ecutivo,  que 
la  Asamblea  está  pronta* 

El  señor  Caparro— Siento  no  estar  de  acuerdo. 

Creo  que  es  el  Presidente  de  la  Asamblea  el  que  debe  siempre  hacer 
esa  comunicación  al  Poder  Ejecutivo. 

Puede  darse  cuenta  á  la  Cámara  de  Representantes  de  haberse  recibido 
la  nota  y  que  se  ha  pasado  otra  al  Poder  E^jecutivo  por  parte  del  Presi- 
dente de  la  Asamblea. 

El  señor  Bauza— Y oj  á  observar,  que  á  nombre  de  la  Asamblea»  cual- 
quiera de  los  dos  Presidentes,  puede  hablar. 

ti  señor  Captirro  -  -Para  remitir  una  ley  al  Poder  Ejecutivo  si,  pero  no 
para  la  clausura. 

El  señor  Bauzd-^Es  el  mismo  carácter,  es  una  comunicación. 

Es  de  orden  establecido,  señor  Senador,  y  mas  de  una  vez  el  Presidente 
de  la  Cámara  de  Diputados,  después  de  tener  el  asentimiento  del  Sena- 
dO|  ha  comunicado  al  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Presidente— hek  nota  dice;  para  comunicarle,  por  su  parte. 

El  señor  Capurro— Opino  que  tratándose  de  la  clausura  de  la  Asam- 
blea, el  señor  Presidente  del  Senado»  que  es  el  Presidente  de  la  Asam- 
blea, es  el  que  debe  tener  la  palabra  y  dirijir  la  nota  al  Poder  Ejecutivo 
en  ese  carácter  dando  cuenta  á  la  otra  Cámara,  que  ha  recibido  la  nota  y 
que  ha  contestado  al  Poder  tSjecutivo.  • 

Es  el  procedimiento  mas  regular. 

El  señor  Senador  por  Rocha,  tiene  razón,  en  cuanto  se  refiere  á  revi- 
sión de  leyes;  la  última  Cámara  que  la  haya  sancionado  es  la  que  la 
pasa'al  Poder  Ejecutivo;  pero  no  puede  hacerlo  tratándose  de  la  clau- 
sura solemne  de  la  Asamblea  General. 
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El  Presidente  de  la  Asamblea  es  el  que  tiene  la  personería,  el  que  la 
representa. 

Yo  daré  mi  voto  en  ese  sentido  indicado. 

m  señor  Castro ^tf  o  veo  inconveniente  en  que  el  Presidenta  del  Sena- 
do pase  hoy  mismo  la  comunicación  al  Poder  Ejecutivo  y  lo  avise  á  la 
Cámara  de  Representantes. 

Si  el  Presidente  de  la  Cámara  quiere  pasar  otra  nota  igual,  que  la 
pase. 

El  señor  Caparro— Eso  no  corresponde. 

El  señor  Carve— Podríamos  pasar  á  cuarto  intermedio  para  ponernos 
de  acuerdo  con  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes.  No  vaya 
&  considerar  esto  como  un  desaire. 

Pero,  á  mi  juicio,  es  el  Presidente  del  Senadoj  el  que  deba  comunicar 
al  Poder  Ejecutivo- 

El  señor  Presidente^El  Presidente  dg  la  Cámara  se  ha  retirado  ya. 

El  señor  Caree-  -Pero  estará  el  Vice. 

Hago  moción  para  pasar  á  cuarto  iutermedio- 

El  señor  Presidente— El  señor  Secretario,  dice  que  el  Senado  se  halla 
en  el  caso  de  decir  ala  Cámara,  que  está  pronto,  sin  perjuicio  de  que 
puede  el  Presidente  déla  Asamblea  dirijirse  al  Poder  Ejecutivo. 

Apoyado. 

El  señor  Echeoarria^ho  que  corresponde  es  votar  la  moción  del  señor 
Senador  por  Rio  Negro. 

El  señor  Presidente— ¿Cuál  es  la  moción? 
*  El  señor  Carve— La  moción  es  que  se  dirija  el  Presidente  del  Senado 
al  Poder  Ejecutivo  y  á  la  Cámara,  haciéndoles  conocer  eso  mismo. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

El  señor  Presidente—Se  comunicará  á  la  Cámara  y  al  Poder  Ejecutivo. 

No  siendo  para  mas,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  3  y  50. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo  l.^ 


ESIONES  ORDINARIA 


1.^  Sesión  Preparatoria  del  11  de  Febrero 


Reunidos  en  el  salón  de  sesiones  á  las  2  y  5  p.  m.  los  señores  Sena- 
dores :  Capurro,  Rovira,  Bauza,  Vidal  (Dn.  F.  A.),  Fernandez,  Vidal 
(Dn.  B.),  González  Rodríguez,  Carve,  Echevarría,  César  y  Castro. 

Ll  señor  Vidal  (don  5  J— Como  hay  número  suficiente  de  señores  Se- 
nadores el  señor  Secretario  podría  proceder  á  tomar  la  votación  para 
elegir  Presidente. 

(Apot/ados.) 

El  éúñor  Echevarria^Antes  de  proceder  á  la  votación  pido  la  palabra, 
es  para  esplicar  que  tenga  entendido  que  el  Presidente  del  Senado,  es 
Presidente  hasta  el  14  de  Febrero :  El  año  pasado  sueedió  lo  mismo. 

Nuevo  en  esto,  me  someteré  á  la  opinión  de  los  Honorables  Senado- 
res mas  antiguos,  pero  el  año  pasado,  recuerdo  que  el  Presidente  del 
Senado  lo  fué  hasta  ell4  de  Febrero. 

Por  consecuencia  debe  continuar  el  actual  hasta  esa  fecha. 

El  señqr  Vidal  {don^F.  -A.)— Si  el  señor  Senador  me  permite,  vá  á  ha- 
cer justicia  á  mi  observación. 
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fíe  necesita  alguno  que  presida  la  discusión. 

El  señor  J?cAei;arr¿a— Está  el  Presidente  actual. 

El  señor  Vidal  {den  F,  A .)— No  hay  quien  presida  esta  discusión  que 
tenemos  ahora. 

El  señor  Caparro— Hay  que  nombrar  un  Presidente  ad-hoc. 

El  señor  Echevarría—  Yo  aceptaría,  por  que  es  muy  juiciosa  la  ol)serva- 
cion  del  señor  Senador,  pero  sería  el  caso  dando  por  sentado  que  no  exis- 
tiera el  Presidente  actual,  como  tal.  Entonces  sí,  por  que  no  habiendo 
quien  presida  la  sesión  deberla  elegirse  un  Presidente. 

El  señor  Capurro—^o  se  puede  discutir  sin  Presidente, 

El  señor  Vidal  {don  -B.)— El  señor  Secretario  podría  leer  el  artículo 
del  Reglamento  que  se  refiere  á  esto  mismo  que  se  está  discutiendo. 

Es  muy  de  oportunidad  el  conocimiento  -del  artículo  del  Reglamento 
que  es  una  Ley  del  Senado. 


<'Articulo  lO."*  En  la  primera  sesión  preparatoria,  ó  tan  luego  como 
haya  número  suficiente  de  Senadores  reunidos,  se  hará  elección  de  un 
Presidente  Provisorio,  á  pluralidad  relativa,  en  las  sesiones  preparato- 
rias, hasta  tanto  no  se  elija  el  Presidente  y  Vice  del  Senado.» 


El  señor  Echevarria— Ante  la  lectura  del  artículo  no  digo  nada. 

Estaba  por  el  precedente  del  año  pasado* 

Se  procede  ala  votación  de  Presidente^  en  este  orden: 


El  señor  Capurro por  el  señor  González  Rodríguez. 

»  »  Rovira »  »  »  Capurro 

»  >  Bauza. »  »  »  González  Rodríguez 

»  »  Vidal  (don  F.  A.) »  »  > .  idem. 

>  »  Fariní •. »  »  »  idem. 

»  »  Vidal  (don  B.) »  »  »  idem. 

))  »  González  Rodríguez. ...»  »  »  Vidal  (D.  F.  A.) 

»  »  Carvo. »  »  »  González  Rodríguez. 

^  »  Echevarría *    »  »  »  idem. 

»  »  César. •     »  »  »  idem. 

C»  »  Castro »  >  »  idem. 
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Resultando  electo  el  señor  Gonsa^.ez- Rodríguez f  ocupa  la  presidencia  dich9 
señor. 

El  señor  Presidente— Tendré  que  agradecer  nuevamente  la  honra  con 
que  se  me  ha  distinguido,  sin  embargo  de  creer  que  «5- v  c]  monos  aparen- 
te, habiendo  colegas  muy  distinguidos  que  podrían  u esempeñar  mejor  el 
puesto. 

Cumpliendo  las  disposiciones  del  Reglamento  y  «estando  en  número 
suficiente  el  Senado  queda  instalado  para  las  sesiones  ordinarias. 

El  señor  ^awzá— ¿Esta  elección,  señor  Presidente,  debe  comunicarse 
á  la  Cámara  de  Diputados  y  al  Poder  Ejecutivo? 

Porque  parece  que  el  objeto  de  las  sesiones  preparatorias  es  constituir 
número  en  cada  una  de  las  Cámaras  y  entonces  se  hace  necesario  que 
tanto  la  Cámara  de  Diputados  como  el  Poder  Ejecutivo  sepan  si  el  Se- 
nado está  en  número,  como  á  su  vez  al  Senado  le  corresponde  saber,  si 
la  Cámara  de  Diputados  también  lo  está. 

Conviene  saber  si  la  Cámara  de  Diputados  lo  ha  anunciado  ya  y  enton- 
ces procedería  que  el  Presidente  provisorio  remitiera  un  mensaje  al  Po- 
der Ejecutivo  anunciando  que  la  Asamblea  está  pronta  para  abrirse  sus 
sesiones. 

M  señor  PreMent^—Lsi  Cámara  no  ha  comunicado  todavía  nada. 

El  señor  Copwrro— He  consultado,  señor  Presidente;  el  punto  y  me 
parece  que  es  de  práctica  que  se  hágala  comunicación  cuando  se  nombra 
el  Presidente  provisorio  y  que  se  dé  parte  al  Poder  Ejecutivo  de  que  las 
Cámaras  están  prontas  para  abrirse  el  15,  pero  que  en  las  sesiones  prepa- 
ratorias no  es  de  uso. 

•  Parece  mas  natural  que  sea  cuando  el  Poder  Ejecutivo  tiene  que  venir 
abrirlas  por  estar  prontas  é  instaladas  y  examinados  los  poderes  de  los 
señores  Senadores  que  se  presenten  aquí,  por  que  este  es  el  objeto  de  las 
sesiones  preparatorias. 

Por  otra  parte,  podríamos  consultar  los  antecedentes  que  existen  en  la 
Secretaria. 

Si  estos,  están  en  apoyo  de  las  opiniones  del  señor  Bauza,  yo  no  tengo 
inconveniente. 

El  señor  Bauzá--Bon  dos  casos,  señor  Presidente,  completamente 
distintos,  el  nombramiento  de  Presidente  Titular  y  la  constitución  dé 
las  Cámaras  en  número  suficiente,  para  las  sesiones  ordinarias. 

El  nombramiento  de  Presidente  Titular  y  Vices,se  comunica  al  Poder 
Ejecutivo  por  el  Presidente  elegido,  pero  el  Poder  Ejecutivo  necesita 
saber  antes  de  la  apertura  de  las  sesiones,  si  la  Asamblea  General  está 
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en  número  por  que  como  la  Constitución  prescribe,  cinco  meses  de  se- 
siones ordinarias  se  supone  que  muchos  miembros  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo pueden  estar  en  campaña. 

Desde  luego  las  reuniones  preparatorias*  tienen  como  he  dicho  ese  fin, 
instruir  al  Poder  Ejecutivo,  de  que  la  Asamblea  está  en  número  y  mal 
puede  hacerlo  el  Presidente  Titular  del  Senado^  cuando  debe  de  hacer  en 
las  sesiones  preparatorias. 

Ya  se  sabe  que  una  Vez  nombrado  el  Presidente  efectivo  en  la  Cáma- 
ra, es  porque  hay  número  suficiente. 

Es  una  cuestión  completamente  distinta. 

Luego  el  anunciarse  que  está  en  numeróla  Asamblea,  tiene  que  ser 
previa  á  la  apertura  de  ella,  tiene  que  ser  antes  del  15. 

El  señor  Capurro-^Yo  encuentro  el  siguiente  inconveniente. 

Supongamos  que  la  Asamblea  está  en  sesiones  preparatorias  para  exa- 
minar los  poderes  de  cuatro  ó  cinco  Senadores,  que  tienen  que  presen- 
tarse aquí  como  sucederá  el  año  venidero.  Mal  puede  comunicar  al  Po- 
der Ejecutivo  que  está  instalado  el  Senado,-  sin  haber  aprobado  loB 
poderes  de  los  Senadores  que  tienen  que  entrar,  cuyos  poderes  se  exa- 
minan durante  las  sesiqnes  preparatorias. 

Por  consiguiente,  parece  mas  lógico  que  la  comunicación  se  haga, 
después  que  el  Senado  esté  instalado  definitivamente'. 

Este  año  no  sucede  esto,  pero  sucederá  el  año  que  viene  y  hay  que  ha- 
blar en  tesis  general  sobre  estas  cuestiones. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  la  Secretaria,  puede  resolver  el  punto 
mejor  que  nosotros,  consultando  los  antecedentes  que  existen  en  su  poder 
y  si  es  de  costumbre  de  hacer  lo  que  dice  el  señor  Senador  por  Rocha, 
la  mesa  puede  quedar  autorizada  á  hacerlo,  y  si  no,  que  so  proceda  como 
se  ha  procedido  siempre. 

El  señor  Presidente— ha.  Mesa  cree  que  no  sería  oportuno  hacerlo  hoy, 
en  razón  de  que  la  Cámara  de  Representantes  no  ha  comunicado  todavía 
hallarse  pronta. 

El  señor  Bauza— Loque  entiendo,  para  no  hablar  mas,  es  que  antes  de 
nombrarse  Presidente  efectivo,  el  Senado  debe  comunicar  que  la  Asam- 
blea está  pronta  para  las  sesiones  ordinarias.  - 

•Eso  es  lo  que  creo:  puede  ser  mañana,  puede  ser  después  de  mañana. 

El  señor  Presidente —La,  Mesa  cree  que  sin  que  la  Cámara  comunique 
estar  pronta,  no  puede  hacerlo  el  Senado. 

Et  señor  Bau^á— Estoy  de  acuerdo  con  eso>  pero  creo  que  debe  hacerse 
antes  de  nombrarse  Presidente  efectivo. 
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El  señor  Carve— Creo  que  este  es  un  punto,  señor  Presidente,  que  el 
Honorable  Senado  debe  resolverlo  hoy, — por  que  puede  ser  que  la  Hono- 
rable Cámara  entre  hoy  y  mañana  comunique  su  instalación  y  yo  estoy 
de  perfecto  acuerdo  con  la  opinión  del  señor  Senador  por  Rocha- 

Las  razones  que  ha  aducido  el  señor  Senador  por  Montevideo >  que 
solo  tienen  por  objeto  que  el  Poder  Ejecutivo  sepa  que  está  en  número 
el  Senado  con  el  recibimiento  de  algunos  señores  Senadores^  que  ven- 
gan á  prestar  juramento  no  es  un  motivo,  por  que  el  Senado  siempre 
queda  con  quorum. 

Y  estoy  de  perfecto  acuerdo  también,  con  el  señor  Senador  por  Ro- 
cha, en  que  el  44  de  Febrero,  señor  Presidente,  no  es  mas  que  para  co- 
municar al  Poder  Ejecutivo  quien  ha  sido  electo  Presidente  y  quienes 
Vices^  como  es  de  práctica. 

Pero  creo  que  comunicando  á  la  Honorable  Cámara  de  Representan- 
tes que  queda  instalado  y  que  ha  nombrado  provisoriamente  su  Presi* 
dente,  debe  ya  el  Senado  autorizar  al  señor  Presidente  para  en  caso  que 
venga  esa  comunicación  se  le  pase  nota  al  Poder  Ejecutivo  en  el  sentido 
que  ha  manifestado  el  señor  Senador  por  Rocha. 

El  siñor  J5awrá— Esel  caso  deque  entonces  la  Mesa  queda  autorizada, 
para  una  vez  de  recibir  la  comunicación  de  la  Cámara  de  Diputados  á  su 
vez  oficie  al  Poder  Ejecutivo  anunciándole  que  la  Asamblea  está  pronta 
para  sus  sesiones. 

El  señor  Presidente'^QiiQ  está  instalada,  pronta  no,  porque  falta  el 
nombramiento  de  Presidente. 

,     N  señor  Bati;?á— Instalada,  equivoqué  la  palabra. 

El  señor  Presidente  -  El  Honorable  Senado  resolverá  si  se  ha  de  pasar 
la  nota  inmediatamente  que  comunique  lá  Cámara  de  Representantes 
hallarse  instalada. 

El  señor  Bauza— Kl  señor  Presidente  en  nombre  de  la  Asamblea. 

El  señor  Rovira- Yo  desearía  que  la  Mesa  esplicase  cual  es  la  práctica 
que  se  ha  usado  en  estos  casos. 

El  señor  Captirro— Señor  Presidente;  según  una  comunicación  que 
tengo,  parece  que  la  instalación  es  una  cosa  y  estar  pronta  la  Cámara^  es 
otra  y  al  Poder  Ejecutivo  se  le  comunica  que  e^t&  pronta  la  Cámara, 
cuando  el  Presidente  está  nombrado  también. 

Se  puede  comunicar  ahora  que  está  instalada,  pero  no  que  está  pronta. 

El  señor  Bauza— Es  lo  mismo,  yo  equivoqué  la  palabra  señor  Senador; 
pero  esa  es  mi  dotrina. 

Tomo  XXX  40 
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El  señor  Ca  pwrro  -  Estará  pronta,  después  de  nombrado  Presidente 
efectivo. 

El  señor  Prendente^Es  decir  que  se  comunica  ahora  que  está  instala- 
da,-  -y  después  el  14  que  está  pronta. 

¿Queda  autorizada  la  Mesa  para  hacerlo  asit 

El  señor  Coiptirro— Hacer  lo  que  sea  de  práctica. 

El  seño^  Presidente^Sino  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  levanta 
la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  25. 


Leopoldo  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo  29. 


íi.*  Sesión  Preparatoria  del  14  de  Febrero 


Presidencia  del  «eAor  González  Rodríguez 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  10  p.  m.  con  asistencia  de  los 
señores  Senadores:  Fariní,  Caparro,  Vidal  (don  F.  A.,)  Fernandez,  Vi- 
dal (don  B.,)  Carve,  Vizca,  Bauza,  Echevarría,  Rovira  y  César. 

Leída  y  aprobada  el  acta  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  nombrado  para  sa 
Presidente  al  señor  don  Javier  Laviña,  y  para  1.^  y  2.''  Vices,  á  los  seño- 
res monseñor  doctor  don  Pedro  Irasurta  y  don  Juan  Idiarte  Borda  en  el 
órdek  que  se  espresan^  declarándose  á  la  vez  instalada  y  pronta  para  con- 
currir al  acto  de  la  apertura  de  las  sesiones  ordinarias  del  tercer  período 
de  la  14.*^  Legislatura. 

Archívese. 

El  señor  Presútentó— Debiendo  nombrarse  Presidente  del  Senado,  pa- 
saremos á  cuarto  de  intermedio  para  hacer  las  balotas. 

Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  sala. 

El  señor  Presidente —He  vá  á  proceder  al  nombramiento  de  Presidente 
y  Vices. 
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El  señor  Secretario  tomará  la  votación. 
Se  procedió  del  modo  siguiente: 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  señor  Senador  por 
el  Durazno^  don  Miguel  González  Rodríguez. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1884. 


José  Pedro  Fariní^ 

Senador  por   la   Colonia. 


Voto  para  Presidente  del  Senado,  por  el  señor  Senador  por  el  Duraz- 
nO|  don  Miguel  González  Rodríguez. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1884. 


J.  A.  CapurrOf 

Senador  por  Montevideo, 
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Voto  para  Presidente  del  Senado  por  el  señor  Senador  por  el  Departa- 
mento de  Montevideo. 


Montevideo^  Febrero  14  de  1884. 


Manuel  E.  Rovira. 


Voto  por  Presidente  del  Senado  para  el  período  Legislativo  de  1884 
por  el  señor  Senador  por  el  Durazno,  don  Miguel  González  Rodríguez. 


Pedro  Yi:fca. 

Senador  por  el  Departamento  de  la  Florida. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1884. 


Voto  para  Presidente  del  Senado  por  el  señor  Senador  por  el  Durazno, 
don  Miguel  González  Rodríguez. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1884. 


Pedro  E.  Bausá^ 

Senador  por  Rocha. 
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Voto  para  Presidente  del  Senado  en  el  presente  período  Legislativa 
por  el  señor  Senador  don  Miguel  González. 


F.  A.  Tidal. 

g.v  V      ; .      ;.         ,  Senador  por  el  Departametito  de  Paysandú. 


Montevideo^  Febrero  14  de  1884. 


Voto  para  Presidente  del  Senado  por  el  señor  Senador  por  el  Durazno 
don  Miguel  González  Rodríguez. 


Montevideo,  14  de  Febrero  de  1883. 


Nicolás  Zoa  Fernandez. 

Senador  por  el  Departamento  de  Canelones* 


Voto  para  Presidente  del  Senado  por  el  señor  Senador  por  él  Duraz* 
nO|  don  Miguel  González  Rodríguez. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1884. 


Miguel  César. 

Senador  por  Cerro-Largo» 


s- 


\ 
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Voto  para  Presidente  del  Senado  por  el  señor  Senador  por  el  Duraz- 
no, don  Miguel  González  Rodríguez, 


Blas  Vidal 

Senador  por  Minas. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1884. 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  señor  Senador  don 
Miguel  González  Rodríguez. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1884. 


Pedro  Carve. 

Senador  por  Rio  Negro. 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  ciudadadano  don 
Miguel  González  Rodríguez,  Senador  por  el  Departamanto  del  Durazno. 


Liborio  Echevarría 

Senador  por  Soriano. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1884. 


/ 


y 

^ 
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Voto  para  Presidente  del  Senado  por  el  señor  Senador  por  el  Durazno 
don  Miguel  González  Rodríguez. 


Agustín  de  Castro. 

Senador  por  Tacuarembó. 


Febrero  14  de  1884. 


^  Voto  para  Presidente  titular  por  el  Senador  por  el  Departamento  do 
Paysandú,  doctor  don  Francisco  Antonino  Vidal. 


Miguel  González  Rodrigues. 

Senador  por  el  Departamento  del  Durazno* 


Montevideo,  Febrero  14  de  1884. 


El  señor  Prestífcníd— Queda  electo  Presidente  el  Senador  por  el  Depar- 
tamento del  Durazno. 

Como  es  deferencia  que  debo  á  mis  honorables  colegas,  siendo  elejido 
como  Presidente  del  Senado,  diré  lo  que  dije  antes.  No  me  parece  que  soy 
el  mas  competente  para  el  desempeño  de  este  cargo. 

Sin  embargo,  la  distinción  con  que  se  me  honra,  me  obliga  á  desempe* 


-'-^ 


\ 


N 
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ñarlo  haciendo  los  esfuerzos  posibles,  á  fin  de  corresponder  á  mis  hono- 
rables colegas. 

Se  vá  á  proceder  á  la  elección  de  1er.  Vice. 

Se  tomó  la  votación  en  el  orden  siguiente : 


El  señor  Fariní por  el  señor  Carve. 

>  »      Caparro »  »  »  Ídem. 

»  »      Rovira »  »  »  idem.  - 

»  >     Vizca »  >  »  idem. 

»  »      Bauza »  >  »  idem. 

»  »      Vidal  (don  F.  AO- '. »  »  >  idem. 

>  »      Fernandez »  >  »  idem. 

»  »      César »  »  »  idem 

»  »      Vidal  (don  B). *.  »  >  »  .  idem. 

»  »      Carve.. »  »  »  Vidal  (don  F.  A.) 

>  »      Echevarría »  >  »  Carve. 

))  »      Castro >  »  »  idem. 

»  »      Presidente »  ^  »  idem. 


El  señor  Presidente  -  Queda,  proclamado  1er.  Vice  el  señor  Senador  por 
el  Rio  Negro,  don  Pedro  Carve,  por  12  votos. 
Se  procede  d  la  elección  del  2.^  Vice,  como  sigue  :  * 


/ 
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El  señor  Fariní por  el  señor  Castro. 


» 
» 

3» 
» 


» 


Caparro )>  >  » 

Rovira >  >  > 

Vizca. »  >  » 

Bauza.... h  »  » 

Vidal  (don  F.  A.)- —  »  »  » 

Fernandez »  »  > 

César »  »  » 

Vidal  (don  B.) »  »  > 

Carve »  »  » 

Echevarría >  »  » 

Castro »  »  » 

Presidente >  >  » 


Ídem. 

Fernandez. 

Bauza 

Castro 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Ídem. 

Ídem. 

ídem. 

Vidal  (don  B.) 

Castro 


JBI  señor  Presidente— Queáe^  proclamado  2.^  Vice  el  señor  Senador  por 
Tacuarembó. 
Se  vá  á  pasar  á  cuarto  intermedio,  para  formar  las  listas  de  las  Comi* 

dones. 

Se  pasa  á  ctMrto  intermedio,  continuando  momentos  después. 

El  señor  Préndenle —^q  vá  á  hacer  el  nombramiento  de  las  Comisiones 
j)ermanentes. 

Para  la  Comisión  de  Legislación :  —  Los  señores  Vidal  (don  B.),  Bauza  y 
Vizca. 

Para  la  Comisión  de  Hacienda :  —  Los  señores  Senadores :  Capurro, 
Farini  y  Zoa  Fernandez. 

Para  la  Comisión  de  Miliáas :  —  Los  señores  Senadores :  Fajardo^  Ro-* 
vira  y  César. 

Para  las  de  Peticiones  y  Poderes :  —  Los  señores  Senadores :  Echeva- 
rría, Castro  y  Vidal  (don  F.*A.) 
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El  señor  Presidente— íio  siendo  para  mas^  queda  instalado  el  Honora- 
ble Senado  y  se  levanta  la  sesión. 
8e  levantó  alas  2  y  45. 


Federico  Acosta  y  Lara, 

Taquígrafo  1». 
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